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A  LA  MUY  ILUSTRE  JUNTA 

DE  PATRONATO 

DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  VALENCIA» 

REPRESENTADA  POR  LOS  SEÑORES 

DON  JOSEPH  DE  AVILES  ITÜRBIDE, 

Intendente,  Corregidor,  del  Coníejo  de  S.M.&c :  D.Manuel  Fernan¬ 
dez  de  Marmanillo  Ramírez  de  la  Piícina  :  D.  Vicente  Pueyoy  Nairck 
D.  Lorenzo  Merita  y  Llazer  :  D.  Joíeph  Miralles  y  Cebrian  :  Don 
Joachin  Valeriola  Proxita  y  Caftelvi:  D.Franciíco  de  Valda  y  Andia: 
D.  Luis  Aimunia  Perez  Calvillo ,  Marqués  de  Almunia:  D.  Bartho- 
lomé  Laífo  de  la  Vega  :  D.  Joíeph  Narvaez  Portocarrero  :  D*  Fran- 
ciíco  Caftillo  Izeo  de  Qoincoces :  D.  Franciíco  Cebrian  y  Bordea, 
del  Habito  de  Monteía  :  D.Joíeph  Caidés  del  Real  y  Bas  de  Carmo- 
na:  D.  Gafpár  Paftór  y  Piles:  D.  Antonio  Paíquál  y  García  de  Almu¬ 
nia  :  D.  Vicente  Ramón  y  Duran  de  Gamir  :  D.  Vicente  Guerau  de 
Arellano  ,  y  Puchades  Cifternes  de  Oblites :  D.  Juan  Chryíoftomo 
Granell  y  Rihes:  D.Phelipe  Muííoles  y  Ximeno  :  D.Onofre  Dan  vila 
y  Sobona  :  D.  Franciíco  Navarro  y  Madramany  :  D.  Mauro  Oller  y 
Bono  :  D.Juan  Bautifta  Falcó  y  Noguera  :  D. Pedro  Luis  Sanchiz; 

Regidores  de  la  Ciudad  de  Valencia. 

Don  Joachin  Solíona  y  Soler:  D.  Joíeph  Gisbert  y  Sanchiz:  D.  Pedro 
Traver  :  D.  Joíeph  Alfonfo  y  Moreo  :  Abogados 

de  la  mifina  Ciudad. 

Don  Thomás  Tinagero  de  la  Efcalcra  ,  Secretario* 

MUY  ILL.™  SEÑOR. 

LOS  favores,  y  diftintivos,  que  yo  he  recibido  de  V.  S.  M.  L 
ion  muy  públicos ,  y  aísi  quiero  que  fea  también  pública 
la  demoftradon  de  mi  agradecimiento.  Los  hombres  aplicados' 

z  á 
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á  las  letras,  en  las  Dedicatorias  de  los  Libros,  qué  qulerén 

dar  al  público ,  fé  proponen  muchos  motivos ,  y  uno  de  los 
mas  relevantes  fuele  fer ,  manifeílar  con  el  ofrecimiento  de 
íús  Efcritos  la  obligación  en  que  eftán  de  fer  reconocidos  á 
quien  los  protege.  No  me  bada  á  mi  prefentar  efte  Libro  á 
V;  S.  M.  I.  defnudamente,  porque  elle  es  muy  corto  obfequioj 
quiero  acompañarle  con  una  acción  de  gracias ,  con  que  nía* 
nifefte  la  utilidad  pública ,  que  fe  debe  á  fu  cuidado ,  en  I- 
enleñanza  de  eífas  Efctielas,  por  la  qual  todos  los  conocedo¬ 
res  del  verdadero  bien  le  deben  eftár  agradecidos.  Si  viviéra¬ 
mos  ahora  en  los  infelices  ligios  de  la  ignorancia  ,,  fuera  poa 
có  el  aprecio  que  hiciéramos  de  la  atención, que  V.S.M. I. 
pone  en  promover  las  Ciencias  ;  porque  aunque  el  hombre 
no  tiene  alhaja  mas  eftimable ,  que  la  razón,  por  la  qual  fe 
diílingue  délos  demás  animales ,  y  el cultivo  de  las  Ciencias ,  y 
de  las  Artes  fe  endereza  á  perficionarla ;  la  barbarie  ,  y  corte¬ 
dad  de  c iludios  no  nos  dexaria  pealar  en  pulir  lo  miíino  que 
nías  nos  iluílra ,  y  tuviéramos  por  ocupación  honefta  la  igno- 
Tancia ,  que  amas  de  íer  madre  de  todos  los  vicios ,  es  la  que 
mas  nos  aparta  del  verdadero  fér  de  hombres ,  porque  nos 
eftorva  íer  racionales.  Pero  hoy ,  que  por  la  Mifericordia  Di¬ 
vina  logramos  un  tiempo  dichoíifsimo ,  en  que  la  cultura  de 
la  razón ,  promovida  por  el  eftudio  bien  ordenado  de  las 
.Ciencias ,  ha  introducido  en  lugar  de  la  barbarie  la  policía,' 
en  lugar  de  la  rufticidad  el  buen  güilo ,  y  en  lugar  de  la  fie¬ 
reza  la  humanidad ,  junto  con  la  rectitud  y  fuavidad  de  cof- 
tumbres ,,  ellamos  todos  obligados  á  reconocernos  deudores 
de  tanto  bien ,  á  los  que  inceífantemente  trabajan  en  acre¬ 
centar  las  buenas  letras,  que  fon  el  inftrumento  por  donde 
Ja  fociedad  humana  adquiere  ellas  felicidades.  Para  que  los 
hombres  configan  tantos  beneficios ,  como  les  acarrea  la  p ro¬ 
íais  ion  de  las  letras,  es  ptecifo  ,que  loseíludios  fe  enderecen 
íiempre  á  la  gloria  de  Dios ,  y  al  bien  de  los  próximos.  Elle 


es  el  fin  á  qué  deben  dirigirfe  los  cuidados  de  los  Literatos ,  y 
efte  ha  de  fer  el  blanco  de  la  enfeñanza  pública.  El  cuidado 
que  V.S.MJ.  pone  en  que  fu  Univeríidad  tenga  en  fus  tareas 
literarias  efte  objeto, como  el  mas  principal  ,  no  lo  ignora 
nadie  ;  y  el  que  los  Individuos ,  que  V.S.M.I.  coloca  en  las  Ca- 
thedras  para  la  enfeñanza  pública, cumplan  exactamente  con  tari 
faludables  fines ,  es  tan  notorio ,  que  nadie  hay  que  no  con-, 
fieííe ,  que  ellas  Efcuelas  han  contenido  íiempre  muchos  Maes¬ 
tros  ,  cuya  doctrina  ha  íido  de  grande  utilidad  á  la  Igleíia ,  y 
al  Eftado.  Con  tres  medios  con  ligue  V.  S.  M.  I.  ellos  adelan¬ 
tamientos  en  la  Univeríidad  >  es  á  faber ,  con  la  autoridad  con 
que  elige  á  los  Maeftros  j  con  el  conocimiento  de  los  l'ugetos, 
que  fon  mas  á  propoíito  para  la  enfeñanza ;  y  con  la  perpe¬ 
tua  voluntad  de  poner  íiempre  en  las  Cathedras  los  que  fon 
mas  merecedores  de  ellas.  Ellos  tres  puntos  fon  el  objeto  de 
efta  Dedicatoria  ,  para  que  con  el  titulo  de  acción  de  gracias, 
fe  fortalezca  V.  S.  M.  I.  mas  en  lo  que  eítá  á  fu  carao  v  de 
cada  dia  fe  acrecienten  los  créditos  de  ellas  Efcuelas.  La  fobe- 
rana  autoridad  en  elgovierno  de  las  Efcuelas  públicas  reíide 
en  las  dos  Potencias  Ecleíiaftica ,  y  Secular.  Los  Sumos  Pon¬ 
tífices  tienen  á  fu  cargo  el  cuidado  de  la  doctrina  útil ,  y  con¬ 
veniente  á  la  Igleíia.  El  Principe  cuida  de  la  enfeñanza  necef- 
faria  al  Eftado.  Juntas  ellas  dos  Potencias  exercitan  íú  juris¬ 
dicción  en  efta  Univeríidad  por  medio  de  V.  S.  M.  I.  á  quien 
la  han  comunicado,  confiando  al  zelo  de  V.S.M.I.  el  mayor  lufi- 
tre ,  y  adelantamiento  de  las  Artes ,  y  Ciencias ,  en  que  ha  de 
inftruxrfe  Ja  juventud  para  fer  agradable  delante  de  Dios ,  y  de 
los  hombres.  A  los  principios  del  ligio  XV.  á  inftancia  deí  glo- 

riofo  San  Vicente  Ferrér  fe  nombraron  por  la  Ciudad  algunos 

Maeftros  públicos  para  la  buena  enfeñanza  de  la  juventud^  bus¬ 
cándolos  ,  y  llevándolos  (a)  de  varias  paites  con  fumas  coníide- 
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(a)  Oru  Mm.Hipric.de  ti Vmvcrf.de  Vtlenc.  caf.z.  — - ‘ — ", 


rabies ,  que  expendía  para  eñe  efe&o.  En  el  mes  de  Enero  del 
año  de  1 5  oo.  la  Santidad  de  Alexandro  VI.  concedió  á  V.  S. 
M.  I.  la  facultad  de  eligir  Eftudios  Generales ,  confiándole  d 
cuidado  de  elegir  los  Maeftros  por  entonces ,  y  en  lo  venide¬ 
ro.  (b)  Los  Sumos  Pontífices  Sixto  V.  (c)  y  Inocencio  X.  con¬ 
firmaron  con  Bulas  Apoftolicas  efta  determinación  ,  radican- 
doíe  mas  en  V.S.M.I.  la  facultad, y  exercicio  de  conferir  las  Ca- 
thedras  á  los  fujetos ,  que  conociefle  fer  mas  á  propoíito  pa¬ 
ra  regentarlas,  (d)  El  Rey  Catholico  Don  Fernando  V.  por  íii 
Real  Decreto  dado  en  Sevilla  en  16.  de  Febrero  de  15  11. 
confirmó  en  elle  punto  la  reíblucion  del  Papa  Alexandro  VL 
y  en  términos  expreílos  declaró  eíte  Principe  fer  íu  voluntad, 
que  V.S.M.I.  tuviefíelas  facultades  de  eregir  los  Eftudios, y  con¬ 
tinuar  en  el  govierno  de  ellos,  (e)  Defde  entonces ,  hafta  el 
prefente, ha  continuado  V.S.M.I.  en  exercitar  efta  poteftad, go¬ 
zando  tan  noble  exercicio  con  grande  honorificencia  fuya ,  y 
con  mucho  aprovechamiento  del  Público.  El  cuidado  que 
V.S.M.I.  tiene  en  defempeñar  la  confianza, que  de  V.S.M.I.  han 
hecho  los  Sumos  Pontífices ,  y  los  Reyes  en  la  erección  de 
efta  Univerfidades  tan  grande,  que  á  íú  vigilancia  fe  debe, 
que  efta  fe  halle  governada  con  Eftatutos  pmdentiísimos :  que 
efté  adornada  de  quarenta  y  fíete  Cathedras  de  a&ual  exer¬ 
cicio  :  que  en  ella  la  juventud  fe  radique  en  todas  las  Artes ,  y 
Ciencias ;  pero  muy  elpecialmente  en  la  caridad ,  la  piedad, 
y  la  devoción  Chriftiana ,  como  fundamentos  de  la  verdadera 
íabiduria ;  y  que  en  todo  fe  guarde  orden ,  exactitud ,  y  ob- 
fervancia  de  las  Leyes  Divinas ,  y  Humanas.  Mira  V.S.M.I.  á  fu 

Uni- 


(b)  En  fu  Bula  dada  en  S.  Pedro  año 

1500.  Veafe  en  Orti  pag.  43  i.y  en  las 
Conftituc.  de  la  Vniverf.  pag .  3 .  ! 

(c)  En  fu  Bula  dada  en  S .  Pedro  año 

1583.  Orti  Mem.  Biflor,  pag .  443. 
CtvfiU.  de  la,  Vniverf  ■  j>a&.  14.  I 


( d )  En  fu  Bula  dada  en  Santa  María  U 
Mayor  año  1648.  Orti  Mem. Biflor. pag, 
4 68.  Conflit.  de  la  Vniverf . pag.  3 y. 

(< e )  Orti  Mem.  Biflor. pag.^  4 1 .  Conflit* 
de  la  Vniverf.  pag. 


Univerfidad  como  herencia  propia ,  como  patrimonio  luyo, 
que  le  da ,  no  interés ,  ni  conveniencia ,  lino  el  güilo  ,  y  íátií^ 
facción  de  cultivarlo  para  adorno ,  y  honor  de  la  Patria :  y 
aísi  como  un  Padre  de  familias  ,  deíeolo  del  bien ,  y  aprove¬ 
chamiento  de  los  hijos ,  bufca  Operarios  que  cultiven  lu  ha¬ 
cienda,  la  acrecienten,  y  la  mejoren,  ni  mas ,  ni  menos  V.S.M.I. 
como  Padre  de  la  Patria  ,  procura  el  aumento  de  la  Univer¬ 
sidad  ,  cuida  de  la  enfeñanza  pública ,  bulca  para  ella  los  Ope¬ 
rarios  mas  dieftros ,  con  la  coníideracion ,  que  de  ellos  cuida¬ 
dos  han  de  refultar  grandes  beneficios  á  los  hijos  ,  cuyo  nu¬ 
trimento  mas  faludable  es  la  buena  educación  con  que  le 
crian.  Tiene  V.S.M.l.  á  fu  villa  los  hombres  literatos ,  los  ve 
crecer ,  los  mira  cómo  andan  adquiriendo  progreíTos  en  la 
virtud ,  y  en  las  letras.  En  los  Concurfos  de  Opo lición  para 
el  obtento  de  las  Cathedras  ella  V.S.M.L  preíente,  y  á  fu  viña 
procuran  efmeraríe  los  competidores ,  como  que  tienen  de¬ 
lante  los  Jueces  de  fus  merecimientos  5  y  al  modo  que  los  Sol¬ 
dados  trabajan  con  mas  ahinco ,  y  mueílran  mas  valor ,  y  es¬ 
fuerzo  quando  pelean  delante  de  fu  Rey  ,  en  cuya  defenfa  le 
exercitan ,  y  de  quien  efperan  el  premio  de  fus  fatigas  :  afsi- 
mifmo  los  hombres  de  letras  le  animan ,  adquieren  nuevo  efi 
piritu ,  y  le  defvelan  con  mas  conato  para  adelantarfe  en  las 
Ciencias ,  que  cada  uno  profeífa ,  quando  faben  que  han  de 
hacer  oíteníion  de  fu  mérito  en  prefencia  de  V.S.M.l.  que  ha 
de  juzgarlo  ,  para  colocar  en  la  Cathedra  al  que  lea  mas  dig¬ 
no  de  ella.  Ella  circunílancia  de  parte  de  V.S.M.l.  es  de  fuma 
coníideracion ,  porque  mas  bien  fundado  concepto  fe  forma 
de  lo  que  fe  ve  ,  y  fe  palpa ,  que  de  lo  que  fe  oye  5  y  mas  fe- 
guro  es  el  juicio ,  que  uno  hace  del  valor  de  los  íujetos  quan¬ 
do  los  conoce  por  trato ,  que  quando  folo  adquiere  las  no¬ 
ticias  por  informes  agenos.  En  V.S.M.l.  concurre  íuficiente  ad¬ 
vertencia  para  conocer  los  que  fon  mas  dignos  de  las  Cathe¬ 
dras  entre  los  que  las  folicitan ,  ya  porque  muchos  Indivi¬ 
duos 


dúos  de  fu  Iluftre  Cuerpo  eftán  inftruidos  por  haver  curiado 
Artes,  y  Jurifprudencia ,  y  ninguno  hay,  cuya  cultura  no  le  in¬ 
funda  un  güito  Ungular  para  diícernir  lo  que  convenga  al  pro- 
greffo  de  las  letras  5  ya  porque  el  ufo  de  afsiftir  á  todos  los 
Concurfos  les  hace  prácticos  en  el  conocimiento  de  los 
hombres ,  cuyo  mérito ,  quando  es  diítínguido ,  no  puede  ef- 
tár  oculto >  ya  también  porque  el  Público  ,  que  en  otras  cofas 
fílele  engañarle  ,  pocas  veces  dexa  de  apoyar  en  los  Concuríos 
literarios  á  los  mas  merecedores  del  premio.  De  parte  de  los 
Opoíitores  concurre  la  admirable  circunítancia  de  lidiar  lite¬ 
rariamente  en  pretenda  de  quien  ha  de  dar  el  laurel  al  vence¬ 
dor  ,  y  á  la  villa  de  quien  puede  dar  vigor ,  con  la  aprobación, 
á  fus  tareas  >  lleudo  cierto ,  que  muchas  veces  en  eíta  eípecic 
de  contiendas ,  mas  que  el  logro  de  la  Cathedra ,  íátisface  el 
concepto  de  fer  merecedor  de  ella.  No  baftára  la  autoridad 
para  dar  las  Cathedras ,  ni  el  conocimiento  de  los  fugetos,  que 
fon  mas  á  propolito  para  confiarles  la  enfeñanza ,  fi  no  huvie- 
viera  en  V.  S.  JVL  L  una  confiante  voluntad  de  elegir  paraeftc 
encargo  álos  mas  beneméritos.  Los  mifmos  efectos  conti¬ 
nuados  con  perpetuidad  fon  concluyente  argumento  de  la 
conftancia  de  fus  caulas.  Defde  la  erección  de  la  Univertidad 
halla  el  prefaite  ha  liavido  en  ella  íiempre  Maeftros  de  tan 
diftinguida  labiduría ,  que  han  fido  la  gloria  de  la  Patria ,  y  la 
admiración  de  los  Extraños.  El  referir  aqui  los  progrefíos  li¬ 
terarios  de  los  Samperes ,  de  los  Nuñez ,  de  los  Palmirenos  en 
las  Lenguas ;  de  los  Collados ,  Segarras ,  y  Garcías  en  la  Me¬ 
dicina  ;  de  los  Monitores ,  y  de  tos  Pafquales  en  la  Filofofia  j  de 
los  Tofcas ,  y  Corachanes  en  las  Mathematicas  >  de  los  Burgos 
y  Ferruzes  ( ambos  Theologos  del  Concilio  de  Trento)  en  la 
Theologia ;  de  tos  Crefpis  y  Ferretes  en  la  Jurifprudencia  Ci¬ 
vil  y  Canónica  >  y  otros  muchos  á  elle  modo,  que  V.S.M.I.  ha 
pueíto  en  las  Cathedras  para  inftruír  la  juventud ,  es  ociofo, 

porque  fus  Efcritos  públicos  dan  notorio  teftipionio  de  fu 

aven- 
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aventajada  dodrina.  El  querer  hacer  memoria  de  ios  fugetos 
de  literatura  excelente ,  que  íín  haver  publicado  Obras  con  la 
Prenía ,  han'dexado  con  la  eníeñanza  deíde  la  Cathedra  diíci- 
pulos  adelantadifsimos  en  todas  las  Artes ,  y  Ciencias  ,  fuera 
traher  á  la  memoria  el  crecido  numero  de  ProfeíTores  ,  que 
ya  en  las  Pavordrias ,  ya  en  las  demas  Cathedras  han  dado 
Angular  explendor  á  las  Efcuelas ,  y  frutos  colmados  á  toda 
la  Nación;  y  pretender,  en  fin,  acordar  á  V.  S.M.Í.  los  hombres 
literatos ,  que  ha  colocado  en  las  Cathedras  para  la  infiruc- 
cion  de  la  juventud  en  todo  genero  de  buenas  letras ,  fuera 
con  moleftia  repetir  lo  que  dignamente  han  propuefto  Eíco- 
lano ,  Rodríguez ,  Orti ,  y  mas  cumplidamente  el  Dodor  Xi~ 
meno ,  varón  de  Ungular  literatura ,  y  eftudio  ,  refiriendo  por 
menor  los  fugetos  diftinguidos  ,  que  ya  con  la  viva  voz ,  ya 
con  los  efcritos  han  iluftrado  efía  iníigne  Univerfidad  ,  y  han 
dado  un  iluftre  teftimonio  de  la  cuidadofa  eleccion,que  V.S.M.I. 
tiene ,  y  de  fu  buena  conduda  en  bufcar  para  la  enfeñanza 
pública  Jos  fugetos ,  que  fon  capaces  de  promoverla.  Lo  que 
no  puedo  omitir  aqui  es  el  eftado  adual ,  que  hoy  tienen  las 
letras  en  eíía  Univerfidad,  debido  á  los  infignes  Maeftros ,  que 
V.S.M.I.ha  colocado  en  ella.  Dos  cofas  folo,  reduciendo  á  bre¬ 
vedad  efte  aíTunto ,  fon  bailantes  para  probar  mi  argumen¬ 
to.  La  una  es,  las  previas  difpoficiones,  que  V.  S.  M.  I.  requiere 
en  los  concurrentes  para  el  obtento  de  las  Cathedras  :  la 
otra ,  las  obligaciones  que  impone  á  cada  uno  de  los  Cathe- 
draticos  en  el  exercicio  de  fu  empleo.  Para  haver  de  promo¬ 
ver  V.  S.  M.  I.  un  fugeto  á  la  Cathedra, le  manda  defender  Con- 
dufiones  públicas ,  que  encierran  dos  ados.  Pero  fon  ellas 
Conclufiones  algunas  pocas  thefes  fobre  un  tratado  ,  ó  ma¬ 
teria  í  De  ningún  modo ;  el  Theologo  ha  de  defender  las  ma¬ 
terias  que  encierra  toda  la  Theologia ,  aunque  el  inftituto  de 
la  Cathedra  eíté  limitado  á  menos  altaos.  El  Profefíor  de 
Medicina ,  para  qualquier  Cathedra  que  haya  de  obtener,  de- 

•11^1  ¡fien- 


fienáe  en  las  Conclufiones  todos  los  tratados  que  Conciernen 
á  efta  Facultad.  El  mifmo  eftilo  fe  guarda  en  la  Juriípruden- 
da  ,  y  demás  Artes  5  y  es  menefter  confeflar ,  porque  confia 
por  experiencia ,  que  tanto  numero  de  tratados ,  de  queftio- 
ncs ,  y  de  dudas ,  como  fe  proponen  en  las  Conclufiones  pú¬ 
blicas  ,  fe  defienden  por  lo  común  en  la  Paleftra  en  toda  fu 
extenfion  con  tanta  exactitud ,  y  valentía ,  como  íi  íe  huvie- 
ra  hecho  el  empeño  de  defender  una  fola.  Quando  ya  íe  tie¬ 
ne  noticia  de  la  habilidad  de  los  fugetos ,  por  los  vatios  con- 
curfos  literarios  con  que  han  hecho  notoria  oüeníion  de  fu. 
ciencia, no  fe  ata  V.  S.  M.  I.  á  promoverlos  á  las  Cathedras  por 
fu  antigüedad ,  ni  por  afcenlos ,  fino  por  folo  el  mérito  j  y 
afsi  es  uno  de  los  mas  loables  Eftatutos  de  ellas  Efcuelas :  Que 
todas  las  Cathedras ,  dej  de  la  mayor  bajía  lamas  ínfima, 
fe  den  por  Concurfo  de  Opojicwn  al  que  mas  lo  merezca: 
(f )  por  donde  fe  cumple  la  voluntad  del  Señor  Felipe  V.  de 
immortal  memoria ,  que  mando  ,  que  para  promover  los 
lugetos  á  las  Cathedras  no  fe  tenga  otra  mira  ,  que  la  de  los 
merecimientos,  (f )  Las  obligaciones,  que  V.  S.  M.I.  impone  á 
los  Cathedraticos  fon  tales  ,  que  con  el  exado  cumplimien¬ 
to  de  ellas  eníeñan  cumplidamente  todas  las  Ciencias.  Diez 
Cathedras  haydeílinadas  parala  enfeñanza  de  la  Theologia, 
y  otras  tantas  para  la  Jurifprudencia  Civil ,  y  Canónica  >  leis 
para  la  Filoíofia ,  y  ocho  para  la  Medicina.  En  la  Theologia 
no  fie  contentan  los  rrofeífores  en  inftruir  á  la  juventud  en  las 
queílicnes ,  y  diíputas  de  la  Efcolaílica ,  porque  además  de  éf- 
to  eítudian  la  dodrina  de  los  PP.  los  Cánones  de  los  Con¬ 
cilios  Generales ,  las  Deciíiones  de  los  Sumos  Pontifices ,  y 
Jos  demás  lugares  Theologicos ,  que  fon  á  propoíito ,  no  fo¬ 
jo  para  iluftrar  la  Religión ,  fino  para  defenderla  de  los  ene- 

mi- 
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(/)  Conftituciones  de  la  Vniverjidad  j  (¿)  Adío  íitui.  7.  lib.  1, 
fó  Valencia  cap.  4»  num*  3 . pag.  j  f 


migos  que  la  combaten.  En  la  Filofofia  por  ordenamiento  de 
V.  S.  M.  I.  íe  tratan  las  queftiones  fiíicas  del  movimiento,  y  na¬ 
turaleza  de  ios  cuerpos  con  íiis  propiedades  ,  íegun  las  re¬ 
glas  de  la  Fifica  Experimental,  (h)  A  todos  los  Cathedra ticos 
de  Medicina  tiene  V.  S.  M.  I.  mandado  que  enfeñen  los  funda¬ 
mentos  de  los  Antiguos,  y  loque  en  ellos  últimos  tiempos 
han  adelantado  los  Modernos ,  (/)  con  la  particularidad  ,  que 
el  Cathedratico  de  Anatomía  tiene  obligación  precifa  de  ha¬ 
cer  cada  año  veinte  y  cinco  demoftraciones  públicas  en  el 
Teatro  Anatómico,  que  para eiTo  eftá  deftinado ,  donde  con¬ 
curren  copiofo  numero  de  Eftudiantes >  ( k )  y  el  de  Botánica 
tiene  la  preciíion ,  ademas  de  la  materia  que  di  da  en  la  Uni- 
veríidad. ,  de  enfeñar  prácticamente  en  el  campo ,  y  en  el  Jar- 
din  donde  fe  cultivan  las  yervas  medicinales ,  las  plantas  que 
fon  de  ufo  en  la  Medicina.  (/)  Ciertamente  es  digno  de  ala¬ 
banza  el  cuidado  que  V.  S.  M.  I.  tiene  en  que  fe  cumplan  tan  ía- 
ludables  eílablecimientos,  porque  fuera  del  método ,  que  hace 
guardar  generalmente  para  la  debida  obfervancia  de  las  le¬ 
yes  Académicas  ,  pone  eípecial  atención  en  que  el  Cathedra¬ 
tico  de  Anatomía  cumpla  con  los  exercicios  prácticos ,  que 
hemos  propuefto,  privando  del  falario  de  la  Cathedra  al  que 
por  defcuido  en  efte  allanto  viniefle  á  inobfervancia.  (m)  El 
extenderme  ahora  en  ponderar ,  cómo  los  Profeffores ,  á  quie¬ 
nes  al  prefente  tiene  V.  S.  M.I.  confiada  la  enfeñanza  en  ellas  Eí- 
cuelas ,  íatisfacen  la  confianza  que  V.  S.  M.  I.  ha  hecho  de  ellos, 
con  manifiefta  utilidad  del  Público  *  les  fuera  moleíto  ,  porque 
á  un  mifmo  tiempo  fon  fabios ,  y  moderados.  Baila  decir, 
que  por  la  pericia  ,  y  buen  método  de  los  Cathedraticos ,  y 


(h)  Conftituc.de  la  Vniverf  cap.  1 6. 

m:  10  r-  y  fis¬ 
co  Conftituc.  de  la.  Vniverf.  cap. 
num.  S.pag.  87. 


(k)  Num.  1.  cap.  1  r. 

(0  Num.  3.  cap.  n. 

(m)  Conftituc.  de  la  Vniverf.  cap»  1 1 . 
num.  2 .  pag,  8 ) , 
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por  eí  acierto  que  V.S.M.I.  tiené  en  elegir  los  mas  dignos  pa¬ 
ra  eñe  encargo ,  es  hoy  eíía  Univeríidad  una  de  las  mas  flo¬ 
recientes  de  Eípaña.  El  año  1706.  fe  publicó  en  eífa  Ciudad 
el  preciofo  Libro  de  Clenca  Aíedtco ,  que  compufo  el  Doc¬ 
tor  Gafpar  i  riftán ,  Presbytero,  Medico  ,  Theologo ,  y  Ca- 
nonifta  inílgne,  y  en  la  Dedicatoria  que  hizo  á  los  Jurados  que 
entonces  iiavia  ,  hablando  clel  cuidado  que  tenían  en  promo¬ 
ver  las  letras  en  eflas  Efcuelas,  dice  afsi :  „  Paliando  de  ios  gra- 
■»  vifsimos  cuidados ,  que  ponéis  en  el  govierno  de  la  Ciudad,  . 
„  á  cuidar  también  de  las  buenas  Artes,  no  es  fácil  explicar  quán 
„  grande  lea  vueftra  aplicación  en  promover  las  letras ,  y  ade- 
„  lantar  á  los  que  las  profeíían,  íin  embargo  de  íer  ello  tan  pú- 
„  blico ,  y  notorio ,  que  parece  mas  claro  que  la  luz  del  medio 
,,  dia.  Vos  buícais  muchos  arbitrios  para  que  la  juventud  íe 
„  exerza  en  los  mejores  eftudios ;  penfais  en  hallar  nuevos  fo- 
y,.  corros  para  el  ufo ,  cultivo  ,  y  adorno  de  la  Univerfidad  ;  afsi 
„  vemos  elegidos  en  ella  ,  y  declarados  por  vueftros  votos  pru- 
„  denthsimos,  muy  célebres  Interpretes  de  ambos  Derechos,  y 
„  Doctores  efclarecidos  en  las  demás  Artes ,  á  los  quales  haveis 
„  feñalado  falarios  muy  honeftos  ,  y  competentes.  Con  efto  íe 
„  ha  levantado  el  efpiritu  de  los  Literatos,  y  en  todos  ellos  fe  ha 
„  excitado  tal  alegría ,  tan  vehementes  defeos  de  aprender ,  y 
„  el  trabajo  de  eníeñar  íe  admite  con  tanto  gufto ,  y  los  pro- 
„  greílbs ,  que  fe  hacen  en  el  eítudio  de  las  Ciencias  fon  tan 
„  grandes ,  que  ya  hoy  fe  mira  como  Angular  en  el  Orbe  la 
„  Univerfldad  de  V alencia  ,  y  fu  nombre,  y  fama  corre  por  to- 
„ das  partes  con  immortal gloria  fuya.  A  Vos,  pues,  os  mi- 
„  ren  con  admiración  los  que  teneis  preíentes  i  y  los  aufentes 
„  os  llenen  de  alabanzas  ,y  tengan  por  bienaventurada  á  la  Re*- 
„  publica ,  que  logra  tales  Magiftrados  ,  y  tales  Patronos. w 
Si  eñe  infígne  V alenciano  viera  hoy  los  progrefíbs  ,  que  deíde 
fu  tiempo  han  hecho  hafta  ahora  las  buenas  letras  en  eífa  Unir 

verfidad  por  el  cuidado,  y  aplicación, que  V.S.M.I.  tiene  en  pro* 

' " ¡  nao* 


moverlas ,  ciertamente  havia  de  quedar  admirado ,  y  prorrum¬ 
piría  en  mayores ,  y  bien  merecidos  elogios ;  y  aísi  como  fue 
el  teftigo  ocular  de  lo  que  fu  cedía  en  aquellos  tiempos ,  lo 
fby  yo  de  lo  que  acontece  ahora ,  mirando  tan  de  cerca  todas 
eftas  cofas ,  como  quien ,  además  de  haver  eftudiado  en  ellas 
Efcuelas,  he  debido  á  V.S.M.I.  la  diftinguida  honra  ele  haverme 
colocado  en  una  Cathedra  de  ellas ,  confiándome  la  en  fe  fian¬ 
za  pública  de  la  Anatomía ,  que  entendiéndole  bien,  es  fuma- 
mente  útil  á  los  progreílos  de  la  Medicina.  En  fé ,  pues ,  de 
mi  reconocimiento  hago  efta  memoria  loable  de  los  procedi¬ 
mientos  juftos  con  que  V.S.M.I.  fe  govierna  en  el  exercicio  de 
la  autoridad  ,  que  en  efta  parte  fe  le  ha  confiado ,  del  cuida¬ 
do  que  pone  en  conocer  los  fugetos  mas  á  propoíito  para  ía 
enfeñanza ,  y  de  la  confiante  determinación  con  que  procura 
fvempre  poner  en  las  Cathedras  á  los  mas  beneméritos.  Solo 
refta  pedir  á  Dios ,  Autor  y  Fuente  de  toda  fabidurla ,  que  di¬ 
rija  el  animo  de  V.S.M.I.  le  fortalezca,  le  alumbre,  y  le  ^ovier- 
ne ,  para  poner  fiempre  en  Ja  Univerfidad  los  fugetos  mas 
dignos  para  la  enfeñanza  pública ,  á  fin  de  que  afsi  lea  alabado' 
fu  Divino  Nombre,  fe  aumente  el  hiende  la  Iglefia  ,  y  delEf- 
tado ,  fe  promueva  la  buena  crianza  de  la  juventud ,  y  fean  mas 
loables  de  cada  día  las-  coftumbres,  de  donde  refulte  á  V.S.M.I. 

el  fer  la  gloria ,  y  honor  de  fu  Pueblo.  Madrid  3  0.  de  Junio 
de  1760. 


Do  flor  Andrés  Piquér, 


EL 


E  L  REY. 


POR  quanto  por  parte  del  Doétor  Don  Andrés  Piquér, 
Medico  de  Cantara  de  mi  Real  Períbna  con  exercicio, 
fe  reprefentó  al  mi  Conícjo ,  que  en  el  año  paflado  de  ntil 
íétecientos  cinquenta  y  uno  compufo ,  é  imprimió  un  Li¬ 
bro  ,  intitulado  :  Tratado  de  las  Calenturas  ,femn  la  obj cr¬ 
eación  ,y  Alecanifmo  >  y  haviendofe  concluido  la  dicha  im- 
preísion ,  y  deíeando  reiterarla  con  enmiendas ,  y  addiciones 
manueícritas ,  y  corregidas  en  dicho  Libro ,  dexando  en  el 
titulo  meramente  :  Tratado  de  las  Calenturas  para  la  ju¬ 
ventud  Efpawla ,  por  tanto  fuplicó  al  mi  Confejo  íe  íir- 
vieíTe  concederle  Licencia ,  y  Privilegio  por  tiempo  de  diez 
años  para  fu  reimprefsion ,  como  afsimifmo  para  imprimir 
lo  nuevamente  addicionado.  Y  vifto  por  los  del  mi  Confe¬ 
jo  ,  fe  acordó  expedir  ella  mi  Cédula ,  por  la  qual  concedo 
Licencia ,  y  facultad  al  expreflado  Doctor  Don  Andrés  Pi- 
quér ,  para  que  íln  incurrir  en  pena  alguna  por  tiempo  de 
diez  años  primeros  íiguientes ,  que  han  de  correr ,  y  con- 
tarfe  defde  el  dia  de  la  fecha  de  ella ,  el  fufodicho ,  ú  la  per- 
fona  que  fu  poder  tuviere ,  pueda  reimprimir ,  y  vender  el 
Libro  intitulado  :  Tratado  de  las  Calenturas  para  la  juven¬ 
tud  Efpanola  ,  con  que  fe  haga  en  papel  fino ,  y  por  el  ori¬ 
ginal  ,  y  buena  cilampa ,  ó  fu  excmplar  ,  que  va  rubricado, 
y  firmado  al  fin  de  Don  Joíéph  Antonio  de  Yarza ,  mi  Se¬ 
cretario  ,  Efcribano  de  Cantara  mas  antiguo ,  y  de  Gobier¬ 
no  del  mi  Confejo ,  con  que  antes  que  fe  venda  fe  trayga 
ante  los  de  él ,  juntamente  con  dicho  original ,  para  que  fe 
véa  íi  la  reimprefsion  ella  conforme  a  él h  trayendo  afsimifmo 
Fé  en  pública  forma ,  como  por  Corrector  por  mi  nombra¬ 
do  íe  vio  ,  y  corrigió  dicha  reimprefsion  por  el  original, 

para  que  fe  tallé  el  precio  á  que  íé  ha  de  vender ;  y  mando 
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al  Impreffor  que  reimprímiere  dicho  Libro,  no  reimprima 
el  principio,  y  primer  pliego ,  ni  entregue  mas  que  uno  ío- 
lo  con  los  originales  á  dicho  Doctor  Don  Andrés  Piquer, 
á  cuya  cofta  íe  reimprime,  para  efecto  de  dicha  corrección, 
hafta  que  primero  efté  corregido  ,  y  tallado  el  citado  Libro 
por  los  del  mi  Confcjo ;  y  citándolo  afsi ,  y  no  de  otra 
manera  ,  pueda  reimprimir  el  principio  ,  y  primer  pliego, 
en  el  qual  feguidamente  íe  ponga  efta  Licencia,  y  la  Apro¬ 
bación  ,  Taifa  ,  y  Erratas ,  pena  de  caer ,  é  incurrir  en  las  con¬ 
tenidas  en  las  Pragmáticas  ,  y  Leyes  de  eftos  mis  Pveynos, 
que  fobre  ello  tratan ,  y  difponen :  Y  mando ,  que  ninguna 
perfona ,  fin  licencia  del  expreífado  Don  Andrés  Piquer,  pue¬ 
da  reimprimir ,  ni  vender  el  citado  Libro ,  pena  que  el  que  le 
imprimiere  haya  perdido  ,  y  pierda  todos ,  y  qualefquier  li¬ 
bros  ,  moldes ,  y  pertiechos ,  que  dicho  Libro  tuviere  ,  y 
mas  incurra  en  la  de  cinquenta  mil  maravedís ,  y  lea  la  ter¬ 
cia  parte  de  ellos  para  la  ■  mi  Camara ,  otra  tercia  parte  pa¬ 
ra  el  Juez  que  lo  íentenriáre ,  y  la  otra  para  el  Denuncia¬ 
dor  ;  y  cumplidos  los  dichos  diez  años ,  el  referido  Doctor 
Don  Andrés  Piquer  ,  ni  otra  perfona  en  fu  nombre ,  quiero 
no  ufe  de  efta  mi  Cédula ,  ni  profiga  en  la  reimprefsion  del 
citado  Libro  ,  fin  tener  para  ello  nueva  Lcencia  mia ,  fó 
las  penas  en  que  incurren  los  Concejos ,  y  perfonas  que  lo 
hacen  fin  tenerla.  Y  mando  á  los  del  mi  Coníejo  >  Prefi- 
dentes ,  y  Oydores  de  las  mis  Audiencias  ,  Alcaldes  ,  Al¬ 
guaciles  de  la  mi  Cafa ,  Corte ,  y  Chancillerias  ,  y  á  todos 
los  Corregidores ,  Afsiftente ,  Gobernadores ,  Alcaldes  Ma¬ 
yores  ,  y  Ordinarios ,  y  otros  Jueces' ,  y  Jufticias  de  todas 
las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  eftos  mis  Reynos, y  Se¬ 
ñoríos,  y  á  cada  uno  ,  y  qualquier  de  ellos  en  fu  Diftri- 
i  Y  Jurisdicción,  vean,  guarden  ,  cumplan,  y  executen 
efta  mi  Cédula ,  y  todo  lo  en  ella  contenido  ,  y  contra  íu 
tenor  y  forma  no  vayan  ,  ni  paííen  ,  ni  confientan  ir,  ni 


paitar  én  manera  alguna ,  pena  de  la  mí  merced  ,  y  de  ca¬ 
da  cinquenta  mil  maravedís  para  la  mi  Camara.  Dada  en 
Buen-Retiro  á  diez  y  nueve  de  Marzo  de  mil  fetecien- 
tos  y  íefenta.  YO  EL  REY.  “  Por  mandado  del  Rey  nueír 
tro  Señor ,  Don  Aguftin  de  Montiano  y  Luyando. 


LEE  DEL  CORRECTOR . 

PAG.  5  2^  lin.  1 4.  fmlded ,  lee  frialdad.  En  la  mifiiia  pag. 
lin.  1 3.  on,  1  ce  fon. 

El  Tratado  de  las  Calenturas ,  fu  Autor  el  Dod.  Don  An* 
drés  Piquér ,  Medico  de  fu  Mageftad ,  correfponde  con  el 
antiguo  impreífo ,  que  íirve  de  Original ,  fí  fe  advierten  las 
erratas  de  efta  Fee  :  y  afsi  lo  certifico  en  ella  Villa ,  y  Corte  de 
Madrid  á  íéis  de  Julio  de  mil  fetecientos  íefenta. 

fc  ?  •,  -  \  ,  ■ 

DoU.  D.  Aíanuel  González l  Ollero \ 
Corredor  General  por  S.  M. 


T  A  S  S  A. 

DON  Joíéph  Antonio  de  Yarza  ,  Secretario  del  Rey, 
nueftro  Señor ,  fu  Efcribano  de  Camara  mas  antiguo, 
y  de  Gobierno  del  Confiejo  :  Certifico ,  que  haviendofe  vifto 
por  los  Señores  de  él  el  Libro  intitulado  :  Tratado  de  Calen¬ 
turas  ,  íü  Autor  el  Do&or  Don  Andrés  Piquér ,  Medico  de 
S.M.  que  con  Licencia  de  dichos  Señores,  concedida  á  éfte,  ha  fi- 
do  reimpreífo,  taífaron  á  fiéis  maravedís  cada  pliegojy  dicho  Li¬ 
bro  parece  tiene  treinta  y  fiéis  y  medio, fin  principios ,  ni  Ta¬ 
blas,  que  á  efte  refipecto  importa  doficientos  trece  maravedís. 
Y  á  el  dicho  precio ,  y  no  mas ,  mandaron  íe  venda ,  y  que  efta 
Certificación  íe  ponga  al  principio  de  cada  Libro ,  para  que  íe 
fepa  el  á  que  fie  ha  de  vender.  Y  para  que  confie ,  lo  firmé  en 
Madrid  á  veinte  y  quatro  de  Julio  de  mil  fietecientos  y  íeíenta. 

£>.  J ofeph  Antonio  de  Tarzjt. 
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PROLOGO. 

DOS  fon  los  medios  por  donde  la  Medicina  configue  el  fin 
de  curar  las  enfermedades?  es  á  íaberJa  obfervacion,  y  el 
raciocinio.  Llamamos  obíervacion  el  conocimiento  que  tene¬ 
mos  de  las  cofas,quando  aplicamos  debidamente  nueftros  íenti- 
dos  a  percibirlas.  Raciocinio  esej  difcurfo  de  que  nos  aprove¬ 
chamos  para  tener  noticia  de  ellas,  o  de  fus  canias.  Es  indubita¬ 
ble,  que  la  Medicina  tuvo  fu  principio  por  las  obfervaciones  ;  y 
lo  es  también,  que  los  progresos  que  ha  hecho,  todos  fe  deben, 
á  ellas:  de  modo,  que  (i  alguna  vez  los  Médicos  las  han  abandor 
nado,  ha  íido  con  grande  perjuicio  de  elle  arte.  Eíto  fe  funda, en 
que  para  curar  bien  las  enfermedades,  es  meneíter  conocerlas;  y 
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elle  conocimiento  no  puede  en  manera  ninguna  tenerfe ,  fino 
folo  por  las  obfervaciones.  Son  las  dolencias  entre  si  tan  diftin- 
tas  unas  de  otras,  como  las  plantas,  y  los  animales ,  porque  ca¬ 
da  enfermedad  es  un  ente  de  eípecial  naturaleza ,  que  tiene  ver¬ 
dadera  exiílencia,diflinta  de  la  de  qualquiera  otro, todo  el  tiem¬ 
po  que  ella  dura ;  y  aísi  como  no  pueden  conocerfe  las  plantas, 
fino  folo  por  las  obfervaciones ,  ni  mas,  ni  menos  fucede  en  el 
conocimiento  de  las  enfermedades.  El  Botánico  ,  para  no  errar 
en  ellas  cofas,  repara  cuidadoíámente  cómo  es  la  femilla  de  una 
planta,  que  tierra  es  mas  á  propolito  para  fu  cultivo, en  qué  pa- 
rages  mas  bien  fe  mantiene,  y  fomenta;  defpues  ve  qué  tiempo 
del  año  es  proporcionado  para  que  crezca ;  y  repara  también 
cómo  tiene  el  tallo,  fi  es  quadrado,  redondo,  ó  triangular  ;  ello 
es,  de  tres  efquinas;  de  qué  figura  fon  las  hojas, íi  en  las  extremi¬ 
dades  de  ellas  hay  unas  pequeñas  puntas  como  fi  fueífen  dientes 
de  fierra,  ó  tienen  igual  la  circunferencia;  fi  falen  de  dos  en  dos 
del  tallo, ó  acá  una,  y  allá  otra;  y  en  fin  repara  halla  las  mas  mi¬ 
nimas  circunítancias  de  la  flor, del  fruto, y  de  las  mutaciones  que 
en  toda  la  planta  fuceden:  y  viene  en  conocimiento  de  todas  ef- 


tas  cofas,  aplicando  fus  fentidos  atentamente  á  repararlas,  y  una 
vez  que  efté  enterado  de  ellas, donde  quiera  que  vea  la  planta, ha 
de  conocerla*,  y  ha  de  diftinguirla  de  qualquiera  otra ,  pues  cada 
una  de  por  si  tiene  diftintas  propiedades  y  caracteres ,  que  en  las 
demas  no  fe  hallan.  Efto  miflno  le  toca  hacer  al  Medico ,  con  la 
coníideracion  de  que  cada  una  de  las  enfermedades  tiene  fus  ca¬ 
racteres  y  propiedades  eípéciáles ,  con  que  fe  diftingue  de  qual- 
quiera  otra  ,  y  aplicándolos  fentidos  á  obfervarlas  ,  no  puede 
menos  de  tener  conocimiento  cierto  de  cada  una  de  ellas.  Afsi 
que  es  predio  reparar  cuidado íamente,  en  qué  tiempo  del  año 
viene  cada  enfermedad ,  quáles  fon  los  cuerpos  que  eftán  mas 
difpueftos  á  padecerla,  qué  cofas  la  acompañan  quando  empie¬ 
za,  con  qué  temblante  fe  manifiefta  quando  va  de  aumento, qué 
accidentes  le  fon  propios  quando  llega  á  fu  mayor  vigor ;  y  en 
fin,  de  qué  manera  fenece:  y  por  decirlo  de  una  vez ,  ha  de  po¬ 
ner  cuidado  en  obfervar  hafta  las  mínimas  particularidades  que 
acompañan  á  las  enfermedades  ,  porque  iiendo  diferentes  las 
propiedades  de  cada  una,  y  diveríifsimas  las  circunftancias  que 
concurren  con  ellas,  és  precifo  que  las  conozca, y  que  en  mane¬ 
ra  ninguna  las  confunda.  Por  elfo  he  creído  yo  íiempre  ,  que  la 
Medicina  fundada  en  verdaderas  obfervaciones  era  cierta ,  y  no 
engañadora  5  y  qualquiera  puede  vér  con  lo  que  llevo  dicho, 
que  ni  la  Agricultura, ni  la  Náutica,  ni  la  Fifica,ni  Ja  Botánica  fon 
mas  ciertas  que  la  Medicina.  Por  dónde  fabe  el  Piloto  con  cer¬ 
teza  el  rumbo  que  ha  de  llevar ,  fino  porque  las  cbíéivaciones 
que  ha  hecho  fobre  los  mares, golfos,  peñafcos,y  las  que  la  agu¬ 
ja  de  marear  le  fubminiftra,  le  han  moftrado  con  certeza  los'ef- 
eolios  que  ha  de  evitar,  y  los  caminos  que  ha  de  feguiñPor  dón¬ 
de  fabe  el  Labrador  el  tiempo  en  que  ha  de  podar  Jas  vides  ha 
de  fembrar  las  femillas,  ha  de  coger  los  granos,  y  en  fin  los  tiem¬ 
pos,  y  o  callones  que  ha  de  aprovechare  para  lograr  fus  fines,  fi¬ 
no  porque  muchas,  y  repetidas  obfervaciones  fe  lo  han  enfeña- 
do?  Lo  que  yo  aíleguro  es ,  que  la  incertidumbre  que  fe  atribu¬ 
ye 


ye  a  la  Medicina,  nace ,  ó  de  que  fe  aplican  poco  ¡os  Médicos  á 
las  obfervaciones ,  o  de  que  no  las  hacen  con  el  cuidado  que 
ellas  piden.  En  verdad  que  el  hacer  las  obfervaciones  del  modo 
que  fe  requiere  para  adelantar  las  ciencias  naturales,  es  obra  que 
pide  un  gran  juicio ,  un  ingenio  perípicáz ,  y  un  entendimiento 
que  lepa  librarfe  de  los  errores  que  fuelen  ocaíionar  los  fentidos, 
la  imaginación,  y  las  preocupaciones;  y  de  efto  nace  ,  que  lien- 
do  pocos  los  que  fe  hallan  con  eftas  circunftancias ,  fon  también 
pocos  los  que  faben  hacer  las  obíervaciones  debidamente ,  por 
donde  no  lo  llamo  yo  incertidumbre  de  la  Medicina,  lino  de 
los  Profetlbres  de  ella.  También  hace  incierta  la  Medicina  el 
querer  con  principios  filofoficos  delcubrir  las  caufas  de  las  en¬ 
fermedades;  y  en  ella  parte  ,  no  folo  es  incierta ,  fino  ,  íegun  le 
halla  en  muchos  Autores ,  fofiftica.  Afsi  que  la  Medicina ,  en 
quanto  trata  de  obfervar  atentamente  los  hechos, puede  fer  cier¬ 
ta  ;  y  en  quanto  intenta  delcubrir  las  caufas  de  los  mifmos  he¬ 
chos,  fundándole  en  principios  puramente  filofoficos,  es  incier¬ 
ra,  y  contencioía.  Importa,  pues,  profeflarla  Medicina  obferva- 
tiva,  y  para  ello  conviene  atender  ledamente  todas  las  colas  que 
acompañan  á  las  enfermedades,  y  formar  hiftorias  de  ellas ,  que 
fean  cumplidas,  exactas,  y  conformes  á  lo  que  mueftra  la  mifma 
naturaleza;  de  modo,  que  en  efto  el  Medico  no  ha  de  poner  na¬ 
da  de  fuyo,  fino  folo  referirlos  hechos  con  íéncillez ,  y  fegun  el 
orden  que  los  ha  obíervado.  De  elle  modo  eferivio  Hippocrates 
las  cofas  de  la  Medicina, y  por  efto  el  Autor  del  Diccionario  uní- 
Ver f, al  en  la  Prefación  dice, que  defde  Hippocrates  halla  nueftros 
tiempos,  la  Medicina  práctica  ha  crecido  muy  poco  ,  6  nada.  Y 
con  efte  motivo  encargo  tanto  Boerhave  el  cftudio  Hippocrati- 
co,  en  una  Oración  que  de  propoíito  compufo  para  efte  efecto. 
Yo, por  lo  que  á  mí  toca, puedo  afirmar  con  entera  afleveracion, 
que  he  hallado  muy  conforme  á  la  verdad  lo  que  dixo  Dureto; 
es  a  íaber,  que  mas  es  el  provecho  que  fe  laca  de  la  lección  de 
Hippocrates  en  un  día,  que  de  leer  á  todos  los  Pragmáticos  en 
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un  figlo.  No  por  elfo  quiero  que  fe  entienda ,  que  figo  tan 
inconculamente  á  Hippocrates ,  que  en  nada  me  aparto  de  fu 
di&amen,  pqrque  no  l'oy  de  aquellos  que  le  han  tenido  por  in- 
errablejpero  haviendo  puefto  cuidado  en  el  exercicio  de  mi  prác¬ 
tica,  en  ver  fi  lo  que  Hippocrates  decia  acerca  de  lo  que  fucede 
en  las  enfermedades,  eftaba  bien  fundado ,  por  la  experiencia  he 
conocido,  que  fus  obfervaciones  por  la  mayor  parte  fe  confor¬ 
man  con  lo  que  mueítra  la  naturaleza. 

Se  yo  bien  ,  que  no  todos  los  libros,  que  andan  en  nom¬ 
bre  de  Hippocrates ,  fon  de  efte  excelente  Medico  ,  y  que 
todavía  no  fe  fabe  fixamente  entre  ellos  quáles  lean  los  que 
compuíb  efte  Principe  de  la  Medicina.  Galeno  ya  trabajo  en 
efta  averiguación  baftantemente.  Geronymo  Mercurial  trato 
efta  materia  con  mucha  erudición  ,  y  copiofa  doctrina.  Le- 
Clerc  en  la  Hijlorm  de  la  Medicina  diftribuye  en  varias 
clafles  los  libros  que  andan  en  nombre  de  Hippocrates,  y 
intenta  probar  los  que  fon  propios  de  efte  Autor.  El  mifmo  afi- 
funto  emprehendió  Lemofio,  Cathedratico  de  Salamanca ,  fun¬ 
dando  cali  todo  quanto  dice  en  las  noticias  que  facó  de  Galeno. 
Y  aunque  fea  verdad ,  que  eftán  difcordes  los  Antiguos ,  y  Mo¬ 
dernos  en  éfto;  pero  todos  fe  convienen,  que  el  primer ,  y  tercer 
libro  de  las  Epidemias ,  el  de  los  Pronojiicos  ,  y  los  de  los  Afo- 
rifmos ,  fon  obras  legitimas  de  Hippocrates. Y  verolimilmente  fe 
puede  difcurrir,  que  los  demás  libros  ,  dado  que  no  fuellen  de 
Hippocrates ,  por  lo  menos  fon  formados  de  otros  Médicos 
Griegos,  6  coetáneos,  6  poco  pofteriores,  que  feguian  fu  Efcue- 
¡a;  pues  quando  Sorano  efcrivio  la  Vida  de  Hippocrates,  y  Ero- 
ciano  le  interpretó,  ya  andaban  en  las  Obras  de  Hippocrates  ma¬ 
yor  numero  de  libros,  que  los  que  fe  tienen  por  legítimos  de  ef- 
te  Autor.  Y  como  todos  ellos  contienen  un  gran  numero  de 
buenas  obfervaciones,  por  elfo  fon  muy  eftimables ,  aunque  no 
lean  de  Hippocrates.  Y  yo,  figuiendo  el  común  eftilo,  cito  todos 
los  que  fe  ofrecen  en  efta  Obra  baxo  el  nombre  de  Hippocrates, 
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lean,  o  no  libros  íñyos.  En  la  Prefación  que  he  puerto  al  Tomo 
de  los  Pronofticos  de  Hippocrates  ,  fe  puede  ver  efte  aflunto 
tratado  con  extenfion y  diligencia.  Y  para  mejor  inteligencia 
de  eftas  cofas  debo  advertir  ,  que  quando  cito  en  efte  Li¬ 
bro  las  Coacas  ,  fe  ha  de  bu  fea r  Ja  cita  en  Dureto,  que 
es  el  que  mejor  las  ha  comentado  5  las  citas  de  las  Epi¬ 
demias  fe  han  de  ver  en  Valles ,  cuyo  comento  es  obra 
excelente;  y  todas  las  demás  citas  de  Hippocrates  íe  han  de  bufe 
car  en  la  edición  que  hizo  Marinelio:  y  me  he  valido  de  éfta  con 
preferencia  á  las  otras,  porque  Proípero  Marciano  íe  acomodo 
á  ella ;  y  los  Comentarios  que  efte  Autor  hace  á  todas  las  Obras 
de  Hippocrates,  los  tengo  por  precifos  para  la  verdadera  inteli¬ 
gencia  de  ellas. 

El  raciocinio  es  el  otro  fundamento  de  la  verdadera  Medici¬ 
na,  y  para  fer  bien  fundado,  ha  de  eftablecerfe  fobre  buenas  ob- 
fervaciones,  de  modo,  que  éftas  íirvan  de  premiflas  para  dedu¬ 
cir  una  buena  confequencia.  Por  efto  la  Fiíica  Experimental  es 
la  única  que  halla  eftimacion  entre  los  Do&os ,  porque  en  ella 
el  entendimiento  nada  razona,  que  no  lea  conformándole  con 
la  experiencia.  Todos  aquellos,  queafsi  en  la  Fiíica,  como  en  la 
Medicina,  íientan  preíupueftos  voluntarios,  6  facados  de  la  Filo- 
fofia  Ariftotelica,  que  comunmente  fe  enfeña  en  las  Efcuelas,  6 
eftablecidos  fobre  fiftémas  fingidos  á  íii  arbitrio  ,  no  han  he¬ 
cho  otra  cola ,  que  engañar  á  la  juventud ,  y  hacerla  perder  el 
tiempo. 
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CAPITULO  I. 

SE  DA  VNA  IDEA  GENERAL  DE  LA 

Calentura  ,  y  fe  proponen  fus  principales 

diferencias. 

Uaiquiera  Medico ,  Con  que  efté  no  mas 
que  medianamente  experimentado ,  co¬ 
noce  quando  un  enfermo  tiene  calentu¬ 
ra  ;  y  ninguno  hay  hafta  ahora ,  que  ha¬ 
ya  íabido  perfe&amente  difinirla :  y  á  la 
verdad  ia  calentura  es  una  de  aquellas  co¬ 
las  ,  que  con  mayor  facilidad  fe  conocen, 
que  íe  difinen.  Galeno, fin  embargo  de  ha- 
ver  tratado  largamente  de  las  diferencias, y  cauías  de  las  calentu¬ 
ras  ,  no  quifo  difinirlas,  porque  tal  vez  conoció  la  dificultad  que 
havia  en  explicar  la  cfTenda  de  la  calentura  en  fola  una  difinicion; 
ó  como  dice  nueftro  Valles ,  (a)  debió  de  hacer  juicio ,  que  ion 
vanas  las  difinicion.es  de  aquellas  cofas ,  que  fon  manifieftas  por 
si  mifmas.  Hippocrates  dividió  las  calenturas  en  varias  efpecies, 
como  deípues  veremos ,  y  en  ninguna  parte  íe  halla ,  que  las 
difiniefie ;  y  fi  le  huvieífen  imitado  en  efto  los  Médicos  Ara¬ 
bes  ,  y  defpues  muchos  de  los  modernos ,  hu  vieran  eícufado  en¬ 
tre 
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tre  ellos  ffiiíhios  muchifsimas  reyertas  inútiles  ,  y  puramente 
contendofas:  porque  qué  importa  que  fe  ignore  en  qué  con- 
íifte  la  elfencia  de  la  calentura ,  como  le  lepa  conocer  quando  la 
hay ,  y  de  qué  manera  ha  de  curarle  í  El  Botánico  puede  muy 
bien  laber  las  diferencias  de  yerbas ,  y  aun  el  ufo  que  ha  de  ha- 
ceríe  de  ellas ,  aunque  ignore  quál  fea  la  eífencia  de  una  planta. 
Afsimiímo  baila  que  un  Artífice fepa  aprovecharle  de  la  made- 
fa  para  los  tifos  que  fe  propone  ,  fui  que  fea  neceflario  que  al¬ 
cance  la  eífencia  de  ella.  Yaísicomo  el  Fiíico  ,  aunque  ignore 
qual  lea  la  eflencia  de  la  materia  primera  ,  puede  conocerla ,  y 
hacer  de  ella  el  debido  ufo  que  neceísita ,  con  tal  que  fepa  quáles 
fon  fus  iníeparables  afecciones ,  y  propiedades,  como  hemos 
probado  en  nueítro  primer  tomo  de  la  Fiíica  Moderna  ;  ni  mas, 
ni  menos  el  Medico ,  aunque  ignore  quál  fea  la  eflencia  de  la  ca¬ 
lentura ,  podrá  conocerla ,  y  curarla ,  con  tal  que  fepa  los  carac¬ 
teres  propios ,  é  iníeparables  de  ella.  También  es  de  advertir, 
fegun  hemos  notado  en  nueftra  Lógica  Moderna ,  que  los  Filí¬ 
eos  ,  y  Médicos  no  deben  ufar  de  diíiniciones  figurólas ,  lino  de 
defcripciones ,  las  quales  reprefenten  las  cofas  fegun  todas  las 
partes  que  las  componen ;  y  íiendo  ellas  por  lo  común  muy 
deíemejantes,  de  modo,  que  lit  exiílencia  es  lucceísiva ,  por  elfo 
las  defcripciones  hechas  con  cuidado  las  explican  mucho  mejor 
que  qualefquiera  diñniciones.  r 

Siempre  que  el  Medico  vé  á  un  hombre  ,  en  el  qual  las  ac¬ 
ciones  de  la  vida  eítán  dañadas  y  no  le  hacen  fegun  el  orden 
natural ,  y  al  mifmo  tiempo  el  pullo  eftá  acelerado ,  y  el  ca¬ 
lor  del  cuerpo  mas  vivo  que  en  la  falud ,  dirá ,  que  el  tal  hom¬ 
bre  tiene  calentura  ,  porque  ellas  tres  cofas ,  es  á  laber ,  el  pitlfo 
acelerado ,  el  calor  mas  intenfo ,  y  las  acciones  de  la  vida  daña1- 
das ,  fon  los  caraétéres  infeparables ,  y  mas  exprefsivos  de  la  ca¬ 
lentura  $  pues  es  impoísible  haver  ellas  tres  colas  en  un  fugeto, 
fin  que  la  calentura  exifra.  Los  antiguos  Galeniftas  comunmen¬ 
te  creían ,  que  para  la  calentura  bailaba  eílár  el  calor  aumentado 


en  el  corazón,  y  por  Influencia  de éfte  en  las  demas  partes  de! 
Cuerpo  5  pero  cada  día  vemos ,  que  por  una  vehemente  iracun¬ 
dia  ,  6  por  mfexercicio  inmoderado ,  fe  aumenta  extraordina¬ 
riamente  el  calor  del  corazón ,  y  de  las  demás  partes ,  fin  que 
haya  calentura.  Boerhave  proponiendo  los  caracteres  de  la  ca- 
lentura ,  lienta ,  ( b )  que  únicamente  es  infeparable  de  ella  la  ce¬ 
leridad  del  pulfo ,  y  que  por  ella  ha  de  conocerle  íii  exiftencia. 
Pero  dos  colas  hay ,  que  contradicen  eficazmente  el  dictamen' 
de  elle  Autor.  La  una  es  ,  queá  los  que  beben  licores  eípirito- 
fos  en  grande  copia ,  y  á  los  que  hacen  exercicios  inmoderados*1 
y  también  á  los  que  tienen  fuertes  pafsiones  del  animo ,  le  les 
acelerad  pulfo  fin  calentura.  La  otra  es,  que  Hippocrates  quan* 
do  habla  de  los  enfermos  que  padecían  calentura ,  pocas  veces 
hace  mención  del  pulfo :  y  íiendo  el  mas  diligente  obfervador 
de  la  naturaleza  que  hafta  ahora  ha  havido  ,  y  el  mas  puntual  eri 
íeñalar  los  caracteres  propios  de  cada  enfermedad ;  no  es  de 
creer  que  huvieíle  omitido  el  hablar  del  pulfo ,  fi  íu  velocidad 
fuelle  el  mayor  diílintivo  de  la  calentura.  Ni  íirve  el  decir  que 
Hippocrates  no  tomaba  el  pulfo  á  los  enfermos ,  porque  elfo, 
aunque  eítá  muy  vulgarizado  en  los  libros ,  no  ha  de  creerle 
afsi ;  pues  leyendo  con  cuidado  las  Obras  de  elle  gran  Medi¬ 
co,  fe  halla ,  que  fe  aprovechaba  del  pulfo  para  el  conocimien¬ 
to  de  las  enfermedades ,  como  fe  colige  del  lib.  2.  de  las  Predic¬ 
ciones  (c)  y  de  varios  lugares  de  las  Epidemias,  {d)  Aquí  es  de 
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,  (b)  Quécquidcm  in  omni  febre  adfunt , 
ftd  fila  velocitas  pulsas  adeft  ex  his  omni 
fibñs  tempore  ab  initio  ad  finem  ,  caque 
fila. .  Me  dicus  prafentem  febrim  judie  at . 
4deoque  quidquid  de  febre  fie  novit  Me¬ 
dí  cus  ,  id  vero  omne  velo citate  puljuum 
fila  cognofátur.  Boerhav.  de  Cogn .  & 
turand.  morb.  aphorif  570.  &  571. 
-(0  Id  ánde  ,  qui  manibus  contrefíavit 


ventrón ,  ac  venas ,  minus  fallí  pote 
quam  ({id  non  contreeíavit .  Hipp.  Pnc* 
dift.  lib .  z,  num .  5 . 

(¿0  In  aciít  ifsimis  febribus  pul  fus  ere - 
berrimi ,  ac  maximi .  Hipp.  lib .  4.  Epid. 
n\  9*  Zoili  fabri  pul  fus  trctnuli  tardi . 
Hipp.  4 .  Epid.  n.  12  .  Pithodoro  eodem 
tempore  febris  continua . .  ,  pul  fus  no  ti  de- 
ficit.  Hipp,  7  .Ppid»  n,  1. 


notar ,  que  Hippocrates  á  las  arterias  las  llamaba  venas ;  (e)  y  que 
en  muchos  lugares  quando  habla  de  la  pulfacion  de  las  venas, 
quiere  fignificar  los  latidos ,  que  algunas  arterias  tienen  tan  ma-, 
nifieftos ,  que  pueden  percibirfe  con  la  vifta :  y  en  efte  fentido  ha 
de  entenderfe  la  íéntencia  12.  del  capitulo  11.  de  las  Coacas7 
cuya  verdad  hartas  veces  he  vifto  confirmada  en  mi  práctica: 
(/)  y  aísi como  eftos  lugares  de  Hippocrates  nos  dán  á  entender, 
que  obíervaba  los  latidos  de  las  arterias  con  la  vifta ;  los  que  an¬ 
tes-llevamos  citados  manifieftan ,  que  también  los  obíervaba 
con  el  tacto.  Y  Galeno  claramente  confieífa ,  (?)  que  Hippocra¬ 
tes  fue  el  primero  de  los  Médicos  de  fama ,  que  uíáron  de  la 
voz  pulfo  en  quanto  fignifica  el  movimiento  de  las  arterias. 
Bolviendo ,  pues ,  á  nueftro  propofito ,  es  cierto ,  que  la  celeri¬ 
dad  del  pulfo  no  es  bailante  para  conocer  las  calenturas,  ni  el 
calor  aumentado  tampoco >  y  efto  mifmo  prueba  elegantemen¬ 
te  Cornelio  Celio ,  amonedando  á  los  Médicos ,  que  ni  fe  fien 
de  la  celeridad  del  pulfo ,  ni  del  calor ,  para  conocer  quando  el 
enfermo  tiene  calentura,  (b)  Muchas  veces  he  obfetvado ,  que 
-  .  '  en 


(e)  Si  'vena  in  manibus  pulfienty&  facies 
re  Cié  vakt ,  &  hypocondria  non  fimt  mol- 
lia  y  diuturnus  mor  bus  fit¿  fine  convulfione 
non  fiulvitur  ,  aut  fian  guiñe  multo  ex  nari- 
hus ,  &c.  Hipp.//¿.z.  lipid.feft.  6t  n.io. 
Si  cui  febricitante  rubor  in  facie  luceat , 
maque  capitis  dolor pr ¿granáis ,  &  fúena- 
rum  emket  pul/us  yf eré  profluvium  fian  gui¬ 
ris  e  naribus  inde  evenit ,  Hipp.  íoac.pr *- 
notionJib ,  i.fient,  i 47. 

(fi  )  Pul  fus  in  hypocondrio  cum  perturba - 
tí  071  e  de  mentí  je  efil  ,  magifque  fi  oculi  ere - 
tro  moventur .  Hipp.  ubi  fiupr . 

(g)  Galen.  de Differ.  pu/fi.  ¿ib.i.tap.z. 
(/;)  Venís  enint  máxime  ere  di  mus  falla - 
cifsiméC  rei ,  quia  fiapé  ifilte  leniores  y  cele- 
rmejve  Junt y  &  sítate ,  &fexu  y  &  cor - 

pormmm*  &  flamee  fitjs  fimo 


corpore ,  fi  filo  machas  infirmas  efily  nonr 
mnquametiam  incipiente  fiebre  fiubeunts 
&  quieficunt  y  ut  imbecillus  is  videri  pofi* 
fu  5  cui  fiadle  laturo  gravis  inftat  accefisio * 
Contra  fiepe  eas  concitat y  &  refiolvit  Sol9 
&  balneum ,  &  exerdtatio  y  &  metus y  &* 
ira  y  &  quilibet  alius  animi  affeftus. .  . . 
Altera  res  efl  y  cui  crtdimus  calor  jeque 
fiallax  3  nam  hic  quoque  excitatur  *JIh? 
labore  yfiomno  ,  me  tu  ,  foticitudine.  Jgi - 
tur  intueri  quidem  etiam  ifila  oportet  3  fied 
bis  non  omnia  credere ,  ac  protinus  quidem  - 
fierre  ynon  febricitare  cum  y  cujus  vén<. 
naturaliter  or dinata  fiunt y  tepúrque  talii 
:  ef¿,qualisejfe  fianis  fioletp  Non  prótinu? 
autem  Jub  calore  y  motuque  fiebrem  ¡efe 
conciperey  fied  ita  fi  fumma  quoque  arida¿ 

iMqmíiUr  cutis  efi  Pfi  calor  &  in  fron¬ 
te 
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en  los  hipocondriacos  defpues  de  haver  comido  fe  acelera  el  pul¬ 
ió ,  y  fe  aumentad  calor;  y  íi  ello  fuelle  bailante  para  tener  ca¬ 
lentura  ,  era  "predio  también  creer ,  que  femejantes  enfermos  la 
padecían  perpetuamente. 

En  quanto  á  las  diferencias  de  las  calenturas  ,  nos  parece 
muy  acomodada ,  e  inteligible  la  común  diviíion  de  ellas  en 
Diarias ,  Pútridas ,  y  Héticas.  Llamanfe  Diarias  las  que  du¬ 
ran  veinte  y  quatro  horas, poco  mas, ó  menos;  Pútridas  fe 
dicen  aquellas ,  que  íuponen  putrefacción  en  los  humores ,  ya 
ella  fea  caula ,  ya  efecto  de  la  calentura ;  y  Héticas  fe  llaman 
aquellas ,  que  fon  lentas ,  largas ,  continuas ,  y  neceífariamen- 
te  .producen  grande  extenuación  del  cuerpo ,  y  íiempre  nacen 
de  otra  enfermedad,  que  las  fomenta.  Como  las  calenturas  pú¬ 
tridas  fon  las  que  fe  llevan  principalmente  la  atención  de  los 
Médicos  ,  alsi  por  la  frequencia  con  que  ocurren  ,  como  por 
el  peligro  que  las  acompaña ;  por  elfo  he  determinado  tratar 
de  ellas  con  exteníion  ,  antes  que  de  las  otras :  y  para  dar  una 
idea  clara  de  cada  una  de  fus  eípecies  ,  las  dividimos  en  calen¬ 
turas  pútridas  intermitentes ,  y  continuas.  Llamanfe  intermi¬ 
tentes  las  calenturas,  que  no  afligen  continuamente  á  los  enfer¬ 
mos  ,  fino  folo  en  ciertos  tiempos ,  dexando  intervalos  defde 
el  un  acometimiento  halla  el  otro.  Continuas  fe  llaman  las  que 
defde  el  principio  halla  el  fin  de  la  enfermedad  nunca  ceñan 
aunque  en  algunas  horas  fe  difminuyan.  De  las  intermitentes* 
y  fus  diferencias ,  hablaremos  defpues ,  porque  queremos  an¬ 
tes  dar  la  defcripcion  de  las  continuas  ,  las  quales  fe  pueden 
dividir  en  calenturas  pútridas  íin  inflamación ,  6  con  ella.  Quan- 
do  fon  con  inflamación ,  puede  ella  fer ,  o  interna ,  6  externa; 
y  como  quiera  que  fea la  calentura  que  las  acompaña ,  íiem- 


ex  mts  picoretos  tiritar,  fi  j  mutatus  efi~  fi  oculi  graves 
/pintus  ex  nartbus  cura  fervore  promttn-  ficci ,  aut  fubhm¡d¡  fmt 
pt ,  fi  color  aut  rabot  e ,  aut  pallót  e  novo  ]  lib.  3 .  cap.  6.  * 


5  &  aut  per 
&(•  Celfus 


Fe  ^  pútrida.  Las  calenturas  pútridas  fin  inflamación  fe  pite- i 
den  todas  reducir  á  cinco  cipedcs  5  es  á  faber  :  Ardientes ,  fino- 
cales ,  malignas  ,  femitercianas,.  y  quotidianas.  De  modo  ,  que  i 
quando  el  Medico  fea  llamado  á  vifitar  un  enfermo  de  calen¬ 
tura  pútrida ,  ha  de  tener  en  la  memoria  eftas  cinco  diferen¬ 
cias  ,  y  luego  ver  por  fus  feñales  quál  de  ellas  es  la  que  el  en-,, 
termo  padece  5  debiendo  eftar  aflegurado,  que  fi  es  calentura, 
pútrida  fin  inflamación ,  no  puede  dexar  de  fer  una  de  las  cin- 
co  diferencias ,  que  hemos  propuefto.  Elle  método  feguirémos 
en  efta  Obra ,  y  propondremos  primero  los  caracteres  de  la 
calentura  ardiente ,  y  deípues  por  fu  orden  de  las  demás  dife- 
rendas ,  halla  llegar  á  las  calenturas  pútridas  intermitentes,  que 
las  trataremos  deípues  de  ellas. 

Otras  diferencias  hay  de  calenturas ,  que  es  precifo  los  Mé¬ 
dicos  las  lepan  ,  bien  que  fon  accidentales,  y  acceíforias  :  es  de¬ 
cir  ,  unas  veces  fe  hallan  juntas  con  la  calentura  pútrida,  y  otras: 
no.  Entre  eftas  diferencias ,  la  mas  principal  es  la  que  fe  toma 
de  la  conílitucion  del  tiempo ,  porque  unas  calenturas  lonepi-; 
demicas ,  y  otras  110 ;  y  el  fer  epidémica  la  calentura  puede  con—, 
venir  igualmente  á  la  ardiente,  que  á  la  Unocal,  y  á  qualquiera 
de  las  demás  diferencias,  que  hemos  propuetlo ,  fegun  mas  lar¬ 
gamente  lo  explicaremos  en  el  capitulo  fíguiente.  Otra  dife--, 
renda  reparable  ,  y  común  á  todas  las  calenturas  pútrir-. 
das ,  es  el  fer  benignas  ,  6  maliciofas.  Llamo  benignas  aquellas 
calenturas ,  que  tratándolas  con  buen  método ,  ceden  á  los 
remedios ;  y  maliciofas  aquellas ,  que  fe  retiñen  á  los  medica¬ 
mentos  mas  bien  ordenados ,  y  á  todos  los  esfuerzos  de  la  na¬ 
turaleza.  Efta  malicia ,  6  benignidad  de  las  calenturas  dimana* 
por  lo  común  de  la  difpoíicion  del  tiempo  5  porque  fuce- 
de  á  veces  ,  que  la  conftitucion  del  ayre  es  muy  favora¬ 
ble  ,  y  quanto  el  Medico  labio  emprende ,  fale  bien;  y  otras 
veces  es  muy  adverfa ,  y  todo  fale  mal :  y  afsi  yo  he  confirma¬ 
do  con  mi  propia  obfervacion  lo.  que  Profpero  Marciano  di- 


tiempo  feludables, muchos  enfermos  con  malas  feñales  fe  curan; 
y  en  las  conllituciones  malicio  fes, con  buenas  leñas  fe  mueren.  Y 
efto  mifmo  es  lo  que  Hippocrates  quilo  decir  en  los Pronofiícoí, 
(k)quando  advierte, que  en  las  enfermedades  hay  una  cofe  divina’ 
que  es  predio  los  Médicos  la  conozcan  para  pronoílicar  coii 
acierto.  También  íiielen  algunos  dividir  las  calenturas  en  uni- 
verfeles,  y  particulares.  Llaman  univerfeles  las  que  fe  mani- 
fieftan  en  todo  el  cuerpo ,  afsi  por  la  alteración  del  pulfo ;  co¬ 
mo  por  el  calor ,  y  las  acciones  dañadas.  Particulares  calentu¬ 
ras  fe  dicen  aquellas ,  que  folo  manifieftan  fus  efectos  en  una 
•parte  determinada.  Aísi  las  llaman  fiebres  cephalicas ,  hepáti¬ 
cas  ,  uterinas ,  &c.  porque  el  fomento  de  la  enfermedad  ella 
en  ellas  partes ,  y  en  ellas  fulamente  hay  calor  excefsivo ,  pul¬ 
fo  alterado ,  y  acciones  dañadas,  fin  que  ellas  cofes  trafciendan 
a  todo  el  cuerpo  5  de  modo ,  que  aunque  al  Medico  le  parez¬ 
ca  tomando  el  pulfo ,  que  no  hay  calentura  general ,  no  obf- 
tante  puede  ha  verla  en  la  parte  dañada.  Ello  fe  ve  frequen  te¬ 
niente  en  la  práctica;  y  fe  nota ,  que  aunque  por  algún  tiem¬ 
po  foto  elle  la  calentura  en  una  parte  determinada ,  con  la  con¬ 
tinuación  del  padecer  fe  extiende  á  todo  el  cuerpo  ;  y  íi  la  par¬ 
te  donde  reíide  la  calentura  determinada  es  principal ,  dcíde 
dos  principios  ofende  todo  el  cuerpo ,  aunque  en  lo  demás 
parezca ,  que  el  enfermo  no  tiene  calentura.  Ello  fe  obferva 
frequentemente  en  las  deílilaciones  ferinas ,  las  quales  íiempré 
•traben  calentura  de  la  cabeza ;  en  el  Aílhma ,  donde  hay  calen¬ 
tura  del  pulmón;  en  la  Tericia ,  donde  hay  calentura  del  hfea- 
do ,  y  afsi  en  otras  muchas  enfermedades ,  en  las  quales,  aun¬ 


que  el  Medico  no  halle  calentura ,  íiempre  debe  foípechaf 


,  (/)  Man:.  Commcnt. 
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({')  bifliul  vero  5  &  j¡  quid  divini  in 


Hipp.  iib.Pr<snot.  num .  i. 


s 

chic la  hay  enlaparte  afecta.  Eíta doétrina  ,  que  es  de  fuma 
importancia ,  Ja  propufo  Hippocrates  primero  ,  defpues  Gale- 
no ,  y  cerca  de  nueítros  tiempos  ,  con  mucha  exteníion,  y 
aprovechamiento ,  el  célebre  Balonio  ,  Efcritor  digno  de' la 
mayor  eílimacion.  (1)  De  ellas  calenturas  no  tratamos  aqui,  por¬ 
que  en  rigor  pertenecen  á  las  inflamaciones  crónicas. 

CAPITULO  II. 

DE  LAS  CAVSAS  GENERALES  DE  LAS 

Calenturas. 

H Aviendo  dexado  prefupueíto  ,  que  las  tres  feñas  pro¬ 
pias  ,  é  infeparables  de  toda  calentura  fon  Ja  denuda¬ 
da  celeridad  en  el  pulfo ,  el  calor  mas  intenfo  que  en  el  dia¬ 
do  natural ,  y  el  daño  de  las  acciones  vitales ;  cola  clara  es, 
que  todo  aquello  que  puede  en  el  cuerpo  humano  cauíar  ef 
tos  tres  efectos ,  puede  también  producirla  calentura.  Son 
muchiísimas  las  caulas ,  que  pueden  producir  femejantes  efec¬ 
tos  ,  y  es  muy  dificultólo,  y  aun  impertinente  tratar  de  cada 
una  de  ellas  íeñaladamente  ;  pero  para  dar  una  idea  ,  que  las 
comprehenda  á  todas ,  baila  reducirlas  á  dos  dalles  j  es  á  ía- 
ber ,  á  la  naturaleza  miíma  del  hombre ,  y  á  las  demás  co¬ 
fas  ,  que  pueden  alterar  de  tal  manera  á  la  naturaleza ,  que  de 
íu  alteración  fe  ligan  los  mencionados  efectos.  La  naturaleza, 
pues ,  es  la  caula  univerfal ,  próxima ,  immediata ,  y  neceílária 
de  todas  las  calenturas ;  y  las  demás  caufas  en  tanto  las  exci¬ 
tan  ,  en  quanto  difponen  á  la  naturaleza  ,  y  la  obligan  á  pro¬ 
ducirlas.  Para  entender  ello  con  toda  claridad  ,  quiero  breve¬ 
mente  explicar  ,  qué  entendemos  por  naturaleza ,  porque  aun¬ 
que  lo  hemos  declarado  largamente  en  nueftro  tratado  del 
Aíecanifmo  natural  del  hombre ,  no  todos  tienen  eíte  Efcrito*. 

_ _ _ _ _  r 

(/)  Bailón,  de  yri>gm.&  Mttiier.  merb.  (  cap.  j.  tm.  4. pag.  6 i. 


y  aun  pará  mas  pérfe&a  inteligencia  de  eftas  cofas ,  quiílerá 
yo  que  los  Médicos  leyefíen  con  cuidado  el  tratado  de  la  JSJatu- 
raleza ,  que  -computo  el  Cavallero  Roberto  Boyle  ,  donde 
hay  colas  muy  útiles ,  y  concernientes  á  nueftro  atilinto. 

Entendemos  ,  pues ,  por  naturaleza  el  principio  ,  y  cauta 
material  y  tilica  de  las  operaciones  humanas.  Efte  principio, 
y  raíz  de  las  operaciones  no  coníifte  en  una  tola  cola ,  como 
es  la  forma  de  los  Filofofos  Arabes ,  el  alma  del  mundo  de 
los  Platónicos ,  6  el  efpiritu  de  los  Pneumáticos ;  fino  en  el 
concurfo  y  agregado,  mutua  harmonía  ,  y  correfpondencia 
de  todas  aquellas  cofas ,  que  fon  neceífarias  para  la  conftitu- 
cion  del  cuerpo  humano.  Efto  fe  fúnda  en  lo  que  ya  hemos 
explicado  en  nueftro  primer  tomo  de  la  Pillea  Moderna  ;  es  á 
faber ,  que  el  alma  racional  es  caula  tilica  de  todas  las  opera¬ 
ciones  del  hombre ,  y  que  no  puede  exercitarlas ,  fino  tolo 
quando  fe  hallan  en  el  cuerpo  las  debidas  diípoficiones ,  y 
circunftancias ,  que  fon  necesarias  para  producirlas.  Como  los 
Médicos  folamente  tratan  de  eftas  diípoficiones  corpóreas, 
que  íe  requieren  para  que  el  alma  produzca  bien ,  y  debida¬ 
mente  las  operaciones  de  la  vida ,  por  fer  únicamente  el  cuer¬ 
po  humano  el  objeto  de  la  Medicina ;  por  elfo  á  eftas  diípo¬ 
ficiones  las  miran  como  principio ,  y  raíz  de  las  operaciones 
vitales ,  y  por  efte  motivo  las  llaman  naturaleza  :  y  como  eftas 
diípoficiones  no  confiften  en  fola  una  cofa ,  fino  en  el  conjun¬ 
to  y  agregado ,  y  ordenada  combinación  de  todas  aquellas 
que  fon  neceífarias  para  componer  el  cuerpo  humano  5  por 
elfo  la  naturaleza  del  hombre ,  fegun  los  Médicos  la  confute- 
ran ,  coníifte  en  el  concurfo  de  todas  aquellas  partes ,  que  fon 
neceífarias  para  fu  exiftencia.  Sabiendo  ,  pues ,  que  el  cuerpo 
humano  fe  compone  de  félidos ,  y  líquidos ,  con  cierta  cor- 
reípondencia  y  orden  entre  ellos  5  por  eífo  es  precifo  eftable- 
cer ,  que  la  naturaleza  del  hombre ,  en  quanto  es  objeto  de  la 
Medicina ,  no  es  otra  coíá  que  el-  concurfo  y  agregado  de  los 
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iolidos , y  líquidos , que componén  el  cuerpo  humano,  y  el 
orden ,  y  correfpondencia,  que  debe  haver  entre  ellos ,  junto 
Con  Jas  leyes ,  afsi  generales ,  como  efpeciales  y  propias  ,  que 
le  correíponden  para  producir  fus  operaciones. 

Refta  ahora  ver  qué  cofa  fea  la  naturaleza,  quándo  obra 
bien ,  y  quándo  no ,  en  las  enfermedades ;  porque  ningún  Me¬ 
dico  ignora ,  que  eftá  obligado  á  feguir  los  movimientos  de 
la  naturaleza  quándo  obra  debidamente ,  y  á  reprimirlos  quan- 
do  fon  defordenados ,  fegun  Hippocrates  varias  veces  lo  amo¬ 
neda.  Para  entender  efto  hemos  de  prefuponer ,  que  Dios  ha 
fabricado  al  cuerpo  humano  queriendo  que  tuvieííe  vida ,  y 
para  efto  diípufo  fus  partes  fegun  las  leyes  del  pelo,  medida,  y 
equilibrio  :  aísi  que  es  forzofo  que  fu  fabrica  eftuviefle  dif-, 
puefta  de  manera ,  que  pudiera  exercitar  los  movimientos ,  y 
acciones  correípondientes  á  la  vida ,  de  modo  que  todos  los 
movimientos ,  y  acciones  que  la  naturaleza  humana  exercita, 
en  quanto  tiran  á  fu  confervacion  ,  fe  hacen  fegun  las  leyes, 
que  el  Criador  le  ha  preícrito ,  deftinandolas  á  efte  efeíto  >  y  el 
cftudio ,  y  obfervacion  de  eftas  leyes  del  movimiento ,  y  equi¬ 
librio  ,  que  el  cuerpo  humano  guarda  en  la  producción  de  fus 
operaciones ,  es  el  que  únicamente  puede  aprovechar  para  en¬ 
tender  la  verdadera  Medicina ,  porque  el  examen  de  eftas  leyes 
no  depende  del  capricho ,  ni  de  la  fantasía  ,  ni  puede  íáberfe  de  . 
otra  manera ,  como  decía  el  Chanciller  Bacón  ,  (m)  que  def- 
cubriendo  qué  es  lo  que  la  naturaleza  hace ,  y  executa. 

Mientras  el  hombre  eftá  fano  ,  todas  las  difpoíiciones  que 
fe  neceísitan  para  la  vida  eftán  bien  ordenadas ,  y  las  leyes  de 
los  movimientos  íe  cumplen  debidamente  ,  y  fegun  fu  natural 
deftino:  por  el  contrario,  la  enfermedad  íiempre  es  indicio,  que 
fas  tales  difpoíiciones,  y  movimientos  eftán  mal  ordenados;  de 

fuer- 
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(m)  Non  fingendum  ,  aut  excogitan-  |  ciat ,  aut  feral.  Baco  Verulamius  4 * 
ditm  ,fed  jovemendm,  quid  natura  fa-  f  Mg.  Scimiar. 


íiierte ,  qué  ferá  tanto  mas  peligrofa  la  dolencia ,  quanto  ma¬ 
yor  fueífe  el  deforden ,  y  falta  de  harmonía  en  aquellas  difpo¬ 
íiciones  ;  y  entonces  la  enfermedad  caufa  la  muerte ,  quan- 
do  de  tal  fuerte  daña  la  correfpondencia ,  que  debe  haver  en¬ 
tre  las  partes  del  cuerpo ,  y  fus  movimientos ,  que  ya  elfos  no 
confervan  aquellas  leyes  ,  que  fon  indiípeníables  para  mante¬ 
ner  la  vida.  Qiiando  íucede ,  pues ,  en  las  enfermedades ,  que 
eftas  diípoíiciones  del  cuerpo  humano  de  tal  manera  execu- 
tan  íiis  movimientos ,  que  todo  quanto  hacen  íe  endereza  a, 
confervar  la  vida ,  es  feñal  que  entonces  la  naturaleza  obra 
bien ,  porque  lignítica ,  que  la  enfermedad  no  ha  podido  def- 
truir  el  buen  orden  de  fus  difpoíiciones ,  y  que  ellas  afsi  bien 
ordenadas  liguen  fus  leyes  favorables  á  la  vida :  por  el  con¬ 
trario  ,  quando  fe  ve  que  los  movimientos  de  ella  no  tiran  á 
la  confervacion  de  la  vida ,  entonces  es  feñal ,  que  eílán  def¬ 
raudas  lias  fuerzas ,  y  que  no  obra  en  virtud  de  diípoíiciones 
buenas ,  fino  muy  alteradas ,  y  corrompidas. 

Todo  el  eítudio  de  Hippocrates  fe  reduce  únicamente  á 
íaber  cómo  fe  hallan  en  las  enfermedades  las  difpoíiciones 
del  cuerpo  humano,  que  hemos  llamado  naturaleza , y  ello  fe 
configue  con  la  atenta  obíervacion  de  fus  efe&os ;  y  la  teóri¬ 
ca  de  la  Medicina  nunca  puede  fer  buena ,  ni  provechoía  pa¬ 
ra  la  práctica ,  fi  no  ligue  en  todas  las  cofas  á  la  naturaleza: 
es  decir ,  que  para  que  el  Medico  lleve  bien  fundados  fus  dif- 
curíos ,  es  neceílario  que  primeramente  obferve  con  mucha 
atención  los  movimientos ,  y  acciones  de  la  naturaleza ,  los 
varios  modos  con  que  dita  produce  fus  efe&os  en  diftintas 
edades ,  en  diílintos  temperamentos ,  en  el  tiempo  de  la  fa- 
lud ,  y  en  el  de  la  enfermedad  5  de  modo ,  que  las  mifmas  ope¬ 
raciones  de  la  naturaleza  bien  obfervadas  han  de  fervir  de 
axiomas ,  y  principios  en  que  han  de  fiindarfe  los  difeurfos. 
Ello  es  lo  que  han  hecho  íiempre  los  Médicos  juiciofos ;  y 
aunque  ion  muchos  los  que  tratan  ella  materia ,  pero  á  qual- 

B  a  quic- 
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quiera  le  bailará ,  para  conocer  la  necefsidad  que  los  Médicos 
tienen  de  razonar  de  efta  manera  ,  leer  la  oración  de  Boerha- 
ve  de  Honor e  Adedici  femtute .  Todo  quanto  los  Médicos 
difcurren  fin  feguir  á  la  naturaleza ,  no  fon  otra  cola,  que 
ficciones  del  entendimiento ,  que  íentando  principios ,  y  axio¬ 
mas  voluntarios ,  y  caprichofos ,  es  forzofo  que  deduzca  fo~ 
fifticas  confequencias :  y  los  Arabes ,  y  Chimicos ,  no  por  otro 
motivo  han  echado  á  perder  la  Medicina ,  fino  porque  fián¬ 
dole  de  fus  vanas  eípeculaciones ,  no  han  feguido  los  cami¬ 
nas  ,  que  les  moftraba  la  naturaleza. 

Entre  los  que  liguen  el  Mecaniimo ,  también  hay  algunos 
que  fe  entregan  demaíiado  á  las  eípeculaciones ,  y  por  elfo  fus 
tratados  no  fon  muy  útiles.  Lo  mas  de  lo  que  efcribió  Jorge 
Baglivio  tocante  á  la  prádica  es  muy  bueno ,  porque  en  elfo 
figuió  á  la  naturaleza ;  y  como  en  las  colas  de  la  teórica  fe 
apartó  mucho  de  ella  ,  por  elfo  fus  tratados  de  Fibra  wotri- 
ce  no  merecen  mucha  eftimacion  entre  los  Sabios.  Lorenzo 
Belini  en  todas  fus  colas  tuvo  prefente  íiempre  á  la  naturale¬ 
za  ,  y  por  elfo  es  uno  de  los  Eícritores  del  Mecaniimo  ,  que 
mas  fe  han  aventajado  aun  en  los  difcurfos  teóricos  ,  bien  que 
alguna  vez  en  ellos  dexa  á  la  naturaleza,  por  . fu  demaliada  in¬ 
clinación  á  las  Mathematicas ;  pero  porque  sé  que  todos  hoy 
defean  fundar  fus  razonamientos  en  el  Mecaniimo ,  y  fon  mu¬ 
chos  los  que  tal  vez  por  no  meditar  en  ello  no  entienden  per- 
fedamente  lo  que  efta  voz  figniñea ,  y  felá  forzofo  valernos 
nofotros  algunas  veces  de  ella ,  por  elfo  quiero  dar.  brevemen¬ 
te  una  idea  clara  de  fu  íignificado, 

Haviendo  Dios  fabricado  al  cuerpo  humano,  como  ya  he¬ 
mos  dicho ,  fegun  las  leyes  del  pefo  ,  movimiento  ,  y  equili¬ 
brio,  forzofa  cofa  es,  que  las  acciones  que  exercita  dimanen  del 
pefo ,  movimiento ,  y  equilibrio  de  fus  partes ;  de  modo ,  que 
para  dar  razón  fiíica  de  fus  fenómenos,  es  precifo  hacerlo  con 

la  coniideracion  de  las  cofas  fobredichas.  Como  los  Mathe- 
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maricos  llaman  Mecánica  la  ciencia  que  explica  los  efectos  de 
la  naturaleza  por  el  pelo,  medida ,  y  equilibrio ;  tomándolo  de 
ellos  los  Médicos ,  llaman  Medicina  Mecánica  á  la  que  da  razón 
de  los  fenómenos  del  cuerpo  humano  fegun  las  referidas  leyes. 
Afsi  que  Mecanifmo  es  la  miíma  naturaleza  ya  explicada  en 
quanto  produce  iiis  efedos  por  las  leyes  del  pefo  ,  equilibrio, 
y  movimiento.  Y  para  que  los  Médicos  hagan  fus  razona¬ 
mientos  bien  fondados  en  el  Mecanifmo, es  precifo  que  obferven 
cuidadoíamente  las  leyes  del  pefo, foerza, equilibrio, y  movimien¬ 
to ,  que  exercita  la  naturaleza ,  y  folamen te  las  obfervaciones 
bien  hechas  fobre  efte  aflunto  pueden  fervirles  de  bala ,  y  fun¬ 
damento  con  que  han  de  eftablecer  fus  difcurfos  íobre  el  Me¬ 
canifmo. 

Aqui  es  precifo  advertir, que  además  de  eftas  afecciones  me¬ 
cánicas  generales  de  toda  la  naturaleza,  hay  también  en  el  cuer¬ 
po  humano  ciertas  operaciones,  para  cuya  inteligencia ,  y  ex¬ 
plicación  parecen  aquellas  infuficientes,  como  la  atracción ,  que 
fe  obferva  en  fus  partes,  expullión  de  lo  nocivo,  y  retención  de 
lo  útil.  Ni  tampoco  puede  explicarfe  por  las  reglas  generales 
de  ¡os  movimientos,  cómo  íe  convierte  d  chilo  en  fangre  ,  de 
que  modo  íé  engendra  el f cetas ,  por  qué  hay  leche  en  las  pari¬ 
das,  y  otras  cofas  de  elle  genero ,  como  las  crifes ,  y  mutacio¬ 
nes  ,  que  cada  día  obfervamos  en  las  enfermedades.  Para  enten¬ 
der  todas  eftas  operaciones  es  forzofo  prefuponer ,  que  en  el 
cuerpo  humano  ,  además  de  las  leyes  generales  de  los  movi¬ 
mientos  ,  afsi  de  los  félidos ,  como  de  los  líquidos,  que  le  com¬ 
ponen,  hay  otras  muy  particulares  ,  y  propias ,  de  las  quales  di¬ 
manan  las  operaciones  que  llevamos  propueftas,  y  á  eftas  leyes 
particulares  llaman  algunos  Mecanifmo  propio  de  el  hombre > 
otros,  prmcio  Vital ,  fobre  lo  qual  pueden  ver  los  curiofos  la 
Diílértacion ,  que  ha  hecho  Gorter  para  probar  efto  mifmo ,  y 
fus  Comentarios  a  los  Aforifmos  de  Hippocrates ,  donde  tra¬ 
ta  con  extemion  Cita  materia.  Confieíiá  efte  Autor,  y  todos  los 
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Médicos  fabios  deben  también  confeílar ,  que  fe  ignoran  co¬ 
mo  dicen  los  Filofofos  a  priori  las  leyes  particulares ,  y  propias 
de  los  movimientos  del  cuerpo  humano  5  6  lo  que  es  lo  mif- 
mo ,  no  fe  alcanza  en  qué  conílfte  fu  particular  mecaniímo; 
pero  por  los  efectos  fe  puede  ello  raftrear :  y  para  el  ufo  que 
en  la  Medicina  fe  puede  hacer  de  ellas  colas  ,  baila  la  atenta 
obfervacion  de  los  efectos,  que  de  él  proceden;  porque  impor¬ 
ta  poco,  que  fe  ignore  el  mecaniímo  eípecial  del  hombre  ,  con 
tal  que  fe  lepan  los  efectos,  que  de  él  dimanan,  los  tiempos  en 
que  obra ,  y  la  correlpondencia ,  y  demás  colas  reparables,  que 
hay  en  ellos ,  y  les  pertenecen. 

También  fe  ha  de  advertir  ,  que  aunque  los  liquores  que 
hay  en  el  cuerpo,  los  movimientos  que  tienen  en  los  conducios 
que  eílán  contenidos ,  la  reíiílencia  que  los  líquidos  hacen  en 
los  lolidos ,  y  la  fuerza  con  que  ellos  impelen  á  aquellos  ,  co¬ 
mo  también  la  efpecial  fabrica  de  cada  una  de  las  entrañas  ,  y 
la  Índole  eípecial  de  cada  uno  de  los  humores,  hayan  de  enten- 
derfe  para  comprender  la  naturaleza ,  que  de  todas  ellas  cofas 
fe  compone ,  es  predio  faber,  que  en  los  liquores  del  cuerpo 
humano  hay  una  parte  eípirituoía  ,  íutil ,  y  Almamente  .  activa, 
á  la  qual  Hippocrates  llamó  impetum  faáens ,  es  decir  ,  que 
caufa  empujo  ,  porque  á  la  verdad  es  la  caufa  mas  principal  de 
todas  las  operaciones,  que  en  él  fe  obfervan;  al  modo  que  fuce- 
de  en  las  plantas,  en  cuyos  liquores  hay  una  parte  muy  tenue, 
y  fútil,  y  los  Botánicos  la  llaman  fpiritus  rector ,  porque  es  la 
principal  caufa  de  todas  las  operaciones  de  ellas.  No  por  clics 
fe  ha  de  creer ,  que  ella  parte  elpirituofa  de  por  sí  fola  produ¬ 
ce  las  acciones  humanas ,  porque  para  hacer  ello  necefsita  de 
unión  con  las  partes  grueíías ,  afsi  de  los  humores ,  como  de 
los  vafos  ,  y  fibras ,  lo  qual  hemos  explicado  largamente  en 
nueílro  Aíecanifmo  natural. 

Aísi  que  coníiderando  algunos  de  los  Modernos ,  que  ella 
parte  efpirituofa  es  la  principal  caufa  de  las  operaciones  del 

cuer- 


Ií 

cuerpo  humano ,  le  han  dado  varios  nombres ,  que  fon  mas 
á  propoíito  para  confundir  la  cofa ,  que  para  aclararla.  Qué 
necefsidad  hay  para  llamarla  Archeo ,  como  lo  hizo  Helmon- 
cio ;  ó  Cardimelecb ,  Gajlerandx ,  y  Aíicrocofmetor ,  como 
hizo  Doléo  s  Llama  vital,  como  quiííeron  otros.  En  ver¬ 
dad  ,  que  quando  he  vifto  eftas  cofas ,  y  otras  femejantes  en 
tales  Autores ,  he  comprendido  ,  que  con  mucha  razón  fe  di¬ 
ce  ,  que  á  diftincion  de  los  demás  hombres ,  los  quales  ufan  de 
las  voces  para  manifeftar  lo  que  faben ,  algunos  Médicos  cada 
dia  inventan  nuevas  para  ocultar  lo  que  ignoran.  Nofotros, 
pues ,  guardaremos  el  común  vocablo  de  naturaleza ,  ufado  en 
toda  la  antigüedad ,  y  entendido  en  el  modo  que  llevamos  ex¬ 
plicado. 

En  efte  fentido  dio  Hippocrates  varias  alabanzas  á  la  natu¬ 
raleza,  diciendo ,  (w)  que  ella  halla  los  caminos  que  neceísita 
para  hacer  lo  que  es  íaludable  al  cuerpo  ;  y  que  hace  cofas  ma- 
ravilloíás  fin  eftár  enfeñada:  (0)  con  lo  qual  quifo  dar  á  entender, 
que  el  orden ,  y  correípondencia  de  las  partes  del  cuerpo  hu¬ 
mano  ,  y  los  movimientos  que  exercitan ,  eftán  tan  bien  dif- 
pueítos  ,  que  mueftran  la  admirable  fabiduria  del  Criador ,  que 
afsi  las  ha  ordenado.  Por  efta  razón  dice  muy  bien  el  miíino 
Hippocrates ,  (p )  que  la  naturaleza  es  la  que  cura  las  enferme¬ 
dades  ,  y  que  ella  mifma  bufea  los  caminos  que  fon  neceffitrios 
para  vencerlas ,  porque  el  mecanifino  con  que  efta  fabricado  el 
cuerpo  humano,  íiempre  fe  endereza  al  fin  de  coníérvar  la  vida, 
para  lo  qual  es  neceflário  fuperar  la  enfermedad:y  fon  tantos  los 
condudos,  y  caminos  que  la  naturaleza  tiene  para  expeler  lo  que 
le  es  nocivo ,  que  fin  embargo  de  los  muchos  que  llaman  defeu- 


(*0  Invenit  natura fibi ipfi  vías  ,  non  ex- 
cogiiatione . .  .  &  cmn  rabil  didifeerit,  fa- 
(it  quaexpedimt.  Hi’pp.  lib.6  .Epid.fett . 

5 .  n.  2 . 

(0)  Natura  ómnibus  fnbvenit ,  Natura 


_ _  __  bri- 

omnium  nuilo  Voftore  ufa J'unt THipp,  ¡ib. ’ 
de  Aliment.  7?.  4.  &  8. 

(p)  Id  aturre  nmborum  medie  atrio  es. 
Hipp.  6 .  Epid.  ject.  5 .  1 . 
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brimientos  Anatómicos  de  nueftros  tiempos ,  nos  hallamos 
precifados  á  confeffar ,  que  por  !a  mayor  parte  no  tenemos  no¬ 
ticia  de  ellos ,  y  por  elfo  es  neceííario  que  el  Medico  haga  lo 
que  aconfeja  Baglivio,  (q)  y  antes  que  él  han  aconfejado  los  Au- . 
tores  mas  juicioíbs  j  es  á  íáber ,  que  el  Medico  ha  de  íer  minis¬ 
tro  de  la  naturaleza ,  executando ,  y  obedeciendo  en  un  todo  fus 
movimientos. 


Con  eftos  prefupueftos  fácilmente  fe  comprende ,  que  la, 
caula  univerfal  próxima ,  é  inmediata  de  todas  las  calenturas  es 
la  naturaleza ,  porque  nadie  lino  ella  puede  producir  aquellas 
colas ,  que  fon  infeparables  de  toda  calentura.  La  demaíiada 
celeridad  en  el  pulfo ,  el  calor  muy  inteníb ,  y  las  demás  cofas 
que  en  las  calenturas  íe  obíérvan ,  ciertamente  fon  producidas 
por  la  dilpoíicion  mecánica  del  cuerpo  humano ,  y  íblo  hay  ¡a 
diferencia ,  que  en  la  íalud  eftá  el  mecanifmo  de  un  modo ,  y 
de  otro  diftinto  en  la  enfermedad ,  y  por  elfo  las  acciones  en 
eftos  diverfos  eftados  fe  hacen  de  diftinta  manera ;  pero  no  hay 
otro  principio ,  ni  raíz ,  que  pueda  producirlas  fino  la  mifma 
naturaleza.  Efto  fe  puede  hacer  patente  con  muchos  exemplos» 
y  por  íer  cola  tan  clara ,  no  me  valdré  mas  que  de  uno.  Quan- 
do  un  relox  eftá  bien  ordenado  ,  también  lo  eftán  fus  operacio¬ 
nes  ;  es  á  faber ,  las  horas ,  minutos ,  &c.  pero  fi  fe  desbarata 
el  buen  orden  que  debe  haver  entre  las  partes  del  relox ,  en¬ 
tonces  también  íe  pervierte  la  buena  harmonía  de  fus  opera¬ 
ciones  :  y  aunque  el  principio  de  ellas  en  ambos  eftados  fea  el 
muelle ,  y  la  travazon  de  las  ruedas ;  pero  la  mudanza  que  hay 
en  eftas  cofas  ,  hace  también  mudar  fus  operaciones.  Por  efta 
razón  decía  Sidenham ,  que  la  calentura  es  un  movimiento  de 
la  naturaleza  con  que  intenta  expeler  lo  nocivo,  (r)  Y  fi  J un- 
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(q)  Medicas  natura  minifter  ,  &  Ínter -  j  (r)  Profefto  enim  eft  fehris  ipfa  natura 
pres  5  quidquid  me  díte  tur  ,  &  faciat ;  fi  inftnimauum  quo  partes  impuras  a  puris 


natura  non  obtcmqerat ,  natura  non  im - 


Jecernat .  Sidenh.  Obferv .  Medie,  fett. 


peral.  Bagliv.  de  Prax.  Medie,  lib .  i.e.i.  cap .  4*  Eft  autem  apoftema  natura  machi - 


quero ,  Nenter ,  y  los  demás  Eftalianós  dielfen  de  ia  naturaleza 
una  idea  clara  como  nofotros ,  ferian  fes  explicaciones  mucho 
mas  útiles.  Sqpuefto ,  pues ,  que  la  naturaleza  es  la  cauía  de  las 
calenturas ,  y  que  ha  de  eftár  alterado  fe  mecaniíino  para  pro¬ 
ducirlas  ,  refta  ahora  examinar  quáles  íéan  las  caulas  que  alteran 
la  diípoíicion  mecánica  del  cuerpo  humano  de  tal  modo ,  que  i 
fu  alteración  fe  liga  calentura. 

El  ayre  es  la  mas  univerlal ,  y  mas  efidz  cauía  de  las  calen¬ 
turas  ,  porque  no  hay  ninguna  cofa  que  mas  fácilmente  pueda 
alterar  el  mecanifmo  del  cuerpo  humano  que  el  ayre.  La  rázon 
es ,  porque  en  él  anda  una  porción  eterea ,  y  fetidísima  ,  la 
qual  comunicándole  á  nueftro  cuerpo  por  la  reípiracion ,  fo¬ 
menta  ,  y  mantiene  la  fubftancia  eípirituofa  de  fus  partes ;  pero 
íi  efta  parte  eterea  del  ayre  eftuvieíTe  inficionada ,  ya  fea  por  la 
influencia  de  los  Aílros ,  ya  por  exalaciones  que  fe  levantan  de 
la  tierra ,  es  precifo  que  comunique  fu  infección  á  la  fubftancia 
eípirituoía  del  cuerpo  humano ,  y  aísi  produzca  en  él  varias  en¬ 
fermedades.  Por  efta  razón  dice  Hippocrates  (f  )  en  varios  luga¬ 
res  ,  que  el  ayre  es  el  autor  principal  de  todas  las  colas  que  en 
el  cuerpo  humano  feceden ;  y  fué  diligentísimo  obfervador  de 
las  varias  enfermedades  que  fuelen  producir  las  mutaciones  de 
los  tiempos >  de  modo ,  que  todo  el  libro  tercero  de  los  Afo- 
riímos  contiene  obfervaciones  utilifsimas  concernientes  á  eftc 
afliinto.  Poco  há  dio  á  luz  Monfieur  Arburnot ,  Medico  Inglés, 
fu  libro  de  la  Fuerza  del  ayre  en  el  cuerpo  humano ,  donde 
prueba  largamente  lo  miímo  que  yo  he  obfervado  >  es  á  faber, 
que  las  enfermedades  agudas  cali  todas  nacen  del  ayre.  El  niií- 
mo  aflfumpto  fe  trata  con  extenfion  en  la  Obra  que  publicó  el 
_ _  C  Na- 


na  j  qua  ¡fia ,  qu¿  carnibus  infeflafunt , 
mmoíii  ur  3  ficut  fibris  eju/dem  efl  machina 
ad  di  ¡fian  da  ea  ,  qua  fanguinem  mde  ha - 

btnt.  Sidcnh.  Obfirv.  Medie,  fett.  3. 


(/)  Aer  maximus  efl  in  ómnibus  qu£ 
corpori  accidunt  5  &  author  ,  &  do  mi  ñus. 
Hipp»  lib .  de  Fiat  ib.  n.  4  •  Mor  tal  i  bus 
tem  vita  ,  &  agro  ti  s  morbonm  ,  folns  ¡s 
author  efl.  Hipp.  ibid.n.  6. 


Napolitano  Mofea ,  fobre  el  ayre ,  y  las  enfermedades  que 
produce ,  digna  ciertamente  de  fer  leída.  Sé  yo  bien ,  que  los: 
Médicos  de  nueílros  tiempos  cuidan  muy  poco  de  elfo,  y  fácil¬ 
mente  atribuyen  una  enfermedad  grave ,  cuya  caufa  es  el  ayre, 
á  aquellas  colas  mas  triviales ,  y  que  los  enfermos  tienen  mas  á 
mano  ,,  las  quales  fon  de  luyo  improporcionadas ,  como  quie¬ 
ra  que  fe  coníideren ,  para  caular  tan  grave  dolencia.  Sidenham, 
que  conoció  bien  ellas  cofas,  dice,  (í)  que  las  enfermedades 
agudas  tienen  á  Dios  por  autor,  y  las  Crónicas  á  los  hombres? 
y  explicando  mas  claramente  elle  dictamen ,  varias  veces  eníe- 
ña ,  (u)  que  las  enfermedades  agudas  muchas  veces  proceden  de 
vicio  del.  ayre.  Ningún  Medico  hay  que  ignore  con  quánto  cui¬ 
dado  obíérvó  Hippocrates  las  enfermedades  epidémicas  de  fu. 
tiempo.  A  ííi  imitación  han  eferito ,  fegun  las  han  obíervado, 
Guillermo  Balonio ,  Thomás  Sidenham ,  y  Bernardino  Rama- 
zini ,  dexandonos  en  ellas  teílimonios  evidentes  de  la  eficacia 
que  tiene  el  ayre  para  producirlas.  El  común  de  los  Médicos  ya 
cree ,  que  alguna  vez  el  ayre  produce  enfermedades  epidémicas, 
como  ¡en  tiempo  de  pefte ,  ó  quando  fe  padece  una  epidemia  en 
alguna  Ciudad ;  pero  el  cafo  es ,  que  andan  engañados,  íi  píen- 
fan ,  que  Bolamente  entonces  el  ayre  produce  las  enfermedades, 
porque  ningún  año  hay  que  no  fuceda  lo  mifmo  :  y  para  que 
todos  fe  convenzan,  ruego  que  obferven  con  cuidado,  que 
todos  los  años  ácia  la  metad ,  ó  fines  del  mes  de  Enero ,  quan¬ 
do  ya  el  Sol  va  bolviendo  ácia  nofotros ,  empiezan  a  padecerle 
algunas  calenturas  agudas  ?  ellas  andan  aumentandofe  al  tiempo 
del  Equinoccio ,  y  fe  mitigan,  y  aun  fe  defvanecen  del  todo,  cer¬ 
ca  del  Solílicio ,  que  es  poco  mas  de  la  metad  de  Junio ,  fegun 

lo 


(j)  AcHtos  dico  y  qui  ut  f  lurmum  Veum  j 
faabent  authorem  ,  fie  ut  chronici  ipfos  nos .  ] 


fentiarum  frailare  mihi  efl  ammusy  eo- 
rum  al  i  i  a  Je  creta  ,  atque  inexplicabili  at- 


Sidenh.  Vijfert .  Epiftol.  ad  GuilleL  ColL  i  ris alterationehammim  corpora  inficiente 


f*g- 

(h)  Acules  quod  fpettat  3  <¡uos  mfr* 


Igignuntur .  Sidenh.  Obferv.  Medie. fe  ft.  i . 
c > i .p*  traftatus  de  Podagrayp. 1 6 3 
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lo  advierte  Sidenham ,  (x)  y  yo  lo  he  obfervado  todo  el  tiem¬ 
po  que  exercito  la  Medicina.  Es  verdad ,  que  no  todos  los  años 
fon  las  calentaras  de  una  milina  índole ;  pero  ello  nace  de  que 
tampoco  es  de  una  milina  calidad  el  vicio  del  ayre :  y  efto  «es  lo 
que  Hippocrates  quilo  íigniñear  quando  dixo,  que  deben  los 
Médicos- ebíervar  una  cola  divina,  que  hay  en  las  enfermedades, 
Como  lo  hemos  explicado  en  el  Capitulo  antecedente. 

Tampoco  acometen  á  todos  las  calenturas ,  y  enfermeda¬ 
des,  que  el  ayre  cada  año  produce,  porque  elle  obra Tegua 
las  diípoílciones  que  encuentra  en  los  cuerpos.  Hippocrates  ob¬ 
le  rvo  (y)  en  una  de  fus  epidemias ,  que  enfermaban  menos  mu¬ 
gues  que  hombres  >  en  otra  padecían  mas  los  mozos ,  que  los 
viejos,  (zj  Yo  he  obfervado,  que  los  que  padecen  aféelos 
hipocondriacos,  no  caen  tan  fácilmente  en  las  calenturas  epi¬ 
démicas  ,  como  los  demás  >  y  tal  vez  le  libran  de  ellas  ,  porque 
fu  fangre  no  es  difpuefta  á  la  putrefacción,  fegun  Balonio  dice 
haverlo  obfervado  muclias  veces,  (a)  En  Hoflfman  he  hallado 
confirmada  ella  mi  obíervacion.  (b)  Muchas  veces  he  peníado, 
que  Jos  que  fon  de  conílitucion  de  cuerpo  rala ,  y  tienen  los  hu- 
mores  blandos ,  y  los  folidos  floxos ,  eftán  menos  di  í puertos, 
que  los  demás ,  á  padecer  las  calenturas ,  que  nacen  de  la  in¬ 
fluencia  del  ayre  >  porque  aunque  reciben  fácilmente  las  exhala¬ 
ciones  que  él  comunica ,  pero  con  la  mifma  facilidad  las  ex¬ 
pelen.  Por  el  contrario ,  los  que  fon  de  conílitucion  denfa  ,  y 

C  2  ■ 


(*)  Epidemiorum  qui  verno  tempore 
grajfantur  3  alii  maturo  admodum  fe  inge- 
runt  j  menfe  fcilket  J  anuario ,  &  exinde 
pedetentim  increbcfceritcs  ciña  ¿Equlnoc- 
iium  vernale  adfiatumperveniunt ,  a  quo 
fenfim  mminuti  ciña  Solftitwm  xftivum 
evanefeunt.  Sidenh.  Obferv.  Medie,  fett. 
i  •  Cap .  2  • 

(y)  Mulur  'cs  porro  multa  quidem  agro- 
tarunt ,  pmitres  autem  quadviri ,  & 


pauáores  etiam  mortua  funt.  Hipp.  lib.  r. 
Fpid.feól.  í. 

(0  Fkbmt  autem  bac  addefcentibus , 
juvenibus  in 'vigore  conflitutis  ,  &  ex  bis 
plurimis ,  qui  área  Pabeftram ,  &  Gymna- 
ftaexercebantur.  Hipp.  r.  Epid.fecf.  i . . 

(a)  Bailón.  Conjtl.  Medicinal,  lib.  3. 
confil.  4. 

(¿)  Hoffrn.  Median.  Ratíonal.  Syflemat. 
tora,  i.fett.  1.  cap.  6.  §.  y. 
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tienen  las  fibras  tirantes ,  y  apretadas ,  y  los  humóres  erados, 
caen  en  femejantes  calenturas ,  porque  en  tales  cuerpos  lo  que 
el  ayre  comunica  hace  mucha  imprefsion ,  y  dificultofamente 
fe  arroja.  Tal  vez  quilo-  decir  efto  mifmo  Hippocrates,  quan- 
do  advirtió ,  que  los  cuerpos  que  traní  piran  bien ,  fon  mas  dé¬ 
biles  ,  y  mas  íanos ,  que  los  demás y  que  fácilmente  convalecen 
de  las  enfermedades;  y  lo  contrario  fucede  en  los  que  tranípiran 
mal ,  que  fiendo  mas  robuftos ,  no  fe  libran  tan  fácilmente  de 
las  dolencias,  (c) 

También  íucede,  qne  algunas  naturalezas  hay  tan  robuf* 
tas ,  que  pueden  fuperar  la  fuerza  del  ayre;  y  otras  hay,  que 
aunque  fean  débiles ,  no  caen  en  las  enfermedades  epidémicas, 
porque  el  vicio ,  que  el  ayre  trahe  coníigo ,  no  fe  proporciona 
con  fu  naturaleza.  Todas  eftas  colas  comprendió  Hippocrates 
en  pocas  palabras ,  quando  dixo ,  que  la  naturaleza  humana 
muchas  veces  no  puede  fuperar  la  poteftad  del  Univerfo  >  {d} 
y  afsi  hay  años  en  que  fe  obfervan  ciertas  conftituciones  epidé¬ 
micas  en  algunas  beftias  tan  particularmente ,  que  no  fe  obfer¬ 
van  en  otras  de  diverías  eípecies ,  como  lo  nota  muy  bien 
Juan  Mam  Lancifsi  en  la  curiofa  defcripcion  que  trahe  de  la 
Epidemia  que  padecieron  los  bueyes  el  año  1 7  x  3 .  en  las  cam¬ 
pañas  de  Roma.  Alsi  que  es  indubitable ,  que  el  ayre  es  la  cau- 
fa  principal  de  cali  todas  las  calenturas  agudas;  y  la  variedad, 
que  cada  año  fe  obferva  en  ellas ,  ciertamente  nace  de  las  va¬ 
rias  mutaciones  ,  y  alteraciones  que  éfte  padece :  todo  lo  qual 
haremos  aun  mas  patente  ,  tratando  de  las  calenturas  en  parti¬ 
cular. 

Siendo ,  pues ,  el  ayre  la  principal  califa  de  las  calenturas, 

_ _ y 

a'"(e)  probé  perfpirant ,  ckbilions>&  j  cmt,  Kipp.  lib.  de  Alimentan.  6. 

fanioresjunt  T&  a  morbis  facile  reconva -  I  (A) Piemmque  emm  hominis natura Vni- 
¿efamtyqui  male  perfpirant ,  pñufquam  !  verfi  poteftatem  non  fuperat.  Hipp.  de 
agrotent  Jortíores  fuñí ,  ubi  antcmagro-  1  Diib.  ¡HcUcat.  n.  i* 
tarmt  ,  difficilms  ¿  morbis  nmvakf-  I 
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y  efpeclalmente  de  ks  agudas ,  es  precifo  averigüemos  de 
qué  manera  las  produce.  Ante  todas  cofas  es  de  advertir ,  que 
el  ayre  no  caufa  las  calenturas  por  el  calor ,  frialdad  ,  y  demas 
alteraciones  feníibles  con  que  íüele  comunicarle  a  nueftros  cuer¬ 
pos  ,  üno  por  las  influencias  imperceptibles  que  adquiere  de  los 
Aftros ,  6  de  las  exhalaciones  de  la  tierra.  Ello  ya  lo  obfervo 
Sidenham ,  (e)  y  defpues  los  mas  célebres.  Prácticos :  y  ningún 
Medico  hay  que  pueda  ignorar ,  que  con  qualeíqniera  altera¬ 
ciones  íénlibles  ,  que  el  ayre  caufe  fe  goza  á  veces  mucha  ía- 
lud ,  y  en  los  tiempos  mas  apacibles  fe  obfervan  gravifsimas 
enfermedades  5  y  de  efto  folo  han  de  exceptuarle  las  muy  gran¬ 
des  ,  y  muy  notables  alteraciones  feníibles ,  como  quando  ion 
rigurolifsimos  los  fríos ,  y  vehementes  los  calores  5  porque 
entonces  r  por  razón  de  elle  grande  exceflb ,,  íiiele  caufar  al¬ 
gunas  dolencias  r  bien  ,  que  por  lo  general  es  indubitable ,  que 
las  alteraciones  feníibles  del  ayre  difponen  los  cuerpos  para  las 
enfermedades  graves ,  aunque  raras  veces  las  producen.  De  aquí 
fe  deduce  quán  imprudentemente  algunos  Médicos  condef- 
ciendeneon  el  vulgo  ,  haciendo  cerrar  los  quartos  T  y  apofen- 
tos  de  los  enfermos ,  con  el  miedo  de  que  no  les  dé  el  ayre,  y 
creyendo ,  que  con  folo  un  poco  de  viento  que  éntre  por  un 
balcón ,  ó  por  el  refquicio  de  una  ventana ,  ya  el  enfermo  ha 
de  conítiparfe :  parque  aunque  fea  verdad ,  que  en  los  cuerpos 


muy 


(e)  Varía  fnnt  nempe amorumeonfii-  mojphxra  omnis  ab  alteraúone  quam  ei- 
miones ,  qute  ñeque  cnlori ñeque  frígori ,  dem  Inducit  J  peculiaris  aliqua  corporun 
non  fice  o ,  bumidove  ortum-fuum  debent,  cceleftium  quorumlibet  conjunftio  ,  res  ha 
fid  ab  occulta  potius ,  &  inexplicabili  qua-  fe  babet ,  ut  ad  boc  ,  illudve  te m fus  aer 


ra  ,  fi  ha  toqui  fas  efi,  'varías  fubeant  mu-  ) 


patticulis  refertiatur  ,qu<e  humante  corpa¬ 
rís  (economice  adver  fémur  >  uli  etiam  alio 
tempere  iftiufmodi  particulis  imprxgna- 
tur ,  que  cum  corporibus  fpeciei  alicujus 
brutonm  minas  convsniant.  Sidenham 
traft.de  Ptdagr. 


fiationes ,  ande  a  vaporum  inde  exhalan- 
iiurn  intervenía ,  aer  inquinctur  ,  quod 


mh¡  máxime prebatur  }five  inficiatur  At- 
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muy  delicados  hacen  mucha  imprefsion  las  alteraciones  feníibles 
del  ayre ,  en  efpecial  el  calor ,  y  la  frialdad  5  pero  no  es  tanta  fu 
fuerza  ,  que  aísi  pioduzca  accidentes  graves ,  ni  dolencias  peli¬ 
grólas  ,  lino  fojamente  quando  las  alteraciones  del  ayre  ion  íii- 
mamente  grandes ,  y  muy  permanentes.  Yoíiempre  he  halla¬ 
do  con  mi  obfervacion  ier  verdadero  el  dictamen  de  Jacobo 
Iveil ,  (f)  que  aílegura ,  que  el  ayre  frió  no  hace  mal  al  hombre 
porque  cierre  los  poros ,  lino  por  lo  que  introduce  en  el  cuer¬ 
po.  Y  en  mi  primer  tomo  de  íiíica  Moderna  he  mostrado  cla¬ 
ramente  ,  que  la  enfermedad  que  los  Médicos  llaman  Conjiipa- 
cion ,  no  nace  de  haverfe  cerrado  los  poros  por  la  frialdad  del 
ayre  ,  lino  por  haver  falido  impetuoíamente  el  fuego  a  comuni- 
caríele  :  fobre  lo  qual  ferá  bien  leer  la  Paradoja  que  eícribió  el 
P.  M.  Feijoó ,  (^)  porque  además  de  fer  muy  curióla ,  tira  á  des¬ 
terrar  un  error  univerfal.  Mas  de  elto  bolverémos  á  hablar  ,  tra¬ 
tando  de  las  calenturas  diarias. 

También  le  debe  advertir ,  que  algunos  Autores  han  creí¬ 
do,  y  Baglivio  afsilo  afirma  ,  (h)  que  el  ayre  inficiona  pri¬ 
mero  la  faliva ,  luego  el  liquor  del  eftomago  por  la  comu¬ 
nicación  que  con  ella  tiene ,  de  donde  dicen  fe  propaga  el  vi¬ 
cio  hafta  la  lángre.  Pero  es  cierto ,  por  los  experimentos  Fi¬ 
líeos,  y  Anatómicos,  que  el  ayre,  á  lo  menos  la  parte  mas 
futrí  que  en  si  contiene ,  íe  introduce  por  todos  los  poros  del 
cuerpo ,  y  immediatamente  fe  comunica  á  la  fangre ,  al  luco 
nerveo,  y  demás  humores ,  y  partes  fólidas  ,  porque  por  toda 
la  fuperficie  del  cuerpo  humano  eftán  eíparcidos  inumera- 
bles  conductos  pequeños ,  es  á  íaber,  venas ,  arterias,  y  otras 
fuertes  de  vafos ,  y  aun  las  fibras ,  que  fon  cierta  eípecie  de 
conductos ;  y  todos  ellos  eftán  llenos  de  humores  ,  junto  con 
los  quales  fe  embebe  el  ayre ,  y  con  los  movimientos  que  éftos 

tie- 


(/)  Jacob.  Ke'údifqHifit.i.p.  1/9. 
(r)  Fcijoo  tem.  8.  di  fe.  10.  parad.  6. 


(b)  Bagliv.  dijfertat.  1.  de  exper  iraeiit. 
circafaüvam  ,pag.  169. 
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tienen,  íé  eiparce  por  todo  el  cuerpo.  Eftos  fon  los  condu&os, 
que  Van-S'-vieten  llama  \>afd  bibula  ;  efto  es  ,  vafos  bebedores, 
porque  embeben  ,  y  atraen  el  ayre ,  y  las  demás  cofas  que  íe 
les  comunican.  Por  eftos  mifmos  conductos  fe  introduce  el 
Mercurio  en  los  que  toman  unciones ,  y  las  partes  efpirituo- 
fas,  y  fútiles  de  los  medicamentos  que  aplicamos  por  Hiera  á 
las  mugeres  hiftericas  ,  en  los  dolores ,  y  otras  enfermedades 
femejantes.  Yo  he  obíérvado  cuidadoíámente ,  que  quando  el 
ayre  es  excefsivamente  húmedo ,  mucha  parte  del  agua  que  con¬ 
figo  lleva ,  fe  comunica  al  cuerpo ,  y  por  efto  fe  buelve  éfte 
mas  pelado ,  y  las  orinas  fon  mas  copiólas.  Y  harto  vulgari¬ 
zado  es  el  cafo  que  trae  Etmulero  ,  de  un  hombre  que  pade- 
cia  la  enfermedad  que  llaman  diabetes ,  y  la  orina  que  arro- 
jaba  pelaba  mucho  mas  que  el  agua,  y  mantenimientos  que 
tomaba  ;  y  efte  exceífo  procedía  de  la  humedad  que  comunica 
el  ayre ,  como  fe  puede  ver  en  mi  primer  tomo  de  Fiílca  ,  don¬ 
de  fe  trata  efto  con  exteníion.  Y  ii  el  ayre  fácilmente  fe  intro¬ 
duce  por  los  poros  de  los  demás  cuerpos ,  yá  humedeciéndo¬ 
los  ,  ya  defecándolos ,  fegun  las  varias  alteraciones  de  que  eftá 
dotado  por  qué  no  ha  de  introducirfe  de  la  miíma  fuerte  por 
los  poros  del  cuerpo  humano  ,  y  cauíar  en  él  diverlás  mutacio¬ 
nes  „  íin  que  fea  neceflário  comunicarle  primero  á  la  lángre? 
Afsi  que  es  cofa  cierta ,  que  los  Autores  que  efto  dicen ,  ni '  lo 
prueban  con  experimentos ,  ni  traen  razones  con  que  puedan 
perfuadirnos. 

Supuefto ,  pues ,,  que  el  ayre  fe  introduce  en  el  cuerpo  por 
todas  aquellas  partes  por  donde  halla  capacidad  ,  para  enten¬ 
der  cómo  caufa  la  calentura  ,  es  precifo  también  faber ,  que 
fus  alteraciones  las  comunica  fácilmente  á  los  humores ,  y  en 
eípecial  á  la  parte  efpirituofa  de  ellos ,  con  quien  tiene  mayor 
femejanza.  Efta  alteración  unas  veces  es  ligera ,  y  fuperficial  y 
libiamente  caula  en  los  humores  algunas  mutaciones  peque¬ 
ñas  ,  como  fucede  en  las  calenturas  diarias  5  otras  veces  es  mas 
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activa ,  y  duradera  como  en  las  Calenturas  agudas.  Efta  varie¬ 
dad  de  alteraciones  puede  hacerfe  patente  con  efte  exemplo. 
El  olor  del  ambar  caufa  en  las  mugeres  hiftericas  notables  mu¬ 
danzas  ,  pero  poco  permanentes  y  duraderas ,  porque  la  na¬ 
turaleza  fácilmente  vence  á  las  partículas  olorofas  que  las  pro¬ 
ducen.  Por  el  contrario ,  el  veneno  de  la  vivora,  y  de  otros 
animales  ponzoñoíos  de  tal  fuerte  altera  la  maquina  del  cuer¬ 
po  humano ,  que  produce  en  ella  grandes ,  y  extraordinarias 
mutaciones.  Por  efte  motivo  algunos  Autores  íiiponen ,  que 
la  materia  que  caula  las  calenturas ,  es  femejante  á  los  vene¬ 
nos  ;  y  aun  Morton  aflegura ,  (t)  que  lo  que  produce  las  ca¬ 
lenturas  es  un  veneno  de  eípecial  naturaleza ,  que  daña  la  fub£ 
tancia  eípirituofa  del  cuerpo ,  de  modo ,  que  con  lu  infección 
caufa  la  calentura.  Como  quiera  que  efto  fea ,  no  hay  que  du¬ 
dar  ,  que  las  exhalaciones  que  van  con  el  ayre,  cauían  las  ca¬ 
lenturas  ,  al  modo  ,  y  ícmejanza  con  que  obran  los  venenos» 
y  las  producen  de  mayor ,  o  menor  aftividad ,  o  malicia ,  íé- 
gun  la  mayor ,  o  menor  fuerza  que  ellas  tienen  j  y  efta  fuerza 
puede  nacer  o  de  la  divería  pofitura  de  los  Afleos  7  de  quie¬ 
nes  recibe  el  ayre  fus  principales  influencias  7  o  de  las  exhalacio¬ 
nes  que  fe  le  comunican  de  la  tierra  •>  o  en  fin  de  las  dilpoíicio— 
nes  que  fe  encuentran  en  los  íugetos  que  las  reciben s  porque 
como  ya  hemos  dicho ,  la  difpoficion  de  los  cuerpos  hace  mu¬ 
cho  para  que  el  ayre  obre  en  ellos  con  mayor ,  ó  menor  aíti- 
vidad.  Se  yo  bien  los  fundamentos  con  que  Gaflendo ,  y  el  Pa¬ 
dre  Maeftro  Feijoó  fe  han  opuefto  á  la  creencia  de  el  influjo  de 
los  Aftros  >  pero  como  muchas  obfervaciones  hechas  con  el 
mayor  cuidado  que  ha  fido  pofsible  y  fin  ninguna  preocu¬ 
pación  del  entendimiento  acerca  de  éfto ,  me  han  monftra- 
do ,  que  los  Aftros  influyen  poderoíamente  en  las  enferme¬ 
dades  por  efío  eftos  Eícritores  no  me  han  convencido  >  bien, 
’ r  que 

*(j)’_MÓr  t  OK  truel,  de  Mor b.  acuí.  imiverfal.  in  Prafat.  &  de  Febnb.acut.  c«¡>.  r. 
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que  no  tengo  ellas  influencias  por  tan  generales  ,  y  eficaces 
como  creen  los  Aftrologos  ,  y  el  vulgo  j  y  pienfo  tr  atar  ello 
con  exteníion  quando  de  á  luz  el  fegundo  tomo  de  la  Finca 
Moderna. 

Prefupueftas  todas  ellas  colas ,  relia  ahora  ver  de  que  mo¬ 
do  el  ayre  produce  las  calenturas ;  y  aunque  ello  no  lo  po¬ 
demos  averiguar  por  la  naturaleza  propia  de  las  exhalaciones 
que  en  si  contiene ,  o  como  los  Filofofos  dicen  a  priori ,  por 
íer  ellas  imperceptibles  por  los  íentidos  ,  y  no  poderfe  por 
efib  mifino  alcanzar  por  experiencia  3  podemos  deícubrirlo 
por  la  atenta  obfervacion  de  los  efe&os  que  caufan ,  ó  como 
dicen  los  Filofofos  a  poíleriori  Nos  parece ,  pues ,  que  la  par¬ 
te  fútil ,  y  venenóla  del  ayre ,  comunicada  al  cuerpo  humano, 
caula  contracción  eípaímodica  en  los  félidos ,  en  cfpeeial  en  el 
corazón  ,  y  comocion  y  alteración  en  los  líquidos ,  y  de  elle 
modo  produce  la  calentura.  La  razón  es  ,  porque  íi  en  el  cora¬ 
zón  hay  contracción  eípaímodica ,  el  pulfo  preciíamentc  ha 
de  fer  mas  acelerado  que  en  el  eítado  natural ,  pues  por  ra¬ 
zón  del  eípafmo  fe  acortan  las  fibras  en  longitud ,  y  por  con- 
fíguiente  las  vibraciones  es  precifo  que  fean  mas  pequeñas  y 
reiteradas.  Los  que  tuvieí&n  alguna  noticia  de  las  Mathema- 
ticas ,  fácilmente  entenderán  ellas  colas ;  pero  para  que  todos 
las  puedan  comprender,  las  haremos  patentes  con  eíteexeni- 
plo.  Siempre  que  en  un  relox  fe  acorta  el  péndulo ,  le  hacen  las 
vibraciones  mas  breves ,  y  mas  repetidas ;  por  el  contrario ,  fon 
mas  tardas ,  quantomas  largo  fuere  el  péndulos  y  el  curiólo 
que  quilieífe  ver  la  razón  de  elle  fenómeno ,  la  hallará  en  nuef- 
tro  primer  tomo  de  la  Fiíica  Moderna. 

Para  que  el  ayre  produzca  la  contracción  eípaímodica 
en  el  corazón ,  es  predio  que  la  caufe  también  en  los  nervios, 
por  cuya  influencia  fe  mueve ,  y  que  íe  coníideran  como  prin¬ 
cipio  de  los  movimientos  que  excrcita  ,  porque  confia  por 
muchísimos  experimentos,  que  el  corazón  fe  mueve  conti- 

£> 
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nuamente  por  lo  que  los  nervios  le  comunican ;  y  por  eftc 
motivo  los  mas  célebres  Autores  del  Mecaniímo  ,  como 
Boerhave ,  (k)  Belino ,  (/)  y  Borelo ,  (/»)  aíTeguran ,  que  no 
puede  producirfe  calentura ,  fin  que  la  caufa  de  ella  irrite  á  los 
nervios.  La  comocion  ,  que  el  ay  re  caula  en  los  líquidos ,  es¬ 
pecialmente  en  la  íubftancia  eSpirituoSa  de  ellos ,  junto  con  el 
movimiento  aumentado  de  los  Sólidos ,  hace  crecer  el  calor* 
porque  fegun  hemos  probado  en  nueftro  Aíecanifmo  natu¬ 
ral  ,  el  calor  del  cuerpo  nace  de  los  movimientos  de  los  hu¬ 
mores ,  y  partes  Sólidas  que  le  componen :  y  como  todas  las 
acciones  dimanan  de  los  Sólidos,  y  líquidos ,  y  correlponden- 
cia  que  entre  si  tienen ,  como  hemos  probado  explicando  la 
naturaleza ;  SorzoSo  es  ,  que  cauíando  el  ayre  mudanza  en 
ellos ,  la  haya  también  en  las  acciones.  Elle  es  un  modo  gene¬ 
ral  de  producirSe  las  calenturas ,  que  Solamente  aprovecha  pa¬ 
ra  que  el  entendimiento  forme  una  idea ,  que  le  Sirva  de  guia 
para  deScubrir  Sus  caulas  ,  y  defcender  á  lo  particular  mas  fá¬ 
cilmente.  Quando  tratemos  de  las  calenturas  ,  Señalando  ca¬ 
da  una  de  íüs  elpecies ,  manifeftarémos  también  las  caulas ,  que 
especialmente  concurren  á  producirlas.  Por  ahora  bafta  adver¬ 
tir  ,  que  qualeíquiera  coSas ,  ya  Sean  alimentos  ,  ya  medicinas, 
ya  país  iones  del  animo ,  que  puedan  obrar  en  los  humores  y 
partes  Sólidas  del  cuerpo  humano,  del  miSmo  modo  que  el  ayre, 
podrán  también  producir  la  calentura. 


(£)  Boerhav.  Aphor .  de  Cognofcend.  & 
mrand.  morb.  aphor.  $74* 

(I)  Bellin.  de  Febrib .  propof.  7.  &  de 


Pnlfib.pag .  78. 

(m)  Borel.de  Mota  animal,  part.  z. 
propof.  21  5 « 
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CAPÍTULO  III, 


de  los  efectos  generales  de  las 

'  Calenturas . 

NO  bafta  qualquiera  comocion  en  los  líquidos  ,  para  que 
el  ayre ,  ó  qualquiera  otra  caufa  produzca  la  calentu¬ 
ra ;  es  menefter  además  de  elfo ,  que  los  altére,  y  encienda 
de  modo ,  que  en  cierta  manera  fe  buelvan  biliofos  ,  y  eíte  es 
uno  de  los  efectos  generales  de  las  calenturas.  Todos  febea, 
y  lo  hemos  explicado  largamente  en  nueftro  ALecanifmo  na¬ 
tural  ,  que  el  humor  biliofo  fe  halla  en  todo  el  cuerpo,  y  que 
por  mayor  aduftion  fe  buelve  acre ,  y  fe  inflama.  Consideran¬ 
do  ,  pues ,  que  la  materia  venenofa  ,  que  va  con  el  ayre ,  es  de 
naturaleza  Ígnea ,  quando  fe  comunica  al  cuerpo  fácilmente 
inflama  los  humores ,  y  los  buelve  biliofos.  Tal  vez  por  conii- 
derar  éfto  dixo  Hippocrates ,  que  muchifsimas  calenturas  pro¬ 
vienen  de  las  bilis ,  y  que  la  mezcla  de  éfta  con  los  demas  hu¬ 
mores  ,  hace  la  variedad  de  las  fiebres.  (»)  Con  que  los  Médi¬ 
cos  obferven  cuidadofemente  los  humores ,  que  los  enfermos 
arrojan  en  las  calenturas  ,  echarán  de  ver  fácilmente ,  que  en 
todos  ellos  fuele  andar  mezclada  la  bilis. 

El  otro  efecto  general ,  que  caufen  las  calenturas  ( á  excep¬ 
ción  de  las  diarias )  es  la  difgregacion ,  o  feparacion  de  los  hu¬ 
mores  ,  ó  de  Jas  partes  que  los  componen ;  porque  cierta  cofa 
es ,  que  la  parte  blanca ,  la  roja  ,  y  ferofa  de  la  íángre ,  deben 
eftár  intimamente  mezcladas  entre  si ,  para  que  eften  en  el  eí- 
tado  natural  5  como  también  deben  hallarle  eftrechamente 
unidas  en  el  fuco  nerveo  fus  partes  eípirituofa  ,  y  craífa ,  para 
que  efté  bien  coníütuido :  de  fuerte ,  que  íi  por  qualquiera 

D  2 


mo- 


(»)  Pebres plurifíui  bile  fiunt.  Species  j  occultis  dolmbus  genermur  Hipp  de 
ipfamm  quatuor  furit ,  prnter  eas  qu*  ab  j  Natur.  human,  verf.  17.  rr 
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motivo  fucede  deshacerfe  ía  unión  de  eftas  partes  de  los  hu¬ 
mores  ,  al  punto  fe  ligue  la  enfermedad.  Conoció  Hipócra¬ 
tes  eílas  cofas,  quando  dixo ,  (o)  que  mientras  eftán  bien  mez¬ 
clados  los  humores  de  el  cuerpo ,  no  dañan  al  hombre ;  pero 
que  íi  alguno  de  ellos  fe  apartare  de  los  demás ,  entonces  hace 
muchos  daños.  En  las  calenturas  es  predio  que  haya  efta  dif- 
gregacion ,  porque  el  movimiento  defordenado  de  los  féli¬ 
dos,  y  la  comocion  de  los  líquidos  caufa  tal  perturbación,  que 
fácilmente  fe  deícompone  la  textura  de  los  líquidos.  Y  en  efto 
creo  yo  que  en  parte  coníifte  lo  que  los  Médicos  llaman  crude¬ 
za  en  las  enfermedades;  como  la  cocción  en  cierto  modo  con- 
fiíte  en  la  unión ,  y  enlace  ,  que  entre  sí  deben  tener  las  partes 
de  los  humores.  Y  efto  mifmo  explicó  Hippoerates,  quando 
dixo ,  (p)  que  la  cocción  fe  hacia  por  la  permixtion  de  los  hu¬ 
mores  ,  y  la  reciproca  templanza ,  que  debe  haver  entre  ellos. 
Las  evacuaciones  de  humores ,  ya  por  cantaras  ,  yá  por  fudo- 
res ,  ya  por  qualquiera  otra  parte ,  que  acontecen  en  el  princi¬ 
pio  de  las  enfermedades ,  ó  en  el  tiempo  que  los  Médicos  lla¬ 
man  de  crudeza ,  fon  efedos  de  k  diígregacion  ,  que  k  ca¬ 
lentura  produce ,  y  no  caulas  de  la  miíina  enfermedad ;  y  ef¬ 
ta  obfervacion  es  punto  eííencialifsimo  para  airar  bien  ks  ca¬ 
lenturas  ;  porque  creyendo  fallamente  los  Médicos  ,  que  las 
tales  evaaiaciones  fon  de  humores ,,  que  producen  k  enfer¬ 
me- 


(o)  Ineft  enm  m  hemine,&  amarían y 
&  jaifum,  &  dulce,  &  acidum ,  &  acer- 

5  &  día  infinita  omní¬ 
genas  facúltales  bab  entía ,  copiamque,  ai 
y  otur.  Aiqne  h<ec  quidem ,  juxta  y  ac  Ín¬ 
ter  fe  temper ata, ñeque  confpicuafunt ,  ne~ 
qne  bominem  ladant.  Vb'i'vero  quid  ha¬ 
rtan  fecretum  fimit ,  ñique  ipfüm  in  fe  ip - 
fo  ftícrit ,  tune  &  confpicitum  eft  ,  &  ho- 
mrtem  Uát.  Hipp.  deVeter.  Medie,  n. 
^4,  dar*  3. 5 »  Sanas  e  quidem  máxime  ejí. 


ubi  temper amentum  h<ec  (  habla  de  ios 
humores)  Ínter  fe  habuerint  moderatumy 
tum  facúltate  y  tum  copia  y&  ubi  maxi^ 
me  fuerint  permixta.  JEgrotat  rntem  cum 
horum ,  quid  minas  ,  aut  amplius  fuerity 
aut  feparatum  in  corpore  y&  non  fuerit 
I  reñquis  ómnibus  cont  emper  atum.  Hipp* 
I  de  Natur.  human.n.^  • 

I  (p)  Fit  autem  cotilo  expermixüaneytem « 
j  peraturaque  mutua  y  &  quafi  coñura. 
dcVetcr.  Medie,  w.ji* 


aumentan,  contra  el  orden  que  pide  la  miíma  naturaleza;  por¬ 
que  fe  ha  de  íaber ,  que  quando  íe  obíérvan  {entejantes  eva¬ 
cuaciones  ,  fe  ha  de  poner  la  mira  en  aquel  principio  futilifsi- 
mo ,  y  acre ,  que  caufa  la  calentura ,  y  produce  también  la  dis¬ 
gregación  en  los  humores  >  pues  ellos  ya  Separados  ,  no  pu¬ 
diéndole  bolver  á  unir  entre  si ,  es  precifo  que  la  naturaleza 
los  arroje  fuera  del  cuerpo  ;  y  íi  la  cantidad  de  ellos  es  muy 
grande  ,  y  las  fuerzas  fon  pocas,  es  feñal  que  la  caufa  de  la 
calentura  produce  mucha  difgregacion ,  y  al  miímo  tiempo 
deftruye  á  la  naturaleza :  y  por  el  contrario ,  (I  la  evacuación 
de  los  humores  es  poca ,  Significa  que  es  poca  también  la  dis¬ 
gregación  ,  exceptuando  el  cafo  en  que  la  evacuación  de  los 
humores  fea  pequeña ,  y  los  fimptomas  muy  grandes ,  porque 
entonces  Significa ,  que  la  difgregacion  también  es  muy  gran¬ 
de  ,  y  que  la  evacuación  es  pequeña ,  por  el  eípafmo  que  hay  en 
las  fibras. 

Ello  fe  confirma  con  obfervaciones  repetidas,  pues  vemos 
bailantes  veces  algunos  enfermos  ,  que  tienen  copioíifsimas 
evacuaciones  de  tedas  fuertes  de  humores ,  y  fin  embargo  pe¬ 
recen.  En  los  cuerpos  muy  llenos  aprovechan  á  veces  Seme¬ 
jantes  evacuaciones ,  no  porque  con  ellas  fe  evacúe  la  caula  de 
la  calentura ,  lino  porque  quedan  los  conducios  mas  defeni- 
barazados ,  y  la  fubftancia  elpirituofa  del  cuerpo  fe  mueve  mas 
libremente  por  ellos.  Ello  lo  trataron  acertadamente  los  Mé¬ 
dicos  Metódicos ,  como  fe  puede  ver  en  Alpino ;  (q)  y  entre 
los  Modernos  lo  prueba  también  Morton.  (r)  Pero  rodas  ci¬ 
tas  cofas  las  iluftrarémos  mucho  mas  ,  quando  tratemos  de 
las  calenturas  en  particular ,  y  de  las  evacuaciones  que  las 


acom- 


(í)  Alpinus  de  Median.  Metbtd  i  Morton.  de  Merb. 
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acompañan.  Profperó  Marciano  dice ,  (f )  que  la  diígregacion 
es  la  caufa  de  las  calenturas  3  pero  como  yá  llevamos  dicho, 
la  tenemos  por  efe&o  de  ellas ,  porque  es  indubitable  ,  que 
el  ayre  es  la  principal  caula  que  las  produce ,  aunque  las  pue¬ 
den  también  caufar  la  comida ,  bebida ,  exercicios  immode¬ 
rados  ,  las  paísiones  del  alma ,  y  otras  colas  í  eme  jantes ,  co¬ 
mo  yá  hemos  probado  en  el  capitulo  antecedente. 

La  putrefacción  es  el  tercer  efecto  general ,  que  las  calen¬ 
turas  caufan ;  no  la  putrefacción  verdadera  ,  lino  folo  la  dif- 
policion  ,  que  en  los  humores  fe  requiere  para  que  tengan  pu¬ 
trefacción.  Y  en  elle  íentido  es  de  creer  ,  que  Galeno  ,  y 
otros  Griegos  (t)  hablaron  de  la  putrefacción  de  los  humores 
en  las  calenturas ,  fin  tomarla  en  la  ngurofa  lignificación  ,  que 
le  dan  los  Filofofos ;  antes  bien  fe  puede  inferir  de  la  letura  de 
ellos  iníignes  Médicos ,  que  con  la  voz  putrefacción  quifieron 
manifeítar  un  vicio  eípecial,que  adquieren  los  humores,  que 
puede  degenerar  en  verdadera  putrefacción.  Tal  vez  por  ello 
dixo  Alexandro  Traliano ,  Medico  Griego  famolifsimo  :  (u) 
Que  no  falta  quien  diga ,  que  ninguna  calentura  Viene  de 
putrefacción ,  porque  los  humores  pueden  en  las  Venas  enar¬ 
decerle  ,  mas  no  pudrirfe.  Sobre  lo  qual  nada  tenemos  que 
añadir  á  lo  que  hemos  dicho  en  nueítro  tratado  del  Aíecamf- 

mo , 


(/)  Martianus  Comment •  in  ¡ib.  Hipp. 
de  Naittr.  human,  veef.  271. 

(t)  Humorum  autem  putredo  ,  qu£  in 
vafisfit ,  fi milis  eft  ei ,  qn¡e  in  inflamma- 
lionibus  ,  níque  ubjcefsibus  accidit . ...Va 
himoribus  autem  ,  qui  in  venís  3  aut  ay  - 
teriis  contincntur  ,  quoddam  ,  quod  puri 
proportione  rcfpondct ,  fubfidet  in  urdáis. 
At  talis  quidem  putredo  y  non  fimp liciten 
putredo  exiftit ,  fed  aíiquid  in  fe  cMinct 
coSionis .  Galen.  lib.  i.de  Vifferent .  Fe- 

br .  cap.  9 • 

(«)  a ron  defunt ,  qui  in  umverfm  fc- 


brim  nunquam  a  putrtdine  ficri  pronun¬ 
ciar  int.  Nam  humores  in  venís  exardef- 
ccre  5  non  putrefíeri  diclitant.  Si  namque 
hoc  efjet ,  inquiunt ,  cur  tándem  non  etiam 
lumbrici ,  aut  alia  quídam  beftia  in  va- 
fis  ,  fi  putrefacto  eft  ,  gigni  cenuntury 
quemadmodum  in  ventre ,  &  aliis  particu- 
lis ?  etiam  in  externis  ómnibus  hoc 

fpe fiare  licet  3  quod  qu* futre feunt ,  va¬ 
riar  um  rcriim  f pedes  generare  fo!enty 
t  quaeitm  nullam  unquam  per  urinas  excer - 
m  vi f a  eft.  Traillan us  lib.  11.  cap .  z . 
pag.  699* 
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tno ,  donde  fe  halla  efto  largamente  explicado.  Solo  adverti¬ 
remos  aquí ,  que  en  la  concavidad  de  los  inteftinos  pueden 
los  humores  adquirir  verdadera  putrefacción,  porque  además 
de  hallarfe  alli  la  humedad ,  y  calor ,  que  fe  requiere  para  efte 
efe&o ,  eftán  fuera  de  las  venas ,  y  arterias ,  y  tienen  con  el  ay- 
re  la  comunicación ,  que  para  efte  efe&o  fe  necefsita ;  y  por 
otra  parte  no  tienen  el  movimiento ,  que  en  los  liquores  de¬ 
be  haver ,  para  que  eften  exemptos  de  la  putrefacción. 

CAPITULO  IV. 

DE  LAS  CALENTURAS  ARDIENTES 

LA  calentura  ardiente ,  6  es  legitima,  6  efpurea.  Eftas  dos 
diferencias  de  calentura  ardiente  diftan  baftantemente ' 

¡ 

entre  s i  >  y  para  dar  á  entender  lo  que  es  cada  una  de  ellas,  es 
precifo  proponer  fus  defcripciones  feparadamente  :  al  modo 
que  los  Botánicos ,  para  dar  á  conocer  las  diferencias  de  una 
milina  planta ,  deícriven  exa&amente  cada  una  de  ellas ,  para 
que  no  fe  confundan  las  unas  con  las  otras.  Ya  hemos  pro¬ 
bado,  que  las  defcripciones  fon  el  único  medio  que  hay  para 
repreíentar  las  enfermedades  fegun  todas  fus  partes ,  y  en  todos 
fus  tiempos  5  y  de  efte  modo  las  han  dado  á  conocer  los  mas 
grandes  Médicos ,  que  ha  tenido  la  Antigüedad ;  y  entre  los 
Modernos ,  todos  aquellos  que  liguen  á  la  naturaleza.  Nofo- 
tros ,  á  fu  exemplo ,  defcrivirémos  con  toda  puntualidad  ca¬ 
da  calentura  de  por  si  5  y  debemos  advertir,  que  (1  en  los  enfer¬ 
mos  fe  obferva  alguna  otra  leña! ,  además  de  las  que  pro¬ 
ponemos  en  nueítras  defcripciones  ,  6  falta  en  éftas  alguna 
cofa ,  que  defpnes  fe  ve  en  los  pacientes ,  fe  debe  hacer  juicio, 
que  las  tales  colas,  ion  particularidades ,  que  nacen  del  tempe¬ 
ramento  eípecial  de  cada  fugeto ,  de  fu  modo  de  vivir ,  y  del 
diferente  concurió  de  las  caufas ,  que  los  Médicos  llaman  no 

'  na - 
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naturales :  y  cierta  cola  es ,  que  íolo  nós  toca  deícrivir  lo  que 
á  la  enfermedad  por  ella  mifma  le  correlponde >  y  á  la  pruden¬ 
cia  de  los  Médicos  íé  dexa  el  advertir  en  los  enfermos  las  par¬ 
ticularidades  ,  que  no  tanto  nacen  de  la  dolencia ,  como  del  íu- 
geto  donde  éfta  reíide.  Sentados  ellos  prefupueftos ,  voy  a  ha¬ 
cer  la  deícripcion  de  ia  calentura  ardiente  legitima, 

§.  I. 

HISTORIA  DE  LAS  CALEMTVRAS 

ardientes  exquisitas. 

ANteceden  a  ella  enfermedad  aquellas  colas ,  que  pueden 
defecar  el  cuerpo ,  y  encender  la  fangre,  y  los  demis 
humores,  como  el  tiempo  caliente,  y  feco ,  los  alimentos  de 
las  miímas  calidades  ,  las  prisiones  del  alma ,  en  eípeciai  la 
ira  ,  los  exercicios  immoderados ,  y  violentos, el  uíb  de  vi¬ 
nos  ,  y  licores  eípirituoíos ;  y  mas  que  todo  lo  dicno ,  el  tem¬ 
peramento  cálido ,  y  feco ,  y  la  edad  de  la  juventud.  Todas  ellas 
colas ,  6  la  mayor  parte  de  ellas  ,  diíponen  a  los  hombres  a 
padecer  la  calentura  ardiente  legitima ,  y  ella  acomete  de  re¬ 
pente,  y  por  lo  común  fin  frió,  ni  temblor  de  todo  el  cuer¬ 
po  Al  principio  de  la  enfermedad  le  quexa  el  paciente  de 
un  grande  calor  de  todo  él  cuerpo ,  con  congoja  en  la  boca 
fuperior  del  eítomago  ,  y  con  fed  moleftifsima.  Quando  el  Me¬ 
dico  en  eñe  eftado  toca  ál  enfermo ,  percibe  fu  cutis  caliente, 

T  arida  con  mucha  refecacion  5  y  aunque  a  veces  el  calor,  por 
lo  que  atea  aparece ,  fea  benigno ,  pero  el  enfermo  en  ellas 
calenturas  interiormente  le  percibe  muy  grande.  El  pullo  ella 
pequeño ,  deíigual ,  y  muy  acelerado  •,  el  roftro  trille  y  aman- 
J¡0 .  y  la  noche  del  primer  acometimiento  fuele  el  enfermo 
dormir  conpefadez  ,  y  en  adelante  fe  del  vela  de  modo ,  que 

coa  dificultad  puede  tomar  el  fueáo.  La  lengua  á  ios  prmci- 
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píos  eftá  húmeda ,  y  algo  amarilla ;  y  el  fabor  de  la  boca  es 
amargo.  La  orina  un  poco  encendida ,  y  no  muy  diñante  de 
lo  natural.  Antes  de  cumplirle  las  veinte  y  quatro  horas ,  deí- 
de  el  primer  acometimiento  ,  fe  íbfsiega  un  poco  el  paciente, 
y  todas  las  cofas  fobredichas  le  difminuyen ,  pero  no  fe  quitan 
del  todo.  Y  cali  á  la  mifma  hora ,  en  que  acometió  la  enfer¬ 
medad  ,  buelve  á  aumentarle  la  calentura  con  los  íobredichos 
accidentes,  á  ios  quales  fe  añade  un  gran  cantando ,  y  pefadez 
de  todos  los  miembros  ,  con  andas  de  provocar  >  y  II  ellas 
llegan  a  tener  efe&o ,  arroja  el  enfermo  por  vomito  humores 
verdes  ,  y  amarillos ,  y  como  quiera  que  fean ,  muy  amargos. 
Y  es  de  advertir ,  que  el  nuevo  aumento  de  la  calentura  fuce- 
de  todos  los  dias  ,  cali  á  la  miíma  hora  ,  mientras  dura  la  en¬ 
fermedad  ,  y  no  hay  calosfríos ,  ni  frialdad  en  las  extremida¬ 
des  j  pero  fe  conoce  que  va  á  aumentarle  la  calentura ,  en  el 
defaífofsiego  que  tiene  el  enfermo ,  en  el  aumento  de  la  fed, 
y  el  calor ,  y  un  poco  de  retraimiento,  que  á  eüa  hora  fe  ob- 
ferva  en  el  pullo. 

Los  tres  ,  ó  quatro  primeros  dias  permanece  el  paciente 
con  los  íimptomas  referidos  5  y  en  acercandofe  al  dia  quinto, 
quando  yá  la  dolencia  va  de  aumento ,  crecen  todas  las  colas 
fobredichas ,  y  el  roílro  del  enfermo  fe  pone  pálido ,  y  defcae- 
cido ;  la  lengua  feca,  y  amufca,  efpecialmente  en  el  medio  de 
ella ,  aunque  á  los  lados  fuele  quedar  un  poco  de  humedad, 
con  un  color  entre  ceniciento ,  y  amarillo.  Las  orinas  en  elle 
tiempo  fon  muy  encendidas ,  y  tienen  el  rojo  como  de  una 
llama ;  y  regularmente  acompañan  á  todo  efto  algunas  canta¬ 
ras  amarillas ,  en  algunos  enfermos  muy  tenues ,  en  otros  con 
bañante  efpefura,  y  groflor :  y  quando  fon  tenues ,  y  muy  lí¬ 
quidas  ,  fuelen  fer  muy  abundantes ,  y  desfallecen  muchifsimo 
á  los  enfermos ,  y  en  breve  tiempo  les  quitan  las  fuerzas  :  y  II 
fon  craílas ,  por  lo  común  las  arrojan  en  poca  cantidad ,  y  ni 
de  uno ,  ni  de  otro  modo  alivian  al  enfermo }  el  qual  por  efte 
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tiempo  Hiele  eftár  muy  defveladó ;  y  fi  duerme  algún  rato,  es 
un  fueño  turbado ,  con  pefadéz ,  y  hablando  como  entre  (líe¬ 
nos. 

Quando  la  enfermedad  llega  al  eftado  ,  que  fuele  fer  á  los 
fíete  dias  ,  todavía  toman  mayor  vigor  los  íimptomas  hafta 
ahora  referidos ,  y  tiene  el  enfermo  temblores ,  unas  veces  per¬ 
ceptibles  á  la  vida ,  y  otras  veces  íe  conocen  al  tiempo  de  to¬ 
mar  el  pulfo ,  porque  entonces  fe  obfervan  como  unos  faltos 
de  los  tendones  que  hay  en  las  manos.  La  lengua  fumamente 
arida  en  toda  fu  circunferencia ,  el  delirio  cali  continuo  ,  el  pul¬ 
fo  mucho  mas  acelerado ,  y  defígual ,  que  en  lo  reliante  de 
la  enfermedad ,  la  cara  trille ,  los  ojos  fecos ,  y  lucios ,  y  todo 
el  cuerpo  (runamente  árido ,  y  extenuado.  La  calentura  ar¬ 
diente,  delpues  del  eftado,  6  de  fu  mayor  vigor,  íuele  tener  tres 
terminaciones ,  porque ,  6  caula  la  muerte ,  6  fe  quita  por  una 
crifis  favorable  ,  6  fe  muda  en  otra  enfermedad.  Si  defpues 
del  eftado  la  calentura  ardiente  ha  de  terminar  con  la  muerte, 
además  de  tener  el  enfermo  todos  los  accidentes  que  ya  he¬ 
mos  propuefto  ,  padece  también  pena  en  el  reípirar ,  los  pulfos 
fe  andan  haciendo  de  cada  punto  mas  pequeños ,  y  débiles ,  y 
el  paciente ,  ni  puede  levantarle  para  hacer  camara ,  porque 
le  faltan  las  fuerzas ,  ni  toma  lo  que  fe  le  da ,  por  falta  de  ad¬ 
vertencia  5  y  además  de  elfo  fe  anda  enfriando  poco  á  poco, 
de  manera ,  que  por  la  parte  de  afuera  la  cutis  ella  fria ,  y  in¬ 
teriormente  fe  quema :  y  algunos  de  ellos  enfermos ,  quan¬ 
do  llegan  á  elle  eftado ,  buelven  en  razón ,  y  la  cara  fe  les  po¬ 
ne  qual  la  pinta  Hippocrates,  y  al  fin  con  el  calor  interno, 
con  la  frialdad  externa ,  con  fudor  frió ,  faltándoles  de  todo 
punto  las  fuerzas ,  mueren  fincopizados  i  y  alguna  vez  he 
vifto ,  que  buelven  en  razón ,  de  manera ,  que  cercanos  ya  á  la 
muerte ,  hacen  muchas  prevenciones  prudentes ,  dan  confejos 
á  fu  familia ,  y  pronoftícan  lo  venidero,  como  fi  fueran  Orácu¬ 
los.  Los  mas  mueren  de  ella  enfermedad  por  1%  convulíion, 
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y  el  fopór ,  y  eftos  tales  nunca  buelven  en  íu  Taño  juicio ,  an¬ 
te  s  bien  el  delirio ,  y  deívelo ,  que  á  los  principios  tuvieron, 
páran  defpues  en  torpeza ,  y  adormecimiento  ;  y  fobrevinien- 
do  la  dificultad  de  reípirar ,  y  la  convulíion ,  faltando  las  fuer¬ 
zas,  fe  mueren. 

Quando  la  terminación  ha  de  fer  con  crifis  favorable ,  los 
accidentes ,  que  en  el  eftado  de  la  enfermedad  eran  muy  ve¬ 
hementes  ,  andan  perdiendo  íü  vigor ,  y  el  paciente  no  pierde 
las  fuerzas ;  y  íi  el  termino  ha  de  íer  por  fudor ,  como  regu¬ 
larmente  fucede ,  entonces  los  pulios  íé  hacen  blandos ,  y  al¬ 
go  ob (euros  ,  el  cutis  fe  buelve  un  poco  fuave ,  y  el  color  de 
las  orinas  fe  va  acercando  á  lo  natural »  y  (i  la  terminación  ha 
de  íer  por  fangre  de  narices ,  la  cara  fe  pone  muy  encendida, 
y  algo  hinchada ,  ¡os  ojos  lucientes ,  pareciendole  al  enfermo, 
que  ve  las  cofas  coloradas ,  y  (lente  dolor  en  la  cabeza  con  la¬ 
tidos  ,  y  los  hipocondrios  tienen  alguna  tirantez  ,  y  eleva¬ 
ción.  Si  la  calentura  ardiente  fe  muda  en  intermitente ,  en  el 
tiempo  de  fu  mayor  vigor,  quedando  las  fuerzas  del  enfer¬ 
mo  buenas ,  y  robuíbs ,  fin  íudor  ,  y  fin  íángre  de  narices, 
ceda ,  ó  dilminuye  la  calentura ,  y  defpues  de  algún  tiem¬ 
po  de  intermiísion  ,  buelve  otra  vez  á  aumentarfe  ,  y  afsi 
termina  unas  veces  en  tercianas ,  otras  en  quartanas ,  y  algu¬ 
na  vez  en  calentura  lenta ,  y  muy  de  ordinario  en  pulmo¬ 
nía  ,  raras  veces  en  verdadera  frenes!. 

§.  1 1. 

HISTORIA  DE  LAS  CALENTURAS 

ardientes  efpureas. 

LA  calentura  ardiente  efpurea  anda  acompañada  de  las  mif- 
mas  coíás ,  que  hemos  dicho  en  la  hiftoria  de  la  legiti¬ 
ma  ,  y  te  diferencian :  Lo  primero ,  que  éfta  es  propia  de  los 
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jovenes ,  y  aquella  acomete  a  los  de  qualquiera  edad ,  ya  fean 
niños ,  yá  viejos.  Lo  fegundo ,  en  que  la  calentura  ardiente  le¬ 
gitima  cali  fiempre  viene  en  tiempos  de  mucha  fequedad ,  y 
calor ,  y  por  eífo  es  frequente  en  el  Eílio.  Por  el  contrario ,  la 
eípurea  acomete  en  todos  los  tiempos ,  y  aunque  es  mas  fre¬ 
quente  en  la  Primavera ,  y  Eílio ,  que  en  las  demás  citaciones 
del  año  ,  también  la  hiele  haver  en  el  Otoño ,  y  Invierno. 
Además  de  éfto ,  la  calentura  ardiente  efpurea  no  anda  acom¬ 
pañada  de  vómitos  á  los  principios  de  ella ,  íino  muy  raras  ve¬ 
ces  ;  y  por  lo  común  los  enfermos  hacen  curfos  ferofos  ,  6  lí¬ 
quidos,  con  la  particularidad,  que  íi  fe  dexan  repofar,  y  deípues 
fe  vacian ,  dexan  en  el  fondo  un  pofo  de  materias  peladas  ;  y 
gruefías  ,  y  es  muy  ordinario  andar  embueltas  entre  ellas  al¬ 
gunas  lombrices.  Lo  tercero ,  que  el  calor  ,  y  la  fed  no  fon 
tan  grandes  en  la  efpurea  comO  en  la  legitima ;  y  fucede  baf- 
tantes  veces  quedarle  los  enfermos  en  eftas  calenturas  íin  fed 
en  lo  mas  fuerte  de  ellas ,  coíá  que  fe  obferva  con  mas  fre- 
quencia  en  las  efpureas ,  que  en  las  legitimas :  y  quando  efto 
íucede ,  es  muy  regular  tener  en  la  garganta  una  inflamación, 
que  caufa  embarazo  para  tragar  el  caldo ,  y  paífar  la  faliva.  Lo 
quarto ,  que  la  lengua  en  los  principios  de  la  calentura  ar¬ 
diente  efpurea  eftá  blanca ,  y  aunque  defpues  fe  hace  feca ,  y 
negra ,  pero  tarda  mas  en  hacerle  efta  mudanza ,  que  en  las 
legitimas ;  y  quando  en  las  ardientes  efpureas  la  lengua  fe  buel- 
ve  leca  ,  y  negra ,  es  con  la  particularidad  de  hacerle  gruefía ,  é 
hinchada  por  todo  el  cuerpo  de  ella  >  y  junto  á  los  dientes ,  y 
encías  fe  hacen  unos  como  ribetes  pegajofos ,  y  cali  negros, 
á  los  quales  Plippocrates  llama  lentores  área  dentés.  Lo  quin¬ 
to  ,  fe  diftinguen  eftas  calenturas  en  la  duración ,  porque  la  ar¬ 
diente  legitima  no  excede  los  catorce  dias , y  aveces  fe  quita  á 
Jos  nueve ,  y  á  veces  antes ;  pero  la  eípurea  ordinariamente  lle¬ 
ga  hafta  veinte  dias ,  y  á  veces  nafta  veinte  y  fíete :  y  he  obfer- 
vado,  que  las  que  vienen  en  Invierno  fon  las  que  mas  duran, 

y 


37 

y  algunas  de  ellas  he  vifto  paffar  de  los  treinta  días.  Lo  fexto, 
en  Tas  terminaciones ,  porque  la  ardiente  efpurea  alguna  vez 
termina  por  fudor  ,  6  fangre  de  narices ,  y  fu  ordinaria  termi¬ 
nación  es  por  curios  de  humor  bilioíb ,  y  pituitoío  ,  y  aun 
mas  frequentemente  por  orina.  Suele  también  terminarle  con 
bailante  fcequencia  por  abíceílos ,  o  tumores  ,  en  eípecial  por 
aquellos  que  falen  detrás  de  las  orejas ,  y  los  Médicos  llaman 
parótidas.  En  lo  demás  la  calentura  ardiente  efpurea  corre  la 
mifma  carrera  que  la  legitima  ,  folo  con  la  diferencia  de  fer 
mas  dilatados  los  tiempos  de  aquella  ,  que  de  ella. 


$.  III. 

CAVSAS  DE  LAS  CALENT  VRAS 

ardientes . 


AS  calenturas  ardientes  caíl  todas  nacen-  del  ayre,  y  conf- 

_ ,  titucion  de  los  tiempos  >  y  es  muy  veroiunil ,  que  quan- 

do  en  el  ambiente  hay  un  fuego  muy  agitado y  fútil ,  comu- 
nicandofe  á  nueítros  cuerpos ,  infiama  los  humores  y  en  efpe- 
cial  fi  éítos  fe  hallan  difpueíios  á  recibir  las  imprefsiones  dei 


luego  ,  y  del  ayre  que  fe  les  comunican  ,  como  fucede  en  los 
que  han  hecho  exercicios  violentos  ,  ó  han  bebido  con  exceílb 
licores  eípirituofos ,  y  por  decirlo  de  una  vez  ,  tienen  aque¬ 
llas  cofas ,  que  anteceden  á  las  calenturas  ardientes.  Por  efta. 
razón  ion  nías  frequentes  eílas  calenturas  en  el  Verano  ,  y  Ef- 
tío ,  que  en  los  demás  tiempos  del  año  ,  porque  entonces  el 
fuego  etereo ,  que  hay  en  el  ayre  ,  por  la  mayor  cercanía  del 
Sol  eítá  mas  agitado  :  y  es  de  notar  ,  que  en  aquellos  años,  ó 
en  los  parages  donde  el  fuego  etereo  del  ayre  anda  mezclado 
con  poca  humedad,  caufa  calenturas  ardientes  legitimas  >  y 
íi  juntamente  con  el  fuego  anduviefie  una  buena  porción  de 
agua ,  entonces  produce  las  ardientes  eípureas.  Pos  eíto  Hippo- 
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erares  fofia  decir ,  que  havia  acometido  el  fuego  á  los  enfer¬ 
mos  que  padecían  calenturas  ardientes ,  como  fe  ve  en  las  en¬ 
fermedades  que  deferive  en  fus  Epidemias.  Puede  efto  nacer 
también  de  las  difpoíiciones  de  los  cuerpos ,  porque  fi  en  ¿dos 
abunda  el  humor  biliofo  con  mucho  excedo ,  el  ayre  produci¬ 
rá  calenturas  ardientes  legitimas ;  y  (i  el  humor  biliofo  eítuvieííe 
mezclado  con  buena  copia  de  pituitofo  ,  entonces  las  produci¬ 
rá  eípureas.  A  efe  propoiito  decía  Hippocrates ,  (x)  que  las  ca¬ 
lenturas  ardientes  acometen  de  ordinario  á  los  biliofos ,  y  á  ve¬ 
ces  también  á  los  pituitofos. 

El  humor ,  que  principalmente  eítá  viciado  en  las  calentu¬ 
ras  ardientes  legitimas ,  es  la  bilis ,  porque  es  el  mas  diípueito 
de  todos  á  recibir  las  imprefsiones  del  ayre  ígneo ,  lo  qual ,  ade¬ 
más  de  eníéñarlo  expreílámente  Hippocrates ,  y  con  el  todos 
los  demás  Médicos  Griegos  ,  lo  afirman  también  los  mejores 
Modernos  5  porque  Biancht  en  fu  Hijloria  Hepática  ,  (y ) 
tratando  de  las  enfermedades  que  la  bilis  produce,  cuenta  entre 
las  mas  principales  á  la  calentura  ardiente  5  y  HofFman  en  la  Dif- 
fertacion  de  Bile  medicina ,  O  Veneno  corpons ,  pone  á  las 
calenturas  ardientes  entre  las  enfermedades  producidas  de  la 
bilis  5  y  Silvio  Deleboe  (O  (  que  fue  Siílematico ,  y  por  elfo 
algunas  colas  buenas  que  trahe  concernientes  á  la  práctica 
no  le  han  dado  la  eílimacion  que  huviera  logrado ,  íí  dexan- 
do  los  Siftemas  ,  fe  huviera  dedicado  á  la  verdadera  obfer- 
vacion )  hace  al  humor  biliofo  caufa  principal  de  todas  las 
calenturas  ardientes.  Y  lleudo  eftoafsi,  entre  las  legitimas ,  y 
eípureas  no  hay  otra  diferencia ,  lino  que  aquellas  fon  produ¬ 
cidas  de  una  bilis  pura,  y  ellas  nacen  de  la  bilis  mezclada  con  mu¬ 
cha  pituita. 

Pen- 


(.y)  Febris  arden s  corripit  magis  biliofos , 
corripit  ítem pituitojos.  Hipp.  libo  x.  de 


Morb.  mimo  z?. 

(y)  Bianchi  Hifior.Hepatic.  parí.  3.  ¡ 


canon  1  .pago  zzy.  & part.  3 .  de  BÜiofa 

Lipiria ,  pago  6zi. 

(f)  Silvias  Deleboe  Prax.  Medie .  lib. 
i.  cap.  zpo  n.  30 .pago  170 • 
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Penfemos  ahora  ,  que  el  ayre  hallando  á  la  íangre  ,  y  fuco 
nerveo  yá  biliofos ,  por  las  diípoíiciones  antecedentes  que  lle¬ 
vamos  referidas ,  los  enciende  mas ,  y  los  inflama  5  con  que  es 
precifo ,  que  los  principios ,  o  partes  que  componen  al  humor 
biliofo ,  fe  exafperen ,  y  fe  buelvan  mas  agudos  5  de  modo ,  que 
anden  poco  á  poco  adquiriendo  una  naturaleza  caíi  alcalica ,  e 
ígnea.  Afsi  también  es  precifo ,  que  la  fangre ,  y  el  fuco  ner¬ 
veo  ,  de  efta  fuerte  inflamados  ,  caufen  irritación ,  y  efpafmo 
en  los  nervios  ,  y  del  modo  que  yá  llevamos  explicado  también 
la  calentura.  Debefe  añadir  á  efto  ,  que  el  fuco  nerveo ,  y  la 
íangre  no  pueden  hacerle  biliofos  con  aquel  extremo  que  fe  re¬ 
quiere  para  producir  una  calentura  ardiente ,  íin  que  el  ardor, 
y  la  inflamación  que  adquiere ,  fe  comunique  á  la  fubftancia  ef- 
pirituofa  que  en  ellos  fe  halla  >  y  aun  es  muy  veroíimil ,  que  el 
ayre  fu  primera  imprefsion  la  hace  en  efta  fubftancia ,  porque 
tiene  mayor  familiaridad  con  ella  ,  y  afsi  mas  fácilmente  la  en¬ 
ciende  ,  y  la  inflama.  Por  haver  obfervado  eftas  cofas  los  Mé¬ 


dicos  Pneumáticos  de  la  Antigüedad  ,  atribulan  la  producción 
de  las  calenturas  al  eípiritu  inflamado ;  y  entre  los  Modernos 
Rofeti,  (a)  que  ha  juntado  con  el  Mecanifmo  el  Siftéma  de  los 
Pneumáticos ,  largamente  prueba ,  que  en  la  fubftancia  efpiri- 
tuofa  de  los  humores  reíide  la  caufa  de  todas  las  calenturas :  y 
lo  mas  es ,  que  Helmoncio ,  (b)  fin  embargo  de  haver  ñlofofa- 
do  caíi  íiempre  fegun  las  ideas  de  fu  fantasía ,  en  efto  cierta¬ 
mente  habló  con  juicio  5  porque  dice ,  fegun  lo  que  mueftra  la 
miíhia  naturaleza ,  que  la  caufa  de  las  calenturas  no  tanto  reíi¬ 
de  en  los  humores ,  como  en  aquella  parte  futilifsima  de  ellos, 
que  gobierna  todas  las  operaciones  del  cuerpo.  En  nueftros 
dias  ha  iluftrado  efte  aflumpto  Abramo  Kaw  en  fu  tratado 
Impetum  faciens ,  donde  mueftra ,  que  el  eípiritu  de  que  ha- 

- - _ - , -  bla 


(a)  Koleti  Syjlema  novum  Mechanico- 
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bla  Hippocrates ,  es  autor  de  las  operaciones  del  cuerpo  huma¬ 
no  ,  y  el  principal  fugeto  de  las  enfermedades  que  elle  padece. 
Yo  no  me  he  propueílo  feguir  en  el  defcubrimiento  de  las  cau¬ 
las  de  las  enfermedades  ,  íiílema  alguno  determinado  para 
explicarlas ,  porque  de  tantos  como  han  falido  hafta  ahora, 
ninguno  hay  que  no  íéa  iníuficiénte ,  y  en  todo ,  ó  en  parte 
defe&uoío  >  y  Por  eflo  de  todos  voy  tomando  aquello  que 
parece  mas  conforme  á  la  verdad  ,  y  á  las  operaciones  de  la  na¬ 
turaleza. 

Acerca  de  la  parte  donde  eípecíalmente  reíide  el  daño  de 
los  humores ,  que  cauíán  la  calentura  ardiente ,  fe  ha  de  íaber, 
que  á  veces  fon  todas  las  del  cuerpo ,  y  á  veces  no  mas  que  al¬ 
gunas  de  las  entrañas.  Hippocrates  dice ,  (c)  que  quando  las 
venecxllas  pequeñas  de  todo  el  cuerpo  fe  reíecan  mucho  en 
el  Eftío ,  atraen  á  si  las  humedades  corrompidas ,  y  hacen  ca¬ 
lentura  ardiente.  Galeno ,  (d)  y  con  él  Avicena ,  (e)  y  fus  Sec¬ 
tarios  ,  fuponen  el  fomento  de  las  calenturas  ardientes  por  lo 
común  en  las  grandes  venas ,  y  arterias  que  hay  cerca  de  las 
entrañas ,  y  por  ello  puede  eítár  el  fomento  de  ellas  calenturas 
junto  al  higado ,  al  bazo,  en  los  pulmones ,  y  en  eípecial  junto 
á  la  boca  del  eftomago.  Pedro  Miguel  de  Heredia  dice  ,  ( f) 
que  vio  á  un  Párroco  que  padecía  calentura  ardiente ,  la  qual 
tenia  fu  fomento  en  el  pecho ,  donde  lentia  el  enfermo  tan 
grande  ardor  ,  que  folia  decir ,  que  íe  vela  precifado  á  conce¬ 
der  lo  que  en  la  Filofofia  havia  negado >  es  á  faber ,  que  los 
elementos  eftan  formalmente  en  los  mixtos ;  porque  de  otra 
fuerte  era  impofsible  que  en  fu  pecho  huvieífe  tanto  fuego.  El 
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(e)  Ffbr  is  auttm  arden  s  fu  quum  reficca  ■ 
ta  ‘vénula ,  hora  eeftiva  ,  acres  ,  ac  bilio¬ 
sos  ferofos  humores  in  fe  ipfas  attraxe 
rint.  . , .  &  febris  multa  detinet ,  &c. 
Hípp.  de  ViR-  ration.  in  acut.  n.  34. 
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(f)  Aviccn.  lib.  4.  fen.  1.  traÜtí.  2. 
cap.  41. 

(/)  Hereda  de  íebre  (aufon. 
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Dodor  Silva.,  Medico  de  París ,  en  el  libro  que  hizo  fc-bie  la 
fangria  del  pie ,  contra  Montieur  Hecquet ,  (g )  intenta  probar 
con  extenüoQ ,  que  las  calenturas  ,  que  ordinariamente  los  Mé¬ 
dicos  llaman  malignas ,  íiempre  proceden  de  inflamación  de 
la  cabeza ,  en  lo  qual  ciertamente  anduvo  equivocado ,  porque 
por  los  experimentos  anatómicos  confia  haver  perecido  mu- 
chiísimos  de  calenturas  malignas  fin  inflamación  del  celebro. 
Lo  que  yo  tengo  por  muy  cierto  es ,  que  ninguna  de  eftas  ca¬ 
lenturas  ,  ya  iean  ardientes ,  ya  malignas  hay ,  en  que  no  pa¬ 
dezca  el  celebro ,  y  los  nervios ,  ya  porque  el  principal  fomen¬ 
to  de  la  enfermedad  efié  en  ellos ,  6  ya  porque  de  otras  partes 
fe  les  comunica  el  daño  >  y  como  quiera  que  fea ,  ya  hemos 
probado  largamente ,  que  ninguna  calentura  puede  haver  fin 
vicio  del  fuco  nerveo.  Muchos  de  los  Modernos ,  viendo  que 
en  las  calenturas  ardientes  íuele  haver  opreísiones ,  y  congojas 
en  la  boca  del  eftomago ,  con  naufeas ,  y  vómitos  biliofos ,  íe 
han  imaginado ,  que  el  fomento  de  eftas  Calenturas  refide  en  el 
eftomago ,  en  elinteftino  duodeno ,  en  los  hipocondrios ,  ó  de-, 
más  partes  del  vientre. 

Nueftro  parecer  es,  que  las  calenturas  ardientes  ,  que 
acompañan  á  las  inflamaciones ,  tienen  fu  fomento  en  el  lugar 
donde  eftá  la  inflamación,  donde  quiera  que  ella  fe  halle ;  mas 
ahora  no  hablamos  de  efta  fuerte  de  calenturas  ardientes ,  fino 
folo  de  aquellas  que  van  fin  inflamación  de  parte  determinada. 
Eftas  fuelen  tener  fu  fomento ,  unas  veces  en  la  íangre ,  y  fuco 
nerveo,  que  fluyen  por  fus  conducios >  y  otras  veces  tienen  íu 
raíz  en  los  humores  propios  de  cada  entraña.  Del  primer  mo¬ 
do  ion  de  fácil  terminación ,  porque  el  daño  que  los  humores 
tienen  mientras  circulan  por  fus  condudos ,  puede  la  naturale¬ 
za  expelerlo  por  los  caminos  que  hay  deftinados  para  efto  ;  pe¬ 
ro  del  fegundo  modo  la  terminación  es  mas  difícil ,  porque  los 
_ F  hu¬ 
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humores  dañados  eftán  afidos  en  las  partes ,  y  como  les  falta 
el  movimiento ,  Ja  naturaleza  ha  de  menefter  mayor  vigor  pa¬ 
ra  purificarlos.  Pero  cómo  conoceremos  fi  el  fomento  de  las 
calenturas  ardientes  eftá  en  los  humores  que  circulan ,  ó  en  los 
que  fon  proprios  de  cada  parte  1  Con  que  el  Medico  obferve 
atentamente ,  y  figa  á  la  naturaleza  en  fus  operaciones ,  podrá 
diftinguir  efto  fácilmente :  porque  íi  el  enfermo  padeciefie  en 
eftas  calenturas  un  dolor  fixo ,  y  permanente  en  alguna  parte, 
o  ya  íea  pefo ,  y  oprefsion  en  ella ,  ó  algún  ardor  iníoportable, 
ó  en  fin,  obfervafie ,  que  predominan  los  íimptomas  que  indi¬ 
can  el  daño  de  alguna  parte  determinada ,  por  ellos  vendrá  en 
conocimiento  que  aquella  parte  eftá  dañada,  loqual  trató  Ga¬ 
leno  con  muchiísimo  juicio  en  los  libros  de  Loas  ajfeLíis ,  me¬ 
recedores  de  que  todos  los  Profeñores  de  Medicina  tuviefíén 
bien  en  la  memoria.  Por  el  contrario ,  fi  fe  obfervafie  que  los 
íimptomas  fon  comunes  á  todo  el  cuerpo ,  fin  feñalarfe  ningu¬ 
no  de  ellos  con  elpecialidad  en  alguna  parte  determinada  ,  en¬ 
tonces  podrá  el  Medico  hacer  juicio ,  que  el  fomento  de  la  ca¬ 
lentura  ardiente  eftá  en  los  humores  que  circulan  por  íus  con¬ 
ductos.  Ayudará  también  á  diftinguir  eftas  coíás  el  modo  de 
obrar  de  la  naturaleza ,  porque  en  las  calenturas  ardientes  ,  cu¬ 
yo  fomento  eftá  en  los  humores  que  circulan ,  fuele  hacer  va¬ 
rias  expulíiones ,  ya  al  cutis  echando  á  él  granos  ,  que  los  Grie¬ 
gos  llamaban  exanthemata ,  ó  produciendo  fudores ,  ya  arro¬ 
jando  los  humores  dañados  por  el  vomito ,  ó  mas  comunmen¬ 
te  por  la  fangre  de  narices ,  con  alivio  de  los  pacientes  5  lo  qual 
no  fuele  íliceder ,  ni  con  tanta  facilidad ,  ni  con  tanta  prontitud, 
en  Jas  calenturas  ardientes ,  que  nacen  del  humor  que  eftá  vicia¬ 
do  en  las  mifmas  partes. 

Pero  dirá  alguno  :  Cómo  puede  dañarfe  el  humor  de  una 
parte  determinada ,  para  producir  calentura  ardiente ,  fin  que 
haya  inflamación  en  ella :  Para  entender  efto  ,  feria  de  el  cafo 
tener  prefente  lo  que  hemos  eferito  en  nueftros  tratados  de  el 
•  '  Me- 
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Afecanifmo ,  hablando  de  ía  conftitucion  de  las  entrañas,  es 
á  faber ,  que  cada  una  de  ellas  íe  compone  de  un  humor  efpe- 
cial ,  que  n®  fe  halla  en  las  otras ;  porque  aunque  el  humor 
que  va  á  nutrirlas  íea  uno  miímo  en  íu  origen ,  pero  quando 
llega  á  las  partes  es  alterado  por  la  conftitucion  de  ellas ,  de  ma¬ 
nera  ,  que  perdiendo  fu  antigua  textura ,  adquiere  la  mifma 
que  tiene  el  humor  nativo  de  la  parte  que  íe  nutre :  al  modo 
que  fucede  en  los  arboles  ,  donde  el  jugo  de  la  tierra  es  unifor¬ 
me  ,  y  recibe  varias  alteraciones ,  y  mudanzas  en  las  diftintas 
partes  del  árbol ,  Convirtiendofe  en  la  naturaleza  propia  de  ca¬ 
da  una  de  ellas >  de  donde  nace ,  que  el  jugo  que  hay  en  los  fru¬ 
tos  es  diftinto  del  de  las  flores ,  éfte  de  el  de  la  corteza ,  &c 
Atendiendo  yo  efta  eípecial  contextura  de  las  entrañas ,  y  la  va¬ 
riedad  de  los  jugos  de  que  fe  componen ,  he  hecho  juicio ,  que 
de  efta  diveríldad  nace  la  variedad  de  excrementos  que  obíerva- 
mos  en  el  cuerpo  humano ,  porque  el  excremento  propio  de 
los  pulmones ,  y  pleura ,  es  un  humor  blanco ,  y  pegajofo ,  que 
llamamos  pituita ,  y  también  el  del  celebro ,  con  la  diferencia, 
que  el  de  efta  parte  es  mas  crudo ,  y  aguanoío.  El  excremento 
de  Jos  oidos ,  que  comunmente  llamamos  cera  de  las  orejas , 
es  diftinto  de  los  excrementos  del  bazo ,  y  del  hígado.  Aqui  en¬ 
tiendo  por  excremento  lo  que  Galeno  entendía  >  es  á  faber, 
aquella  porción  de  los  humores ,  que  no  pudiendo  fer  alterada 
de  las  partes  para  la  nutrición ,  queda  pegada  en  ellas ,  y  difpo- 
ne  el  cuerpo  á  muchas  enfermedades.  Con  eftos  prefupueftos 
fe  puede  fácilmente  entender,  que  el  ayre  puede  inficionar 
aquellas  partes ,  que  mas  diípueftas  eftuvieflen  á  recibir  el  daño; 
y  por  eífo  en  las  calenturas  ardientes  es  muy  ordinario  que  pa¬ 
dezca  el  hígado ,  ó  las  partes  á  él  cercanas ,  porque  es  donde 
hay  mayor  copia  de  humor  biliofo  ,  y  afsi  fe  podrá  difcurrir  de 
las  demás  5  y  no  es  menefter  que  haya  en  ellas  inflamación ,  en¬ 
tendiendo  por  efto  un  tumor ,  fegun  el  común  üfo  de  hablar, 
poique  baila  que  el  humor  detenido  en  las  partes  íe  inflame ,  ó 
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fe  corrompa ,  6  adquiera  el  vicio  qué  el  ayre  le  comunica ,  pues 
de  eñe  modo  le  propagará  fácilmente  á  la  fubftancia  efpirituo- 
fa ,  !a  qnal  por  íü  encadenamiento  comunicará  el  daño  á  los  ner¬ 
vios  ,  y  al  corazón ,  y  fe  producirá  la  calentura  de  el  modo  que 
liemos  dicho  en  el  capitulo  tercero.  A  efte  encendimiento  ña¬ 
maban  los  Griegos  pblogofis ,  para  diftinguirle  del  que  dima¬ 
na  de  tumor  de  parte  determinada ,  al  qual  llamaron  pbleg - 
mon  v  bien  que  Hippocrates ,  y  los,  demás  Médicos  de  aque¬ 
llos  tiempos  hada  Eraíiftrato  íignifiearon  con  ambas  voces  una 
miíina  cofa ,  comofe  puede  ver  en  nueftros  Commentarios  á 
los  Pronofticos  de  Hippocrates.  (b) 

Ultimamente  fe  ha  de  advertir ,  que  íi  los  humores  del 
Cuerpo ,  por  las  caulas  que  hemos  llamado  antecedentes ,  llegan 
á  adquirir  aquel  grado  de  exaltación  ,  y  agudeza ,  que  el  ayre  les 
comunica  ,  podrán  por  sr  miímos  ,  y  ím  el  concurfo  de  éfte, 
producir  la  calentura  ardiente ,  yá  fea  que  la  efcandecencia  elle 
en  los  liquores  que  circulan ,  6  en  los  que  eftán  aíidos  en  las 
partes  del  modo  que  llevamos  propuefto ;  pero  yo  creo  que  efto 
íücede  pocas  veces ,  porque  he  obfervado ,  que  caíi  todas  las  ca¬ 
lenturas  de  efta  elpecie ,  6  la  mayor  parte  de  ellas ,  ion  producir 
das  por  el  ayre ,  y  conftituciones  de  los  tiempos. 

'  .  .i 

§.  iv. 


EXPLICACION  DE  LOS  S1MPTOMAS. 


DOS  ion  los  ÍImptomas  mas  principales  de  las  calenturas 
ardientes ;  es  á  íáber ,  el  calor ,  y  la  fed.  Llamólos  Ga¬ 
leno  feñales  Patognomonicas ;  efto  es ,  eípecialmente  carafte- 
rifticas ,  y  diftintivas  de  eftas  calenturas;  (i)  pero  no  obftante 

efto. 


(fc)  Secl.  i.fent.  i6.pg.6r. 

0  Vidttur  ergo-  Hippocratem  febrem 
grdtnHM  6pidH¡Me  co¡rio[((li  fn¡s  3  U- 


lorifque  exurentis.  Galen.  4-  deViff.  ra- 
tion.  in  acut.  comment.  13.  &  3.  Epid. 

Jefí.i.tommní.  34. 


fcfto,  debe  advertirte ,  que  muchas  veces  íucede  haver  poco  calor 
en  las  calenturas  ardientes  ,  y  hallarle  los  enfermos  en  el  difeur- 
ío  de  la  enfermedad  íin  ninguna  fed.  Del  mifmo  modo  intento 
Galeno  dar  las  Teñas  Patognomonicas  de  las  enfermedades ,  en 
lo  que  aprovecho  muy  poco ,  porque  eíte  grande  Medico  no 
imitó  á  Hippocrates ,  ya  otros  Griegos  en  el  eftilo  de  deferí  vil¬ 
las  ,  y  por  elfo  en  fus  eícritos  íé  hallan  muy  pocas  hiftorias  de 
las  enfermedades  ,  que  fean  exaétas ,  y  cumplidas ,  como  lo  fon 
las  que  hicieron  Hippocrates ,  y  Aretéo ;  de  donde  inferimos, 
que  es  aplicable  ,  afsi  á  las  calenturas  ardientes ,  como  á  otras 
dolencias ,  lo  que  Celio  Aureliano  dices  es  á  faber,  que  no  han 
de  conocerfe  por  una ,  it  otra  feñal  fojamente ,  lino  por  el 
complexo  de  todas  aquellas  colas  r  que  la  enfermedad  trac  con- 
íigo  en  todo  el  tiempo  de  íu  carrera,  (k)  Los  Médicos  Galenif- 
tas ,  y  en  efpecial  Senerto ,  (/)  fobre  la  fé  de  Galeno  dan  por  Pe¬ 
nales  Patognomonicas  de  las  calenturas  ardientes  al  calor ,  y  la 
fed  5  y  Riverio ,  (m)  que  no  hizo  otra  cofa  que  tranferivir  á  Se¬ 
nerto  ,  aííegura  lo  rniíhio  ,  y  de  él  lo  han  tomado  la  mayor 
parte  de  los  Médicos  de  nueftros  tiempos.  Y  es  de  advertir, 
que  efte  Autor  confunde  la  calentura  ardiente  con  la  terciana 
continua  r  ftendo  afsi ,  que  los  Griegos  mas  antiguos  no  cono¬ 
cieron  otra  terciana  continua ,  que  la  que  llamaron  Hemitr cíe¬ 
teos  ,  de  Ja  qual  hablaremos  nofotros  mas  adelante  5  y  la  deno¬ 
minación  de  terciana  continua  es  inventada  deípues  de  los  Prin¬ 
cipes  de  la  Medicina.  Efta  advertencia  es  de  fuma  importancia 
porque  de  diferente  manera  ha  de  curarfe  la  calentura  ardiente* 
que  la  terciana  continua.  * 

- -  §.v. 


\k )  Omnia  quidem  funt  providendajion 
enirn  ex  uno  ,  <vel  duobus  ,  fed  ex  mullís 
toncunentibus  figmficatio firmatur ,  unum 
ttcnim  quídam  ,  etiam  ad  aliud  quídam 
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§.  V.  :  ■  -  - 

DEL  CALOR. 

ES  cierto ,  que  por  ío  común  en  las  calenturas  ardientes  hay 
un  calor  vehementísimo ,  porque  haciéndole  la  íangre, 
y  íiico  nerveo  íumamente  biliofos  ,  le  aguzan  extremadamente 
las  partes  de  ellos  humores ,  y  aconteciendo  lo  miímo  en  la 
lubftancia  eípirituoía ,  caufan  todos  juntos  irritación ,  y  efti- 
mülos  fuertes  en  las  partes  íolidas ,  las  qüales  vibrándole  con 
mayor  actividad ,  producen  recíprocamente  en  los  fobredichos 
fluidos  mayor  prefsion ,  por  lo  que  las  partículas  de  ellos  de 
cada  punto  fe  aguzan  mas ,  y  aísi  cauían  el  calor  $  lo  qüal  fe  en¬ 
tenderá  mas  cumplidamente ,  teniendo  prefentes  las  Colas  que 
heñios  eferito  en  los  tratados  del  Aíecanifmo  acerca  del  calor 
que  fe  halla  en  el  cuerpo  humano  en  el  eílado  de  falud ,  y  de 
enfermedad.  Contribuye  mucho  también  á  aumentar  el  calor 
en  eftas  calenturas ,  la  difsipacion  que  en  ellas  fe  hace  de  la  iübf- 
tancia  aquea  de  la  fangre  ,  y  del  fuco  nerveo ;  porque  íegun 
coníla  de  lo  que  hemos  dicho  en  el  primer  tomo  de  la  Fiíica 
Moderna ,  los  cuerpos  tanto  mas  fe  calientan ,  quanto  el  mo¬ 
vimiento  de  fricación  que  fe  hace  en  ellos, encuentra  menos  hu¬ 
medad  entre  las  partículas  que  los  componen ;  y  por  eflo  nin¬ 
guno  hay  que  ignore ,  que  los  cuerpos  quanto  mas  leeos  fon, 
eflán  mas  difpueftos  á  que  la  fricación  de  fus  partes  los  inflame. 
Como  en  las  calenturas  ardientes  los  latidos  de  las  arterias  ha¬ 
cen  ludir  entre  si  las  partecillas  de  la  fangre ,  y  las  vibraciones 
mas  fuertes  de  los  félidos  comprimen  las  partes  del  fuco  ner¬ 
veo  ,  hallándole  ellos  fluidos  con  poca  humedad  ,  es  precifo 
que  la  fricación  los  inflame  mas ,  y  el  calor  de  cada  punto  ande 
creciendo. 

Ella  difsipacion  de  la  humedad ,  que  le  hace  en  las  calentu¬ 
ras  ardientes ,  confía  por  la  fequedad  del  cutis ,  por  la  fed  que 
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Jos  enfermos  padecen ,  por  la  aridez ,  y  negrura  de  la  lengua ,  y 
en  fin  por  todos  los  fimptomas  que  acompañan  á  efta  enferme¬ 
dad.  Y  todos  Jaben ,  que  Boyle ,  (»)  y  Hoífman  (o)  probaron 
con  experimentos  indubitables  la  porción  de  humedad  aquea, 
que  debe  haver  en  la  íángrc  para  la  natural  conftitucion  de  ella. 
Ahora  Langris ,  Medico  Inglés ,  ha  tenido  la  curiofidad  de  exa¬ 
minar  con  repetidos  experimentos  la  porción  de  humedad 
aquea ,  que  fe  confume  en  las  calenturas  ardientes  en  varios  fu- 
getos ,  en  diftintas  edades ,  y  en  los  varios  grados  de  calor ,  que 
en  eftas  enfermedades  fuele  haver,  y  no  he  oífado  yo  poner  aqui 
el  catalogo  de  los  experimentos  que  hizo  acerca  de  éfto ,  por 
no  alargarme  demafiado  5  peroaconfejo  á  los  Médicos  curio- 
fos ,  que  lo  lean  con  reflexión ,  y  lo  podrán  ver  en  el  Dicciona-,  - 
rio  univerfaí  de  Medicina  ,  ( p)  porque  puede  conducir  mucho 
para  el  conocimiento  de  las  caulas  de  las  calenturas  ardientes ,  é 
inflamaciones.  De  lo  dicho  hafta  aqui  le  concluye ,  que  la  prin¬ 
cipal  caula  del  calor  en  las  calenturas  ardientes  es  el  fuego  ce- 
lefte ,  que  con  el  ayre  fe  introduce  en  el  cuerpo.  La  agitación, 
y  encendimiento  de  la  fangre  ,  y  fuco  nérveo ,  junto  con  las 
aceleradas  vibraciones  de  las  fibras,  al  principio  fon  efedos  del 
fuego  etereo ;  pero  andando  el  tiempo ,  fon  concaufas ,  que 
obrando  juntamente  con  él,  concurren  á  acrecentar  el  calor ,  y 
á  confumir  la  humedad. 

Sin  embargo  de  fer  el  calor  vehemente  una  de  las  léñales  de 
las  calenturas  ardientes ,  es  precifo  advertir  lo  que  obíérvamos 
en  la  prádica.  Sucede  bañantes  veces  venirfe  las  calenturas  ar¬ 
dientes  eípureas  juntas  con  alguna  malignidad ,  y  entonces  el  ca¬ 
lor  es  fuave  ,  y  á  veces  tan  poco ,  que  apenas  fe  conoce ,  que 
el  enfermo  tenga  mayor  calor  del  que  fuele  haver  en  el  eítado 

na- 


(n)  Boyle  de  Natur.  f anguín,  human, 

(o)  Hoífman.  Medicin,  Rational .  Syftt- 
mat .  iib,  i .  fett.  i ,  cap,  5 .  j . 


(p)  J>ic  donaire  univerfel  de  Medicine ¡ 
iom.  5 .fag*  lz7h 
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natural ,  y  efto  miímo  es  indicio  de  alguna  malicia  5  porque  en¬ 
tonces  íuelen  los  pacientes  tena- ,  ó  un  gran  dolor  de  cabeza ,  6 
una  vigilia  permanente ,  6  algún  otro  grave  íimptoma ,  y  (ieni- 
pre  al  poco  calor  acompaña  una  grande  aipereza  en  el  cutis :  y  á 
eñe  propoíito  previno  Hippocrates  en  los  PronojUc-os ,  (a)  que 
es  muy  buena  íéñal  que  todo  ¡el  cuerpo  efté  igualmente  cálido, 
y,  blando  j  y  repitiendo  lo  jniñno  en  las  Sentencias  Coacas ,  fe- 
rá  bien  ver  la  inteligencia  de  Dureto (r)  que  es  muy  conforme 
á  nueftro  afíiimpto.  De  que  modo  la  malignidad  cíe  Jos  humo¬ 
res  diminuye  la  fuerza  del  calor  de  las  calenturas  ardientes,  lo 
explicaremos  tratando  de  las  malignas. 

El  calor  de  el  cuerpo  quando  es  muy  vehemente,  cauía  gra¬ 
vísimos  daños  ,  los  quales  propone  Hippocrates  en  el  libro  de 
Humidorum  ufu de  quien  lo  tomo  caíi  á  la  letra  Cornelio 
Celio  ;  (f)  y  en  efpecial  en  eüas  calenturas  caufa  dos  efectos 
malísimos :  el  uno  es  la  confumpcion  ,  y  disipación  de  la  fubi- 
tancia  aquea  de  la  fangre ,  y  fuco  nerveo  5  y  el  otro  es  la  con- 
vnlíion.  El  primer  efecto  le  caufa  porque  refuelve  la  hume¬ 
dad  natural  de  los  humores ,  por  lo  qual  éílos  quedan  toña- 
dos,  cipe  ios,  é  inhábiles  al  movimiento  ,  y  afsi  faltándoles  la 
í'ubftancia  eípirituofo-  húmeda ,  que  es  la  que  mas  fácilmente  fe 
diísipa ,  y  no  teniendo  libre  circulación  por  fus  conductos ,  fe 
detienen  en  varias  partes  del  cuerpo ,  y  fe  amortiguan ;  de  don¬ 
de  fe  íiguen  la  gangrena ,  y  otros  muchos  males  peiigrofos. 
Aísi  que  advierte  muy  bien  el  apócrifo  Autor  del  libro  de  Vi- 
ribus  medicamentomm ,  atribuido  á  Boerhave ,  que  el  calor 
cuaja  fuertemente  los  humores  del  cuerpo,  (t)  El  otro  efedto, 


es 


(q)  At  totum  Corpus  ¿equaliter  calidum 
ejje,ac  molle ,  optimum.  Hipp .Mb.  P/og- 
noft.  num.  8. 

( r )  Duretus  in  Coac .  Hippocrat.  pag . 
374- 

(/)  Veniquc  mnis  calor ,  &  jécur  *  &  , 


lienem  inflammat ,  mentm  bebetat ,  ut 
anima  defidat ,  utfanguis  prommpat ,  ef- 
ficit.  Cornclius  Ceifus  de  Re  Medie,  lib • 
i .  cap .  i. 

( t )  Boerhave  de  Firibus  medicamento 
parto  i*  cap ri.& Prolegpmen»  cap, 
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es  á  íáber ,  la  convulfion ,  es  íéguido  al  primero ,  porque  reíe- 
candoíé  mucho  las  partes  por  el  calor ,  fe  arrugan ,  y  le  retraen 
ácia  lu  origen ,  como  fucede  en  una  cuerda  de  vihuela ,  y  otras 
colas  íeme  jantes ,  quando  fe  arriman  ala  lumbre;  y  por  ello 
muy  á  propolito  dixo  Hippocrates  ,  que  la  convulíion  que 
viene  ddpues  de  un  calor  muy  fuerte ,  es  mala :  (»)  y  cada  día 
obíervainos ,  que  ¡as  calenturas  ardientes  ,  quando  llegan  al  ef- 
tado  ,  que  es  lo  fimo  de  la  reíecacion ,  andan  acompañadas  de 
convulíiones  peligrólas.  Ellos  efe£los  del  calor  fe  oblervan  mas 
fácilmente  en  aquellos ,  que  antes  decaer  en  la  enfermedad  han 
hecho  exercicios  violentos,  b  han  amontonado  mayor  nume¬ 
ro  de  aquellas  cofas ,  que  hemos  llamado  antecedentes  á  ellas 
calenturas ,  porque  todas  ellas  calientan  el  cuerpo ,  y  difsipan  la 
mejor  parte  de  los  humores ;  y  tal  vez  por  ello  folia  decir  Ga¬ 
leno,  que  las  calenturas  ardientes  cali  íiempre  nacen  de  can-, 
íás  externas,  (x) 

§.  VI. 

•  %  - 

DE  LA  FRIALDAD. 


HAíla  aqui  hemos  hablado  de  la  vehemencia  del  calor  en 
las  fiebres  ardientes ,  voy  ahora  á  moftrar  de  que  modo 
fe  diíminuye  quando  la  enfermedad  fe  aumenta.  Suele  fuceder 
bañantes  veces  ,  que  quando  es  muy  grande  el  ardor  interno 
de  las  calenturas  ardientes ,  hallamos  con  el  tacto  fríos  á  los  en¬ 
fermos  ;  y  para  formar  un  juicio  claro  de  lo  que  ello  íignifica 
y  de  las  caulas  de  que  nace ,  es  neceílario  advertir ,  que  la  frial¬ 
dad  unas  veces  fuele  hallarle  íólamente  en  las  extremidades  del 
cuerpo, como  los  pies,  las  manos ,  ola  nariz ;  y  otras  veces  fe 

_ _ _____ _ ^  _  ha- 

fíl  ’  T  I  <*>  Galen-  4.  k  *.«. 


,un  vn  jíu  r  arn  i 

tetams }  tnaíum .  Hipo.  íib.T .Avbor.  fen*  i 

Unt,  XJr  » 
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halla  en  todo  el  Cuerpo.,  Si  la  frialdad  de  las  extremidades  fo- 
breviene  á  las  calenturas  ardientes ,  quando  éftas  eftán  en  el  au¬ 
mento  ,  ó  en  el  principio. deleitado  ,  fuele  fer  muy  mala,  por¬ 
que  de  ordinario  nace  de  abundancia  de  humores  pitui  tofos, 
que  en  la  íüperficie  del  cuerpo  cílan  defti  ruidos  de  la  íubítancia 
eípirituoía y  por  eííb  efte  fímptoma  con  mas  frequencia  fe  ha¬ 
lla  en  las  ardientes  eípureas,  que  en  las  exquiíitas ,  lo  qual  fe 
ve  muchas  veces  haver  acontecido  en  las  Hiftorias. Epidemiales 
que  trae  Hippocrates :  porque  deSileno  dice,  (jy)  que  al  día 
fexto  tenia  las  extremidades  frias ;  y  lo  miírno  dice  haver  fuce- 
dido  á  Filiíco ,  ( zj)  y  á  Eraíino  ,  {a)  los  quales  todo?  murieron. 
En  los  Pronoílicos  habla  Hippocrates  de  ella  manera :  Si  ejtu- 
V.ieJJen fríos  la  cabeza ,  jy  los  pies , .  e  fiando  el  vientre ,  y  los 
lados  calientes ,  es  mala  feñal.  (b)  Donde  Galeno  añade ,  que 
no  tan  fojamente  es  malo  tener  frios  la  cabeza  ,  y  los  pies ,  fe- 
gun  dice  el  texto  citado ,  fino  mortal., 

Cornelio  Celfo, tomando  de  Hippocrates  efta  doctrina ,  fe- 
gun  lo  tiene  de  coftumbre ,  diceafsi:  Quando  las  partes  exte¬ 
riores  fe  buelven  frías  fin  ceñar  la  calentura ,  y  el  enfermo  líente 
calor  interno ,  y  tiene  fed ,  es  feñal  de  muerte,  (c)  Sin  embar¬ 
go  defer  cierto  todo  efto ,  para  quitar  á  los  Médicos  toda  equi- 

vo- 


(  y)  Silemm ,  qui  apud  Plat amone m  pro- 
fe  Evalcidem  habitabat ,  ew  labor  ¡bus ,  &' 
fotatiombuSy  &  exereitationibus  intem - 
fefiivis  y  febris  corripuit ...  .fexto  circo, 
saput ,  parum  fudavit ,  extrema  frigiday 
Huida  y  magna jaftatio.  Hipp.  lib.i.Epi- 
dcm.  fett.  3 .  agrot .  z . 

(O  Philifcum  y  qui  prope  murum  de - 
mmbebat ,  primo  dié  febris  acuto  inva — 
ft .  ..  quinto  circo  mcridiem  parum  de 

yioúbus  fiillavit  fmcerum - omniaex -*■ 

trema  frígido.  Hipp.  tib.  i. EpitLfett.  3. 
4grot.  1*. 

(4)  Eraftmtm ,  fü  t't0S6  S09U  Urrtn- 


tem habitabat  yignis  arripuit  ,  &c.  quinta 
mane  recreatus  efi  .  . .  extrema,  frígida , 
fublivida.  Hipp.  /. 1  .Epid.feóí.  3  .agrot.7. 

(b)  Capot  outem  ,  &  manos  y.  &  pedes 
fi  frígida  funt ,  malum  eft  ,  ubi  &  vcntery 
&  latera  calida  funt.  Hipp.  lib.Prognofi . 

num.%., 

'  * 

*  (c)  Cui  febre  non '  quiefcente  y.  exterior 
pors  friget ,  interior  fie  calet  ut  etiam  fi- 
tim  faciat ,  fervor  i  non  poteft.  CcK.de  Re 
Medie,  lib.  z .  cap.  6.  ,In  febribus  non  in¬ 
termití  entibas  fi  partes  exteriores  fngeanti 
interiores  urantur ,  ,&  fititn  habcaty  letha? 
le*  ^.  Jphor.fent.  4$® 
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vocación,  es  predio  advertir  con  Proípero  Alpino  ,  (d)  que 
quando  los  enfermos  en  las  calentutas  tienen  las  extremidades 
ffias  ,  han  de  cbfcrvarie  con  cuidado  las  demas  colas  que  pa¬ 
decen  ;  porque  íi  eíta  frialdad  viene  a  lo  ultimo  del  eítado ,  y  él 
enfermo  íe  halla  con  buenas  fuerzas,  y  los  iimptomas  no  ion 
de  mala  «calidad  ,  es  anuncio  que  la  calentura  ardiente  ha  de  de¬ 
generar  en  tercianas  >  pero  íi  la  frialdad  de  las  partes  extremas 
viene  en  los  otros  tiempos  de  la  enfermedad ,  y  los  iimptomas 
fon  malos ,  entonces  dignifica  que  el  enfermo  eítá  en  muy  gran¬ 
de  peligro,  y  que  es  muy  temible  íit  muerte.  Aísi  que  íi  el  pa¬ 
ciente  tuviefié hipo ,  ó  eftuvieilé  frenético,  ó  con  fueño  muy 
profundo,  ó  trémulo,  ó  con  dificultad  de  reípirar,  ó  otras 
léñales  femejan  tes ,  y  aédasíé  añadieflé  la  frialdad  de  las  partes 
fobredichas ,  'fe  puede  pronofticar  mal  éxito ;  lo  qual  Hippo- 
crates  íignificb  en  los  Aforifmos ,  quando  dixo  :  En  las  calen¬ 
turas  continuas  la  frialdad  de  las  partes  extremas  es  mala. 
(é)  También  es  muy  peligróla  quando  las  partes  fe  enfrian,  y  no 
buelven  en  calor ,  Pegan  lo  enfeña  el  mifmo  Hippocrates  quan¬ 
do  en  fus  Epidemias  dice  :  Que  los  enfermos  tenían  las  extre¬ 
midades  muy  ffias ,  de  manera ,  que  apenas  íé  podían  calentar. 
(/)  Y  hablando  de  Filifco  efcnbc :  Que  las  extremidades  todas 
citaban  ffias ,  y  jamás  bolvieron  en  calor.  {£) 

Quando  la  frialdad  ocupa  todo  el  cuerpo ,  íé  ha  de  adver¬ 
tir  ,  que  unas  veces  toda  fu  fuperficie  no  cita  mas  que  tibia, 

G  2  otras 


(d)  Álpinus  de  Pr*f.  vit.  &  mrt . 

*grot.  lib .  2 .  cap.  i  f . 

(c)  In  morbis  acutis  extremarum  par¬ 
tí  um  frigus  mahm.  Hipp.7/£.  /.  Jphor. 
fent .  i. 

(/)  Erge  Cum  febres  ardentes  iná pe¬ 
rene  ,  fignificabant  quibus  l ethaíia  impen- 
dennt .  Staíim  enim  incipieniibus  febrts 
acuta ,  parum  rigébant  ,  infomnes ,  anxii, 
ftjbmdi  ?  ftfidloft ;  paulm  exudantes 


arca  frmtem ,  &  claviculas  5  fe d  milla 
pertotum  . ,  .  Plurimis  autem  quarto  dii 
dolores  maximi ,  &  fudvres  plurimumjub- 
frigidi  ,&  extrema  non  jam  recale]  cernía 
}  Jed  lívida,  ¡ub frígida ,  ñeque  fiticbant 
1  Hipp.  lib .  i.Epidem.  jeü.  3. ».  éy. 
j  (g)  Omnia  extrema  frígida ,  non  am* * 
»  plius  recale feentia.  Hipp .  lib.  1 .  Epid.ftfc 
3  'tgfQtoi. 
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otras  veces  eflá  íenflblemente  fría ,  y  tal  vez  friifsima  como  un 
marmol.  No  hablamos  aquí  de  las  calenturas  malignas  en  las 
quales  luele  1er  el  calor  tan  pequeño  ,  que  toda  la  fuperficie  del 
Cuerpo  ella  con  una  templanza  íémejante  á  la  del  agua  tibia, 
porque  de  efíá  hablaremos  mas  adelante ,  y  alli  explicaremos 
cómo  fucede ,  y  qué  íignifica.  Tratamos ,  pues ,  aqui  fofamen¬ 
te  de  aquella  templanza  en  el  calor ,  que  ílicede  en  algunas  ca¬ 
lenturas  ardientes ,  quando  la  íüperficie  del  cuerpo  fe  buelve 
tibia ,  lo  qual  ciertamente  es  matísimo ,  y  rnuchiísimo  peor  el 
que  aparezca  fria ,  y  cafo  enteramente  deplorable  el  que  efte 
friifsima  como  un  marmol.  Ellos  tres  grados  de  frialdad  gene¬ 
ralmente  dependen  de  una  de  dos  caulas ;  es  á  faber ,  ó  de  el  re¬ 
traimiento  de  los  humores  vitales  á  lo  interior  del  cuerpo ,  ó 
de  la  difsipacion  de  ellos.  Si  es  del  primer  modo  la  frialded  ex¬ 
terior  ,  nos  indica  una  inflamación  interna ;  y  del  fegundo  ,  un 
íincope  ,  ó  desfallecimiento  total  en  las  fuerzas.  Ellas  dos  cau¬ 
tas  de  la  frialdad  externa  del  cuerpo  en  las  calenturas  ardientes 
on  enteramente  conformes  a  la  verdadera  obfervacion ,  y  a  la 
doctrina  Hippocratica ,  porque  la  experiencia  ha  moílrado  va¬ 
rias  veces  ,  que  quando  los  enfermos  de  ellas  calenturas  fe  han 
ido  enfriando  por  defuera:,  y  íienten  un  grande  ardor  en  las 
partes  internas,  con  mucha  fed,  fuelen  padecer  en  lo  interior  del 
cuerpo ,  ó  una  fuerte  inflamación ,  ó  grande  eriíipela  >  y  ello  nos 
confia  por  Tas  diflécciones  anatómicas.  Los  Griegos  pofterio- 
r es  á  Hippocrates  llamaron  lipirias  á  las  calenturas  ardientes, 
que  ponen  en  elle  eftado  á  los  enfermos ;  mas  no  hacemos  tra¬ 
tado  eípecial  por  ahora  de  las  calenturas  lipirias  de  los  Griegos, 
porque  propiamente  pertenecen  á  las  ardientes ,  que  acabamos 
de  explicar ;  y  los  letores  que  quilieífen  enterarfe  de  ellas  con 
mayor  extenlion ,  podrán  ver  á  Forefto ,  (/;)  y  á  Pedro  Miguel 
.1.  .  .  de 


(b)  Foreílus  obferv,  ¡ib.  i.  de  Febr¡b.  cimtjn.  ebferv.  3  6. 
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de  Heredia.  (i)  Lo  que  yo  he  obfervado  acerca  de  efto  es ,  que 
las  dos  caulas  fobredichas  de  la  frialdad  externa  en  las  calentu¬ 
ras  ardientes  4  cali  ílemprfe  andan  juntas ;  y  íi  alguna  vez  íucede 
que  fe  enfrian  las  partes  externas  por  foto  el  retraimiento  de  los 
líquidos  á  las  internas ,  fin  diísipacion  grande  de  la  ítibftancia 
efpirituofa ,  entonces  no  es  de  tanto  peligro  como  quándo  las 
dos  caulas  concurren. 

Para  efclarecer  mas  un  afíumpto  tan  importante  como  eñe, 
íerá  bien  explicar  con  brevedad  de  que  modo  fe  puede  enfriar 
la  fuperficie  externa  del  cuerpo  ,  fegun  el  Mecanifmo  ,  y  pri¬ 
mero  quiero  moftrar  de  qué  modo  íucede  efto  por  el  retrai¬ 
miento  de  los  líquidos.  Es  menefter  aqui  preíiiponer ,  que  en 
el  cuerpo  humano  fe  hacen  atracciones ,  fegun  lo  prueban  Ja- 
cobo  Keil ,  (k)  y  Moníieur  Lieutaud  ,  (/)  y  nofotros  hemos  ex¬ 
plicado  largamente  en  nueftros  tratados  de  el  Mecanifmo  el 
modo  con  que  fe  executan.  Los  Médicos  antiguos  decían ,  que 
Un  calor  muy  grande  ,  donde  quiera  que  fe  halle  ,  es  caufa  de 
atracción.  Contentábanle  con  obíervar  el  hecho ,  y  fe  cuida¬ 
ban  muy  poco  de  examinar  fus  caulas.  Aísi  decían,  quedas  in¬ 
flamaciones  de  las  partes  internas ,  por  el  mucho  calor  que  las 
acompaña ,  fuelen  atraer  á  si  los  humores  de  la  luperficie  del 
cuerpo y  ella  por  falta  de  ellos  queda  fria.  Ahora  con  los  def- 
cubrimientos  de  la  electricidad  de  los  cuerpos  le  comprende 
efto  mas  fácilmente  ,  porque  fi  en  las  partes  internas  deí  cuer¬ 
po  humano  fe  hace  una  grande  inflamación ,  es  precifo  que  en 
ella  tengan  las  fibras  muy  grande  tenfion ,  y  que  lá  fangre ,  y 
demás  liquores  eftancados  en  la  parte  inflamada ,  padezcan  ma¬ 
yor  prefsion  ,  de  modo  que  fus  partecillas  minimas  ludan  entre 
si  con  mucha  fuerza.  De  efto  fe  ha  de  feguir  precifamente ,  que 

el 


(i)  Heredia  de  Vcbrib.  perniciof.  qtueft. 
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({')  Keil  Difquífit.  de  corp.  animat.  ni 
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(I)  Lieutaud  Element.  Pbyfiolog.  Pro- 
legom.pag.  xj. 
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el  ayrc  de  todas  las  venas ,  y  arterias,  afsi  de  la  parte  inflamada, 
como  de  las  circunvecinas ,  fe  enrarezca  de  modo  ,  que  pier¬ 
da  muchifsimo  de  fu  preísion  ,  y  fuerza  elaftica,  por  lo  que 
el  ambiente  externo  ,  cuya  fuerza  es  muy  Cuperior  entonces  al 
ayre  interno,  empuja  fuertemente  los  liqu  ores  que  eftan  en  la 
fuperfide  del  cuerpo  ,  y  obedeciendo  éftos  á  ííi  impulfo ,  fe 
van  acia  el  lugar  de  menor  residencia  que  es  la  parte  infla¬ 
mada.  Ayuda  también  -á  efto  la  fuerza  de  las  fibras ,  porque  las 
del  cutis ,  en  el  cafo  propuefto  ,  eftan  libres ,  de  modo  que 
pueden  exercitar  fus  vibraciones,  y  con  ellas  empujar  los  lí¬ 
quidos  acia  los  vafos  grandes ;  pero  como  las  fibras  de  la  par¬ 
te  inflamada ,  por  fu  encogimiento,  y  tirantez,  no  pueden  con 
tanta  facilidad  blandearfe ,  por  eífo  no  pueden  rechazar  con 
fuerzas  iguales  los  líquidos  que  acuden  á  ellas. 

Hipp  ocrates  en  el  libro  primero  de  las  Enfermedades 
trae  una  efpecie  de  calentura  ardiente ,  en  la  quál  las  partes  in¬ 
ternas  Ce  arden, y  las  externas  eftan  frías ;  y  dando  la  cauía  de 
efto  dice :  Que  quando  el  humor  biliofo  Ce  commueve  por  to¬ 
do  el  cuerpo ,  las  venas ,  y  la  fangre  le  atrahen  á  si  de  las  car¬ 
nes^  del  ventrículo,  (m)  Aqui  fe  debe  advertir,  que  quando  hajr 
inflamación  interna  ,  no  íiempre  las  partes  externas  fe  enfrían, 
fino  Col  o  en  el  cafo  de  eftár  la  inflamación  no  muy  lexos  de  la 
Cuperficie  del  cuerpo ,  y  no  fer  extremadamente  grande  s  por¬ 
que  *fi  eftá  muy  diñante  de  las  partes  externas ,  la  atracción  fe 
hace  de  las  internas,  que  eftan  mas  cercanas  al  lugar  inflama¬ 
do,  y  no  puede  extenderfe  la  fuerza  del  ayre  -externo  á  tanta 

dif- 


( m )  $> uapropter  bi  qui  a  febre  ardente 
torripiuntur  ,  inte  mis  quidem  par  libas  a 
febre  'ex aran  tur  ,  ext erras  autem  frigidi 
funt .  torripit  autem  hoc  moda  cum  bilis 
commota  fuerit  per  corpas ,  &  contigerit 
ut  ven*,  &  Janguis  attrahant  bilem , 
caique  flrnmm  ex  c amibas  a  &  ventrí¬ 


culo  y  ad  eum  quiprius  ineft  ...  Extrema 
vero  corporis  partes  utpote  natura  ficc& 
reficcantur  ,  &  plurima  b  umi  ditas  exipfis 
txuñtur ,  &  fi  ipf as  emingerevelis,  frí¬ 
gidas  cuwperies ,  &  fíceos*  Hipp.  ífb .  i* 
de  Morb.n,  2,7. 
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diftancia,  porque  efta  fuera  de  fu  afinidad ;  y  fi  la  inflamación 
fuelle  en  extremo  grande  ,  entonces  no  íblo  calienta  el  ayre 
á  si  immediato ,  fino  también  el  que  hay  hafia  la  íuperficie  del 
cuerpo  :  y  por  eflo  nadie  debe  extrañar ,  que  Clazonienio  ,  y 
el  enfermo  que  Hippocrates  nombra  homo  quídam ,  de  los 
quales  habla  en  las  Epidemias  ,  (»)  padecieífen  inflamación 
grande  en  los  hipocondrios ,  fin  enfriarfeles  lo  exterior  del 
cuerpo. 

Ea  frialdad  de  todo  el  cuerpo  quando  nace  de  la  difsipa- 
cion ,  o  amortiguamiento  de  la  íhbífancia  eípirituoía  del  lu¬ 
co  nerveo,  y  de  la  íangre,  es  indicio  muy  fatal,  porque  lig¬ 
nítica  que  va  ceífando  el  influxo  del  corazón ,  y  de  las  arte¬ 
rias,  yen  fu  coníequencia  el  movimiento  de  las  partículas 
que  componen  los  líquidos  fobredichos  5  pues  como  antes 
hemos  probado ,  el  calor  del  cuerpo  humano  depende  del  mo¬ 
vimiento  de  los  fólidos  ,  y  de  las  partecillas  de  los  líquidos 
que  le  componen ,  el  qual  fin  duda,  viene  del  corazón  5  pero 
como  elle  no  puede  moverle  fin  la  fubftancia  efpirituofa  del 
íüco  nerveo,  que  le  le  comunica  del  celebro  ,  por  eflo  luego 
que  éfta  falta ,  diíminuye  el  movimiento  de  aquel.  En  efteefi- 
tado  ion  muy  familiares  las  convulfiones  :  (0)  y  he  obfervado 
íer  muy  verdadera  en  la  práctica  la  advertencia  de.  Hippocra¬ 
tes,  de.  Celio  Aureliano  ,  y  otros  Médicos  Griegos  ,  que  afir¬ 
man  ,  que  la  calentura  de  los  que  padecen  frenesí  ,  íiempre  es 
muy  ligera  ;  y.  que  quando  le  acerca  la  muerte  A  los  fre¬ 
néticos  ,  primero  crecen  las  convulfiones  ,,  y  luego  fe  li¬ 
gue  una  frialdad  que  ocupa  todo  el  cuerpo :  y  parece  que 
ellas,  cofas  fuceden  por  el:  defecto  ,  y  extinción  de  la  fubflan- 

cia 


(n)  Hipp.  ¿ib.  i.  Epid.feft.  agror. 
10.  &  ¿egrot .  11., 

(o)  Cauforum  rigores  ftata  quadan  tenas 
hge  finar  funefti  y  tura  rutila  rum  fudm 


faeies  yjn  bis  malum  y  quin  etiam  pofle- 
riorum  frigus  eft  convulfificim,  Hipp. 
Coac,  Pranoí .  ¡ib.  i .  fm.  7 . 
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cia  efpirítuofa.  Mas  qudles  fean  las  caufas  que  derruyen  ,  j 
amortiguan  la  fubftancia  efpirituofa  de  los  humores  ,  ya  lo 
hemos  dicho  tratando  de  las  caulas  de  las  calenturas  en  gene¬ 
ral ,  y  lo  explicaremos  mas  largamente  eícrivien4o  de  las  ma¬ 
lignas» 

§.  VII. 

y 

DE  LA  SED. 

’  -« '  . .  .  ' 

ACerca  de  la  fed,  que  es  una  de  las  colas  mas  elpedales 
que  acompañan  á  las  calenturas  ardientes ,  le  debe  con* 
liderar  en  rres  eftadcs ,  ó  quando  es  en  aquel  grado  de  mo¬ 
deración  que  pide  la  calentura ,  6  quando  es  muy  excefsiva ,  6 
quando  los  enfermos  le  quedan  íin  nada  de  fed,  6  alóme¬ 
nos  con  muy  poca.  Toda  calentura  ardiente  de  fuyo  caula 
fed  muy  molefta  ,  y  mayor  que  qualefquiera  otras  calenturas: 
y  quando  el  Medico  hace  juicio ,  que  la  fed  del  enfermo,  aun¬ 
que  parezca  mucha ,  y  muy  impertinente ,  es  proporcionada 
á  la  enfermedad ,  no  debe  por  elfo  amedrentarle  ,  porque 
puefto  que  haya  calentura  ardiente ,  es  muy  razonable  que 
la  acompañe  una  gran  fed ;  y  por  elfo  decia  Hippocrates,  que 
no  han  de  temerle  los  males  que  no  fon  fegun  la  razón ,  (p) 
queriendo  fignificar ,  que  es  muy  bueno  que  las  cofas  que  fu- 
ceden  en  las  enfermedades  Íeaneonfotmes  con  la  idea ,  v  na- 
turaleza  de  ellas.  Pero  fi  la  fed  fuelle  muy  exceísiva ,  enton¬ 
ces  feguramente  es  indicio  de  enfermedad  muy  peligróla ,  por¬ 
que  íignifica  ,  que  es  muy  grande  la  aduñion  de  los  humores, 
y  refecacion  de  las  partes ;  y  por  coníiguiente,  que  andan  éf- 
tas  privándole  de  la  humedad  natural  que  deben  tener  para  fu 

bue- 


(p)  His  que  non  Jecundum  ratiunem  le-  J  multa  enim  horum  jmt  incoujlantia ,  nct 
>vant  credcre  non  oporte t ,  ñeque  timen  i  admodum pcrmanere ,  ñeque  dutarc  Jo- 
valde ,  que preter  raiionem fiunt  prava,  l  lent.  Hipp.  z.  Jpbor.jeíu.i7, 
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buena  conftitudon ,  y  aquellos  eftán  eípefos ,  é  inflamados  de 
fuerte ,  que  no  pueden  correr ,  ni  moverle  por  fus  conductos 
íegun  el  deftjno  de  la  naturaleza ,  lo  que  ya  hemos  explicado 
hablando  del  calor.  La  fed  lumamente  excefsiva  también  lig¬ 
nítica  ,  que  el  fomento  de  la  calentura  ardiente  principalmen¬ 
te  reíide  en  la  concavidad  del  pecho ,  ó  en  el  eftomago ,  6  en 
las  partes  á  el  cercanas ,  porque  íiempre  que  en  qualeíquiera 
de  éftas  huvieíle  muy  grande  encendimiento ,  y  falta  de  hu¬ 
medad  natural ,  caufados  por  algún  humor  lálitrolb  ,  y  mor¬ 
daz  ,  es  precifo  que  haya  mucha  íed.  Para  entender  efto  es  ne- 
ceífario  faber ,  que  la  fed  es  una  fenfacion ,  que  fe  excita  en 
los  animales ,  quando  en  fu  cuerpo  falta  la  humedad  que  es 
preciía ,  aísi  para  la  circulación  de  los  humores ,  como  para  la 
nutrición  de  las  partes >  y  con  foberana  providencia  diípufo  el 
Criador  de  todas  las  cofas ,  que  luego  que  los  animales  fe  ha- 
llaífen  con  la  falta  de  efta  humedad ,  padecieífen  aquel  fenti- 
miento  que  llamamos  íed ,  para  que  por  fu  moleftia  fueífen 
obligados  á  bufcar  la  humedad  que  les  falta ,  fin  que  fuelle  ne- 
ceflaria  eípecial  advertencia  para  ello  ,  ni  aplicación  de  la  ra¬ 
zón.  Por  elle  motivo  he  juzgado  yo  íiempre,  que  en  el  hom¬ 
bre  íano  la  íéd  es  la  única  norma  que  ha  de  haver  para  to¬ 
mar  la  bebida,  porque  efta fenfacion ,  que  llamamos  fed ,  en 
tiempo  de  falud  folamente  fe  excita  en  aquel  grado  que  es  ne- 
ceflario  para  que  la  bebida  mantenga  la  buena  conftitudon  del 
cuerpo  j  pero  por  la  razón  contraria ,  en  la  enfermedad  fe  ha 
de  hacer  juicio  ,  que  no  nace  la  fed  de  la  bien  ordenada  com- 
poíicion  del  cuerpo ,  porque  entonces  efta  pervertida ,  lino 
de  las  caufas  de  la  dolencia :  éftas ,  cauíándo  ardor ,  y  irrita¬ 
ción  en  la  naturaleza ,  hacen  que  la  fenfacion ,  que  'llamarnos 
íéd ,  fea  mucho  mayor  que  en  el  eftado  natural 

Rete  al, ora  advertir ,  que  aunque  la  fed  eñ  quanto  es  fen- 
fiaon  le  exerote,  en  el  celebro ,  íegun  lo  que  hemos  explica¬ 
do  largamente  en  el  capitulo  quarto  del  tratado  primero  de 

H  nue£ 
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nueítra  Lógica  Moderna,  no  obftante es  predio  feñalar  en  el 
cuerpo  una  parte  por  donde  principalmente  fe  comuniquen  al 
celebro  las  vibraciones  de  las  fibras  ,  que  fe  requieren  para 
excitar  la  íed  5  al  modo  que  la  viíion  íe  hace  en  el  celebro ,  y 
los  ojos  fon  el  inftrumento  ,  ó  parte  principal  por  donde 
las  vibraciones  que  el  objeto  viíible  caufa  en  las  fibras,  fe  pro¬ 
paga  hafta  el  celebro.  Las  partes,  pues ,  que  íirven  de  principal 
inftrumento  para  excitar  la  fed  fon  el  vientre ,  el  eílofago  6 
garguero ,  y  la  boca  ;  pero  como  la  traquearteria ,  ó  caña  de 
los  pulmones  efta  contigua  con  el  eílofago ,  por  eííb  iucede,' 
que  li  hay  alguna  grande  inflamación ,  é  irritación  en  las  par¬ 
tes  internas  del  pecho ,  fácilmente  íe  comunica  el  daño  al 
eílofago ,  y  al  eftomago ,  y  afsi  caufa  fed.  La  reíecacion  de  to¬ 
do  el  cuerpo  puede  también  caufar  la  fed ,  íi  fe  extiende  hafta 
el  eftomago ,  y  partes  a  el  cercanas ,  como  iucede  en  los  exer- 
cicios  violentos,  en  que  fe  difsipa  la  humedad  de  las  partes 
internas ,  y  externas  del  cuerpo ,  y  en  algunas  calenturas  ardien¬ 
tes  ,  cuyo  fomento  principalmente  re.ide  en  fu  fuperficie  ,  y> 
hemos  antes  hablado  de  ellas.  De  todo  efto  fe  ligue ,  que  íi  la 
fed  es  muy  grande  en  las  calenturas  ardientes  ,  lignifica  que 
en  el  pecho,  o  en  el  eftomago,  6  en  las  partes  á  éfte  cercanas, 
hay  muy  grande  encendimiento  ,  é  irritación ,  lo  qual  (iempre 
es  indicio  de  enfermedad  muy  peligrofa.  La  caufa  de  la  irri¬ 
tación  ,  y  encendimiento  que  fe  requiere  en  las  partes  fobre- 
dichas  para  caufar  la  fed ,  fuele  fer  en  las  ardientes  exquiiitas 
el  humor  biliofo ,  y  en  las  efpureas  la  bilis  junta  con  la  pitui¬ 
ta ,  y  la  fed  excefsiva  indica,  que  eftos  humores,  además  de  ocu¬ 
par  las  partes  inftrumentalcs  de  la  íed ,  eftán  fumamente  acres, 
¿inflamados. 

El  faltar  la  fed  en  las  calenturas  ardientes  ,  íi  es  al  fin  del 
eftado  de  ellas,  con  remifsion  de  todos  los  íimptomas ,  y  con 
Peñas  determinación  íaludable,es  muy  buena  feñal,  porque 
fignifica  una  crilis  favorable,  y  fegura  5  pero  íi  el  enfermo  de-* 
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xa  de  tener  fed  en  lo  mas  fuerte  de  la  calentura  ardiente» 
quando  todavía  permanecen  los  ílmptomas  en  fu  vigor,  en¬ 
tonces  fucede  efto ,  6  porque  va  faltando  el  íentido  de  las 
partes  donde  fe  hace  la  ied  ,  ó  por  hablar  con  mas  propiedad» 
fe  amortiguan  las  vibraciones ,  que  las  fobredichas  partes  han 
de  hacer  preciíámente  para  que  la  feníacion ,  que  llamamos 
íed ,  fe  pueda  exercitar ;  6  porque  el  enfermo ,  eftando  deliran-' 
te  ,  no  puede  percibir  los  objetos ,  que  caufan  moleftia  en  las 
partes ,  y  afsi  por  razón  del  delirio  no  tiene  fed ,  aunque  tenga 
motivos  para  haverla >  o  finalmente  porque  tiene  algo  de  tos; 
con  la  qual  regandofe  la  garganta ,  y  demás  partes  donde  fe 
hace  la  fed  ,  hay  fuficiente  humedad  para  que  no  fe  excite.  Si 
falta  la  fed  por  la  primera  de  las  caulas  que  acabamos  de  pro¬ 
poner  ;  esáíaber ,  por  el  amortiguamiento  de  las  partes  ins¬ 
trumentales  de  ella ,  entonces  es  indicio  fátaliísimo  ,  porque 
tras  de  efto  viene  la  gangrena ,  y  la  muerte.  Y  para  conocer 
que  falta  la  fed  en  los  enfermos  por  efte  motivo ,  no  hay  mas 
que  ver  lo  que  dice  Galeno  acerca  de  efto ;  (q)  y  por  fer  fus 
palabras  tan  a  nueftro  aílíimpto ,  quiero  proponerlas  á  la  le¬ 
tra  -.  guando ,  pues ,  dice  efte  excelente  Autor ,  acontece  qui- 
tarfe  lajed ,  fin  que  el  enfermo  harpa  tenido  la  crijis  por  Vomi¬ 
to,  o  porfudor ,  o  por  camar  as ,  ó  por  ahjcejjos  i  y  en  una  pa- 
labra,  no  porque  fe  haya  quitado  la  enfermedad  ,fino  por¬ 
que  falta  el  fenúdo  de  las  partes,  eflo  no  es  buena  feñal-,  y 

Ji  en  tal  cafo  la  lengua  eftmeffe  feca ,  y  las  orinas  crudas 

je  conoce  con  mayor  certidumbre  la  malignidad  de  la  dolen¬ 
cia.  En  - otra  parte  hablando  dé  los  enfermos  del  primer  libro 
de  las  Epidemias  de  Hippocrates ,  defpues  de  haver  propuef- 

M  V'r  CJ¡OS  Concurrieton  .  concluye  a!s¡: 

(r)  A  todas  ejtas  cojas  fe  anadio  una  Cena  mortal-,  es  d  fa- 

- - -  »  •  '  ber. 


(?)  V'.ncn.  Commsut ,  [jt,  z,  i  c .. 

iiw.Kxt.il.  ■  1  i ; r  mmnt 

I  asm. Kxt.  7í, 


.ini.lib.  Eff- 


ber ,  que  eftando  Antes  ardiendofe  los  enfermos ,  defpuesfe  les 
quitaba  la  fed  del  todo ,  por  donde  es  necesario  que  éfto  fu- 
ce  dieffe  por  una  de  ejlas  caufas ,  o  por  b  ayer  fe  quitado  la  en¬ 
fermedad  y  o  por  h  ayer  fe  amortecido  las  partes  de  manera , 
que  no  pudieffen- fentir  los  objetos  que  les  caufaban  molef- 
tía  \y  como  ejlos  enfermos  no  quedaffen  libres  de  la  enfer¬ 
medad  ,  pues  los  jimptomas  que  tenían  eran  muy  malos ,  por 
ejfo  el  bayerfeles  quitado  la  fed ,  era  feñal  de  muerte.  De 
eftas  palabras  de  Galeno  fe  deduce ,  que  quando  en  las  enfer¬ 
medades  agudas  fe  quita  la  fed  ,  quedando  los  enfermos  opri¬ 
midos  de  graves  íimptomas ,  es  indicio  de  que  íe  andan  amor¬ 
teciendo  las  partes  donde  la  fed  fe  excita ,  á  lo  qual  fiempre 
fe  ligue  la  muerte.  Y  ello  miímo  hallamos  confirmado  en  las 
Hiftorias  Epidémicas  de  Hippocrates ,  porque  hablando  ¡  de 
Eraíino  dice,  que  tenia  muy  poca  fed ;  y  de  Hermocrates  cuen¬ 
ta  ,  que  no  tenia  fed ,  y  la  lengua  eftaba  muy  arida ;  y  lo  mií¬ 
mo  refiere  haver  íücedido  en  la  doncella  hija  de  Eurianado, 
(J )  y  todos  ellos  enfermos  perecieron. 

La  otra  caufa  por  que  falta  la  fed  en  las  calenturas  ardien¬ 
tes,  es  el  delirio,  y  afsi  lo  previno  Hippocrates  quando  en  fus 
Aforifmos  dixo:  Qualefquiera  que  tienen  motivo  fuficiente 
para  que  les  duela  alguna  parte  del  cuerpo  ,  y  no  fienten  el 
dolor ,  es  feñal  de  delirio.  (í)  Y  ello  es  muy  conforme  á  lo 
que  antes  hemos  explicado ,  porque  como  la  fed  es  feníacion, 
y  por  ello  es  precifo  que  fe  exercite  en  el  celebro ,  cofa  clara 

es. 


(/  )  Erafinum  *  qui  prope  hoot<e  torren - 
tem  babltabat ,  ignis  corripuit ....  Mortuus 
eft  ad  Solis  occajutn .  Huic  f  ebres  uf  que  ad 
fnem  cum  fudore 3  hypocondriu  fubtimia... 
Siticbat  ufque  ad  f  nem  non  admodum . 
Hipp.  lib.  i .  Epid.  ¡eft.  3 .  tgrot.  j.Hcr- 
mcratem  ,  qui  decumbebat  juxta  novum 
fflurum  }  ignis  corripuit  5  ccepit  autem  do- 
l#re  caput ,  &  limbos ,  hypomdrii  inten - 


fio  molliter  ,  lingua  autem  ab  initio  aduf~ 
ta  eft  ....  Siticulofus  non  valde  ...  Vi  ge  fi¬ 
nta  feptima  mortuus  eft.  Lib.y.  Epidfeft. 
i.  agror,  z.  Eurianattis  filiam  'uirghcm 
ignis  corripuit  3  erat  autem  omnino  fine  fi~ 
ti,...  Mortua  eft  diefeptima.  Lib.  3. Epid . 
Jeól.  x.  agrot.  6. 

( t )  Hipp,  l¡b.  1.  Apbor.fenU  6. 
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es ,  que  fi  e'fte  eftá  dañadó ,  nO  podrá  percibir  la  fed ,  aunque 
en  las  partes  inferiores  que  la  excitan  haya  motivos  para  ha- 
verla  ;  al  modo  que  un  apoplético  no  líente  el  dolor,  aunque 
ie.  punzen  con  una  aguja ,  folo  porque  el  celebro  eftá  dañado, 
y  no  eftá  difpuefto  para  hacer  las  percepciones  de  los  objetos 
ienlibles  :  y  en  efto  le  ve  la  gran  perlpicacia  de  Hippocrates, 
que  ya  alcanzó  ,  que  las  fenfaciones  todas  fe  hacen  en  el  cele¬ 
bro;  y  por  elfo  aunque  Car  teño  ha  iluftrado  efte  modo  de  filo- 
íofar  maravilloíámente ,  no  le  he  tenido  nunca  por  primer 
inventor  de  efte  difcurío.  La  mifma  experiencia  nos  eftá  mofe 
fiando  cada  dia  quánto  puede  el  delirio  para  quitar  la  fed» 
pijes  en  la  rabia ,  que  es  uno  de  los  defvarios  mayores  que  el 
hombre  padece ,  no  hay  fed ;  de  modo ,  que  los  que  padecen 
cita  enfermedad ,  aborrecen  el  agua  con  grande  extremo.  Los 
frenéticos  comunmente  tienen  poca  fed  ,  aunque  la  lengua 
efte  muy  foca ,  cofa  que  Hippocrates  ha  notado  (u)  en  el  man¬ 
cebo  de  Melibea ,  y  en  los  demás ,  que  en  aquella  coftelacion 
padecieron  la  frenesí. 

La  otra  caufa  por  que  en  lo  fuerte  de  las  calenturas  ardien¬ 
tes  fuele  quitarle  la  fed,  es  la  tos ,  de  Ja  qual  hablando  Hippo¬ 
crates  en  los  Aforifmos  dice  :  Aquellos  que  en  las  calenturas 
ardientes  tienen  una  tos  de  leve  irritación ,  no  padecen  mu¬ 
cha  fed.  (x)  En  los  libros  de  las  Epidemias  fe  halla  la  mifma 
fentencia  propuefta  con  mayor  exteníion ,  (y)  y  en  ella  advier¬ 
te  Hippocrates ,  que  efto  fucede  en  las  calenturas  laboriofas. 


(u)  ln  M&libcea  ado  tefe  en  s  ex  potn  ,  & 
multa  venere  multo  tempore  calefaftus 
decubit .  Horridus  ,  &  fajlidiofus 3  &  fine 
fomno  ,  &  fine  fiti ....  Vigefimo  infanivit . 
JaftatU),  nihil  mingebat ,  exiguttm  potim 
continebat,  Vigefimo  quarto  mortuus  eft. 
Vbrenitis .  Hipp.  ¿ib,  3.  Epid.  /eft,  3. 
*egro  t,  r  6, 

(*)  HiPP'  i.  Aphor.fent*  54. 


__ _ _  Por 

T tifies  fice*  leviter  irritantes  a  jebre 
ar dente  5  non  fecundum  rationem  fiticulo- 
f*  5  fleque  lingUée  torre  faft¿e  y  non  ferino 3 
fed  fpiritu,  con  fíat  autem .  Cum  enim  lo~ 
quuntur  3  aut  hiant  3  tune  tufsiunt  5  cum 
autem  non  ,  minime .  Hoc  in  labor iofis  pr¿e~ 
cipué  febribut  fit.  Hipp.  líb.6.  Epid.  ful. 
i.num,!?. 
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por  el  ay  re,  y  que  la  lengua  no  íuele  eftár  muy  leca;  y  que  quan- 
do  los  enfermos  hablan ,  ó  eftán  con  la  boca  abierta ,  toflen» 
y  íbera  de  efto  no  tienen  tos.  Yo  he  puerto  cuidado  en  obfer- 
var  eftas  circunftancias  de  Hippocrates ,  y  las  he  hallado  con¬ 
formes  á  la  verdadera  obíervácion :  y  para  que  los  Médicos  en 
ello  no  íe  equivoquen ,  como  he  vifto  íuceder  á  muchos ,  íe 
ha  de  advertir ,  que  Hippocrates  llama  calenturas  laboriofas 
aquellas  que  le  han  originado  de  algunos  grandes  trabajos» 
como  exercicios  violentos  ,  y  otras  colas  femejantes ,  y  en  eP 
tas  dice ,  que  fuele  haver  algo  de  tos  que  quita  la  íéd ,  porque 
en  los  grandes  exercicios  fe  fatigan  mucho  las  partes  del  pe¬ 
cho  ,  como  qualquiera  puede  experimentarlo ;  de  donde  fe  íi- 
gue ,  que  íi  defpues  viene  la  calentura  ardiente ,  y  los  enfermos 
hablan  ,  6  ertán  con  la  boca  abierta ,  tienen  tos ,  porque  el  ay- 
re  en  efte  cafo  entra  con  ímpetu  á  la  concavidad  del  thoráz, 
y  encontrando  débiles  las  partes  ,  caula  en  ellas  una  ligera  irri¬ 
tación  ,  á  la  qual  fe  ligue  la  tos.  El  haver  poca  fed  entonces 
fucede ,  porque  al  tiempo  de  tofér  fe  íacuden  la  caña  de  los 
pulmones ,  y  la  garganta ,  y  exprimen  el  liquor  de  que  conti¬ 
nuamente  eftán  cargadas  con  bailante  abundancia  para  hume¬ 
decer  eftas  partes  ,  y  quitar  la  fed ;  a  lo  qual  creo  yo  que  Con¬ 
tribuye  el  eflbfago ,  porque  como  eftá  immediato  á  la  caña 
de  los  pulmones ,  participa  de  los  facudimientos  de  éfta ,  y 
derrama  la  humedad  que  contiene.  Efto  era  precifo  advertir¬ 
lo  aísi ,  porque  en  las  calenturas  ardientes  fuele  á  veces  haver 
mucha  tos ,  y  muchifsima  fed ,  lo  qual  fucede  de  dos  mane¬ 
ras.  Lo  primero ,  quando  en  los  pulmones  hay  copia  de  hu¬ 
mores  craflos ,  y  calidos  ,  que  íé  expelen  con  la  tos  ,  en  el 
qual  cafo  los  enfermos  padecen  bailante  fed  ,  como  yo  varias 
veces  he  obfervado,y  Hippocrates  lo  advierte  en  el  fegundo 

libro  de  las  Enfermedades ,  (z.)  quando  tratando  de  las  ca- 
■  leu- 
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Jenturas  ardientes ,  en  qne  los  enfermos  arrancan  efputo  co¬ 
piólo  ,  entre  otras  leñas  cuenta  la  led  vehemente  ;  y  por  el- 
to  en  eñe  lugar  de  las  Epidemias ,  que  eftamos  explicando, 
exprefíamente  dice ,  que  la  tos  para  quitar  la  fed  ha  de  fer  Te¬ 
ca.  Lo  legando,  quando  la  tos  aunque  fea  feca  nace  de  deftila-* 
cion  maligna ,  que  cae  de  la  cabeza  á  los  pulmones ,  porque 
en  efte  calo  luelen  los  enfermos  padecer  mucha  fed ,  como 
es  natural  que  fuceda  ,  porque  el  humor  de  la  deftilacion  ma¬ 
ligna  fiiele  1er  tenue  ,  y  Talado ,  y  ocupando  la  caña  de  los  pul¬ 
mones,  y  la  garganta ,  lítele  producir  una  fed  enfadóla.  Se¬ 
mejantes  deftilacicnes  fon  fáciles  de  conocer  con  las  leñas 
que  propone  Hippocrates  en  las  Epidemias ;  porque  hablan¬ 
do  de  las  deftilacicnes  ferinas  ,  que  los  enfermos  padecian, 
dice  ,  (a)  que  tenían  la  garganta  con  dolor ,  y  rubicundez  ,  y 
que  con  mucha  prontitud  caufaban  extenuación  en  el  cuerpo. 

Antes  de  concluir  lo  que  toca  á  las  obfervaciones  de  la 
fed ,  quiero  hacer  memoria  de  la  que  tienen  los  enfermos  en 
las  declinaciones  de  las  calenturas  ,  porque  fucede  muchas 
veces ,  que  defpues  de  hecha  la  cníis  de  la  enfermedad  ,  por 
no  haver  íido  cumplida ,  quedan  los  pacientes  con  fed  ,  mal 
gufto ,  y  fequedad  en  la  boca ,  inapetencia ,  y  otras  cofas  fe- 
mejantes ,  las  quales  liielen  fer  indicio  de  recaída ,  fegun  Hip¬ 
pocrates  lo  advierte  muy  bien  en  el  libro  Texto  de  las  Epide¬ 
mias  ,  (b)  y  cada  día  lo  obfervamos  en  la  práctica.  Es  verdad, 
que  no  qualquiera  fed  es  feñal  de  recaída ,  lino  Tolo  la  que 
es  permanenente,  y  muy  molefta  >  de  modo  ,  que  de  las  cofas 
que  acabamos  de  proponer ,  ninguna  de  por  si  íola  es  baldante 

- - - - - - pa- 

(a)  Fauces  autem  plurimis  horum  a  pifa-  I  mfuavttas,&  inappetcntia,  boe  moda.  Fe- 
tifio,' &Jempe>  dolebant  rubra  cum  phleg-  I  b¡  es  autem  non  acula:  hujujmodi  /ed  re- 
mane  ,  fluxiones  pauta  ,  tenues  ,  acres ,  ?  verfiva.  relinquumur  poli  iudica- 
teleruer  arejeebant ,  &  mate  habebant.  j  tionem,  rew  fivajunt.  Hippocr.  l¡b.  6. 
H»p poc r. Itb.  i .  Eptd. Jeñ. i .n. 3 .  j  Epidemia?. jeñ.  ¿. n.  j 

(fl)  Sins  intus  retiña ,  &  flechas  orispúr  1 
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para  Fignifííar  la  recaída,  fino  el  complexo  de  todas  juntas,  á 
las  quales ,  íi  fe  añade  que  tomando  el  enfermo  fuficiente  ali¬ 
mento,  no  íe  recobra ,  es  cierto  que  no  eftá  enteramente  li¬ 
bre  de  la  enfermedad  paliada ,  como  advierte  Hippocrates  en 
los  Aforifmos ,  y  afsi  le  puede  temer  que  buelva.  (c)  En  el 
examen  de  las  caulas  de  las  recaídas  en  las  enfermedades  fe 
padecen  grandes  equivocaciones  ;  porque  muchas  veces  la 
recaída  no  depende  de  humores  malos ,  que  hayan  quedado 
en  e!  cuerpo  ,  lino  de  que  una,  6  muchas ,  de  las  partes  prin¬ 
cipales  de  el  quedan  indiípueftas ,  y  deftempladas ,  y  de  nuevo 
engendran  humores  malos  >  de  modo ,  que  entonces  no  folo 
es  inútil ,  lino  dañoíb  purgar  á  los  enfermos ,  legan  hemos 
moftrado  con  bailante  exteníion  en  los  Commentos  á  los 
Pronoílicos  de  Hippocrates.  (d)  El  P.  M.  Feyjoó  en  una  de 
fus  Paradoxas  Medicas  trata  elle  punto  con  la  íutileza 
que  acoftumbra,  y  propone  por  leña  fegura,y  necelfaria  de 
la  buena  convalecencia  la  alegría  del  animo,  (e)  Pero  yo  he 
obíervado  muchifsimas  veces ,  que  ios  enfermos  quedan  trif- 
tes  a  los  principios,  aunque  eftén  bien  curados ,  y  ello  fucede 
por  la  mucha  debilidad  que  han  contraído  durante  la  dolen¬ 
cia  5  porque  cola  cierta  es ,  que  ¡a  alegría  pide  abundancia  de 
íubftancia  efpirituofa  en  el  cuerpo ,  y  íiempre  que  hay  falta  de 
ella  fuele  haver  trifteza.  También  es  precifo  notar,  que  en  las  ca¬ 
lenturas  ardientes  diíminuye  mucho  ,  aunque  no  falta  del  todo 
la  fed ,  por  el  grande  ufo  que  hacen  los  Médicos  de  medicinas 
para  moderarla,  ya  fean  aplicadas  por  defuera ,  yá  fe  tomen  por 
la  boca, lo  qual  advirtió  ya  Galeno  en  los  lugares  arriba  citados» 
y  es  precifo  tener  prefente  efta  circunftancia  para  el  acierto  en 
el  pronoftico ,  porque  íi  la  fed  fe  quita  por  elle  motivo  ,  nada 
lignítica  de  lo  que  hemos  propuefto  'nafta  aora. 


(c)  Hipp.  lib.  i.  ephor.  31.  J  (?)  Feyjod  ím.  i. dije.  10.  farad. 

(d)  Seéi.  3 ./ent.  n.fag.  i>¡ 2.  [  n.  1?. 
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§,  VIH. 

.  DE  LA  LENGVA. 

LA  infpecdon  de  la  lengua  en  todos  tiempos  fe  ha  tenido 
por  muy  útil  para  conocer  la  dilpoficion  interna  de  los 
humores  del  cuerpo  ,  legun  el  coníejo  que  dio  Hippocrates 
en  fus  Epidemias  quando  dixo  :  Que  la  lengua  íignifica  el 
eftado  de  los  humores ,  del  miífno  modo  que  la  orina.  ( (f ) 
Y  ojalá  que  los  Médicos  de  nueftros  tiempos  no  fe  apartaflen 
en  elfo  de  la  doctrina  Hippocratica ,  porque  con  ella  logra¬ 
rían  el  verdadero  conocimiento  ,  que  en  las  enfermedades 
puede  facarfe,  de  la  infpecdon  de  la  lengua.  Mas  el  cafo  es, 
que  de  un  ligio  á  efta  parte  fe  han  extraviado  en  ello ,  y  del 
color  que  fe  halla  en  la  lengua ,  cada  qual  faca  aquellos  pre- 
fagios  que  fe  le  antoja  ,  con  notable  perjuicio  de  los  enfer¬ 
mos.  Jorge  Baglivio,  Efcritor  baftantemente  útil  ,  en  gran 
parte  ha  dado  ccaíion  á  la  demafiada  facilidad  con  que  los 
Médicos  fe  arrojan  hoy  á  hacer  vanos  difcurfos  fobre  la  len¬ 
gua  ,  porque  en  íus  libros  de  Práctica  ,  y  otros  tratados  que 
hizo  ,  continuamente  anda  eíparciendo ,  que  la  lengua  blanca, 
y  lucia  es  indicio  de  humores  crudos  en  el  mefenterio,  ó  en- 
treíijo  ,  y  demás  partes  del  vientre ;  y  aunque  ello  alguna  vez 
íuele  fer  afsi ,  como  lo  explicaremos  hablando  de  la  calen¬ 
tura  quotidiana ,  pero  dexa  de  íuceder  muchifsimas  veces,  por¬ 
que  en  las  inflamaciones  internas ,  efpecialmente  en  las  pul¬ 
monías  ,  en  las  calenturas  ardientes ,  y  otras  enfermedades  fe- 
mejantes ,  fucle  eftár  la  lengua  blanca ,  y  fucia ,  íin  haver  vicio 
en  el  mefenterio.  Lo  mas  es ,  que  en  las  viruelas ,  farampion, 
y  aúnen  las  erilipelas,  he  vifto  muchifsimas  veces  la  lengua 
blanca ,  y  no  hay  duda  que  eftas  enfermedades  no  tienen 

I  fu 
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íü  afsiento  en  el  mefenterio ,  ni  en  la  primera  región. 

DepaíTo  quiero  advertir  ,  que  los  Médicos  Modernos 
llaman  primera  región  todas  aquellas  partes  del  vientre ,  que 
firven  para  la  generación ,  y  diítribucion  del  quilo ,  y  ello  lo 
han  podido  tomar  de  Thomás  Wilis ,  que  quifo  dividir  vo¬ 
luntariamente  el  cuerpo  en  tres  regiones,  y  llamó primer  a  á  la 
que  acabamos  de  explicar ,  y  al  p  relente  hay  muchos  Profeí- 
fores ,  que  á  ellas  partes  llaman  primeras  Vías--,  ello  es ,  los  pri¬ 
meros  caminos  por  donde  el  alimento  le  eíparce  por  el  cuer¬ 
po.  Aqui  feria  muy  del  cafo  proponer  la  anatomía  de  la  len¬ 
gua  ,  para  que  fe  pudieíle  entender  mejor  lo  que  hemos  de 
tratar  acerca  de  ella  ;  pero  como  en  una  cofa  tan  importan¬ 
te  fupongo  yo  inílruidos  á  todos  los  que  profeífan  el  Arte 
de  la  Medicina,  por  elfo  lo  omito  ;  y  folamente  advierto, 
que  la  lengua  es  un  mufculo,  ó  murecillo  compuefto  de  un 
enlace  de  fibras  maravillofifsimo ,  y  que  además  del  cuerpo  de 
ella  tiene  á  si  unidos  otros  muículos  pequeños ,  pero  nume¬ 
rólos  ,  que  iirven  para  ayudarla  en  los  varios  movimientos 
que  exercita.  Mr.  Vinslov  ha  defcrito  tan  perfectamente  to¬ 
das  las  partes  de  la  lengua ,  que  no  íe  puede  ver  cola  mas 
exacta;  y  los  Médicos  que  no  tuvieffen  los  efcritos  de  elle  iníig- 
ne  Anatómico,  hallarán  fu  anatomía  de  la  lengua  en  el  Diccio¬ 
nario  univeríal  de  Medicina  de  Mr.  James.  Lo  que  mas  hace 
á  nueftro  aííimipto  es  ,  que  la  fubítancia  de  la  lengua ,  6  el 
cuerpo  de  ella ,  toda  fe  compone  de  nervios ,  y  que  por  de 
fuera  eítá  cubierta  con  una  telilla  muy  delgada ,  que  es  de  la 
miíma  contextura  que  la  que  hay  en  el  paladar ,  y  por  toda 
la  boca.  Ella  tela  fallamente  creen  algunos ,  que  es  la  mifma 
que  la  que  hay  en  el  elfofago ,  y  en  el  ventrículo  ;  pero  las 
dilecciones  anatómicas  mueftran  claramente  lo  contrario ,  y 
por  ello  los  mas  célebres  Anatómicos  lo  contradicen.  Es  ver¬ 
dad  ,  que  la  túnica  de  la  lengua  tiene  mucha  comunicación  por 
fu  cercanía  con  la  del  efiofago ;  pero  la  contextura ,  fabrica ,  y 

com- 
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compoficion  de  aquella ,  es  muy  diferente  de  ía  organización 
de  ella ,  por  lo  que  fon  entre  si  diferentes :  y  como  quiera  que 
efto  fea ,  no  -«fe  debe  dudar ,  que  la  lengua  nos  lignítica  el  e£ 
tado  del  fuco  nerveo ,  y  de  la  fangre ,  como  también  la  dif* 
poücion  faludable ,  ó  enferma  que  hay  en  las  partes  del  vien¬ 
tre  ,  del  pecho  ,  del  útero ,  del  celebro ,  y  de  todas  las  de  el 
cuerpo  ,  como  deípues  veremos.  Demis  de  todo  lo  dic  ho  le 
debe  notar ,  que  junto  á  la  lengua  íe  hallan  algunas  glándulas, 
ó  landrecillas ,  en  eípecial  debaxo  de  ella,  que  continuamen¬ 
te  deftilan  aquella  humedad  que  llamamos  Saliva  ,  la  qual 
mantiene  á  la  lengua  en  tiempo  de  fallid  con  la  freícura ,  y 
flexibilidad  que  necefsita  para  exercitar  fus  movimientos.  Acer¬ 
ca  de  la  naturaleza  de  la  faliva  fe  puede  ver  lo  que  dicen  Ba- 
glivio  en  fu  Diflertacion  de  la  Saliva ,  y  Boerhave  en  fu  Quí¬ 
mica  ,  donde  ha  hecho  la  refolucion  de  ella.  Por  aora  baila 
íaber  ,  que  fe  compone  de  la  parte  feroíá  de  la  íangre ,  con 
mezcla  de  la  pituita  que  defciende  del  celebro. 

Sentados  ellos  preíupueftos ,  voy  á  manifeílar  el  juicio 
que  podemos  hacer  de  la  inípecdon  de  la  lengua.  La  que  eítá 
blanca ,  y  fucia  ,  de  modo  que  la  blancura ,  y  la  immundicia 
eílen  afidas  en  el  cuerpo  de  ella  ,  íiempre  íignifea  abundan¬ 
cia  de  humor  pituitofo ,  ó  vicio  en  la  parte  blanca  de  la  fan¬ 
gre.  Si  la  blancura  anda  acompañada  de  calentura ,  es  menef- 
ter  ver  la  calidad  de  éíla  ,  porque  íi  fuelle  aguda ,  ardiente ,  6 
inflamatoria ,  íignifica  que  la  pituita  es  ardiente ,  y  adufta ;  pe¬ 
ro  íi  la  calentura  fuelle  ligera  ,  como  la  quotidiana ,  ú  otras 
femej  antes ;  entonces  es  indicio  que  la  pituita  ,  aunque  tiene 
alguna  corrupción ,  es  vifcoíá ,  y  no  inflamada.  Los  Médicos 
Antiguos  yá  diftinguieron  varias  efpecies  de  pituita ,  entre  las 
quales  fe  halaron  una  ,  que  es  cálida ,  y  adufta ,  á  Ja  qual  llama¬ 
ron  f alada.  Entre  los  Modernos  Boerhave  trató  de  ellas  dos 
fuertes  de  pituita  ,  comprendiéndolas  baxo  los  nombres  de 
glutmofum  fpontaneum  7  y  injlammatonum ,  en  cuya  ex- 
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plicacion  fe  extiende  baftantemente  ÍU  Difeipulo ,  y  Comen-» 
tador  Gerardo  Van-Swieten.  Y  nofotros  hemos  explicado  eí- 
to  fegun  la  mente  de  Hippocrates  en  los  Commentarios,  que 
hemos  hecho  á  fus  Pronofticos.  ( g )  Si  la  lengua,  pues  ,  en  el 
principio  de  las  calenturas  ardientes  eftá  blanca,  nos  indica 
que  el  luco  nerveo  ,  y  la  íangre  abundan  de  pituita ,  la  qual 
por  la  mezcla  del  humor  biliofo ,  y  por  el  vicio  que  contrahe 
del  ayre,  eftá  viciada ,  y  adufta. 

Profpero  Alpino  dice ,  que  en  Genova  huvo  una  confte- 
lacion  de  calenturas ,  donde  vio  que  la  lengua  de  los  enfer¬ 
mos  eftaba  blanca ,  y  cenagofa  ,  y  que  efto  dio  á  los  Médi¬ 
cos  feguro  indicio  de  la  abundancia  de  pituita ,  junta  con  un 
grande  calor  de  las  entrañas,  (b)  Quando  andando  la  enferme¬ 
dad  de  aumento,  fe  va  fecando  la  lengua ,  fignifica  que  el  ca¬ 
lor  ,  y  la  aduftion  ion  muy  grandes ,  de  modo  que  poco  á 
poco  confumen  la  humedad  de  la  pituita ,  por  cuyo  motivo 
de  cada  punto  fe  buelve  efta  mas  pegajofa >  porque  como  ya 
antes  hemos  probado ,  ninguna  cofa  cuaja  ,  y  endurece  tanto 
los  humores  de  nueftro  cuerpo  como  un  gran  calor.  Por  efío 
quando  la  lengua  eftuvo  blanca  en  los  principios  ,  y  defpues 
fe  va  focando ,  es  muy  común  hacerfe  junto  á  las  encías  ,  y 
los  dientes  aquellos  ribetes  pegajofos ,  y  negros ,  que  Hippo¬ 
crates  llamaba  lentores  circa  denles ,  y  de  ellos  decía ,  que  íig- 
nificaban  fuertes  calenturas,  (i)  Yo  he  obfervado ,  que  las  en¬ 
fermedades  en  que  efto  fucede  cafi  todas  fon  largas ,  fuertes, 
y  de  difícil  terminación ,  tal  vez  porque  la  pituita  toftada ,  y 
endurecida  cuefta  mucho  de  vencer  ,  y  reducir  al  eftado  na¬ 
tural.  ' 

Una  cofa  quiero  advertir  aqui  á  los  Médicos  facada  de 

Hippo- 

(¿)  Seít.  i.fent.  x6.pag.6i.  J  (¿)  gfuibus  in  febribtts  circa  dentes  len- 

(h)  Alpinus  de  Prafagiend.  vit.  &  l  tares  nafcuntur ,  iis  fortmes  fiunt  febres. 
morí,  cegrot.  lib;  5 .  cap. 9.  <  HipP-  W-4-  ripbor.  fint.  S  3* 
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Hippocrates ,  y  conforme  á  la  experiencia  5  es  á  íaber  ,  que 
para  hacer  juicio  acertado  de  fi  la  calentura  ha  de  terminarle 
en  pocos ,  o  '•en  muchos  dias ,  fe  ha  de  ver  el  tiempo  que  galla 
la  lengua  en  ponerle  feca ,  íi  á  los  principios  eíltrvo  blanca, y 
húmeda  ,  porque  quanto  mas  á  priíá  fe  introduxeífe  la  feque- 
dad  en  la  lengua  ,  tanto  mas  breve  ferá  la  enfermedad  5  y  mas 
larga ,  quanto  mas  tardaífe  ,1o  qual  enfeñó  expreílamente 
Elippocrates  hablando  de  las  calenturas  ardientes  :(k)  yhavien- 
do  yo  puedo  cuidado  en  obfervar  ello ,  he  notado  ,  que  íi 
muy  á  los  principios  la  lengua  fe  pone  feca ,  la  enfermedad 
termina  á  los  catorce  dias  ,  ó  antes  de  cumplirlos  >  y  íi  la  fe- 
quedad  de  la  lengua  fobreviene  cerca  del  dia  once ,  íiempre 
he  vifto  alargarle  la  enfermedad  ,  y  pallar  del  dia  veinte. 
Hippocrates  hablando  de  los  pleuriticos  expreílamente  dice: 
Que  quando  luego  á  los  principios  tienen  la  lengua  bilioía  ,  la 
enfermedad  fe  termina  al  dia  fíete  ;  y  (i  la  amarillez  de  la  len¬ 
gua  fe  manifiefta  al  dia  tercero ,  6  quarto ,  fe  alarga  halla  eí 
dia  nueve.  (/)  Aquies  de  advertir ,  que  Hippocrates  á  las  let> 
guas  bilioías ,  y  amarillas  las  llama  verdes ,  6  pálidas  con  ver¬ 
dor.  En  las  pulmonías  es  frequentiísimo  eftár  la  lengua  blati-r 
ca ,  y  pegajofa  ,  con  un  poco  de  amarillez ,  porque  en  ella  en¬ 
fermedad  hay  mucha  copia  de  pituita ,  y  fuele  la  blancura  de 
la  lengua  cubrir  toda  fu  luperíicie  de  un  modo  ,  que  folo  fe 
halla  en  aquellas  enfermedades  donde  abunda  demaíiadamen- 
te  elle  humor ;  y  íi  los  Médicos  ponen  cuidado  en  obfer- 
varla ,  fácilmente  echarán  de  ver  quál  fea  la  lengua  de  los  pe- 


(O  In  morbo  febri  ardente  appellato  fi¬ 
fis  tenet  multa  3  &  iingua  horret.  At 
colar  ejus  primo  quidem  tempore  eft  ve- 
luti  folet  y  verum  valde  ficca  eft .  Pro- 
grejfiu  'vero  temporis  induratur  y  exafpe- 
ratury  crajfefcit  5  ac  nigrefeit .  Si  vero  in 
principio  h#c  patiantur  y  (¡dores  judien- 


dones  fiunt  \  fi  pofterius  3  t  ardí  ores.  Hip- 
pocr  .lib.  3.  de  Morb .  n .  6, 

(/)  ,§háhus  pleuriticis  continua  Iingua 
bik  fié  fufa  eft  ,  fcpiimo  judie  antur  5  qui- 
bus  anteen  tertio  3  aut  quarto  5  ad  circiter 
nonum.  Hipp.  PranQt.Conc.lib.  i.  cap. 
16.  fmt>  5* 
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ripneumonicos :  al  modo  que  refiriendo  Hippocrates  la  en¬ 
fermedad  del  hijo  de  Cidon  ,  dice  que  tenia  la  lengua  ,  ni  mas, 
ni  menos  que  los  que  padecen  peripneumonia.  (m)  Aunque 
la  blancura  de  la  lengua ,  como  hemos  dicho ,  íiempre  ligni- 
fica  mucha  copia  de  pituita ,  ya  fea  inflamada ,  ya  fímplemen- 
te  corrompida ,  y  fin  inflamación ;  no  obftante ,  por  fu  blan¬ 
cura  folamente  no  podemos  venir  en  conocimiento  claro  del 
lugar  donde  reíide  el  fomento  de  la  enfermedad  5  pero  para 
efto  nos  valdremos  de  las  otras  feñales ,  por  donde  podremos 
conocerlo. 

Si  la  lengua  eftuviefle  feca  defde  los  principios  en  las  ca¬ 
lenturas  ardientes ,  fuele  fer  muy  mala  íeñal ,  porque  íignifi- 
ca ,  que  la  caufa  de  la  enfermedad  es  poderoíifsima  ,  y  eficaz¬ 
mente  confume  la  humedad  de  los  humores ,  y  de  las  partes 
del  cuerpo.  Si  á  la  fequedad  de  la  lengua  fe  le  añade  la  negru¬ 
ra  ,  aún  es  peor ,  porque  lignifica  mayor  aduftion  :  cofa  que 
noto  Hippocrates  en  fus  Sentencias  Coacas.  (n)  Si  además  de 
eftár  leca ,  y  negra  la  lengua ,  fe  hace  dura  ,  y  llena  de  reí- 
quicios  como  íi  fuellen  grietas ,  lignifica  mucho  perdimiento 
de  la  fubftancia  húmeda  del  cuerpo  5  y  (i  los  demás  íimptomas 
que  al  enfermo  acompañan  fon  muy  malos ,  y  la  lengua  eftu¬ 
viefle  como  acabamos  de  decir ,  feguramente  fe  puede  pronos¬ 
ticar  la  muerte.  Por  el  contrario ,  ti  la  lengua  que  eftuvo  fe¬ 
ca  ,  y  negra ,  empieza  á  humedecerfe  quando  la  enfermedad 
eftá  en  fu  mayor  vehemencia ,  es  muy  buena  feñal >  y  íi  ¡as 
demás  cofas  concurren  favorablemente  como  éfta ,  fe  puede 

efi- 


(m)  Cidonis  filio  circa  Solftitium  Hy órna¬ 
le  rigor  ,  &'  febris ,  &  auris  dexírce  do¬ 
lor....  Lirrgua  qua!  i  s  cft  peripncttmonicisy 
femic andida ,  femipalida  ab  initio  ,  &c. 
Hipp.  lib.  7.  Epid.n.6 . 

(n)  Lingua  autem ,  qux  initiis  morborum 
rigidmfcula  efi  3  ficd  in  colore  manet ,  la- 


bcntibiis  inde  diebus  exafper atur ,  livefcity 
&  fit  hiulca  y  mortífera.  At  vero  ,  qua 
multum  nigrefcit ,  intra  decimumquartum 
diem  crifirn  fore  oftendit .  Ac  certe  cala - 
mito  fifi  sima  efi  nigray  &  virulenta.  Hipp» 
íoac.  Vrmot .  lib .  z.  cap.  7  .Jint.u 
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efperar  una  buena  crifis.  La  lengua  denla ;  efto  es ,  grueíla  en 
el  cuerpo  de  ella ,  dixo  Hippocrates  (o)  que  era  propia  de  Jos 
frenéticos ;  pero  haciendo  nofotros  la  hidoria  de  la  calentura 
ardiente  efpurea,  hemos  puedo  que  los  que  la  padecen  tienen 
afsi  la  lengua :  y  para  no  confundir  edas  cofas  ,  ferá  predio 
que  el  Medico  véa ,  Si  junto  con  la  denfidad  ,  y  groífor  de  la 
lengua  concurren  las  demás  feñales  de  la  frenesí ;  porque  íl 
edas  no  fe  hallan ,  la  lengua  grueflá  por  si  fola  no  la  Significa, 
y  fuele  hallarle  en  las  calenturas  ardientes  ,  como  yo  lo  he  ob- 
férvado  ,  y  Hippocrates  lo  notó  en  la  concubina  de  Nicolao;  (p) 
por  donde  infiere  muy  bien  Prolpero  Marciano ,  (á)  que  Ga¬ 
leno  no  tuvo  razón  de  impugnar  con  ede  motivo  á  Hippo¬ 
crates  ,  ó  á  quien  quiera  que  haya  Sido  el  Autor  de  las  Senten¬ 
cias  Codeas ,  y  de  las  Predicciones.  Como  en  las  calenturas 
ardientes  efpureas  hay  mucha  pituita  junta  con  la  bilis ,  fácil  co¬ 
fa  es  que  el  humor  pituítofo  condenfado  le  dé  mucha  groífor  á 
la  lengua.  Otras  colas  que  hay  que  advertir  fobre  la  lengua ,  las 
propondrémos  en  adelante  en  los  lugares  que  les  pertenezca; 
y  encargo  mucho ,  que  íbbre  ede  aflumpto  no  fe  fien  los  Mé¬ 
dicos  tanto  de  Baglivio ,  como  de  Hippocrates ,  y  fus  Comen¬ 
tadores  ,  porque  apenas  fe  obferva  en  la  práctica  cofa  repara¬ 
ble  en  la  lengua ,  que  no  edé  prevenido  por  ede  Principe  de  la 
Medicina. 

§.  IX. 

DE  LOS  CURSOS. 


EN  la  hidoria  de  la  calentura  ardiente  hemos  dicho  ,  que 
los  curfos  fon  malos  en  la  exquisita ,  y  útiles  en  la  efpu¬ 
rea  ;  y  para  hacer  un  juicio  claro  acerca  de  edo,  es  precisó  te¬ 


ner 


(0)  Hipp.  ¿ib,  1  .Pradiff-,  n .  1. 

( p )  Nicolai  concubina  ex  febre  ardente 
farotides faftafunt  atraque  parte ...  Lia 
gua  a/pera  3  va! de  detifa  3&c.  Hipp.  ¿ib. 


7'Eptd.n.  37. 

(q)  Maman.  Comment.  inlib.  PnedicZ 
taí-  34i* 
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ner  preíéntes  dos  coíás.  La  primera  es ,  en  que  enfermedades 
Hielen  fer  los  curios  útiles ,  ó  dañofos.  La  otra  es ,  tener  re¬ 
glas  fixas  para  conocer  en  quaíefquiera  accidentes  que  fean ,  íi 
los  curios  que  los  acompañan  pueden  íer ,  6  no  de  provecho. 
En  quanto  á  lo  primero  íabemos ,  que  las  calenturas  ardientes 
exquiíitas  no  piden  curarfe  con  curios ,  antes  bien  por  lo  co¬ 
mún  iuelen  íer  en  ellas  muy  malos,  íegun  Hippocrates  expresa¬ 
mente  lo  enieño  en  una  de  las  Sentencias  Coacas ,  donde  dice: 
Que  íi  el  vientre  anda  demaíiadamente  ilícito  en  las  calenturas 
ardientes ,  íuele  Seguirle  la  muerte,  (r)  Y  yo  he  obíervado  bali¬ 
tantes  veces  la  verdad  de  efta  ientencia  ,  porque  he  vifto  tener 
Semejantes  enfermos  muchos  curios ,  y  andarie  empeorando  de 
cada  dia.  Y  efto  mifmo  hallamos  confirmado  en  las  Epidemias 
de  Hippocrates.  ( f)  Es  verdad ,  que  efto  iuele  tener  alguna  ex¬ 
cepción,  y  que  tal  vez  ie  ha  vifto  curar  el  enfermo  de  calentura 
ardiente  que  tuvo  muchos  curios >  pero  como  noto  muy  bien 
Proipero  Marciano ,  (t)  debe  efto  atribuirie  á  efpecial  conftitu- 
cion  del  ayre ,  que  por  la  muy  grande  influencia  que  tiene  en 
las  calenturas  ,  alguna  vez  hace  variar  el  juicio  general  de  las 
máximas  mas  bien  fundadas  de  la  Medicina.  En  las  calenturas 
ardientes  eipureas  no  ion  tan  malos  los  curios  como  en  las  ex¬ 
quisitas  ,  eípecialmente  íi  junto  con  los  curios  hay  copioias  ori¬ 
nas  ;  y  aisi  debe  entenderie  lo  que  afirma  Hippocrates  acerca  de 

éfto* 


(r)  In  febre  ardente  fi  alvus  pro  fase  fe¬ 
ral  ur  ,  mortiferum .  Hipp.  Coac.  Prcenot. 
i  ib.  i .  fentcnt.  1 3  ? . 

(/)  Nam  purgationes  plurimos  leedc- 
bant  5  ita  autcmkabcnthm  multi  quidem 
acute  peribant 5  multi  autem  diutius  vive- 
bant .  Vi  autem  in  fumma  dicatur  ?  orn¬ 
ees  &  qui  ¿ongis  5  &  qiti  acutis  morbis  te- 
webanlar  ,  ex  lis  qua  fecundum  alvum 
moriebantur  prxcipuc ,  omes  enim  alvus 


/^MY.Hipp.  lib.  $.Epid.feff.  3.  num* 
8.  In  Tbafo  Parium,qui  decumbebat  fuper 
do  mam  Artemijii  ,febris  corripuit  acuta% 
circainitia  continua  ,  atdens.  . .  Centefi - 
ma  autem  vigefima  dic  mortuus  eft.  Huic 
alvus  continenter  a  prima  húmida  ,  bilio- 
fis  bumidis  multis  erat ,  &c.  Hipp.  lib.} , 
Epid.  fe 61,  3.  <egrot'  7. 

(t)  Martianus  Comm .  m  Coac.  Bif. 
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e'fto ;  (u)  es  á  faber ,  qué  las  calenturas  ardientes  de  la  Epidemia 
que  deícrive  ,  fe.  quitaban  con  curios ;  y  en  efeto  con  ellos  íe 
curaron  Clazonienío ,  y  el  que  vivía  en  el  huerto  de  Dealcc.  (x) 
La  razón  por' qué  en  la  calentura  ardiente  exquifita  no  fon  bue¬ 
nos  los  curios  copioíos ,  es  porque  el  fomento  de  ella  muy 
rara  vez  eftá  en  las  partes  del  vientre ,  y  de  ordinario  los  tales 
curios  íignifican  una  muy  grande  diigregacion  en  los  humores, 
y  que  la  bilis  que  caula  la  calentura  es  demaíiadamente  acre  ,  y 
coliquativa. 

Añadeíe  á  eíto ,  que  la  calentura  ardiente  exquiíita  co-  - 
munmente  reílde  en  los  humores  tenues ,  y  iutíles ,  los  quales 
mejor  ie  expelen  por  el  íudor ,  que  por  los  curios.  Por  la  ra¬ 
zón  contraria  aprovechan  en  las  ardientes  eipureas ,  porque  el 
humor  de  éftas  es  grueio  ,  y  peiado ,  y  en  ellas  caíi  íiempre  ci¬ 
tan  viciadas  la  bilis  ,  y  la  pituita,  y  eftos  humores  la  natura¬ 
leza  iuele  expelerlos  por  el  vientre.  Por  eífo  hablando  de  eftas 
evacuaciones  dice  Hippocrates:Que  eran  muy  provechoias  á  los 
enfermos ,  á  quien  en  el  dia  fexto  de  la  calentura  ialia  tericia.  ( y) 


(u)  Jnhac  vero  conftitutione  5  in  qua- 
tuór pracipué  ¡ignis  fervabantur »  Quibufi- 
dam  tnimex  nanbus  fianguis  fluebat ,  aut 
per  veficam  multa  urina ,  &  multum  fedi- 
Wienti  3  &  bonum  babeas  veniebat  5  aut 
per  turbatam  alvum  biliofia  tempeftivé , 
aut  dijenteñei  fiebant.  Multis  antem  con- 
tigit  non  ex  uno  fiuprafcriptorum  fignorum 
judie  ari ,  fed  plurimis  per  omnia  ex  i  re  y  & 
videri  babero  gr avias.  Scrvabantur  antem 
Gimes  3  quibus  hite  contigermt .  Hipp .lib. 
i .  Epid.fiefl.  3  .n.  31. 

(x)  Cla^menium  5  qui  decnmbebat  jux- 
td'puteUmPbrmichida  y  ignis arripuit.  .  . 
"Ex  venir e  antem  ab  initio  ,  ufique  ai 

quatuordeámum  multa  tenida  aquei  colo¬ 
rís  reddebat .  Que  ad  dejeftionem  attinent 
mm  bona  tolrrantia  tranfigebat . .  .  Trige- 


fimoprimo  diarrbcea  y  multis  aquofis  5  cum 
di fifient  criéis.  Qnadr  age  fimo  véddidit  ad 
flatum.  Hipp.  hb.  1 .  Epid.  fefi.^.  cegrot, 
10.  Qui  decumbebat  in  horto  Dealcis  ,  ca¬ 
pul  s  gravitas em  5  &  in  de x tro  temport 
dolorem  habebat  multo  tempere .  Ex  occa- 
fione  antem  ignis  corripuit .  .  .  .  Tertiafe - 
bris  acata  ,  cxcreúones  nigrte  5  tenues 9 
/pumo fie  ,  fubfidentia  lívida  dcjeflioni- 
bus. .  .  Quinta  de  je  filones  plures  nigra9 
fip  limo  fie  y  fíibfidentia  nigra  deje  ftiombus  * 
Sexta  de  jo  filones  nigr  <e  y  pingues  ,  vifeida 3 
fatid*.  .  .  Quadr  age  fitina  ex  tolo  perfeflb 
judie at us  cft. 

(y)  Euerunt  quibus  mrbi regii  fexto  dio, 
SedhoSyaut per  urinam purgatioy  aut  alvus 
turbat a  juvabat  5  aut  magnum  profluvium 
fiinguims. Hipp. Hb.  1 .  Epid.fcfi. 3 
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Y  nadie  ignora ,  que  quando  efte  accidente  fobreviene  á  los 
calenturientos ,  lignifica ,  que  en  el  hígado ,  6  junto  á  el  hay 
abundancia  de  humores  biliofos  ,  y  pituitofos  ,  los  quales  de 
ningún  modo  fe  evacúan  mas  cómodamente ,  que  por  los  cur¬ 
ios.  Y  es  de  advertir ,  que  Hippocrates  en  el  lugar  citado ,  no 
idamente  dice  que  aprovecharon  los  curios,  fino  también  las 
orinas  copiofas. 

En  quanto  á  lo  fegundo  ;  es  á  íaber ,  qué  condiciones  ,  y 
circunftancias  han  de  obfervaríe  en  los  curios  en  qualeíquiera 
enfermedades ,  para  conocer  fi  ion  útiles ,  ó  dañoios ,  es  pre- 
ciio  tener  en  la  memoria  toda  la  doétrina  Hippocratica ,  que  es 
mucha ,  y  muy  verdadera  la  que  hay  acerca  de  efto ,  en  eipecial 
en  las  Sentencias  Coacas ,  las  quales  explicadas  por  Dureto ,  no 
dexan  que  deíear  en  efte  aífumpto.  Galeno  no  puede  negarle 
que  propuío  máximas  admirables  tocante  á  la  utilidad ,  ó  daño 
de  todas  las  evacuaciones  de  humores  que  hay  en  el  cuerpo  ,  en 
los  Comentarios  que  hizo  al  libro  de  los  Pronoílicos  de  Hippo¬ 
crates  ,  y  á  algunos  Aforifmos  que  tratan  de  éfto.  Proípero  Al¬ 
pino  recogió  lo  mas  bien  fundado  que  halló  en  Hippocrates ,  y 
en  Galeno  perteneciente  afsi  á  los  curios ,  como  á  todas  las  de¬ 
más  evacuaciones ;  y  fi  alguna  cola  buena  han  dicho  los  Moder¬ 
nos  en  un  punto  tan  importante  como  efte  ,  ha  íido  confor¬ 
mándole  con  ellos  Efcritores  que  acabamos  de  citar  ,  como  fe 
puede  ver  en  Juan  Bautifta  Bianchi ,  que  trata  con  extenfion  de 
toda  fuerte  de  curios  biliofos ,  y  nada  añade  á  lo  que  los  Auto¬ 
res  propueftos  enfeñan. 

Como  tratando  de  las  calenturas  íblo  me  pertenece  expli¬ 
car  en  cada  una  de  ellas  las  evacuaciones  que  ion  útiles ,  ó  daño- 
fas  ,  iegun  la  naturaleza ,  y  genio  de  cada  calentura ,  por  elfo  no 
me  pongo  á  tratar  de  propofito  efte  aflúmpto  5  pero  he  querido 
dar  á  mis  letores  noticia  individual  de  los  Autores ,  que  con 
mayor  perfección  han  tratado  ella  materia ,  y  pueden  en  ella 
iervir  de  fegura  norma.  Una  cofa  notaré  Bolamente ,  que  es 

ge- 


general  é  todas  ias  evacuaciones  que  le  cbfetvan  en  Iasenfer-f 
medades  >  es  á  íaber ,  que  alsi  los  curios ,  como  los  fiadores,,  y 
todas  las  denlas  evacuaciones  de  humores  fon  útiles ,  li  al  tiem¬ 


po  que  fe  expelen  no  íe  difminuyen  las  fuerzas  del  enfermo ,  y 
fe  alivia  de  fus  males.  Y  por  el  contrario  ,  fon  íiempre  dañofas, 
quando  á  fu  expulfion  acompaña ,  ó  fe  ligue  la  debilidad  del  pa¬ 
ciente  ,  y  aumento  en  íú  dolencia.  Por  elfo  entre  muchas  fen- 
tencias  que  Hippocrates  trahe  acerca  de  ello ,  la  mas  univeríal  es 
ella  :  Las  evacuaciones ,  dice ,  biliolas ,  fétidas ,  amoratadas ,  y 
íangrientas  ,  que  hay  en  las  calenturas  continuas ,  fon  malas ;  y 
íi  falen  bien ,  fon  buenas.  (^)  Por  donde  conocemos ,  que  aun¬ 
que  los  humores  que  fe  expelen  parezcan  muy  malos ,  hacen 
provecho  íi  fe  arrojan  bien >  efto  es ,  fin  diíminuirfe  las  fuerzas 
del  enfermo ,  y  con  remiísion  de  los  accidentes  que  le  oprimen. 
Reparable  es  acerca  de  éfto  lo  que  refiere  Galeno  haver  obíer- 
vado  en  una  confiitucion  de  enfermedades  peftilentes ,  (a)  pues 
afsi  los  que  en  ella  morían ,  como  los  que  finaban ,  tenían  cur- 
fos  negros >  lo  que  es  claro  argumento ,  que  aunque  las  cama- 
ras  fean  negras ,  no  por  elfo  han  de  tenerle  por  buenas ,  6  ma¬ 
las  ,  halla  que  fe  véa  íi  aprovechan ,  ó  no  á  los  enfermos.  Y  en 
confirmación  de  ello  quiero  poner  á  la  letra  lo  que  el  mi  lino 
Galeno  dice  ,  porque  ella  doctrina  es  de  mucha  importancia  en 
la  prédica,  (b)  Quando  dejpues  de  la  cocción  de  la  enferme¬ 
dad  ,  dice ,  fe  expele  algún  humor  Vicio  Jo ,  entonces  el  cuer¬ 
po  fe  purifica ,  y  por  efto  la  bilis  negra  ( los  Médicos  llaman 
atrabilh )  y  qualquiera  otro  humor  Je  arroja  faludablemen—' 
te  quando  las  feñales  de  cocción  andando  la  enfermedad 
aparecieron ;  pero  ¡i fe  expele  de  otra  manera  >  e[lo  es ,  fin  fe- 
mies  de  cocción ,  entonces  es  cafo  fatal  Por  lo  que  de  qual- 

K  -  quie- 
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quiera  Color  que  fe  a  el  humor  ,  y  por  muy  perniciofa  que  pa¬ 
rezca  lu  evacuación ,  con  tal  que  fea  con  Teñas  de  cocción  en  el 
eftado  de  la  enfermedad ,  y  fe  arroje  con  feñales  de  buena  criíis, 
entonces  anuncia  la  falud.  Las  feñales  de  cocción  fon  muchas, 
pero  las  mas  principales  fe  reducen  á  que  el  enfermo  recobre 
las  fuerzas  con  la  evacuación ,  y  fe  difminuya  la  dolencia ,  co¬ 
mo  mas  largamente  explicaremos  tratando  de  las  calenturas 
finoeales, 

§.  X. 

CVRACION  DE  LAS  CALENTVRAS 

ardientes. 

ANte  todas  cofas  es  precifo  advertir  los  varios  modos  con 
que  ha  de  enderezar  el  Medico  la  curación  de  las  enfer¬ 
medades  agudas ,  y  crónicas.  Llamamos  agudas  las  enferme¬ 
dades  que  andan  acompañadas  de  muy  graves  íimptomas ,  las 
quales  por  lo  común  fon  breves ,  y  fuelen  terminarfe  dentro 
de  quarenta  dias.  Por  el  contrario  llamamos  crónicas  á  las  que 
fe  alargan  mucho.  Es  indubitable ,  que  la  naturaleza  es  la  que 
cura  unas ,  y  otras ,  y  las  medicinas  en  tánto  aprovechan  ,  en 
quanto  la  focorren ,  y  ayudan  para  que  pueda  expeler  las  cau¬ 
las  délas  dolencias  5  y  por  eüb  vemos ,  que  donde  falta  yá  la 
naturaleza ,  no  hacen  los  medicamentos  ningún  efecto.  Efta  má¬ 
xima  es  entre  todos  los  Médicos  racionales  índifputable ,  bien 
que  por  mala  inteligencia  de  ella  hemos  vifto  dividirfe  graves 
Autores  en  varios  pareceres  en  el  modo  de  feguirla.  Gedeón 
H  arveo  quiío  que  los  Médicos  hicietlcn  muy  poco ,  o  nada, 
lino  folo  obfervar  á  la  naturaleza ,  y  dexarla  íin  medicinas ,  fu- 
poniendo ,  que  ella  fola  ha  de  hacer  la  curación,  (c)  Y  íe  falta 
poco  para  que  el  Autor  Eípañol  de  el  Idioma  de  la  natur a- 
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(c)  Gtd.  Harv.  de  Method.  curand.  morb.  expeftatm. 
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leza  aconíeje  lo  miímo  en  las  enfermedades  agudas.  í^l  Doc¬ 
tor  Boix  en  íu  Hippocrates  defendido  también  fe  inclino  á  íe- 
guir  efta  maxima ,  aunque  no  con  tanto  extremo  como  har- 
veo.  Otros  por  el  contrario  quieren  hacerlo  todo  con  medici¬ 
nas  ,  como  li  la  curación  la  huviefíen  de  executar  ellos  folos, 
fin  dexar  nada  que  hacer  á  la  naturaleza.  Los  Químicos  con  fus 
Panaceas ,  y  Arcanos ,  y  algunos  Autores  de  Farmacopeas , 
fon  extremadiísimos  en  feguir  efta  fentencia.  Nofotros  toma¬ 
mos  un  medio  en  éfto ,  y  fuponemos  que  la  naturaleza  es  quien 
cúralas  enfermedades,  y  que  toda  la  habilidad  de  el  Medico 
coníifte  en  atinar  los  movimientos  de  que  ella  fe  vale  para  efto, 
y  faberla  ayudar  en  efta  obra.  Y  íi  huviera  yo  de  decir  quál  de 
los  dos  extremos  que  acabamos  de  proponer  es  el  peor,  llempre 
tendría  por  mucho  mas  perjudicial  al  linage  humano  la  opinión 
de  los  que  todo  quieren  curarlo  con  muchas ,  y  repetidas  medi¬ 
cinas  ,  que  la  de  aquellos  que  no  quieren  que  fe  ule  ninguna. 

En  verdad  ,  que  en  las  enfermedades  agudas  necefsita  la  na¬ 
turaleza  de  pocas  medicinas  para  curarlas ,  ya  porque  fuele  fer 
breve  el  termino  de  ellas ,  yá  también  porque  la  naturaleza 
obra  eficacifsimamente ,  y  con  la  a&ividad  de  fus  movimien¬ 
tos  trabaja  mucho  en  expeler ,  y  arrojar  de  el  cuerpo  las  cau¬ 
las  de  la  dolencia.  Por  el  contrario  en  las  enfermedades  cróni¬ 
cas  hay  mayor  necefsidad  de  los  remedios ,  porque  en  ellas  la 
naturaleza  obra  con  mas  lentitud ,  y  la  caula  de  el  mal  no  es 
tan  movible  ,  ni  diípuefta  para  que  le  pueda  arrojar  fuera  de  el 
cuerpo  como  en  las  agudas.  Afsi  que  no  hay  que  efperar  ver 
en  efte  tratado  aquellas  recetas  largas  de  que  hacen  vanidad 
muchos  Médicos ,  porque  íéguimos  en  efto  á  Sidenham ,  que 
es  un  grande  imitador  de  Hippocrates  entre  los  Modernos ,  el 
qual  en  fu  Prefación  dice:  Mas  quedara  engañado  el  que  ef- 
perajje  de  mi  tina  grande  abundancia  de  remedios ,  yrece- 
tas.  .  -porque  bajía  el  ha\>er  yo  infirmado  las  indicaciones 
que  al  Medico  le  han  de  ferVir  de  guia ,  y  el  orden ,  y  tiem¬ 
po 
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po  en  que  debe  dar  1 as  medicinas ,  porque  el  fundamento  de 
la  Medicina  Practica  conffe  en  llegar  d  comprender  los  ca¬ 
minos  que  fe  han  de  feguir  para  obrar.  Sabia  muy  bien  efta 
iníigne  Medico ,  que  en  !as  enfermedades  curables ,  con  los  re¬ 
medios  mas  triviales  fe  logra  la  curación  ,  con  tal  que  el  Medi¬ 
co  tenga  acierto  en  la  idea  que  ha  de  tomar  para  ayudar  á  la  na¬ 
turaleza. 

Difcretamente  fe  burla  Plinio  (d)  de  los  Médicos ,  que  ha¬ 
cen  vanidad  de  los  balfamos ,  y  precioíidades  de  la  India ,  quan- 
do  tenemos  á  mano  con  facilidad  medicinas  mas  útiles ,  y  íe- 
guras.  No  por  efto  dexaré  de  proponer  los  remedios  mas  efeo- 
gidos ,  y  alabados  de  los  hombres  mas  doctos  ,  bien  que  con  la 
íinceridad  que  pide  ella  materia ,  porque  advertiré  los  que  ten¬ 
go  comprobados  con  mi  exercicio  práctico ,  y  las  virtudes  de 
los  demás  irán  fobre  la  buena  fe  de  los  Autores  que  los  propo¬ 
nen  ,  para  que  de  elle  modo  no  fe  haga  vana  confianza  de ,  las 
colas  que  no  la  merecen.  Sentados  eftos  prefupueftos ,  reda 
advertir  ,  que  el  buen  ufo  de  los  remedios  fe  ha  introducido  de 
dos  maneras >  es  á  faber ,  por  la  obfervacion ,  y  el  raciocinio. 
Por  haver  obíérvado  los  hombres  ,  que  el  opio  quita  los  dolo¬ 
res  ,  y  la  quina  las  calenturas ,  fe  aprovechan  de  eftos  reme¬ 
dios  para  quitar  eftas  dolencias  5  y  elle  modo  de  aplicar  las  me¬ 
dicinas  ,  nunca  engañarla  fx  las  obfervaciones  eftuvieflen  bien 
hechas ,  porque  de  las  cofas  que  conftan  por  obfervacion  fiel ,  y 
fegura ,  fe  tiene  evidencia.  El  haver  tantas  difputas  entre  los 
Médicos  en  la  aplicación  de  algunos  remedios ,  nace  de  el  poco 


(d)  Hiñe  nata  medicina *  Hese  fila  natu¬ 
ra  placuerat  efe  remedia  parata  vulgoy 
inventu  facilia  ,  ac  fine  impendió  y  ex  qui- 
bus  vivimus.  Pofiea  fraudes  bominum  y  & 
ingeni  orum  captura;  officinas  invenere  ¡fi¬ 
tas  ,  in  quibus  fina  caique  homini  ven  alis 
promhtitur  vita .  Statim  campo  fumes,  & 


mixtura  inexpiicabiles  decantantur*  Ara¬ 
bia  ,  atque  India  in  medio  a  filman  tiir ,  nl- 
ceri que,  parvo  medicina  a  rubro  nuuri  im¬ 
puta!  ur  5  cum  remedia  vera  quotidie  pau¬ 
pérrimas  quifque  carnet,  Plui.  Biflor .  Na¬ 
tural*  Hb.  iq.cap.  x. 
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cuidado  que  le  pone  en  hacer  bien  las  obíervaciones ,  y  tal  vez 
de  íer  pocos  los  que  fe  hallan  con  las  diípoíiciones  necefíarias 
para  hacerlas  debidamente.  Por  el  raciocinio  fe  deduce  también 
la  aplicación  que  puede  hacerfe  de  las  medicinas  en  las  enferme¬ 
dades  ,  y  en  efto  fe  mezclan  mas  engaños ,  y  equivocaciones 
que  en  la  obfervacion ,  porque  el  raciocinio  para  íer  útil  en  las 
cofas  de  la  Medicina ,  debe  íiempre  fundarle  en  las  operacio¬ 
nes  de  la  naturaleza ,  de  modo ,  que  el  razonamiento  de  el  Me¬ 
dico  ha  de  íer  enteramente  conforme  con  lo  que  la  naturaleza 
executa ;  de  donde  fe  íigue  ,  que  íi  las  operaciones  de  la  natura¬ 
leza  no  fe  pueden  componer  bien  con  el  razonamiento ,  feñal 
es  que  éfte  es  imaginario ,  y  mal  fundado.  Por  eífo  defprecio 
yo  todos  los  raciocinios  Filofoficos ,  que  la  Medicina  ha  toma¬ 
do  de  la  Filoíoíia  de  las  Eícuelas ,  porque  cada  dia  los  hallo  deí- 
mentidos  por  la  naturaleza ,  que  no  eftá  bien  hallada  con  ellos? 
y  folo  admito  los  de  los  Filofofos  Experimentales ,  por  íer  con¬ 
formes  á  las  verdaderas  obfervaciones.  Llevaremos ,  pues ,  por 
maxima  fundamental  para  nueftras  curaciones ,  preferir  íiempre 
á  qualeíquiera  otros  ,  los  remedios  cuya  eficacia  confia  por 
obíervaciones  ciertas ,  y  por  raciocinios  naturalmente  deducidos 
de  Jo  que  la  mifma  naturaleza  enfeña. 

§.  X I. 
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DE  LA  SANGRIA. 

* 

IOS  que  eftán  veríados  en  la  Ietura  de  Hippocrates  ,  ya  fá- 
_j  ben  que  los  enfermos  de  que  habla  en  fus  Epidemias , 
y  recobraron  la  falud ,  cafi  todos  tuvieron  grandes  ,  y  copio- 
fas  evacuaciones  de  humores  ,  y  lo  mifiiio  obférvamos  nofo- 
tros  cada  dia  ;  y  efto  es  Jo  que  dio  á  Galeno  ocafion  para  creer, 
que  las  enférmeoades  eran  producidas  de  los  humores ,  fin  ad¬ 
vertir  ,  que  las  evacuaciones  de  ellos ,  que  con  tanta  copia  íe 

ha- 


é 


so 

hacen  en  ías  enfermedades  agudas ,  fon  éfe&o ,  6  Cómo  los  Mé¬ 
dicos  dicen ,  producto  mor  bofo ,  y  no  cauíá  de  ellas ,  porcjuc  na¬ 
cen  de  la  difgregacion ,  ó  dclcompoítura  de  partes ,  que  la  can¬ 
ia  de  la  enfermedad  ha  producido  en  los  liquores ,  y  una  vez  def- 
compuefta  fu  textura ,  la  naturaleza  fe  defcarta  de  ellos  como 
inútiles,  ó  nocivos.  Y  es  de  advertir,  que  íi  hecha  efta  difgre¬ 
gacion  de  los  humores ,  no  fe  expelieren  fuera  de  el  cuerpo, 
producirían  notabilísimos  daños,  porque  además  de  el  pefo 
que  caufarian ,  cerrarían  los  conducios  por  donde  debia  cami¬ 
nar  la  fubílancía  eípirituoíá ,  y  le  embarazarían  á  la  naturaleza  el 
arrojar  de  si  las  caulas  de  la  dolencia.  Para  ayudar ,  pues ,  á  la 
naturaleza  con  el  arte ,  los  Médicos  que  la  han  obfervaao  aten¬ 
tamente-,  han  promovido  en  las  enfermedades  agudas  varias 
fuertes  de  evacuaciones ,  con  las  quales  fe  aligera  de  el  pefo  de 
los  humores  malos ,  y  queda  mas  diípuefta  para  expeler  las  cau¬ 
las  de  la  enfermedad.  Entre  eílas  evacuaciones  la  mas  principal, 
y  mas  recomendable  ha  íido  íiempre  la  íángria ,  la  qual  bien  or¬ 
denada  es  remedio  eftupendo  >  y  por  el  contrario ,  hace  g  avií- 
limos  daños  quando  le  executa  contra  el  tiempo  ,  y  orden  que 
pide  la  enfermedad  ,  y  hademeneíler  la  naturaleza.  No  debe  - 
hacerfe  aprecio  alguno  de  aquellos  Autores  que  niegan  abíolu- 
tamente  el  ufo  de  eíle  remedio  en  las  enfermedades  agudas, 
porque  no  puede  dexar  de  fer  en  ciertos  calos  útil  la  medicina, 
que  fe  ha  practicado  en  todos  los  figlos ;  que  le  ufa  en  todas  las 
naciones ,  y  eftá  aprobada  con  el  coníentimiento  general  de  to¬ 
das  las  edades ,  y  de  todos  los  tiempos.  De  elle  argumento  fe  va¬ 
lia  Cicerón  para  probar  la  exiítencia  de  Dios,  porque  decía: 
Forzofo  es  que  exilia  aquel  íer  en  quien  creen  todas  las  nacio¬ 
nes  ,  y  en  todos  los  tiempos.  - 

Además  ,  que  íi  miramos  con  cuidado  las  pruebas  que  tra- 
hen  Helmoncio ,  Tozi ,  Boix ,  y  algunos  otros ,  que  han  nega¬ 
do  el  ufo  de  las  íángrias ,  las  hallaremos  de  poquilsimo  mo¬ 
mento  ,  poique  generalmente  hablando ,  todas  ellas  fe  fundan 

en 
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¿n  razonamientós  propríos ,  qué  femejantes  Autores  fe  han 
inventado ,  y  no  en  ei  examen  de  las  obras  de  la  naturaleza.  Y 
como  yo  no  hago  aqui  una  Apologia  por  las  fangrias  ,y  á  ef- 
tos  Autores  que  las  niegan  los  he  leído  íin  preocupación ,  baf¬ 
ea  rá  para  convencer  á  los  ingenios  dóciles  lo  que  llevamos 
propueílo ;  y  voy  ahora  á  manifeílar  el  uío  que  de  ellas  ha  de 
hacerle  en  las  calenturas  ardientes.  Si  ellas  fiebres  fon  exquisi¬ 
tas  ,  no  conviene  la  íangria ,  (alvo  que  el  Medico  haga  juicioj 
que  con  el  curio  de  la  enfermedad  ha  de  hacerfe  alguna  infla¬ 
mación  ,  porque  en  ellos  términos  la  íangria  es  precifa.  Rue¬ 
go  á  los  Médicos ,  que  pongan  cuidado  en  ver  cómo  fe  ponen 
los  enfermos  defpues  de  las  fangrias  en  las  calenturas ,  ardientes 
exquiíitas ,  y  hallarán  que  los  pulios  fe  enflaquecen  notable¬ 
mente  ,  el  color  del  roílro  fe  buelve  mas  pálido ,  las  fuerzas 
fe  difminuyen ,  y  el  vigor  de  la  calentura  permanece.  Yo  por 
lo  menos  afsi  lo  he  obfervado  varias  veces  ;  y  he  notado,  que 
Bippocrates ,  en  tres  lugares  que  deícrive  la  calentura  ardien¬ 
te  ,  en  ninguno  de  ellos  ordena  la  íangria :  y  lo  que  es  mas, 
eíte  grande  obfervador  de  la  naturaleza ,  nunca  íangraba  en' 
las  calenturas  limpies ,  fino  íbloenJas  que  nacen  de  inflama¬ 
ción  ,  o  fe  teme  prudentemente,  que  ella  ha  de  venir  en  el  cur¬ 
io  de  la  calentura. 


-  También  fe  debe  reparar ,  que  los  Médicos  Griegos  (c) 
Traliano ,  Ecio  ,  y  Paulo ,  no  fangraron  en  la  calentura  ar¬ 
diente  exquifita  ;  y  no  es  porque  ellos  Autores  no  trataflen 
halla  de  las  cofas  mas  menudas ,  porque  Ecio  aconfeja ,  (  f) 

L  que 


(é)  Vbiigitur  febres  ex  fmguine  orien~  ' 
tes  intermiten  ,  ftatim  per  initia  ,  ut 
diclum  eft  ,  vtnam  fe  cato.  Eos  &utem,qui 
ex  bile  febncitant  5  purgato  potius  ma-  ! 
Hria  tibí  ad  excretionem proclisis  videa~ 
tur,  &  febris  qu&  invadit  vehemens  non 
fycrft.  Traillan.  l\b> ii.cnj).  3 .  &  Pan- 


luslib.  2.  cap*  30. 

(/)  Prima  vero  auxilia  in  febre  arden  té 
funt  decubitus  in  locis  frigidis ,  qui  ad 
purum  aerem  patent  y  ac  perflantur,  Str<&* 
tum  molle  ,  <&  [apios  r enova tum  >  ami» 
culo,  afsidue  permut ata  ,  &  fdtis  gtaciiia[ 
&  non  f urdida*  Lefias  Jit  abundé,  ampias^ 
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que  la  cama  de  los  que  padecen  [anejantes  calenturas  fea  bien 
ancha  ,  y  otras  particularidades  muy  provechofas  ,  por  las  qua- 
les  fe  puede  ver  el  vano  temor  de  algunos  Médicos  de  eítos 
tiempos ,  que  no  dexan  mudar  la  cama ,  y  la  ropa  a  los  enfer¬ 
mos  ,  porque  no  fe  conftipen.  Avicena ,  fobre  fer  tan  aficio¬ 
nado  á  elle  remedio ,  expreífamente  aconfeja que  en  la  ca¬ 
lentura  ardiente  exquiíita  no  fe  fangre.  (g)  Además  de  todo 
ello  ,  la  calentura  ardiente  exquiíita  con  grande  facilidad  paf- 
ía  á  lipiria  ,  como  ya  hemos  dicho ,  porque  es  una  de  íiis  re¬ 
gulares  terminaciones ,  y  las.  fangrias  promueven  elle  traníito, 
porque  quitan  las  fuerzas ,  y  exafperan  al  humor  biliofo.  Hip- 
pocrates  ya  noto  advertidamente ,  que  quando  la  bilis  es  muy 
abundante  no  conduce  la  langria.  (b)  Y  íiendo  afsi  que  Ga¬ 
leno le  preciaba  de  íeguidor  de  la  Medicina  Hippocratica  ,  no 
fé  cómo  oífaba  íangrar  en  todas  las  calenturas  agudas  con 
tanta  liberalidad.  Para  entender  mejor  elle  confejo  Hippocra- 
tico ,  fe  ha  de  faber ,  que  quando  la  fangre ,  y  el  fuco  nerveo  fe. 
buelven  muy  biliofos ., pierden  la  humedad  blanda,  y  jaleofa, 
que  es  neceflaria  para  mantener  las  fuerzas  ,  y  íacandofe  la. 
fangre  por  las  fangrias ,  todavía  íe  confume  mas  la  humedad 
de  eftos,  liquores ,  porque  fe  evacúa  la  parte  blanca  de  laíán- 
gre ,  que  es  la  mas  húmeda  ,  y  jaleofa  que  hay  en  ella ,  por 
donde  la  fequedad,  y  la  adullion  fe  hacen  mayores ,  y  la.  enfer¬ 
medad  fe  acrecienta. 

Dos  reparos  quedan  que  fatisfacer  que  pueden  hacerle 

contra  ello.  El  primero  es  ,  que  la  calentura  ardiente  fe  quita 

\ 

a. 


quo  pofsint  membra  calefafta  fubinde  ad 
(titas ,  atque  alias  ejus  partes  transfeni. 
E t  per  jlavellum  aer  igna'vior  concite- 
tur é  i^tius  tetrabibL  2 .  ferm.  i  .cap. .7  S . 

(g  )  Et  non  phlebotometur¡  fortune  cnim 
inflamrnabit  eos.  Avicen.  lib.^.fen.  1 .  tr. 
2.  cap.^l. 


(h)  Convenit  quibufdam  fanguinem  de - 
trahere  tempefiive  in  talibus  ,  in  alus  an¬ 
tevi  velut  m  iis  non  hoc  convenit ..  Impe¬ 
dí  mentumm  expuenti bits  cruenta  t empus 
anni  ¡pleuritis  y  bilis. lib.  6 de  Hh' 
mor.n.9. 
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a  veces  con  fangre  de  narices ,  y  que  imitando  efta  operación 
de  la  naturaleza  ,  (c  pueden  hacer  con  provecho  las  íangiias. 
A  efto  refpondemcs,  que  ¡a  evacuación  por  -fangre  de-  narices 
es  terminación  regular  de  las  Sinocales,  y  pocas  veces  de  las 
ardientes  exquiíitas.  Además  de  efto  ,  la  fangre  de  narices  fo- 
1o  quita  efta  enfermedad  quando  hay  llenura  en  la  cabeza  ,  co¬ 
mo  fe  echa  de  ver  por  la  rubicundez  de  ios  ojos ,  y  latidos  de 
las  arterias  de  el  cuello ,  y  demás  feriales ,  que  hemos  propues¬ 
to  antes  ;  y  la  plenitud  particular  de  la  cabeza  de  ningún  mo¬ 
do  fe  diíininuye  mejor,  que  por  la  fangre  de  narices;  y  por  efto 
íe  advierte ,  que  en  las  calenturas  ardientes  exquiíitas  efta 
evacuación  de  por  si  fola  no  las  quita ,  fi  tras  de  ella  no  fe  li¬ 
gue  un  fiador  de  todo  el  cuerpo.  El  otro  reparo  es ,  que  pue¬ 
de  venir  la  calentura  ardiente  con  plenitud  de  fangre.  Mas  á 
effo  reípondo ,  que  íi  entonces  fe  Sangra ,  ha  de  fer  por  la  pie-  - 
nitud ,  y  no  por  la  calentura.  Yo  á  la  verdad  en  enfermeda-* 
des  tan  grandes  como  efta,  hago  poco  cafo  de  la  plenitud  para 
Sangrar ,  porque  además  de  las  equivocaciones  ,  que  fuelen 
mezclarle  en  el  examen  de  la  llenura  de  fangre,  la  principal  mi¬ 
ra  la  pongo  Siempre  en  ver  íi  en  las  circunstancias  en  que  fe 
halla  el  enfermo ,  mueftran  las  observaciones  que  hade  ali¬ 
viarte  con  fangria ,  ó  fin  ella.  Yo  sé  bien ,  que  Autores  muy 
graves,  y  que  han  (ido  buenos  obfervadores ,  han  aconfejado 
la  fangria  en  todas  las  calenturas  agudas.  Lornio  ,  diligentiísi- 
mo  Efcritor  ,  dice,  que  no  puede  íin  evidente  peligro  omi¬ 
tirle  efte  remedio  en  Semejantes  enfermedades.  (¿)  Forefto 
también  lo  da  por  bueno,  (k)  Y  al  Riverio  no  le  nombro, 
ya  porque  contunde  las  calenturas  ardientes  con  las  tercianas 
continuas  ,  yá  también  porque  en  manera  ninguna  puede 
compararfe  con  eftos ,  que  efcrivieron  la  Medicina  deípues 

L  z  de 

w-  -  ■ - -  1 

(/)  Lomm.  de  Cm  (indis  feWjbus  comí-  |  Forefi.  Objerv»  Medie*  lib,  % .  obfaT* 

7UHS)cap,  z9  |  vat'io.fag.  40. 
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de  haver  hecho  un  largo  eftudio  en  los  libros  originales  de 
ella  ;  y  el  Riverio  fe  contentó  con  Senerto.  Pero  aunque  afsi 
íé  explican  los  Autores  citados ,  es  de  notar  que  Lomio  íblo 
nombra  las  calenturas  agudas  en  general ,  y  Forefto  fe  governó 
por  la  maxima  univerfal  de  Galeno  j  es  á  faber ,  que  es  muy 
íaludable  en  todas  las  calenturas  pútridas  la  fangria  ,  cuyo 
coníejo  en  tanta  univeríalidad  no  ha  hallado  aprobación  en¬ 
tre  los  buenos  Médicos. 

En  las  ardientes  eípureas  conviene  la  fangria,  ya  por¬ 
que  fuelen  muchas  veces  parar  en  pulmonías ,  y  como  he¬ 
mos  dicho ,  la  langria  conduce  quando  hay  inflamación  ,  ó  íe 
teme  que  ha  de  haverla.  Fuera  de  éfto,  en  las  calenturas  ardien¬ 
tes  efpureas  no  es  tan  grande  la  copia  de  la  bilis  como  en  las 
exquiíitas ,  y  no  paran  tan  fácilmente  en  íincopales  como  eftas, 
por  lo  que  las  fangrias  fon  mas  acomodadas.  A  todo  efto  de¬ 
be  añadirfe ,  que  las  calenturas  ardientes  nunca  fe  hallan  íin 
moleftia ,  y  añila  en  la  boca  fuperior  de  el  eftomago ,  con  la 
diferencia ,  que  en  las  exquiíitas  es  muy  grande  >  y  efta  es 
también  una  de  las  razones  por  que  en  las  exquiíitas  no 
convienen  las  íangrias ,  pues  efte  remedio  en  las  afecciones 
de  la  boca  de  el  eftomago  fueie  fer  dañofo. 

$.  XI L 

DE  LA  PVRGA. 

LA  purga  no  conviene  en  el  principio  de  las  calenturas 
ardientes,  porque  Caula  mayor  disgregación  en  los  hu¬ 
mores  de  la  que  antes  havia  ,  y  aumenta  el  encendimiento, 
y  elcandecencia  de  la  bilis.  Además  de  efto  es  digno  de 
repararfe,  que  la  calentura  ardiente  exquifita  muy  raras  ve¬ 
ces  termina  por  curfos ;  de  donde  fe  infiere ,  que  el  dar  una 
purga  en  los  principios  de  ella ,  es  irritar  violentamente  á  la 
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naturaleza ,  y  llevar  los  humores  por  otros  caminos  de  los  que 
ella  necefsita  para  lanar  la  dolencia.  Por  repetidas  obíerva- 
ciones  labia  Hippocrates ,  (/)  que  el  Medico  ha  de  procurar  la 
expulíion  de  los  humores ,  llevándolos  á  los  connubios  que 
pide  la  naturaleza ;  y  haciéndolo  de  otra  fuerte  ,  fe  liguen  gra¬ 
vísimos  daños.  Los  Médicos  que  liguen  al  Riverio ,  y  en  to¬ 
das  las  enfermedades  purgan ,  y  fangran  ,  empiezan  la  cura¬ 
ción  de  ellas  calenturas  por  un  purgantillo  ligero ,  como  el 
manná ,  ú  otro  femejante ,  porque  dicen  que  de  ella  forma 
limpian  el  eílomago  ,  y  la  primera  región  ,  para  poder  hacer 
con  mayor  feguridad  las  fangrias.  Elle  lenguage  ,  y  modo 
de  explicar  las  cofas ,  ha  tranfcendido  halla  las  mugeres ,  y  á 
la  gente  popular ,  los  quales  en  oyendo  que  fe  ha  limpiado 
el  eílomago ,  ya  quedan  latisfechos  ,  y  no  faben  que  muchas 
veces  ella  limpiadura  ocafiona  la  muerte  al  enfermo.  En  ello 
los  fectarios  de  el  Riverio  abandonan  á  Galeno ,  que  en  las 
enfermedades  agudas ,  donde  conviene  la  íangria ,  íx  juntamen¬ 
te  hay  crudezas ,  é  indigeíliones  en  el  vientre  ,  queria  que  fe 
íangraífe  deipues  de  haverfe  compueíto  el  eílomago ;  y  para 
ello  no  daba  purgas ,  lino  eíperaba  que  fe  hicieífe  la  cocción 
de  los  alimentos  crudos ,  y  que  los  excrementos  que  refultan 
de  ellos  fe  expelielfen,  ( m )  Santa  Cruz  aconfeja ,  que  íi  la  cru¬ 
deza  de  el  eílomago  no  es  grande ,  baila  echar  una  lavativa, 
y  luego  hacer  la  Iangria.  (n)  Verdad  es,  que  elle  Efcritor  era 
liberal  en  dár  las  purgas  en  los  principios  de  las  enfermedades 
agudas ,  pero  le  diículpa  haver  vivido  en  los  tiempos  en  que 

.  -  .  .  fe 


(/)  6)uce  ducere  oportet  ,  quo  máxime 
natura  vergit  per  Iota  conferencia ,  eo  du- 
¿ere.  Hipp.  i.  Aphor.fent.zT . 

(m)  Att  endeuda  veroycum  ven<e  fe  canda 
indicatiombusyjunt ,  tum  quee  eam,  frase- 
dlint ,  tum  vero  qua  omnino  excipient. 
tfamji  pracedat  cibonlm  eruditas ,  tanto 


tempore  dtfferre  vena  feííionem  jubebisy 
quantum  fatisfacere  3  tum  ad  eorum  con - 
cociionem ,  tum  ut  excrementa  defiendan^ 
videbitur.  Galen.  Method.  me  den  d.  ¿ib. 
9.  cap.  5. 

(n)  Sanca  Cruz  de  Imped .  magn.  auxil. 
¿ib.  3.  cap.  11, 
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fe  defendía  la  minorativa  mas  con  argumentos,  que  con  ob- 
íervaciones. 

El  manná ,  el  jarave  que  llaman  áureo ,  y  otras  medi¬ 
cinas  femejantes ,  nada  aprovechan  para  curar  la  enferme¬ 
dad, porque  fon  poco  eficaces  para  efte  efecto, y  Tolo  í  irven  para 
perturbar  los  movimientos  bien  ordenados  de  la  naturaleza. 
Quien  ha  vifto  hafta  ahora  curarle  una  calentura  ardiente  ex- 
quifita  con  el  manná ,  ó  jarave  áureo?  Y  cómo  pueden  ellas  me¬ 
dicinas  Tacar  de  el  cuerpo  el  humor  biliofo ,  producidor  de  ellas 
enfermedades,  quando  por  lo  común  ella  eíparcido  por  todo 
el  cuerpo  ,  y  en  partes  tan  remotas ,  que  eftán  fuera  de  la  ac¬ 
tividad  de  ellas  purgas ;  Dirán  tal  vez ,  que  Pedro  Miguel  de 
Heredia  purgó  ál  Conde  de  Saldaba ,  y  aconfeja  que  luego  á 
los  principios  de  ella  enfermedad  le  dé  una  purga.  Mas  á  eft o 
reípondemos ,  que  el  Conde  de  Saldaba  no  tenia  mas  que 
unas  tercianas  Tenedlas ,  y  que  eftando  difcordes  los  Médicos, 
defpues  de  haver  padecido  quatro  accefsiones ,  porque  el  uno 
quería  purga ,  y  el  otro  fangria ,  Pedro  Miguel ,  que  fue  llama¬ 
do  para  decidir  ella  controverlia ,  íe  inclinó  á  que  le  le  dieíle 
la  purga  ,  y  haviendola  tomado  ,  .no  le  bolvieron  mas  las  ter¬ 
cianas.  Ello  lo  refiere  el  mifiiio  Heredia  tratando  déla  calen¬ 
tura  ardiente  ,  donde  es  cofaadmirable  el  ver  los  rodeos  que 
hace  efte  Autor  ,  y  las  razones  que  emplea  para  defender  á 
fu  Principe  Avicena ,  porque  hablando  de  la  calentura  ardien¬ 
te  ,  dixo :  Et  non  phlebotmnetur.  (o) 

Yo ,  dado  que  el  enfermo  neceisite  de  purga  en  las  gran¬ 
des  enfermedades ,  -guiado  por  lo  que  he  vifto  en  mi  exer- 
cicio  práélico ,  nunca  doy  eflas  pulguillas ,  ni  creo  las  exagera¬ 
ciones  con  que  Hoffinan  alaba  al  manná ,  y  condena  el  ufo  de 
las  purgas  mas  fuertes,  (p)  porque  quando  es  necefíarioel 

dár 

(í/)  He  red.  de  Fcbrib.  tratt.z.  cap.  43.  1  de  Purgantibus  fortioribns  ex  Praxi  Me- 
(p)  Hoftm.  ViJJcrt.  de  Manna  ,  cjiifque  dica  mérito  cjiciendis 
prcejlantijsimo  in  Medicina  ufa,  £/  Dijjert»  t 
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dar  una  purga  ,  el  efecto  que  el  Medico  defea ,  íolo  puede  e£ 
perarle  de  las  medicinas ,  que  tengan  alguna  eficacia.  Tampo¬ 
co  he  creklq  jamás  r  que  Hippocrates,  uíafíe  de  purgas  hierres, 
porque  en  fu  tiempo  no  fe  conocieífen  las.  ligeras ;  pues  aunque 
«1  ruibarbo ,.  y  el  Jen  fe  hayan  introducido  en  tiempo  de  los 
Arabes ,  no  obftante  en  el  de  Hippocrates  fe  hacia  mucho  ulb 
de  el  aguamiel de  la  leche  dada  en  grande  copia ,  y  de  otras 
cofas  femejantes ,  que  purgan  íiiavemente.  Y  Proípero  Marcia¬ 
no  ,  íumamente  veríado  en  los  efcritos.  de  Hippocrates  ,  prueba 
que  efte  Principe  de  la  Medicina  folia  ufar  de  purgas  ya  fuertes, 
ya  ligeras ,  fegun  las  circunftancias  que  concurrian  en  los  en¬ 
fermos  5  y  por  elfo  fienta ,,  que  el  decir  algunos  Médicos  que 
Hippocrates  no  conoció  las  purgas  fuaves  ,  que  ahora  llaman 
laxantes ,  ó  minorativas es  porque  no  leen  con  cuidado  fus 
Efcritos..  (a  Yo  a  la  verdad  foy  poco  aficionado  a  dar  purgas, 
porque  por  benigno  que  parezca  el  purgante ,  fiempre  tiene 
una  acrimonia  oculta que  algunos  llaman  virulencia  ,  con  la 
qualfuele  cauíar  notables  alteraciones ;  y  puefto  que  hago  jui¬ 
cio  que  hay  necefsidad  de  dár  ¡a  purga ,  lo  hago  fegun  la  doc¬ 
trina  de  Hippocrates ,  que  eftá  fundada  en  fólidas  obfervacio- 
nes ,  y  me  valgo  de  medicinas  que  tengan  alguna  eficacia ,  como 
lo  hacia  efte  grande  Medico  >  y  de  los  purgantes  ligeros  ufo  fe¬ 
gun  las  reglas  que  él  miímo  prefcrive ,  porque  las  hallo  confor¬ 
mes.  con.  las  verdaderas  obfervaciones ,  y  no  las  propongo  ahora 
por  no  conducir  á  nncftro  afliimpto. 

A  todas  efías  razones  podemos  añadir ,  que  en  los  princi¬ 
pios  de  las  enfermedades  agudas  na  conviene  purgar ,  parque 
no  eftá  cocida  el  humor ,  es  decir,  no  eftá  todavía  vencida  la 
caifa  de  la  enfermedad ,  ni  fuperada  de  la  naturaleza  para  echar¬ 
la  fuera  de  el  cuerpo.  Por  efto  Hippocrates  amoneftó  muchas 
veces ,  que  enlos  principios  de  las  enfermedades  agudas  andu- 

_  vief- 

fe)  Maman.  Comment.  m  Aphcr.  Hipp.fefl.  i.fent.  iiiJagiJoT. 


vieíTen  los  Médicos  con  mucho  tiento  en  dar  purgas ,  ( r )  por¬ 
que  quando  los  humores  comienzan  á  inflamarfe ,  no  ceden  á 
Jas  fuerzas  de  el  medicamento  purgante;  (/)  y  efte  precepto 
práctico  no  íolamente  conviene  en  las  ardientes  exquiíitas ,  lino 
■también  en  las  eípureas.  Felipe  Hecquet ,  iníigne  Medico  Pari- 
lienfe ,  efcrivió  una  Obra  muy  íolida  para  apartar  á  los  Médi¬ 
cos  de  la  común  práética  de  dár  purgas  en  los  principios  de  las 
enfermedades  agudas.  Y  no  quiero  hacer  aqui  memoria  de 
las  calumnias  con  que  trata  Gedeon  Harveo  á  los  Mé¬ 
dicos  que  afsi  purgan  ,  por  íer  iníblentes  ;  aunque  me 
parece  que  folo  quifo  que  fe  aplicaffen  á  aquellos  Médi¬ 
cos  ,  que  todas  las  enfermedades  las  hacen  venir  de  in- 
digeftiones  ,  y  crudezas  de  el  eftomago ,  y  no  faben  hacer 
otra  cola ,  que  eftár  ílempre  purgando  íin  medida  ,  y  fin  meto- 
do.  Es  verdad  que  Hippocrates  purgó  al  hijo  de  Pitón ,  de  quien 
hemos  hablado  arriba ,  y  aísi  curó  de  la  calentura  ardiente ;  mas 
eíto  lo  hizo  ázia  el  fin  de  la  enfermedad ,  y  no  á  los  principios 
de  ella :  y  no  niego  yo ,  que  algunas  veces  deba  eíto  hacerle  en 
d  fin  de  las  calenturas  ardientes. 

Refta  ahora  íátisíacer  á  lo  que  acerca  de  efto  trahen  Lomio, 
y  Sidenham ,  diligentísimos  obíervadores  de  la  naturaleza.  Tra¬ 
tando  Lomio  de  la  curación  de  las  calenturas  continuas  dice, 
(t)  que  ha  de  dárfe  la  purga  en  el  aumento  de  ellas,  porque  es 
el  tiempo  mas  á  propofito  para  focorrer  á  la  naturaleza.  A  la 
verdad  ,  que  lo  que  efte  célebre  Efcritor  trahe  acerca  de  éfto, 
merece  ieerfe  con  atención ;  pero  no  es  bañante  para  obligar¬ 
nos 


(r)  Hipp.  /ib.  i.  Aphor.  fent.  24. 

(  J  )  ghiicumque  vero  ea  qiue  infiamma- 
ta  fitnt ,  fiatim  in  principio  mrborum 
medicamento  folvere  aggrediuntur ,  bi  de 
intento  quidem ,  ac  inflammato  nihil  au- 
ferunt  ,  non  enim  r emití  i t  affeftjo  3  qu<* 


adhuc  cruda  efl  ;  qu¿e  vero  morbo  refiftunt  ' 
ac  fana  funt ,  colliquefacuint.  Debili  ver 0 
evadente  corpore  ,  morbus  invalefcit., 
Hipp.  de  Vitt.  ration .  tn  acut .  n.  3  6. 

(t)  Lonnus  de  Curand.fcbrib.continms^ 
pag.  109.  • 
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nos  \  £r  una  purga  en  el  aumento  de  las  calenturas  ardientes, 
porque  todos  los  motivos ,  que  antes  hemos  propuefto  para 
rechazar  el  medicamento  purgante  en  ella  enfermedad  ,  ion 
mas  eficaces  para  no  admitirle  en  el  aumento  de  ella ;  y  el  con  - 
fe  jo  que  Lomio  dá  es  general  á  todas  las  calenturas  continuas, 
y  puede  fer  aplicable  á  algunas  de  ellas ,  como  mas  adelante  ve¬ 
remos  hablando  de  las  malignas.  Lo  cierto  es ,  que  Lomio 
condena  el  abufo  de  los  Médicos ,  que  empiezan  con  purgas  la 
curación  de  las  calenturas  agudas ,  (u)  y  íe  laftíma  de  ver  ,  que 
de  cada  dia  fe  va  introduciendo  la  mala  coftumbre  de  eftár  dent¬ 
are  irritando ,  y  moviendo  el  vientre  de  los  enfermos  para  que 
'  íagan  curfos >  y  á  los  Médicos  que  les  afsiften  les  parece  que 
no  han  hecho  nada ,  íi  no  echan  en  las  medicinas  un  purgantillo, 
6  que  lo  han  hecho  lo  mejor  de  el  mundo ,  íiempre  que  dan 
alguna  cola  para  excitar  las  camaras.  Sidenham  tratando  de  una 
nueva  calentura  epidémica ,  que  obfervó ,  dice ,  (a:)  que  á  los 
principios  hacia  algunas  fangrias ,  y  luego  daba  una  purga.  Feli¬ 
pe  Hecquet ,  ó  quien  quiera  que  fea  el  Autor  Francés  del  Bri- 
gandage  de  la  Adedicme ,  culpa  mucho  á  Sidenham  por  efto, 
y  dice  que  eítaba  ya  viejo.  Yo  no  me  atrevo  á  hacer  otro  tanto, 
aunque  sé  que  Freind ,  Medico  Inglés  muy  docto  ,  dixo ,  que 
tiendo  tan  varias  las  calenturas  epidémicas  que  Sidenham  ha 
deferito ,  es  cola  muy  reparable  el  vér  que  a  todas  ¡as  curaba 
cali  de  una  miíma  manera,  (y )  Como  es  indubitable  que  Si¬ 
denham  fuéinligne  obfervador  de  la  naturaleza  ,  y  que  hizo  las 
pinturas  de  las  enfermedades  al  modo  de  los  antiguos  Griegos 
y  que  por  elfo  es  merecedor  de  mucha  alabanza ;  no  digo  otra 
cofa  fobre  la  purga  que  daba  en  la  nueva  calentura ,  fino  que  no 
feria  fiebre  ardiente ,  y  afsi  el  exemplo  de  Sidenham  nada  hace 


con- 


(ti)  Lomius  ibid.pag.  1 14. 

(x)  Sidenham  Sebe  dula,  monitoria,  de 
r*ov¿  febris  ingrejfn . 


(7)  Freind  de  Fcbribus  3  comment.i . 

4. 
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contra  lo  que  nofotros  eftableccmos.  Concluyo  eñe  afliulipto 
con  el  confejo  de  Celfo,  que  amoneda,  que  en  las  calen¬ 
turas  no  lean  los  Médicos  fáciles  en  fangrar  ,  ni  dar  pur¬ 
gas.  (O 

§.  XIII. 


DE  EL  VOMITIVO . 

1  '  i 

4 

SI  en  los  principios  de  las  calenturas  ardientes  tiene  el  en¬ 
fermo  un  labor  en  la  lengua  muy  amargo ,  y  el  anda  de 
la  boca  de  el  eftomago  es  muy  grande  ,  y  todo  lo  que  toma  le 
da  ganas  de  provocar ,  entonces  es  muy  útil  un  vomitivo ,  por¬ 
que  con  elle  medicamento  fe  echan  fuera  de  el  cuerpo  muchas 
coleras ,  y  con  ellas  algunos  otros  humores  que  alivian  á  la  na¬ 
turaleza.  Aunque  Hippocrates  en  los  Aforifmos ,  dice  ,  {a) 
que  á  los  que  tienen  vahídos  con  amargura  en  la  boca ,  y  añ¬ 
ilas  en  el  eftomago ,  les  conviene  el  vomito,  íi  no  tienen  calen¬ 
tura  ;  no  obftante  en  los  Pronojhcos  ( b )  defcrive  una  calentu¬ 
ra  continua  de  la  índole  de  las  ardientes  ,  que  anda  liempre 
acompañada  con  vómitos ,  y  íe  termina  á  los  íiete  dias  fe¬ 
lizmente  ?  y  yo  la  he  obfervado  bailantes  veces.  Sidenham  (c) 

te- 


(O  Ergo  ut  in  alio  quoque  genere  mor - 
borum ,  pardas  in  iis  agen du m  eft.  Non 
fací  le  fanguinem  mi  itere  ,  neo  facile  duce- 
re  alvum .  .  .  Si  vero  ardens  febris  cxtor - 
retj  nulla  medicamenti  danda  potio  eftyfed 
in  ipfis  accefsionibus  oleo  >  &  aqua  refri- 
ger  andas  eft  y  &c.  Celíus  Hb.  3 .  de  Re 
medie .  cap ,  7. 

(a)  Sine  febre  exi fíente ,  cibi  faftidiumy 
tv  oris  * ventriculi  morfus y  &  vértigo y  <& 
§s  amarefeens  ,  medicamento  furjum  pur¬ 
gante  opus  h abere  fegnificat.  Hipp.  lib .  4. 
Aphor.fent .  17. 

(b)  6)uicutpque  vero  in  febre  non  ktha- 


li ,  dixerit  fibicaput  doleré  y  aut  etiampr* 
oculis  obfeurum  quídam  apparere  y  fi  & 
ofculi  ventris  morfus  huic  accejferit  y  ei  bi - 
liofiis  vomitus  aderit .  Si  vero  etiam  rigor 
accejferit y  &  partes  infra  prxcordium  frí¬ 
gidas  habuerit ,  citius  adhuc  vomitas  ade¬ 
rit .  At  fi  quid  biberit y  aut  ederit  fub  hoc 
tempus  y  valde  cito  vomet.  Forro  quibus 
borum  dolor  fieri  inceperit  primo  die  y  hí 
qaarto  magis  quam  quinto  premunían, 
feptimo  vero  líber antur.  Hipp.  lib.Vrog- 
noft . n.  2?. 

(1 c )  Poft  ven#  feffionem  ( fiquidem  ipfit 
justa  cafas  priememoratos  necejfaria  fue- 

rit ) 
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té nk  de  coftumbre  dár  el  vomitorio  en  los  principios  de  las 
calentaras  continuas ,  y  pondera  que  de  omitiríe  fe  feguian 
grandes  inconvenientes ,  en  eípecial  una  diarrea  que  caufaba 
mucha  moleftia  durante  toda  la  enfermedad ;  y  añade ,  que  fe 
maravillaba  de  ver ,  que  fiendo  muy  poco  el  humor  que  arro¬ 
jaban  ,  era  muy  grande  el  alivio  que  experimentaban  los  en¬ 
fermos.  Hoffman  ,  creyendo  que  en  el  inteftino  duodeno  fe 
recoge  mucha  copia  de  humores  biliofos ,  juzga  que  es  necef- 
fario  el  vomitivo  para  echarlos  fuera  de  el  cuerpo,  (d)  Celfo 
aconfeja  el  vomitivo  á  los  que  tienen  la  boca  amarga  con  anda 
en  el  eftomago ,  y  zumbido  en  las  orejas ;  (e)  y  aunque  no  ha¬ 
bla  entonces  mas  que  de  los  hombres  íanos ,  ó  enfermizos  que 
luden  padecer  ellas  cofas ,  no  obílantc  las  obícrvaciones  muef- 
tran ,  que  en  los  enfermos  de  calentura ,  íi  concurren  los  ac¬ 
cidentes  ya  dichos ,  es  provechoía  ella  medicina.  Afsi  lo  dice 
Hippocrates  en  ellas  palabras :  guando  fe  derrama,  por  el  cuer¬ 
po  un  humor  amargo  ,  que  llamamos  colera  amarilla ,  que 
anfias ,  ardores,  y  fatigas  no  fe  excitan !  T los  que  tienen  la 
colera  puntante ,  acre ,  y  de  color  de  cardenillo ,  qué  rabia , 
que  mordimientos  en  las  entrañas ,  y  en  el  pecho  ,  y  qué  de - 
fef per  aciones  no  padecen !  Pero  luego  que  quedan  libres  de  ef- 
tas  coleras ,  o  ya  fea  porque  la  mifma  naturaleza  las  arroja 

M  2 


rit )  follicitus  3  fedulufque  inquino  ,  mu¬ 
quid  ¿egrum  ,  vel  vomitus ,  ruel  inanis  ali- 
qua  vomendi propenfio  fab  febris  initium 
interturbaverit.  id  (i  contigeñt  3  omninb 
medie  amen  emeticum  pr  ¿efe  ribo  3  ni  fe  vel 
netas  tenella  3  vel  infegnis  aliqua  debilitas 
&gri  ab  eo  temperandum  fuaferit .  . « S¿epe 
miratns  fum  3  dam forte  materiam  vomita 
rejeclam  aliquando  curióse  contemplaban , 
eamque  ñeque  mole  valde  expeflabilcm, 
tic c  pra  vis  qualit atibas  infegnem  5  qui  fac- 
tum  fuerit  >  ut  *gri  tantím  levamms 


|  exinde  fenferint.  Siclenham  Obfervat. 
Medie,  fe ft.  i.  cap.  4. 

(d)  Hoffman  Differtat.  de  inteftino  duo¬ 
deno  plurium  morborum  fe  de. 

,  (e)  Maque  ubi  amari  ñiflas ,  cum  dolor e, 

&  gravitate  pracordioram  funt  5  adhunc 
pro  tinas  confugiendum  cft.  Item  pr  ode ft  ei, 
culpe  fias  tfftuat  3  &  frequens  faliva  3  vel 
ñau  fe  a  eft  5  aut  cuifonant  aures  ?  aut  ma- 
dent  ocali  3  aut  os  amarumeft .  Cclfus  de 
Re  Medie .  lib.  1.  cap.  j. 
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Vomitándolas ,  o  ya  fe  haga  efto  con  medicinas ,  maní  fie  (la¬ 
mente  fe  alivian  de  todos  ef los  males,  (f)  Afsi  que  concur¬ 
riendo  las  circunílancias  que  llevamos  explicadas ,  no  hay  que 

dudar  que  el  vomitivo  es  preciío  en  el  principio  de  las  calentu¬ 
ras  ardientes. 

A  todo  efto  puede  añadirfe  ,  que  ílendo  el  hígado  el  inf- 
trumento  donde  le  lepara  el  humor  bilioíb  íuperfluo  que  hay 
en  el  cuerpo,  es  natural  penfar,  que  ó  en  los  conduftos  bi¬ 
liarios  ;  efto  es ,  por  donde  va  la  bilis ,  o  en  la  vexiga ,  íe  reco¬ 
ja  mucha  copia  de  colera ;  y  echando  la  que  eftá  en  el  hígado 
por  el  duelo  que  llaman  hepático ,  y  la  de  la  vexiga  por  el  que 
llaman  cifhco ,  y  ambas  por  el  que  nombran  colidoco ,  al  in- 
teftino  duodeno ,  muy  cerca  de  el  eftomago  ,  fácil  cofa  es  que 
en  elle  fe  recoja  alguna  porción  de  bilis ,  la  qual  por  ninguna 
parte  fe  arrojará  mas  acomodadamente  que  por  la  boca ,  y  efto 
le  logra  con  el  vomitivo.  Lo  cierto  es ,  que  Hippocrates  ufaba 
mas  familiarmente  de  vomitivos ,  que  de  purgas ;  y  haciendo 
Proípero  Marciano  reflexión  fobre  efto,  dice :  Que  la  evacua¬ 
ción  del  vomito  en  los  principios  de  las  grandes  enfermedades 
no  embaraza  las  crifesquela  naturaleza  ha  de  hacer  en  ellas, 
como  la  de  los  curios,  (g)  Entre  las  medicinas  que  hay  para 
hacer  vomitar ,  no  conviene  dar  el  vino  emético  en  ellas  ca¬ 
lenturas  ,  porque  como  advierte  muy  bien  Geofroy ,  ella  pre¬ 
paración  entre  las  antimoniales  es  la  menos  fegura.  (h)  En  fu 
lugar  puede  darle  la  hipecacuana  en  cantidad  de  treinta ,  ó  qua- 
renta  granos ,  fegun  al  Medico  parecieííe  fer  neceífario  ,  mez¬ 
clándola,  ya  fea  con  caldo ,  ó  con  agua  de  borrajas.  Si  el  ardor, 
y  la  irritación  fuellen  muy  grandes ,  fe  puede  hacer  vomitar  con 
el  aceyte  de  almendras  dulces  facado  fin  fuego ,  mezclado  con 

agua 

_ -  ,  _  -  ^ <9 

tawawai  I—»1*  -  JI-  ■■  M  ■  vr*3»a  rn™n.inniii  •  ■  ■ 

(/)  Hipp .de  Vet.  Medie,  n.  34*  %  pag.  289. 

(g)  Mzrmn.Comment.mliL  de  Fifí.  \  (h)  Geofroy  Materia  Medien  3  part.  1. 

wtjtn.  n  mt.  ftíl.  4*  ver^  40 6.  !  Jeff.  6.  cap.  z. 
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agua  de  hinojo ,  y  efta  bebida  ha  de  darfe  tibia  ,  y  en  buena 
cantidad  para  que  haga  vomitar.  El  agua  de  cevada  tibia  ,  con 
el  oximiel , y^aceyte  de  almendras  dulces,  hará  vomitar  con  mu¬ 
cha  fuavidad.  Y  en  efto  no  hay  necefsidad  de  detenemos ,  por¬ 
que  ningún  Medico  havrá  que  no  tenga  un  formulario  de  me¬ 
dicinas  para  elle  efeéto. 

No  baña  faber  para  curar  con  acierto  efta  calentura ,  que 
ella  pide  el  medicamento  vomitivo ,  porque  fe  necefsita  ade¬ 
más  de  ello  que  tenga  el  Medico  prefentes  muchas  circunftan- 
cias  para  que  no  haga  daño.  Las  reglas  generales  que  hay  para 
éfto ,  lacadas  de  Hippocrates ,  y  dé  otros  Prácticos ,  como  el 
que  no  le  dé  vomitivo  á  los  que  echan  íangre  por  la  boca ,  á 
los  que  padecen  quebraduras  ,  y  á  los  que  hay  peligro  de 
.rompérteles  alguna  arteria  ,  ó  vena ,  las  omito  porque  todos 
las  faben  5  folo  advierto  ,  que  íuele  fuceder  en  las  calenturas 
ardientes  hallarle  en  los  hipocondrios  alguna  teníion ,  y  amo¬ 
nedo  á  los  Médicos ,  que  la  quiten  antes  de  dar  el  vomitivo, 
porque  confta  por  la  experiencia  ,  y  he  vifto  yo  bailantes  ve¬ 
ces  ,  que  dándole  medicina  para  vomitar  haviendo  tenlion  en 
los  hipocondrios ,  110  folo  no  vomitan  los  enfermos  ,  lino  que 
hacen  esfuerzos  inútiles ,  y  tras  de  ellos  le  fuelen  feguir  las  con- 
vulíiones.  Los  experimentos  anatómicos  andan  en  efto  confor¬ 
mes  con  los  prácticos ,  porque  la  Anatomía  enfeña ,  que  los 
murecillos  de  el  vientre ,  que  llaman  muf culos  de  el  abdomen , 
contribuyen  mucho  en  el  acto  de  vomitar  5  y  no  falta  quien 
dice,  que  la  acción  de  el  vomito  es  producida  enteramente 
de  ellos.  Lo  que  no  puede  dudarle  es ,  que  ellos  murecillos 
apretando  el  vientre ,  hacen  eftrechar  fu  concavidad ,  y  de  elle 
modo  los  humores  que  hay  en  ella  contenidos  fe  falen  por  la 
boca  con  vomito.  De  aqui  fe  infiere ,  que  íi  ellos  murecillos 
eftán  tirantes ,  no  tienen  3a  flexibilidad  ,  ni  movimiento  que 
necelsitan  para  blandearle  lobre  eleftomago  5  y  li  fon  irritados 
con  el  medicamento  vomitivo ,  le  ponen  mas  tirantes ,  y  con- 

vul- 
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vulfos.  Per  efto  es  precifa  diligencia ,  antes  de  dar  medicina  pa¬ 
ra  vomitar ,  el  ablandar  el  vientre  íi  eftá  tenío ,  y  efto  le  puede 
hacer  echando  en  él  algunos  fomentos ,  que  léan  á  propoíito 
para  eñe  efedo. 

Entre  muchas  unturas  de  aceptes ,  y  ungüentos ,  y  otras 
tuertes  de  fomentos ,  que  los  Autores  proponen  para  ablandar 
el  vientre ,  el  que  yo  he  hallado  íer  mas  á  propoíito  es  eñe.  Se 
toma  una  vexiga  de  buey ,  recientemente  tacada  de  el  animal, 
y  fe  llena  de  leche  caliente ,  y  fe  aplica  en  el  lugar  donde  eñá  la 
tendón.  Las  partecillas  de  la  gordura  que  hay  en  la  vexiga ,  jun¬ 
tas  con  las  de  la  leche  ,  en  forma  de  vaho  fe  introducen  por  los 
poros ,  y  fuavizan  la  afpereza ,  y  embotan  la  acrimonia  de  el 
humor  biliofo ,  que  caufa  la  tirantez  de  las  fibras.  Efta  elpede 
de  fomentos  yá  los  ufaba  Hippocrates ;  y  Hoflrnan  encarga 
mucho  el  tifo  de  ellos  para  mitigar  los  dolores  cólicos.  Los 
emplaftos  de  harina  de  cebada ,  y  zumo  de  agraz ,  fon  muy  bue¬ 
nos  para  templar  el  ardor  de  el  eftomago  en  eftas  calenturas ,  y 
ablandar  el  vientre.  La  otra  diligencia  que  fe  debe  practicar  an¬ 
tes  de  dar  el  vomitivo  ,  es  hacer  al  humor  biliofo  fluido  ,  para 
que  Con  mas  facilidad  obedezca  al  remedio  ;  y  efto  es  lo  que 
Hippocrates  encarga  en  los  Aforífmos  quando  dice :  Que  el  que 
quiere  purgar  ¡os  humores ,  es  menefter  que  antes  los  buelva 
fluxibles.  (i)  Juan  Bautifta  Bianchi ,  que  trato  de  propoíito  de 
las  enfermedades  de  el  humor  biliofo ,  y  propufo  obfervacio- 
nes  prádicas  fobre  los  remedios  que  hay  para  curarlas  ,  hablan¬ 
do  de  el  emético,  dice  :  Que  en  manera  ninguna  fe  ha  de  dar  íc- 
mejante  medicina ,  fino  en  el  cafo  de  hallarle  el  humor  biliofo 
baftantemente  líquido  ,  y  que  fe  conozca ,  que  defde  el  higado 
le  comunica  en  abundancia  al  eftomago.  ( k )  Mas  efto  fe  cono¬ 
cerá  obíervando  atentamente  las  circunftancias  que  noíotros 
hemos  dicho  fer  neceflárias  para  dár  el  vomitivo.  Galeno  ya  ad- 

vir- 


(?)  Hipp.  7.  Aphor.fent.  70. 


({>)  Bianc.  Biflor.  He¿>at.part.^.pag.z?4- 
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virtió ,  que  fi  en  las  calenturas  ardientes  los  humores  acuden, 
con  ímpetu  á  la  boca  de  el  eftomago ,  han  de  echarfe  por  vo¬ 
mito.  ( l )  Intentan  algunos  darle  al  humor  biliofo  la  fluidez  con 
el  agua ,  y  como  efte  es  uno  de  los  mayores  remedios  de  las 
calenturas  ardientes ,  voy  á  moftrar  que  juicio  ha  de  hacerle  de 
efto  ,  y  el  ufo  de  ella  en  tales  calenturas. 

4  • 

§.  XIV. 


DE  EL  AGVA  FRIA. 


TOdos  los  Médicos  bien  inftruidos  convienen  en  que  ha  de 
dárfe  el  agua  en  las  calenturas  ardientes ,  pero  hay  mucha 
variedad  entre  ellos  fobre  el  modo ,  y  tiempo  de  propinarla. 
Hippocrates  en  la  curación  de  las  calenturas  ardientes ,  dice ,  (m) 
que  fe  de  el  agua  fria ,  fin  determinar  en  qué  tiempo  de  la  en¬ 
fermedad  haya  de  dárfe.  En  otra  parte  dice  ,  que  el  agua  en  los 
biliofos  fe  hace  bilioía  5  (n)  y  efto  parece  oponerfe  á  lo  de  antes, 
porque  dónde  hay  mas  copia  de  bilis  que  en  la  calentura  ardien¬ 
te  ?  Mas  yo  hallo  ,  que  en  la  práctica  las  dos  colas  que  dice  Hip¬ 
pocrates  fon  muy  ciertas :  porque ,  como  deípues  veremos ,  ha 
de  dárfe  agua  fria  en  las  calenturas  ardientes ;  y  en  quanto  á  que 
fe  buelve  bilioía  en  los  hombres  muy  coléricos  ,  he  obfervado 
que  fucede  efto  en  aquellos  que  tienen  mucha  aduftion  en  las 
entrañas ,  con  copia  de  humores  biliofos ,  y  fin  calentura  ,  y 
les  parece  que  han  de  templarla  con  el  agua ,  en  lo  qual  fe  en¬ 
gañan  ,  porque  quanto  mas  beben ,  mas  amarga  fe  hace  la 

bo- 


10  F->'go  a.  corporiblls  ,  qu¡e  fie  afficiun- 
tur ,  expeliendo  qu¡e  putruerunt per  urinas , 
&  alvum  ,  &  fudo>  em  fmt ,  quod  fi  ad  os 
"ventile  uli  aliquando  fuá  J ponte  impetum 
tapiant ,  etiam  per  "vomitiones ,  dliter  un¬ 
tan  ,  non  eji  quod  ea  pntter  naturam  jnj- 


|  j.  . 

tes.  Galen.  Method.  medend .  lib. 

(m)  Hipp.  lib.  3 .  de  Murb.  n.  zp. 

( n )  Eft  enim  natura  biliofie  (  habla  de 
el  agua  )  biliofa  ,  &  pr#  cor  dio  mala ,  imb 
pésima  fit ,  ac  biliofifsíma  5  &c>  Hipp.  de 

ral.  jn  amu  tt*  30, 
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boca  ,  y  la  aduílion  de  el  miímo  modo  permanece  5  fobre  lo 
qual  lera  de  el  cafo  leer  lo  que  ha  eferiro  Profpero  Marciano. 
(o)  Galeno  trahe  el  modo  de  dár  el  agua  fría  en  las  calenturas 
ardientes ,  y  advierte ,  (p )  que  para  femejantes  enfermedades 
hay  dos  remedios,  que  fon  mayores  que  todos  los  otros  5  es  á 
íaber ,  el  agua  fria ,  y  las  íangrias ;  pero  quería  que  el  agua  fría 
no  le  diefle  en  los  principios  de  la  enfermedad,  lino  quando  em¬ 
pezaban  ya  á  verfe  feñales  de  cocción. 

Los  Griegos  pofteriores  á  Galeno ,  como  Traliano ,  (a) 
Ecio  ,  (r)  y  Paulo ,  (f)  en  ello  le  Íiguieron  ,  porque  aunque 
todos  encargan  el  ufo  del  agua  fria  en  las  calenturas  ardientes, 
pero  eíperan  "a  darla  á  que  la  enfermedad  efté ,  ó  en  lo  ultimo 
de  fu  aumento ,  ó  en  el  eílado.  Cornelio  Celfo  fue  de  elle  mif¬ 
mo  parecer,  (t)  Lomio  obfervaba  efta  maxima  con  tanto  ri¬ 
gor  ,  que  halla  el  eílado  de  la  calentura  no  quería  que  fe  dieífe  el 
agua  fria.  («)  Y  por  lo  común  los  Galeniilas  han  feguido  el  dicla¬ 
men  de  Galeno  en  ello ,  bien  que  en  el  principio  de  la  enferme¬ 
dad  ,  quando  les  parecía  que  no  podían  dár  agua  fria,  fubílitulan 
en  fu  lugar  otras  medicinas  freícas ,  como  cocimientos  de  yer- 
vas  ,  y  otras  colas  que  fuellen  á  propoíito  para  refreícar  ,  y  hu¬ 
medecer  el  cuerpo.  Los  Médicos  Arabes  fe  apartaron  en  ello  de 
los  Griegos ,  porque  Avicena  dice ,  que  á  los  enfermos  de  las 
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( o )  Martian.  Comment.  in  lib .  Hipp .  de 
acre  3  aquis  y  &  locisyJc5l.  i.  verj .  125. 

( p )  Maxima  vero  conthicntium  fe - 
brium  remedia  h¿ec  dúo  funt  ,  delrabüo 
fanguinis  y  &  potio  frígida .  Verum  illa 
nuil  o  non  tempore ,  modo  vires  fujlineant 5 
h¿ec  cum  &  in  pulftt  5  &  urinis  concomio - 
nis  evidentes  ccrnuntur  nota  y  febris  au- 
tem  efl  maxima .  Galen.  Method .  medend . 
lib.  9.  cap. 

(j)  Alexander  Trallianus  lib.  1 2,  . 


( V )  AEtius  tctrabibl.  z.  ferm.  1.  cap. 
71.  &  78. 

( f)  Paulus  Algineta  lib.z.  cap.  z8. 
(t)  Cum  vero  in  Jummo  incremento  mor - 
bus  efiy  utique  non  ante  diem  quartim 
magna  fui  antecedente ,  frígida  aqua  co - 
pióse pr<eflanda  eft ,  ut  bibat  etiam  ultra 
fatietatcm.  Celius  de  Re  medie,  lib.  3 . 
cap.  7. 

¡  (u)  Lomius  de  Fcbnbus  curandis^feñ. 
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calenturas  ardientes  fe  les  dé  agua  fría ,  (*)  fin  prevenir ,  que  fe 
eíperen  las  léñales  de  cocción.  Y  Ralis  eftrecha  efto  mucho  mas, 
porque  aüégura ,  {y )  que  vio  curar  muchos  mas-enfermos  de 
los  que  bebieron  el  agua  fría  defde  el  principio  de  la  calentura, 
que  de  aquellos  que  para  bebería  efperaron  las  feñales  de  coc¬ 
ción.  Ennueftros  tiempos  hay  mayor  variedad  en  efto ,  que  en 
la  antigüedad ,  porque  algunos  graves  Autores  quieren  que  en 
las  calenturas  ardientes  el  agua  tibia ,  6  como  naturalmente  íale 
de  las  fuentes ,  fea  mas  á  propoíito  que  la  fria ,  y  afsi  quieren 
que  fe  dé  defde  el  principio  de  la  enfermedad.  De  elle  parecer 
es  Van-Swieten.  {z^¡  Otros  quieren  que  el  agua  íe  dé  fria  def¬ 
de  el  principio  de  la  calentura ,  y  efta  es  la  práctica  que  hoy  rey- 
na  generalmente  ,  y  ufan  los  Médicos  doctos  de  muchas  nacio¬ 
nes  ,  en  eípecial  en  las  regiones  calidas.  Noíotros  efto  miíino 
es  lo  que  aconfejamos ,  porque  el  beber  frió  es  predio  en  una 
enfermedad  donde  el  calor  es  tan  quemante  ,  que  confíame  \% 
humedad  de  el  cuerpo ,  y  produce  gravísimos  daños. 

No  creemos  que  el  provecho  de  el  agua  fria  nazca  de  el  ni¬ 
tro  que  algunos  íe  fingen  en  la  nieve  »  porque  íegun  hemos 
probado  en  nueftra  Fiíica  Moderna,  las  cofas  frías  llevan  á  si  el 
fuego  que  escarna  de  el  calor,  por  razón  de  el  equilibrio  que 
debe  haver  entre  las  partes  de  efte  elemento  >  y  en  la  milma 
Obra  hemos  moftrado  ,  qué  la  nieve  no  fe  compone  de  nitro. 
Lo  que  llaman  nitro  aereo ,  que  Mayov ,  y  algunos  otros  Mo¬ 
dernos  han  querido  introducir ,  es  una  fabula  >  porque  íi  la  dis¬ 
puta  no  fe  hace  de  voces ,  aplicando  la  voz  nitro  á  otra  cola  de 
lo  que  han  entendido  todos  los  Filofofos  Experimentales  con 
ella ,  cofa  clara  es ,  que  en  elayre  no  hay  tal  nitro  en  el  modo 
que  lo  fuponen ,  y  que  mucho  menos  lo  hay  en  la  nieve ,  quo 
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(*)  Avicena  lib.  4.  fen.  1.  trtft.  1. 
cap.  43  . 

(j)  Kaíis  dcfcbrjb,  ljb,  i.tap.  6. y 
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creen  haverle  tomado  de  el  ayre.  No  hay  necefsidad  de  efpe- 
xar  las  íenales  de  cocción  paia  dar  el  agua  fría  en  las  calenturas 
ardientes,  porque  las  observaciones  que  cada  día  hacemos  nos 
mueftran ,  que  es  muy  conveniente  el  darla  defde  el  principio 
de  la  enfermedad ;  y  en  eílo  el  diétamen  de  Raíis  es  preferible 
al  de  Galeno ,  porque  éfte  lo  fundo  en  razonamientos  arbitra¬ 
rios  ,  y  aquel  en  exemplos  que  vio  en  el  exercicio  de  fu  prácti- 
ca.  El  motivo  que  tenia  Galeno  para  elperar  á  dar  el  agua  fria 
nafta  que  huvieíle  feñales  de  cocción ,  era  porque  creía  que  to¬ 
das  las  calenturas  pútridas  nacen  de  humores  que  cauíán  obs¬ 
trucción  en  alguna  parte  de  el  cuerpo ,  que  eftando  crudos  en 
los  principios  de  la  enfermedad ,  aunque  la  naturaleza  los  an¬ 
daba  cociendo  en  el  diícuríb  de  ella ,  con  el  agua  fria  fe  encru¬ 
decían  mas,  y  por  conílguiente  fe  hacían  mas  improporciona¬ 
dos  para  la  cocción.  Pero  como  ya  hemos  moftrado ,  que  la 
.caula  de  las  calenturas  es  la  mifma  naturaleza ,  y  que  los  humo¬ 
res  fe  diígregan ,  porque  el  principio  acre ,  y  fútil  que  irrita  á  la 
naturaleza ,  deícompone  la  textura  de  ellos ,  por  eflb  nonos 
hace  fuerza  el  razonamiento  de  Galeno ;  y  dado  que  no  ha- 
llaííemos  modo  para  impugnarle  eficazmente ,  las  mifmas  ob- 
férvaciones  que  hoy  tienen  todos  los  Médicos  de  los  buenos 
efectos  que  hace  el  agua  fria  bebiendola  en  los  principios  de  la 
enfermedad ,  ferian  una  impugnación  irreíiftibje  de  el  Siftéma 
Galénico. 

Añadefe  á  todo  efto ,  que  la  fequedad  grande  que  tienen 
los  enfermos  que  padecen  eftas  calenturas ,  indica  que .  va  fal¬ 
tando  en  el  cuerpo  la  humedad  que  neceísita  la  fangre  ,y  el  fu¬ 
co  nérveo  defde  el  principio  de  la  dolencia ,  y  íi  no  fe  remedia 
efto  defde  luego ,  fe  han  de  íeguir  precifamente  gravifsimos  da¬ 
mos  ,  como  ya  antes  lo  llevamos  explicado.  Refta  ahora  mof- 
trar  en  qué  cantidad  ha  de  dárfe  el  agua  fria ,  porque  también 
en  efto  hay  mucha  variedad  en  nueftros  tiempos.  Comunmente 

los  Medicps  fabios ,  y  experimentados  dan  el  agua  fria  á  los  en- 
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fcrmos  de  calentaras  ardientes ,  déxandolos  beber  hafta  que  íc 
contenten ,  y  para  efto  reparten  las  bebidas  en  varias  horas ,  go- 
vernando  eftas  cofas  íegun  el  calor ,  y  la  fed  de  el  enfermo ,  y  eí 
tiempo  que  ai  Medico  parece  mas  á  propoíito ,  para  que  de  el. 
ufo  de  ella  fe  íigan  la  templanza ,  y  ffefcura  que  fe  folicíta.  No* 
fotros  no  podemos  en  efto  íeñalar  á  punto  fixo  lo  que  ha  de 
hacerfe  en  cada  enfermo ,  porque  la  variedad  de  circunftancias 
obligan  á  que  fe  dé  mas ,  ó  menos  cantidad' de  agua  ,  y  en  diver¬ 
ías  horas.  Lo  que  ufamos  es  dar  el  agua  fria  defde  los  princi¬ 
pios  ,  y  en  la  abundancia  nos  governamos  fegurt  la  fed ,  el  ca¬ 
lor  ,  y  las  fuerzas  de  el  enfermo ;  miramos  también  la  eftacion 
de  el  año ,  y  nos  hacemos  cargo  de  la  diftribucion  que  el  agua 
tiene  por  el  cuerpo ,  y  de  el  alivio  que  de  fu  ufo  experimenta  el 
enfermo  >  y  en  las  calenturas  ardientes  la  concedemos  con  mas 
liberalidad  que  en  las  que  no  lo  fon.  Algunos  hay  en  nueftros 
dias ,  que  á  los  enfermos  de  calentura  no  les  dán  otra  cofa  que 
agua  fiia ,  y  á  efte  regimen  llaman  dieta  aquea  >  y  aunque  algu¬ 
nos  Efcritores  tratan  de  efto,  pero  pocos  vemos  que  los  ír¬ 
gan  ,  porque  cada  uno  de  eftos  Dietarios  la  da  a  fu  gufto ,  y  fe- 
gun  Jas  ideas  de  fu  fantasía.  Efta  dieta  aquea  dicen  unos  que 
tuvo  principio  en  Ñapóles ,  otros  en  Malta ,  y  no  falta  quiéri 
diga  que  en  Eípaña.  Mas  como  quiera  que  efto  fea  ,  lo  cierto 
es  que  efte  método  de  curar  con  fola  el  agua  empezó  á  tener 
mucha  reputación  en  Malta ,  quando  fe  hallaba  en  aquella  Isla 
un  Religiofo  Capuchino  Siciliano, llamado  Fray  Bernardo  María 
de  Caftro-Jeane ,  que  dicen  ha  ver  hecho  de  efte  modo  maravi¬ 
llólas  curaciones.  Su  método  fe  reducía  á  no  dar  á  los  enfermos 
de  las  calenturas  otra  cofa  que  agua  fria  en  mucha  abundancia» 
y  fi  el  paciente  fentia  alguna  congoja  en  la  boca  de  el  eftoma- 
go ,  le  echaba  en  ella  emplaftos  de  nieve.  Y  el  que  mas  por  me¬ 
nudo  quiíleíle  enteraríé  de  las  cofas  que  hacia  efte  Fray  le ,  pue¬ 
de  leerlo  en  los  libros  Francefes  intitulados :  Virtudes  medici¬ 
nales  de  el  agua  común ,  donde  fe  proponen  lo  que  lian  efcrito 
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acerca  de  las  propiedades  de  el  agua  fna  los  célebres  Ingleíes 
Smith  „  y  Hancoke ,  y  juntamente  el  método  que  ufaba  elle  Ca- 

de  Ñapóles ,  eferibió  un  libro 
intitulado  :  Ragionamenti  intorno  a  la  nuo\>a  medicina  de  el 
aqua ,  Únc.  En  él  intenta  probar  la  utilidad  de  la  dieta  aqueai 
y  aunque  en  el  primer  difeuríb ,  donde  trata  de  la  verdadera 
Medicina ,  mueftra  emdicion  no  vulgar ,  pero  en  el  íegundo  fe 
vale  de  algunos  razonamientos ,  fundados  en  quatro  preí'upuef- 
tos  voluntarios ,  para  eftablecer  fu  método  5  y  á  ellos  razona¬ 
mientos  acompaña  la  noticia  de  algunas  curaciones ,  que  dice 
haver  hecho  con  la  dieta  de  el  agua*  Los  otros  dos  diferirlos  de 
el  libro  tratan  de  el  cuerpo  humano  ,  y  de  la  necefsidad  que  tie¬ 
ne  de  el  agua  i  y  al  fin  propone  el  método  como  ha  de  darfe  en 
las  enfermedades.  Quiere  efte  Autor,  que  en  la  apoplejía, 
gangrena ,  y  cali  en  todas  las  enfermedades  fe  dé  la  dieta  de  el 
agua.  La  autoridad  de  Crecencio  no  es  bailante  para  llevamos 
á  efte  extremo ,  porque  los  exemplos  que  pone  de  curaciones, 
dado  que  haya  hecho  las  obfervaciones  con  la  exa&itud  que 
defeamos  ,  fon  cafos  raros ,  que  no  ion  á  propoííto  para  efta¬ 
blecer  máximas  confiantes ,  y  perpetuas.  Mas  prudente  fue  Ni¬ 
colás  Girilo ,  Medico  también  de  Ñapóles ,  y  Profefíor  de  aque¬ 
lla  inligne  Univerlidad ,  que  en  las  notas  que  pufo  á  Etmulero 
de  la  edición  de  Ginebra  ,  trata  de  propoiito  de  el  método  de 
«urar  con  agua ,  que  fe  uíaba  en  Ñapóles ,  que  es  el  mifmo  que 
propone  Crecencio  >  pero  dice ,  que  alguna  vez  puede  fucéder 
hallarle  una  calentura  muy  ardiente  en  un  joven  robuílo ,  y  cu¬ 
ra  rfe  bien  con  la  dieta  de  el  agua  >  mas  en  las  inflamaciones  in¬ 
ternas  ,  y  en  las  demás  enfermedades  que  dependen  de  obftruc- 
dones ,  aunque  anden  juntas  con  gran  calor ,  no  fe  puede  ufar 
en  manera  ninguna  femejante  método ,  porque  necefsita  de  mu¬ 
chas  ,  y  muy  grandes  precauciones  para  ponerle  en  prá&ica  con 
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Algunos  de  ellos  Dietarios  hay ,  que  faltándoles  las  obfer- 
vaciones  que  fon  necefíarias  para  efío  ,  y  no  hallando  en  los  Au¬ 
tores  el  apoyo  que  es  inficiente  para  autorizar  fii  conducta ,  íe 
fingen  en  el  cuerpo  males  que  no  exilien ,  para  poder  uíár  á  íii 
güilo  el  método  de  el  agua ;  y  al  afmatico  dicen  que  tiene  gan¬ 
grena  interna  >  al  hidrópico ,  cáncer ;  al  caqueélieo ,  concrecio¬ 
nes  polipoíás  ,  y  á  veces  todos  ellos  tres  males  atribuyen  á  quien 
no  padece  mas  que  un  catarrillo.  Tales  el  extravio  de  el  enten¬ 
dimiento  humano  quando  fe  alucina  ,  6  le  preocupa  1  La  ver¬ 
dad  es  ,  que  quando  fe  hace  gangrena  en  las  partes  internas, 
aparacen  en  lo  exterior  feñales  ciertas ,  aprobadas  por  la  expe¬ 
riencia  5  y  lo  mifino  fucede  en  el  cáncer  interno..  Mas  las  bue¬ 
nas  obíervaciones  mueílran  ,  que  ellas  enfermedades  fon  raras, 
fino  que  fe  diga  que  la  muerte  íiempre  es  gangrena ;  pero  ello 
es  confundir  las  cofas ,  y  obfcurecer  la  verdadera  Medicina.  Lo 
que  llaman  concreciones  polipofas ,  es  una  ficción  defconocida 
de  la  antigüedad ,  y  introducida  en  nueílros  tiempos.  No  niego 
yo ,  que  en  ¡os  cadáveres  le  hallan  algunas  veces  unos  grumos 
de  lángre  quajada ,  y  llena  de  hebras ,  á  lo  quaí  los  Modernos 
llaman  concreciones  polipofas.  Mas  quién  no  ve  ,  que  de  ha¬ 
llarle  ello  en  los  muertos  ,  no  es  confequencia  para  que  eílé  en 
los  vivos  l  La  Anatomía  nos  mueílra  la  titilación  de  las  partes 
íolidas ,  y  el  orden. ,  y  conexión  que  entre  si  tienen  >  pero  nun¬ 
ca  puede  manifeílarnos  la  contextura  que  tenían  los  humores 
quando  el  hombre  eílaba  vivo ,  porque  la  muerte  los  defcom- 
pone  de  manera ,  que  fu  textura  ella  totalmente  deílruida.  Los 
vicios, pues, que  los  humores  contrahen  en  las  enfermedades,  folo 
pueden  faberfe  por  obíervaciones  prácticas, y  ellas  hada  ahora  no 
nos  han  manifeftado  concreciones  polipofas ;  y  aunque  Hoffinan 
hace  mucho  cafo  de  ellas,es  porque  le  pareció  que  las  enferme¬ 
dades  que  creia  él  nacer  de  concreciones  pólipo f  ts^no  podían  pro¬ 
ceder  de  otra  eaufa,  que  fueíTe  mas  á  propoíito  para  fu  Siflema. 
'  E1  ^  es  ?  que  elle  iníigne  Medico  fundaba  fu  difcurfo 
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en  las  leyes  de  la  circulación  de  la  íangre ,  y  por  cito  muchas 
de  las  enfermedades  en  que  eíte  líquido  tiene  poco  movimien¬ 
to,  las  atribuía  á  concreciones  poltpofas ,  como  que  por  eftár 
quajada  la  íangre ,  no  podía  penetrar  por  condados  tan  eftre- 
chos  como  debe  pallar  para  hacer  fu  circulación  por  el  cuer¬ 
po.  Afsi  que  eftableció  ello ,  fundándolo  en  ideas  íiftematicas, 
y  no  en  Confiantes  obfervaciones.  Mas  dado  que  ellas  enfer¬ 
medades  >  es  á  íaber ,  la  gangrena,  y  cáncer  interno,  fuellen  tan 
frequentes  como  creen  algunos  Dietarios ,  no  por  eílo  el  re¬ 
medio  de  ellas  havia  de  1er  el  agua  en  el  modo  que  la  uían. 
La  razón  es ,  porque  en  ellas  enfermedades ,  aunque  fea  mu¬ 
cho  el  calor ,  también  es  muy  grande  la  diísipaeion  de  la  íubí- 
tancia  elpiriraofa  de  la  íangre ,  y  fuco  nérveos  y  la  experien¬ 
cia  mueílra  conftantemente ,  que  íi  hay  mucha  debilidad  en  el 
cuerpo  ,  Junta  con  gran  calor ,  y  fe  pretende  apagar  éfle  con 
refrefcos ,  Ó  mucha  copia  de  agua  fria ,  luego  fe  hinchan  las 
piernas ,  el  cuerpo  de  cada  punto  fe  anda  debilitando ,  y  al  fin 
fe  liguen  la  hidropesía ,  6  el  lincope.  Los  Médicos  experi¬ 
mentados  bien  íaben ,  que  en  ello  digo  verdad ;  y  los  princi¬ 
piantes  obfervenlo  atentamente ,  y  hallarán,  que  ello  es  lo  que 
mueílra  la  naturaleza. 

No  quieren  hacerfe  cargo  ellos  Aguadores ,  que  fu  agua 
no  cura  ,  ni  Ja  gangrena ,  ni  el  cáncer ,  ni  ninguna  Otra  enfer¬ 
medad  ;  y  que  en  cafo  de  fer  ella  útil ,  es  folo  como  inftru- 
mento  de  la  naturaleza ,  que  es  la  que  folamente  cura  todas 
las  dolencias ;  y  quando  ella  fe  halla  muy  fatigada ,  y  débil ,  la 
experiencia  mueílra ,  que  no  fe  recobra  con  copia  de  agua 
fria :  y  es  innegable  por  otra  parte ,  que  fi  llega  el  cafo  de  ha- 
ver  ,  ó  cáncer ,  ó  gangrena  interna,  es  en  fumo  grado  grande 
la  debilidad  de  la  naturaleza.  Impofsible  es  que  ella  aparte  de 
el  cuerpo  las  caulas  de  tan  grandes  enfermedades ,  íi  no  tiene 
fuerzas ,  y  valor  para  expelerlas  >  y  confia  por  la  experiencia, 
que  el  agua  no  lelas  da,  antes  bien  íe  las  quita.  Suelen' decir 
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ios  Dietarios ,  que  femejantes  enfermedades  andan  juntas  con 
mucho  calor ,  y  que  templándole  el  agua  ,  fe  le  ayuda  con  ci¬ 
to  eficazmente  á  la  naturaleza.  Mas  para  que  íé  vea  la  poca 
fuerza  de  efte  razonamiento ,  figurémonos  que  un  hombre, 
defpues  de  un  exercicio  largo ,  y  violento ,  deípues  de  ha  ver 
eftado  muchas  horas  íin  tomar  alimento  alguno,  llega  á  fu  del- 
tino  caníado ,  débil ,  deímayado ,  y  íin  fuerzas  ,  pero  muy  en¬ 
cendido.  Figurémonos  también  que  efte  hombre  ,  para  tem¬ 
plar  el  calor ,  empieza  á  beber  agua  fría  en  tanta  copia  ,  que 
cada  hora  fe  bebe  una  libra  de  agua ,  y  paila  dias  enteros  fin 
comer  ,  ni  tomar  fuftento  ninguno.  Yo  no  me  puedo  perfua- 
dir  ,  que  el  tal  hombre  havia  afsi  de  recobrar  las  fuerzas ;  lo 
qué  creo  es ,  que  caería  en  algún  deliquio ,  que  Je  quitaría  la 
vida.  El  calor  en  las  enfermedades  es  íimptoma  5  y  íi  el  agua 
fria  tuvieífe  tanta  fuerza ,  que  alcanzaífe  á  facar  de  el  cuerpo 
las  caufas  de  aquel  calor ,  fin  duda  que  de  efte  modo  feria  de 
un  gran  focorro  á  la  naturaleza.  Mas  el  cafo  es  ,  que  efto  el 
agua  fria  no  lo  hace ,  porque  fi  los  que  padecen  femejantes  en¬ 
fermedades  beben  mucho ,  fe  hinchan  muy  á  prifa ,  y  la  muer¬ 
te  viene  mas  prefto. 

Otros  Amadores  hay ,  que  uíán  la  dieta  de  el  agua ,  por¬ 
que  creen  que  es  poderofo  diluente ,  y  que  aísi  deshace  las  íii- 
pueftas  concreciones  polipof as  >  que  buelve  á  la  fangre  más  líqui¬ 
da  ,  y  por  configuiente  mas  bien  diípuefta  para  circular  por  el 
cuerpo  fin  embarazo ;  que  deslie  las  fales  que  hay  en  los  hu¬ 
mores  ,  y  fon  caufa  de  muchas  enfermedades  i  y  que  efto  no 
puede  confeguirfe  con  ningún  otro  remedio,  que  con  el  agua. 
O ,  qué  bellas  cofas  hiciera  el  agua  ,  fi  ellas  fuellen  como  nos 
las  ponderan  !  La  verdad  es ,  que  la  fangre  para  fu  natural  ,  y 
bien  ordenada  conftitucion ,  debe  tener  una  buena  porción  de 
agua ,  fegun  lo  confirman  los  experimentos  de  Boyle ,  (a)  y  de 
_ _ . _  Boer- 

(<j)  Boyle  de  Natura  Jangmnis  humani.  .  ” 
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Boerhave,  (b)  También  lo  és ,  qué  el  agua  es  muya  propofito 
para  desleír  las  íáles ;  pero  efto  mifmo  nos  debe  hacer  mas 
cautos  en  el  ufo  de  ella :  porque  es  indubitable ,  que  afsi  como 
^  la  fangre  no  eftuviera  bien  conftituida,  íl  le  faltafle  la  debida  por¬ 
don  de  agua  >  do  el  mifmo  modo  dexaria  de  eftarlo ,  íi  le  fo- 
brafíe ,  6  tuvtelle  mas  copia  de  la  que  necefsita ,  porque  en 
el  primer  cafo ,  por  la  falta  de  el  agua  havria  en  el  cuerpo  de- 
maíiada  refecacion ;  y  en  el  fegundo  havria  hinchazones ,  y 
otros  mil  males  por  la  exceísiva  abundancia  de  ella.  Pide,  pues, 
!a  prudencia ,  que  en  efto  no  íe  cometan  exceífos ,  ni  íe  le  pri¬ 
ve  al  cuerpo  de  el  agua  que  necefsita. 

En  tiempo  de  íalud,cada  qual  puede  faber  por  obfervacion 
propia  el  agua  que  fu  naturaleza  necefsita.  En  la  enferme¬ 
dad  lo  ha  de  conocer  el  Medico  por  los  íimptomas  que  la 
acompañan ,  y  la  atenta  obfervacion  de  los  efectos  que  le  no¬ 
tan,  teniendo  ílempre  prefentes  las  fuerzas ,  que  fon  de  nm- 
chiísinia  importancia  para  dar  mas ,  6  menos  agua.  En  las  ca¬ 
lenturas  ardientes ,  como  la  fed  es  mucha , el  calor  grande,  y 
la  refecacion  notable  ,  hacemos  juicio  que  en  la  íángre ,  y  fu¬ 
co  nerveo  falta  la  porción  de  agua  que  neceísitan ,  y  por  elfo 
en  efta  enfermedad  la  dámos  con  mas  abundancia  que  en  otras. 
Pero  quando  vemos ,  que  la  fed  diíminuye ,  que  la  humedad 
de  el  cuerpo  fe  recobra,  y  que  el  calor  fe  templa ,  entonces  va¬ 
mos  cüíminuyendo  la  cantidad  de  el  agua ;  porque  afsi  como 
antes  era  precifa  para  darle  á  la  fangre  la  que  le  faltaba ,  íi  aho¬ 
ra  que  ha  recobrado  la  humedad  le  diéramos  la  miíhaa  por¬ 
ción  de  agua ,  íe  llenara  de  íuperftuidades.  En  quanto  áfer  el 
agua  diluente  de  las  íalcs ,  y  el  modo  con  que  hace  éfto,ya  lo 
tenemos  explicado  en  nueftro  primer  tomo  de  la  Filica  Moder¬ 
na,  y  no  hay  necefsidad  de  repetirlo. 

Dos  cofas  folamentc-he  de  advertir  acerca  de  efto.  La  pri- 

me- 

(b)  Boerhav.  Chcm.  tm,  i. 
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niefa  és,  que  es  pura  voluntariedad  el  pretender  ,  que  todas  las 
enfermedades  hayan  de  nacer  de  íales.  Quando  empezaron  los 
Químicos  á  tyranizar  la  Medicina,  nos  metieron  en  ella  el  áci¬ 
do ,  y  d  alcati ,  que  fon  dos  fuertes  de  fales.  Defpues  los  Sec¬ 
tarios  de  ellos  han  inventado  muchas  otras,  que  barbara- 
mente  llaman  pipennas  ,  lixivíales ,  muriaticas ;  y  nada  de 
efto  hay  en  el  cuerpo,  porque  como  hemos  moftrado  en 
nueftro  tratado  de  el  Aíecamf  mo  natural ,  todas  ellas  cofas, 
ni  las  compruébala  experiencia,  ni  fon  conformes  a  las  ob- 
fervaciones ,  por  donde  fabemos  la  fabrica  de  el  cuerpo  hu¬ 
mano.  Mas  dado  que  ellas  fales  fuellen  las  caufas  de  las  dolen¬ 
cias  ,  (y  es  la  fegunda  cofa  que  tenia  que  advertir )  el  agua  no  las 
deslie  con  la  facilidad  que  pierdan ,  porque  para  desleirfe  una 
cofa  en  el  agua  ,  es  precifo  que  de  tal  fuerte  fe  mezcle  con 
ella ,  que  parezcan  una  cola  mifma ;  y  las  partículas  de  el  cuer¬ 
po  desleído  han  dé  defmenuzarfe  de  modo ,  que  puedan  eílar 
metidas  en  los  poros  de  el  diluente ,  y  para  ello  es  menefter, 
que  no  pefen  mas  que  las  partecillas  de  el  licor  donde  fe  def- 
lien  ,  porque  li  fu  pefo  fuellé  mayor ,  fegun  las  leyes  de  la  gra¬ 
vedad  de  los  cuerpos ,  havian  preciíámente  de  ocupar  el  fon¬ 
do  de  el  licor ,  y  no  podrían  eílar  mezcladas  con  él.  El  agua 
mifma  quando  íé  mezcla  con  las  fales ,  deímenuza  las  parteci¬ 
llas  de  ellas  hada  que  tengan  la  pequenez  ,  que  fe  requiere  pa¬ 
ra  poder  eftár  metidas  en  fus  poros ;  y  efto  lo  vemos  palpa¬ 
blemente  en  la  fal  común ,  y  en  el  azúcar  ,  que  es  una  efpecie 
de  íal  muvfúave. 

y 

El  agua ,  pues ,  que  los  enfermos  beben ,  para  poder  def- 
leir  las  fales  que  fuponen  ha  ver  en  los  humores  ,  ha  de  menef- 
ter  llegar  á  ellos;  y  creen  oy  los  Médicos  por  la  Anatomía ,  que 
para  comunicarle  defde  el  ventrículo  á  la  fangre,  ha  de  hacer  el 
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largo  camino  de  los  inteíanos  duodeno  >  y  ayuno*  ha  de 
defpues  las  venas  ladeas ,  que  eftán  en  el  entreíijo  ,  lúe 
cijiema  quilofa ,  y  últimamente  el  duelo  thoracico ,  para 
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a  la  vena  j'ubclavia  ,  que  eftá  débaxo  de  las  afilias ,  para  mez¬ 
clarle  conlafangre.  Qué  embarazos  no  fuelen  hallarle  aveces 
en  ellos  traníitos ,  que  le  impiden  al  agua  fu  curio  para  llegar 
á  desleír  las  fales  de  los  humores  ?  Si  en  las  partes  fobredichas 
falta  la  elafticidad ,  y  fuerza ,  que  los  Médicos  llaman  tónica, 

■  que  quiere  decir,  que  fi  las  fibras  no  eftán  tirantes,  como  pi¬ 
de  el  eítado  natural  de  ellas ,  ó  íi  hay  obftrucciones  en  los  con¬ 
finólos  propueílos ,  no  es  natural  que  el  agua  ha  de  detenerfe, 
ya  porque  eílas  le  impiden  el  curio,  ya  porque  las  partes  no 
tienen  acción  para  moverla?  Las  obíervaciones  práólicas  mueí- 
tran  cada  dia ,  que  los  que  padecen  enfermedades  de  el  vien¬ 
tre  ,  como  curios  de  mucho  tiempo ,  dolores  cólicos  porfia¬ 
dos  ,  afecciones  hipocondriacas ,  y  otras  femejantes ,  fi  por  el 
largo  padecer  llegan  los  inteílinos ,  ó  los  hipocondrios  á  enfia- 
quecerfe  mucho ,  fe  hinchan  las  piernas ,  y  los  brazos  aun  fin 
beber  agua.  Y  los  experimentos  anatómicos  enfeñan  ,  que  fi 
á  un  perro  vivo  fe  le  ata  la  vena  cava  ¿inmediatamente  defpues 
de  la  parte  convexa  de  el  higado ,  al  punto  fe  le  hincha  todo 
el  vientre ,  porque  falta  en  él  el  curio  de  la  íángre ,  y  de  los 
demás  humores.  De  efto  íe  íigue ,  que  aunque  el  agua  íea  de 
por  si  diluente ,  no  puede  llegar  á  la  obra  de  desleír  las  fales 
de  el  cuerpo  humano ,  fin  la  preciía  circunftancia  de  hallarfe 
robuíléz  fuficiente  en  el  eítomago ,  y  inteílinos ,  y  de  no  ha- 
ver  obftrucciones ,  que  le  embaracen  fu  comunicación  á  la 
íángre  ,  por  donde  el  agua  no  puede  fer  diluente  en  los  que 
tienen  pocas  fuerzas ,  ni  en  los  que  padecen  achaques  habitua¬ 
les  ,  en  los  quales  fuele  eítár  enervado  el  principio  vitál ,  y  fio- 
xo  el  mecaniímo  de  el  cuerpo. 

Mas  dado  que  íliperafle  el  agua  todos  ellos  inconvenien¬ 
tes  ,  y  que  llegafle  á  la  íángre  en  la  cantidad  que  la  propinan 
los  Dietarios ,  no  podría  desleír  las  fupueítas  concreciones  poli- 
pofas ,  porque  la  dureza  de  ellas ,  y  fu  firme  contextura  ,  en 

manera  ninguna  cedería  á  las  fuerzas  de  el  agua ,  ni  fe  defme- 
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nuzaria  en  partecillas  tan,  pequeñas  como  era  menefter  para 
meterle  en  los  poros  de  ella.  Y  en  verdad  que  el  que  crea  que 
Jas  tales  concreciones  polipof as  fe  pueden  desleír  en  el  agua  con 
folo  el  calor  de  el  cuerpo  ,  y  la  fuerza  de  el  corazón ,  havra 
de  creer  también,  que  íe  podrán  desleír  en  ella  con  fuego 
lento ,  y  con  una  ligera  maceracion ,  no  folo  las  partes  tenues 
de  los  vegetables ,  fino  las  fibrofas  que  hay  en  ellos.  Añádele 
á  elfo ,  que  dado  que  pudieífe  el  agua  desleír  las  fupueítas 
concreciones  de  la  íangre ,  y  las  fales  que  fingen  en  ella ,  no 
fe  havia  hecho  nada  con  elfo ,  (I  defpues  el  agua  cargada  de 
elfos  cuerpos  impuros  no  le  arrojaííe  fuera  de  el  cuerpo  hu¬ 
mano,  porque  íi  quedaífe  en  él  toda  el  agua  que  los  Dietarios 
preícriven ,  aunque  ella  deslieílé  todo  lo  que  ellos  quieren ,  ha¬ 
via  de  cauíar  hinchazón,  ondeamiento,  y  otros  muchos  malesj 
porque  como  el  agua  íiempre  mantiene  fu  naturaleza  por  la 
incorruptibilidad ,  íi  fe  quedaífe  en  el  cuerpo ,  caufaria  en  él 
péío ,  y  de  elle  modo  haría  rompimiento  en  las  fibras  mas 
tiernas ,  y  de  poca  reíiítencia.  Y  para  falir  fuera  de  el  cuerpo 
tanta  cantidad  de  agua ,  qué  cofas  no  fon  menefter  ?  En  ver¬ 
dad  ,  que  íi  la  dieta  aquea  merece  el  nombre  de  remedio, 
lera  de  aquellos  cuyo  ufo  es  tan  peligrofo  como  los  mayores 
males.  Muchas  otras  pruebas  pudiéramos  alegar  contra  el  mé¬ 
todo  de  curar  con  agua ,  lacadas  afsi  de  la  Medicina  Práctica, 
como  de  la  Filofofia  Experimental;  mas  baila  lo  dicho  para  lo 
que  pertenece  á  nueítro  aíliimpto,  porque  no  tratamos  de 
propoíito  ella  materia ,  fino  folo  en  quanto  conduce  á  curar 
con  mas  acierto  las  calenturas  ardientes. 
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DE  LOS  DEMAS  REMEDIOS  DE  LAS 

calenturas  ardientes. 

ES  muy  conveniente  en  los  principios  de  la  calentura  ar¬ 
diente  exquifita  mezclar  en  el  caldo ,  que  fe  da  á  los  en¬ 
fermos,  una  jalea  para  dar  freícura ,  y  humedad  al  cuerpo.  En 
nueftro  Formulario  proponemos  algunas,  que  ion  muy  á  pro¬ 
posito  para  efte  efe  do.  También  es  conveniente  echar  en  el 
agua  que  el  enfermo  ha  de  beber ,  un  poco  de  nitro  puro, 
como  tres  dragmas  en  feis  libras  de  agua ,  y  la  mezcla  ha  de 
hacerfe  íin  friego ,  no  mas  de  echando  los  polvos  de  el  falitre 
en  ella.  Geofroy  dice  ,  (c)  que  el  nitro  en  cantidad  de  una  on¬ 
za  da  curios ,  y  yo  lo  he  viílo  bailantes  veces  >  pero  he  obfer- 
vado  ,  que  caula  irritación ,  y  algunos  dolores  de  tripas.  Por 
eíTo  íi  el  Medico  hace  juicio  que  conviene  ,  6  mover  curios  ai 
enfermo ,  ó  manteneríelos  íi  los  tiene ,  puede  echar  en  feis  li¬ 
bras  de  agua  una  onza  de  nitro ;  y  íe  ha  de  faber ,  que  ello  mas 
aprovecha  en  las  calenturas  ardientes  eípureas  ,  que  en  las  ex- 
quiíitas.  Todos  los  dias  ferá  de  el  cafo  hacerle  tomar  al  enfer¬ 
mo  por  la  noche  una  orchata  compuefta  de  las  femilias  frías, 
añadiéndoles  la  de  adormideras ;  y  íi  la  vigilia  es  muy  grande, 
fe  pueden  echar  de  efta  ultima  tres  dragmas ,  porque  como 
advierte  muy  bien  el  mifmo  Geofroy  ,  ( d )  la  femilla  de  las 
adormideras  ha  de  dárfe  en  mucha  cantidad  para  que  haga  fu 
efcclo  ,  y  no  dexa  malas  reinitas  como  el  opio  ;  y  en  efpecial 
efta  orchata  ferá  muy  acomodada  el  dia  que  fe  haya  dado  vo¬ 
mitivo  ,  porque  elle  dia  acoftumbraba  Sidenham  con  mucho 
fundamento  dar  por  las  noches  fu  láudano  ,  para  foftegar  las 

per- 

(c)  Geofroy  Mater.  Medie,  parí.  i.  1  (d)  Geofroy  Mater.  Medie,  fe  ti.  i. 
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perturbaciones  que  el  medicamento  vomitivo,  ó  purgante  fue- 
le  caufar. 

Mas  efte  régimen  de  las  calenturas  ardientes  Tolo  ha  de  fe- 
guirfe  hafta  el  eftado  de  ellas ,  porque  en  llegando  á  efte  tiem¬ 
po  es  menefter  mudar  toda  la  idea  de  la  curación ,  y  convie¬ 
ne  ya  dar  al  enfermo  aquellos  medicamentos ,  que  comun¬ 
mente  llaman  diaforéticos ,  para  llevar  con  ellos  la  naturaleza 
á  una  CJ'iíis  favorable ;  bien  que  han  de  eícogcrfe  los  que  fean 
mas  fuaves ,  y  menos  cálidos ,  como  el  nitro  efhbiado ,  fegun 
lo  deícrive  Boerhave  en  fu  Química ,  el  bezoardico  ammah 
y  en  llegando  la  calentura  á  lo  ultimo  de  el  eftado ,  ya  fe  po¬ 
drá  poner  el  antimonio  diaforético.  Con  eftas  medicinas  han 
de  darle  otras ,  que  den  fuerzas  al  paciente ,  porque  las  ca¬ 
lenturas  ardientes  en  lo  mas  fuerte  de  ellas  desfallecen  mucho 
á  los  enfermos ,  y  afsi  ferá  bien  ufar  de  la  confección  de  jacin¬ 
tos  fin  aromas ,  y  de  la  de  gentil  cordial  >  y  eftando  muy  ade¬ 
lantada  la  calentura ,  fe  podrá  echar  también  el  agua  the - 
riacal  en  una  cantidad  moderada  ;  y  de  todos  eftos  me¬ 
dicamentos  íe  formarán  bebidas ,  como  las  que  fe  hallan  en 
nueftro  Formulario,  ü  otras  íemejantes :  y  en  quanto  al  tiem¬ 
po  de  darlas ,  yá  faben  los  Médicos  que  ha  de  fer  en  el  efta¬ 
do  de  los  crecimientos  particulares. 

§.  XVI. 

CURACION  /  DE  LOS  SIMPTOMAS. 

EN  la  explicación  de  los  fimptomas  yá  hemos  dicho  los 
accidentes  que  acompañan  á  eftas  calenturas,  y  las  cali¬ 
fas  de  ellos ;  y  aunque  la  curación  general  de  la  enfermedad  lo 
fea  también  de  los  fimptomas,  no  obftante  fucede  á  veces  que 
eftos  le  llevan  la  principal  atención ,  porque  hay  algunos  de 
ellos. ,  que  fe  deben  mirar  como  una  grande  enfermedad.  Si  la 
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vigilia  es  muy  grande ,  y  porfiada  ,  aprovechará  echar  en  ía 
mollera  un  lienzo  fino  bien  empapado  de  leche  ,  y  zumo  de 
confite  Ida  mayor  ,  que  los  Médicos  llaman fymñto.  Para  ello 
íe  toman  raíces ,  y  hojas  de  confuelda  ,  fe  majan ,  y  fe  faca  el 
zumo  de  ellas ,  y  fe  toma  una  porción  de  elle  zumo ,  y  íe  mez¬ 
cla  con  otra  tanta  cantidad  de  leche ,  y  mojado  con  ello  el 
lienzo ,  fe  pone  en  la  cabeza ,  cubriendo  con  él  la  mollera,  y 
repitiendo  en  bañarle  todas  las  veces  que  fe  foque.  Los  Mé¬ 
dicos  Griegos  á  cita  fuerte  de  medicamentos  llamaban  oxyr- 
rodmos ,  y  algunos  de  ellos  los  componían  de  vinagre  ,  y 
aceyte  rolado ,  y  los  aplicaban  fríos ;  mas  Ecio  reprende  con 
mucho  fundamento  ella  coftumbre ,  (e)  porque  tales  medici¬ 
nas  aísi  aplicadas  cauían  irritación ,  y  defvelo.  El  baño  á  los 
pies ,  que  Fuller  llama  latió  pedahs ,  y  defcrivimos  en  nueftro 
Formulario ,  es  muy  bueno  para  hacer  dormir  á  los  que  pa¬ 
decen  calenturas  ardientes.  Mas  debo  advertir  aqui  lo  que  he 
notado  con  propia  obfervacion >  es  á  íaber ,  que  en  las  calen¬ 
turas  ardientes  e fpureas,  quando  el  defvelo  es  muy  porfiado, 
y  los  enfermos  íe  andan  á  la  frenesí ,  es  íumamente  provecho- 
fo  echar  algunas  íanguijuelas  tras  de  las  orejas ,  porque  fi  en 
tal  cafo  la  naturaleza  echaífe  íangre  por  las  narices  en  mucha 
copia ,  íe  quitaría  la  vigilia  ,  y  no  havria  que  temerfe  la  fre¬ 
nesí.  Por  elfo  imitando  los  Médicos  á  la  naturaleza  en  el  me¬ 
jor  modo  que  pueden ,  procuran  facar  íangre  de  las  partes  cer¬ 
canas  á  la  cabeza. 

Muy  graves  Autores  hay ,  que  en  elfos  lances  abren  las 
venas  yugulares ;  ello  es ,  de  el  cuello  ,  y  aífeguran  haver  vifto 
con  efto  maravillólas  curaciones :  fobre  lo  qual  aconfejo ,  que 
íe  lean  los  Comentarios  que  Freind  hizo  al  primer ,  y  tercer 
libro  de  las  Epidemias  de  Hippocrates.  Mas  efta  operación 

fe- 
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(e)  Caput  autem  rofacco  magis  tepido  J  mata  ,  frigiditas  rofacei  nos  eft  tuta. 
irrigetur,  Isam  cercbri  membrana  inflam-  ¿Etius  UtrabibL  z.fernu  z.cap.i* 
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ferá  mas  acertada  ,  íi  antes  de  ella  fe  han  hecho  otras  fangrias 
al  enfermo ,  porque  como  ya  hemos  dicho ,  fon  muy  útiles 
en  las  ardientes  efpureas.  Y  dice  muy  bien  Gorter ,  (y )  cuyos 
dictámenes  prácticos  fon  fumamente  eftimables,  que  acoftum- 
brando  la  naturaleza  terminar  eítos  males  con  fangre  de  na¬ 
rices  ,  y  íúcediendo  muchas  veces  no  excitarfe  efta  evacuación 
por  embarazos  infuperables  á  lamifma  naturaleza  ,  debe  el 
Medico  promover  la  evacuación  de  fangre  para  ayudarla  con 
el  arte.  Los  milinos  remedios  fon  muy  á  propoíito  para  mo¬ 
derar  el  delirio.  Algunos  de  eftos  enfermos  ,  que  deliraban 
extremadamente ,  con  mucho  encendimiento  en  los  ojos  ,  he 
aliviado  yo  haciéndolos  fangrar  de  la  frente. 

Quando  en  las  calenturas  ardientes  legitimas  el  ardor  de  el 
eftomago  es  muy  grande ,  y  las  camaras  fon  muy  abundantes, 
entonces  es  muy  provechofo  el  cocimiento  blanco  de  Sidenham, 
con  un  poco  de  nitro ,  en  el  modo  que  lo  defcrivimos  nofo- 
tros  en  nueftro  Formulario ;  y  al  miíino  tiempo  conduce  tam¬ 
bién  echar  lavativas  compueítas  con  acua  de  pollo ,  mezclán¬ 
dole  accyte  rejado.  Para  ello  fe  ha  de  tomar  un  pollo  ,  fe  ha 
de  cocer  con  diez  y  feis  libras  de  agua ;  deípues  fe  tomará  de 
cítala  cantidad  que  íeameneíier  para  una  lavativa,  y  fe  le  aña¬ 
dirá  dos  onzas  de  accyte  r ofado ,  y  dos  de  manteca  fin  fal ,  y 
un  poco  de  nitro.  Ellas  lavativas  repitiéndolas  á  menudo ,  re- 
frefean,  y  fortifican  admirablemente  los  inteftinos.  Si  el  ardor 
de  las  partes  internas  fueífe  muy  grande,  y  las  externas  em¬ 
piezan  á  enfriarle ,  como  fucede  quando  la  calentura  ardiente 

fe 


(/)  Atque  inde  patet  fangumis  mijsio- 
ncm  in  tali  furditatepracipmm  ejje  auxi¬ 
lian  ,  cum  arte  id  pr  te  fie  mus  3  quod  natu¬ 
ra  demonflrat  adferre  levamen .  Et  quo - 
niam  incerti  fumus ,  num  ceno  fiet  h¿e- 
morrhagia ,  qua  non  apparente  ,  immine - 
rent  r «¡enfila  mala  3  prudentis  Medid  cft 


non  expeñare  hanc  haemonhagiam  ,  fed 
furditatt  cum  aliis  fignis  majoris  Ímpetus 
ad  caput  apparentibus ,  protinus  fecare  ve¬ 
nara  5  &  [i  prima  vice  inde  non  compefea- 
tur  motas  Ule  major  5  eandem  fanguhiis 
evacuationem  repetere.Goxutv.Comment . 
in  Ub ,  4.  Aphor.  Bippocrat.fent.6o . 


fe  hace  lipiria ,  aunque  ios  pulios  eítén  flacos  no  hay  que  ufar 
ele  medicinas  muy  cálidas ,  con  el  titulo  de  corroborantes  ,  por¬ 
que  con  ellas  íiempre  he  viíio  perecer  mas  á  priíá  los  enfer¬ 
mos.  En  verdad  que  en  efte  eftado  ya  pocos  remedios  hay 
con  que  focorrerlos,  efpecialmente  íi  la  frialdad  es  como  de  un 
marmol ;  pero  íl  la  frialdad  externa  es  moderada ,  y  el  ardor  in¬ 
terno  muy  grande ,  entonces  conviene  echar  por  todo  el  efpi- 
nazo ,  defde  la  nuca  halla  la  rabadilla ,  paños  mojados  con 
zumo  de  agraz,,  y  poner  fobre  el  vientre ,  ó  el  miímo  zurrió, 
6  el  vinagre  ,  ó  la  leche ,  como  hemos  dicho  arriba.  Ello  fe 
funda  en  la  do  el  riña  de  Hippocrates.  (g )  Y  yo  he  obfervado  al¬ 
guna  vez  fer  ello  muy  útil  quando  la  frialdad  externa  de  las  ca¬ 
lenturas  ardientes  nace  de  el  retrahimiento  de  los  humores.Pe- 
ro  íi  fe  enfriaífen  las  partes  por  amortiguamiento  de  la  íhbftati- 
cia  eípirituoía  de  los  líquidos  ,  entonces  los  medicamentos  no 
fon  del  cafo.Proípero  Marciano  trabe  acerca  de  efto  muy  buenas 
advertencias,  (b)  Y  íi  á  los  que  fe  defdeñan  de  practicar  la  Me¬ 
dicina  Hippocratica,  les  parece  cola  extraña  el  aplicar  las  medici¬ 
nas  propueftas ,  leyendo  á  W erloff  verán  que  hace  mención  de 
algunos  Modernos ,  que  aconfejan  fe  echen  en  el  agua  fría 
los  que  padecen  aquella  fuerte  de  viruelas ,  que  Sidenham  lla¬ 
ma  confluentes,  {i) 

Los  Médicos  de  eños  tiempos  eftán  muy  tímidos  en  eílas 
cofas ,  pero  no  afsi  los  de  la  antigüedad ;  pues  los  Romanos 
tenían  la  coílumbre  de  bañarfe  primero  en  agua  cálida  ,  y 
pallarle  de  repente  al  baño  de  agua  fria,  fegun  lo  refiere  Gale¬ 
no  ,  (k)  que  trata  de  todas  las  partes  de  que  fe  componían 

los 


(g)  Ecbris  ardens  ,five  caufos  cum  ha- 
buerit ,  febris  define  t  ,  &  filis  fiortis  , 
Ungua  afpera  ,  denigra  fit*..  Et  ceger  ex- 
tr  infieras  quidem  fingid  as  fit ,  intrinfiecus 
vero  valde  calidas .  Huic  condacit  firige- 

facientia  adhibere ,  &  ad  alvnm  3  &  fio- 

£ 


rinfecus  ad  corpas  ,  &c.  Hipp.  de  Afi- 
fieñion,  num .  1 1 . 

(i h )  Martian.  tomment.  in  lib .  de  Af- 
fieblion .  verfi,  107. pag.  143. 

(/)  WerlofF  de  VarioLcap.  $.pag.86* 
%  ( /¿)  fi)aippé  ingredientes  (  habla  de  el 

ba- 


,  .  II? 

los  baños  de  los  Romanos  en  fu  tiempo.  Y  Plinio  habla  de  un 
Medico  ,  que  hacia  entrar  en  el  agua  fria  á  los  Romanos  en  el 
corazón  de  el^  Invierno  i  y  dice  ,  que  era  cofa  graciola  ver  á 
los  viejos  Confules  tiritando  de  frió  ,  hafta  hacer  vanidad  de 
ello.  (/)  Finalmente ,  para  llevar  acertadamente  la  curación ,  afsi 
de  efta  calentura,  como  de  otras  agudas  ,  es  meneítcr  obfervar 
conftantemente  la  máxima  de  que  la  naturaleza  es  la  que  las 
cura  ;  y  que  el  Medico  no  ha  de  apretinarle  con  muchas  me¬ 
dicinas  ,  porque  pocas ,  y  eícogidas  ,  y  aplicadas  fegun  el  defti- 
íío  que  la  naturaleza  requiere  ,  harán  mas  provecho ,  que  la 
multitud  que  hallamos  acinada  en  muchos  Libros ,  y  Farma- 
copéas. 

CAPITULO  V. 

DE  LAS  CALENTURAS  SINOCALES. 


OTra  eípecíe  hay  de  calenturas  ardientes,  que  le  diferen¬ 
cian  baftantemente’  de  las  paífadas  ,  y  los  Médicos 
Griegos  las  llaman  Jinocales ,  y  los  Latinos  continentes ;  ello  es, 
calenturas ,  que  como  de  un  golpe  permanecen  cafi  de  un  mit 
mo  nSodo  defde  el  principio  hafta  el  fin  de  ellas.  No  por  efto 
fe  ha  de  creer ,  que  en  las  calenturas  ftnocales  no  haya  algu¬ 
nas  horas  de  remifsion ,  y  otras  de  aumento ,  como  pienfan 
muchos , porque  obfervandolas  atentamente,  fe  ve  que  hay 
algunos  ratos  en  que  ta  calentura  difminuye  un  poco ,  bien 
que  el  tiempo  de  la  diminución ,  que  cada  dia  tiene ,  es  corto 
II  fe  compára  con  la  continuación ,  y  perpetuidad  de  la  calen¬ 
tura  ,  defde  que  empieza  hafta  que  acaba.  Los  Médicos  Grie- 


bario  )  in  aere  verfantur  calido  ,  poftea 
in  aquam  calidam  de f Cendant ymox  abhac 
egrejsi ,  in  frigidam ,  poflremb  fudores  de¬ 
tergente  c.  Galen.  Method.  medend .  lib . 
10»  cap.  io. 
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(/)  Frigidaque  etiam  hyberñis  algoribus 
lavar  i  perfuafit .  Merjit  agros  in  lacus « 
Videbamus  jenes  Confulares  ufque  in  of- 
tentationem  rigentes.  Plin.  Rifar,  Na* 
tur  al.  Hb.  z?.  cap.  i* 
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gos  hablan  de  efta  fuerte  de  calenturas  ,  y  en  eípecial  las  ex¬ 
plica  Hipócrates  con  la  brevedad  ,  y  fencilléz  que  acoftum- 
bra.  lm)  Galeno  hablo  de  ellas  en  muchísimos  lugares  ,  ef- 
pecialmente  en  los  libros  del  Afetodo  de  curar ,  yen  los  dé 
las  Grifes  '■>  y  á  cfte  han  feguido  Ecio  ,  Paulo  ,  y  Alexandró 
Traliano.  Tres  efpecies  de  calenturas  finocales  propufo  Hip- 
pocrates  en  el  lagar  citado ,  y  explico  largamente  Galeno  en 
los  libros  de  las  Diferencias  de  las  calenturas  >  es  á  íaber, 
unas  que  íxempre  van  de  aumento  ,  otras  que  van  en  continua 
diminución  ,  y  otras  que  permanecen  en  un  edad  o  igual.  Al¬ 
gunos  hán  dudado  ,  íi  las  calenturas  íinocales  conftituyen  dis¬ 
tinta  elpecie  de  las  que  generalmente  fe  llaman  continuas, 
porque  la  voz  Griega  que  ufa  Hippocrates  en  el  lugar  cita¬ 
do  de  las  Epidemias  es  ,  que  quiere  decir  conti¬ 

nuas  ,  y  nunca  usó  de  la  voz’  s  viofog  Synochus ;  antes  bien 
dice  Galeno  ,  que  efta  voz  fue  inventada  de  los  Médicos  pof- 
teriores  á  Hippocrates ,  derivándola  de  la  primera  con  cier¬ 
ta  eípecie  de  folecifmó ,  para  íignifiear ,  no  como  quiera ,  las 
calenturas  continuas  ,  fino  folo  aquellas ,  que  no  tienen  creci¬ 
mientos  maniñeftos;  (n)  pero ,  aunque  efto  fea  afsi ,  la  duda  ef¬ 
ta  folo  en  Jas  palabras ,  pues  lleudo'  cierto  ,  que  entre  das  ca¬ 
lenturas  continuas  hay  unas  con  crecimientos  maniñeftos ,  y 
otras  íin  ellos  ,  á  entrambas  comprehendió  Hippocrates  con 
una  mifma  voz  ,y  á  los  Médicos  poftenores  les  pareció  nom¬ 
brarlas  con  voces  diftiñtas.  Y  como  etnos  caracteres ,  y  con- 

jun- 


(m)  Sunt  autem  modi ,  &  conjlitutiones,  j  crefcit  autem  3  &  exacerba-tur  in  dies. 


&  paroxifmi  cujufqiie  harum  febrium , 
seque  continúame  ,  &  Inter m i ttentmm. 
Statim  enim  continua  cft ,  quibus  inapi  en  s 
fiord  y  &  viget  máxime  y  &  indiffia  'li- 
pmm  agit .  Ciña  judicium  autem  ,  &  fi- 
tmil  cum  judiáo ,  extenuatur .  Efi  autem 
quibus  incipit  molliuS)  &  Jummifsjus  $  acj* 


Circa  crifm  autem  ,  &  fimul  cum  criff 
abunde  elucet .  Efi  autem  quibus  fncipiens 
mitins  y  acere feit  ,  exacerbatur  ,  & 
quadantenus  auEia  5  rurfum  fubfiftit  cir¬ 
ca  judicium  y  &  ufquead  judicium .  Hip- 
pocr.  lib.  i.  Epid .  fett.  3.  n.  4>. 

(»)  Galcn.  ljb'?*Meth()dtmedcndxal>‘Z' 


ns 

junto  de  los  fimptomas,  como  también  en  hs  caucas  de  esias, 
íéan  diverfas  las  calenturas ,  que  los  Griegos  poder  lores  lla¬ 
maron  í  mócales,  de  las  que  fon  continuas  con  'accesiones,  por 
elfo  es  conveniente  repararlas  entre  sí,  y  tratar  de  ellas  didin- 
tatúente.  ..  • 

Los  Médicos  Modernos  han  cuidado  muy  poco  en  hacer 
las  hiftórias  de  las  enfermedades  como  los  Antiguos ,  por  lo 
que  no  fe  halla  en  ellos  la  defcripcion  hiítorica ,  y  cabal  de 
las  calenturas ,  y  mucho  menos  de  las  (mócales;  y  por  elfo  con 
muchifsima  razón  íé  quexan  Sidenham ,  (o)  y  Freind  (p)  de 
ellos.  Solo  en  Boerhave  íe  halla  una  pintura  de  las  (inocales, 
que  merezca  la  aprobación  dé  los  Médicos  doftos.  Lasfocr- 
tes  calenturas  que  anteceden  á  la  eriíipela ,  á  las  viruelas  ,  al 
íarampión ,  y  otras  erupciones  cutáneas ,  todas  fon  calenturas 
finocales.  Es  verdad  que  en  eda  fuerte  de  fiebres  no  ílempre 
hay  fe mejantes  (al idas  de  humores  al  cutis  ,  pero  muy  tic  - 
quentemente  andan  con  ellas ,  y  es  muy  ordinario  aparecer  al 
día  quarto ,  ó  quinto  de  la  calentura.  Yo  muchas  veces  he 
viílo  las  calenturas  íinocales  ,  porque  en  elle  País  fon  muy  fle¬ 
quen  tes  ;yafsi,  fegun  lo  que  he  obfervado  ,  como  fegun  lo 
que  los  Autores  Griegos  traen  acerca  de  ellas ,  propondré  fu 
hiftoria  ,  pintándolas  con  toda  la  ferie  de  coías  que  das  acom¬ 
pañan  ,  para  que  todos  puedan  fácilmente  conocerlas. 


(ó)  H<£c  quidem  etfi  non  [ola  ,  faltem 
infigniora  funt  3  quae  in  fcribenda  mor- 
boriim  hifloria  objetar  i  convenit.  Cujíes 
hiftoti*  uiilitas  ad  praxim ,  omnem  ¿efti- 
m(LÚonem  excedit  >  ac  pr<e  qua  fubtiles 
difqui julones  ,  ac  argutiolce 3  quitolis  Neo~ 
tericorum  libri  ad  naiifeam  féré  infer- 
ciuntur  ,  nulU  in  numero  funt  habendce. 
Si  den  .  in  Pr¿efat. 

(p)  Ncc  aliam  caufam  repetid ,  cuy  in 
nfínüo  pené  Scriptorum  numero  y  qui  bis 


duobus  proximh  feculis  hunc  de  morbis 
íocum  anigerimt  5  tanta  fit  bene  fcri* 
beutuim  paucitasjiifi  quod  Vetcrum [crip¬ 
ta  mhius  ver favcrint ...Meque  enim  fer- 
mfiem  folummodo  inquinatum  ,  &  ver- 
brrum  quafi  monftra  re  cent  ¡ores  int  ulerea 
fedmorborum  explkationem  omnem  iu 
Commentis  Phtlofophicis  refercere  5  ut  fá¬ 
bulas  potius  Medicas  3  qudm  Hi ¡lorias 
concinnafjé  vidéántur»  Freiad.  de  tcbrib , 
pag.169. 
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HISTORIA  DE  LA  CALENTURA  SINOCAL.  . 
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r\Ifponen  á  padecer  efta  enfermedad  el  temperamento 
J?  fanguineo ,  la  edad  floreciente ,  la  llenura  de  fangre ,  y 
demás  humores ,  la  groílbr  del  cuerpo ,  y  la  buena  dieta.  Y  íi 
los  hombres  afsi  difpueftos  hacen  algún  exercicio  violento,  6 
por  qualquiera  motivo  fe  encienden  fobre  manera ,  ó  han  te¬ 
nido  alguna  fuerte  pafsion  de  animo ,  fácilmente  deípues  de 
ellas  cofas  les  viene  la  calentura  íinocal ,  y  les  acomete  de  re¬ 
pente  ,  fin  acompañar  frió ,  ni  temblor  por  lo  común  al  pri¬ 
mer  acometimiento :  bien  que  íuele  fuceder ,  que  íi  los  en¬ 
fermos  fe  hallan  acometidos  de  efta  calentura  quando  todavia 
andan  ocupados  en  fus  negocios ,  ó  eftán  fuera  de  la  cama, 
entonces  lo  regular  es  darles  un  deímayo ,  en  que  les  parece 
perderfeles  la  vifta ,  con  alguna  turbación  en  la  cabeza ,  tras 
del  qual  inmediatamente  fe  ligue  la  calentura  ;  y  efta  luego  á 
los  principios  fe  manifiefta  muy  fuerte  ,  y  el  calor  en  ella  es 
halituofo  ;  efto  es ,  con  vaho  ,  al  modo  del  que  fuelen  tener 
los  hombres  íanos ,  íi  tocamos  el  cutis ,  quando  falen  del  ba¬ 
ño.  En  el  cuerpo  no  íe  percibe  aridez ,  ni  fequedad ;  y  el  pul- 
fo  es  grande ,  veloz ,  levantado ,  y  un  poco  deíigual.  La  cara 
del  enfermo  fe  pone  defde  luego  muy  colorada,  y  encendida; 
y  las  arterias  de  las  íienes  pulían  tan  fuertemente ,  que  fus  la¬ 
tidos  fe  perciben  con  la  vifta  ;  y  efto  mifmo  íuele  fuceder  con 
las  de  el  cuello.  Los  ojos  eftán  húmedos ,  y  fuelen  deftilar  al¬ 
gunas  lagrimas  muy  cálidas.  La  cabeza  duele  fuertemente  ,  y  ... 
hay  grande  vigilia ,  aunque  no  tan  molefta  como  la  de  las  ca¬ 
lenturas  ardientes.  La  lengua  los  primeros  dias  efta  húmeda, 
y  ,1a  fed  es  moderada ;  y  el  enfermo  eftá  todo  dolorido ,  pela¬ 
do  ,  y  congojofo.  Las  orinas  al  principio  un  poco  encendidas,  y 

la  caruata  copio  en  el  eftado  natural  Afsi  pafla .  el  enfermo 

los 
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los  quatro  primeros  dias ,  y  defpues  de  ellos  fe  aumentan  to¬ 
das  eftas  cofas  de  modo ,  que  las  orinas  fe  buelven  muy  rojas, 
encendidas, y  gruefiás 5 y  el  dolor,  y  turbación  de  la  cabeza 
crecen  de  manera ,  que  fuele  ha  ver  un  poco  de  delirio  5  y  la 
lengua  fe  pone  algo  íeca ,  y  la  fed  es  mas  enfadóla  5  y  muy  de 
ordinario  íüelen  fentir  los  pacientes ,  6  ardor  ,  6  embarazo  en 
la  garganta ;  y  tal  vez  les  lalen  por  la  fuperficie  de  el  cuerpo 
manchas  coloradas  ,  ó  cardenales,  ó  roía. 

En  íiete  dias  fuele  terminar  efta  enfermedad ,  á  veces  en 
once  ,  y  tal  vez  fe  alarga  hada  los  catorce  ,  y  íii  terminación 
fuele  fer  por  evacuación  de  fangre ,  6  por  fudor.  Y  quando  ef¬ 
ta  calentura  fe  acerca  al  eftado ,  ó  á  lo  mas  fuerte  de  ella ,  en¬ 
tonces  fuele  el  enfermo  tener  muy  grande  congoja ,  y  un  poco 
de  dificultad  en  el  reípirar ,  y  el  delirio  es  muy  fuerte ,  y  to¬ 
dos  los  fobredichos  íimptomas  eftán  aumentados ;  y  tras  de 
todo  efto  fe  figue  á  veces  un  fudor  copiofo  univerfal,  y  cáli¬ 
do  ,  que  quita  enteramente  ¡a  enfermedad ;  y  á  veces  en  lugar 
del  fudor  echan  copia  de  fangre  por  las  narices  ,  6  por  las  al¬ 
morranas  ,  ó  por  los  inteftinos  ,  al  modo  que  fucede  en  las  dif- 
íénterias  >  y  las  mugeres  fuelen  echarla  por  el  útero.  Algunas 
veces  fucede ,  que  la  calentura  íinocafen  paflándo  fu  termino 
fe  muda  en  otra  enfermedad ,  y  de  ordinario  paila  á  pulmonía, 
6  á  tercianas  intermitentes ,  ó  á  hemitreteos  i  elfo  es,  femiter- 
cianas ,  de  las  quales  hablaremos  en  adelante.  Si  la  vehemen¬ 
cia  de  los  íimptomas ,  que  acompañan  á  las  (bocales ,  y  he¬ 
mos  propuefto  hafta  ahora ,  es  muy  grande  dentro  de  los  qua¬ 
tro  primeros  dias ,  es  feñal  que  fu  terminación  ha  de  fer  á  los 
fíete  ;  pero  íi  el  vigor  de  los  íimptomas  fe  experimentaífe  de 
los  íiete  en  adelante  ,  fe  debe  fu  termino  eíperar  para  el  dia 
once ,  6  catorce ,  lo  qual  principalmente  fucede  en  aquella 
fuerte  de  calenturas  (bocales ,  que  fiempre  van  de  aumentos 
mas  en  las  otras  calenturas  íinocales ,  que  permanecen  íiempre 
en  un  miímo  eftado ,  lo  que  fucede  es ,  que  el  aumento  que 

los 
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los  íimptomas  han  de  tener ,  fe  experimenta  dentro  de  los 
tres ,  ó  quatro  primeros  dias ,  y  todo  lo  redante  de  !a  enfer¬ 
medad  permanecen  en  el  miímo  grado  que  al  principio  tuvie¬ 
ron ,  íalvo  alguna  mayor  alteración ,  que  íé  obíérva  al  tiempo 
de  la  cníis.  En  la  tercera  eípecie  de  calentura  íinoca!  ,  que 
íiempre  anda  en  diminución ,  fucede  que  toda  la  fuerza  de 
los  íimptomas  propueftos  íé  explica  hafta  el  dia  quarto ,  y  def- 
pues  empieza  áiren  diminución,  de  manera,  que  íiempre  fe 
va  diíminuyendo  hada  el  dia  íiete ,  ó  mas  adelante ,  hafta  que 
termina :  por  lo  que  efta  es  la  mas  fegura  de  las  tres  efpecies; 
la  íégundano  tanto ,  y  la  primera  la  mas  peligróla.  Las  ca¬ 
lenturas  linocales  raras  veces  terminan  con  la  muerte,  y  por 
eífo  no  hablamos  de  efta  terminación. 

§.  II. 

CjWSAS  de  la  calentura  sinocal 

G Aleño  ,  y  deípues  de  él  los  demas  Médicos  Griegos  ,  y 
Arabes  ,  que  en  ello  le  ílguieron ,  pufo  dos  eípecies  de 
calenturas  íinocales ,  y  á  la  una  de  ellas  llamaba  pútrida ,  y  á 
la  otra  no  pútrida.  La  primera  es  la  que  noíbtros  hemos  def- 
crito  hafta  aora ,  porque  la  fegunda  pertenece  á  la  clafté  de  las 
diarias :  bien  es  verdad ,  que  en  los  principios  las  dos  andan 
acompañadas  de  unos  mií'mos  íimptomas  ;  pero  el  Medico 
fagáz  ,  y  exercitado  en  el  Arte ,  fácilmente  las  diftingue,  por¬ 
que  luego  pone  cuidado  en  ver  íi  hay  en  el  enfermo  aquellas 
coías ,  que  los  Médicos  antiguos  las  miraban  como  fe  nales  de 
putrefacción  ,  como  fon  una  orina  muy  encendida  ,  que  no 
hace  pofo  ,  b  yá  que  le  haga  ,  es  cralfo ,  y  peíado ;  y  el  movi¬ 
miento  ,  y  deíigualdad  del  pulfo  :  y  lo  que  mas  hace  al  cafo, 
íegun  yo  creo ,  la  obfervacion  de  aquéllas  cofas ,  que  acom¬ 
pañan  la  entrada  de  la  enfermedad.  Algunas  veces  he  vifto 

que- 
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quexarfe  algunos  ,  que  fe  hallaban  con  todas  las  diípoficiones 

antecedentes  a  padecer  efta  dolencia,  dos  ,  6  tres  dias  antes  de 

caer  enfermos  ,  de  un  dolor  en  el  cuello  baftantemente  mo- 

%  ' 

leño ,  y  haviendo  defpues  fobrevenido  la  calentura  fínocal,  por 
fola  eíía  circunftancia  hacia  juicio  que  era  pútrida ,  y  aun  peli¬ 
gróla  ,  porque  el  dolor  del  cuello  en  las  perfonas  robuftas,  y 
fanguineas ,  íi  las  demás  colas  concurren ,  como  la  inapeten¬ 
cia  ,  can  í ando ,  y  otras  lemejantes ,  írtele  íer  indicio  de  enfer¬ 
medad  grave.  Hippocrates  varias  veces  previno  ,  que  los  do¬ 
lores  del  cuello  en  las  calenturas  fon  convulíivos  5  (a)  y  fegun 
lo  que  Dureto  afirma ,  hielen  nacer  de  inflamación  de  la  efi 
piñal  medula,  o  de  fus  túnicas,  (r) 

Otras  veces  he  viílo  inflamarfe  la  garganta  al  principio  de 
la  calentura  linocal ,  y  he  tenido  por  elfo  motivo  para  folpe- 
char  que  havia  de  fer  pútrida ,  porque  el  dolor  ,  calor ,  y  ru¬ 
bicundez  de  las  fauces  en  el  principio  de  las  calenturas ,  indi¬ 
can  difpoficion  inflamatoria ,  y  malignante  en  el  fuero  de  la 
fimgre ,  y  en  la  humedad  del  fuco  nérveo  ;  lo  qual  previno 
también  Hippocrates  en  una  de  las  conílituciones  epidémicas, 
donde  dice,  que  los  enfermos  tenian  las  fauces  rubicundas 
con  dolor  ,  y  que  efto  andaba  acompañado  de  grande  malig¬ 
nidad  ,  fegun  lo  hemos  explicado  tratando  de  los  íimptomas 
de  las  calenturas  ardientes.  Aqui  fe  debe  advertir,  que  en  ¡as 
calenturas  íinocales  no  pútridas  fuele  haver  inflamación  en  la 
garganta ,  como  ya  lo  noto  Avicena ,  y  no  indica  malignidad, 
ni  pone  á  los  enfermos  en  peligro  ;  y  para  no  equivocar-fe  en 
efto ,  es  menefter  que  el  Medico  mire  las  fauces ;  y  ir  halla  que 
la  inflamación  eftá  en  las  glándulas ,  6  landrecillas ,  que  llama¬ 
mos  agallas ,  en  Latín  tonflla,  de  modo  que  eftén  eftas  muy 

en- 


(q)  Cervicis  dolor  cum  in  febre  omni 
terrificus  ,  tum  vero  peftiferus  iis  qui  funt 
in  metu  inj anise  *  Hipp  .  Coac,  Vramt.  ¿ib. 


z.c^ap.  i  o.  fent.  13. 
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entumecidas ,  y  rojas ,  entonces  por  lo  común  anda  la  inflama¬ 
ción  íin  malicia,  y  la  calentura  que  la  acompaña  es  Unocal,  no 
pútrida  ,  y  íuele  durar  quatro ,  ó  cinco  dias ,  y  fu  termina¬ 
ción  es  por  eíputo  ,  como  lo  confirma  con  muchas  obfetva- 
ciones  el  incomparable  Hiftoriador  de  las  enfermedades  Car¬ 
los  Pilón.  ( f)  Sidenhan  defcrive  una  eípecie  de  erupción  cu¬ 
tánea  ,  que  llama  efcarlata ,  y  acá  en  lengua  vulgar  la  llaman 
roja ,  porque  las  manchas  fe  parecen  en  el  color  á  la  rofa ;  y 
me  inclino  á  que  ferá  la  mi  fina  eípecie  de  erupción  cutánea, 
que  los  Caftellanos  llaman  alfombrilla ,  fegun  la  defcripcion 
que  de  ella  da  Juan  Fragofo  en  íu  Cirugía  >  y  la  calentura  que 
antecede  á  ella  es  Unocal,  no  pútrida ,  como  lo  fuele  fe r  tam¬ 
bién  la  que  viene  antes  de  la  faüda  de  los  herpes  ,  empeynes ,  y 
otras  femejantes  enfermedades ,  quando  fon  benignas  ,  y  fin 
ninguna  malicia. 

Sentados  efcos  prefupueftos ,  decimos ,  que  la  caufa  de  las 
calenturas  (mócales  cali  ílemprees  el  ayre ;  para  cuya  com¬ 
probación  ,  demás  de  las  razones  que  hemos  propuefto  ha¬ 
blando  de  las  caulas  de  las  calenturas  en  general ,  ocurre  la 
particularidad  de  haver  cali  íiempre  en  las  calenturas  íinocales 
algunas  erupciones  cutáneas ,  y  ellas ,  quando  vienen  con  ca¬ 
lentura  ,  cali  íiempre  nacen  de  vicio  del  ayre  ,  fegun  lo  obfer- 
vó  Guillermo  Balonio ,  (f)  Efcritor  de  tanta  recomendación, 
que  íit  letura  es  una  de  las  mas  importantes  que  pueda  ha- 
ver  para  los  Profeílbres  de  Medicina.  Pero  como  el  ayre, aun¬ 
que  fea  la  caufa  eficiente  principal  de  cali  todas  las  calenturas, 
pide  cierta  difpoficion  en  los  humores  del  cuerpo  humano  pa¬ 
ra  producir  las  varias  diferencias  que  hay  de  ellas ,  por  eflb 
tengo  por  muy  verolimil ,  que  la  calentura  Unocal  tiene  fu 
aísiento  en  el  humor  bilioío,  quando  elle  eftá  acompañado  de 

mu- 

(Y)  Carolus  Pifo  de  Morb.  a  colluvie  J  (f)  Bailón.  Confüior.  Medicinal,  lib.  2. 
ferofa,¡>a'rt.  i.fcct.  t.  cap.i.obferv.6.  ¡  biflor.  ¿.pag.io8. 


mucha  copia  de  fangrc ,  lo  qual  coincide  cón  !a  dodrina  de  los 
Antiguos  ,  que  por  eíta  razón  á  eftas  calenturas  las  llamaban 
[anguincJS ;  \  Galeno  en  el  libro  fegundo  de  las  Diferencias 
de  las  calenturas ,  donde  largamente  trata  de  las  (inocales, 
claramente  dice ,  que  proceden  de  la  bilis ,  aunque  en  el  libro 
nono  del  Método  de  curar ,  feñala  por  cauía  de  ellas  la  ían- 
gre.  Y  entiendo  que  Galeno  tuvo  razón ;  y  fegun  los  princi¬ 
pios  del  Mecaniíino ,  puede  entenderle  de  efta  manera.  Si  el 
luco  nerveo ,  y  la  íangre  abundan  de  muchas  partes  ardientes, 
inflamables ,  y  caíi  alcalicas ,  con  facilidad  por  la  fuerza  del  ay- 
re  fe  buelven  preternaturalmente  biliofos ,  y  a  (si  caufan  calen¬ 
turas  ardientes ,  fegun  ya  hemos  explicado  en  el  capitulo  an¬ 
tecedente  5  pero  (i  las  partículas  cálidas  ,  inflamables ,  y  caíi  al¬ 
calicas  de  eftos  liquores ,  eftuvieífen  acompañadas  con  mucha 
copia  de  humor  pituitofo  ,  6  en  la  íangre  dominafíe  la  parte 
blanca  de  ella ,  entonces  fe  producirán  calenturas  ardientes  es¬ 
púreas  ;  mas  (i  el  exceífo  eftuviefle  en  la  parte  roja  de  la  ían¬ 
gre  ,  entonces  producirá  el  ayre  calenturas  Sinocales.  Afsi  que 
todas  ellas  calenturas  ion  ardientes ,  y  la  diferencia  entre  ellas 
coníiíle ,  en  que  en  las  legitimas,  ó  exquiíitas  las  partículas  cá¬ 
lidas  ,  inflamables ,  y  caíi  alcalicas  del  fuco  nerveo ,  y  de  la  ían¬ 
gre  ,  y  por  decirlo  en  una  palabra ,  las  partes  biliofas  de  eftos 
dos  liquores ,  exceden  á  todas  las  demás ;  en  las  ardientes  ef- 
pureas  las  partículas  calidas  ,  y  biliofas,  juntas  con  la  parte  blan¬ 
ca  de  la  fangre ,  fuperan  á  las  otras  5  y  en  las  (mócales  las  par¬ 
tes  rojas  de  la  fangre  llevan  el  exceífo  fobre  todas  las  que  com¬ 
ponen  ambos  líquidos  :  por  efto  el  calor  de  eftas  calenturas  es 
halituofo ,  y  con  humedad ,  porque  en  ellas  la  fangre  queda 
con  bailante  fuero ,  y  el  fuco  nerveo  todavía  no  fe  ha  hecho 
tan  biliofo  como  en  las  ardientes ,  y  por  efto ,  ni  la  fed  es  tan 
molefta,  ni  la  lengua  íe  feca  tanto  en  aquellas  como  en  eftas.  Y 
para  entender  efto  con  mayor  claridad ,  ferá  bien  ver  lo  eme  he¬ 
ñios  eferito  tratando  de  las  caulas  de  las  calenturas  ardientes. 

O.  MD. 
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§.  III. 

EXPLICACION  DE  LOS  SI. MP  TOMAS. 

ANtes  de  explicar  los  fimptomas  eípeciales  de  ellas  calen¬ 
turas  ,  es  preciío  notar,  que  la  exhalación  del  ay  re  que 
las  produce  es  de  naturaleza  particular ,  y  por  las  varias  dif- 
poíiciones  de  los  fugetos  donde  obra  ,  caula  una  eípecie  de  ca¬ 
lentura  íinocal  mas  que  otra.  Por  ello  Boerhave  previene,  que 
la  acrimonia  caufadora  de  ellas  calenturas  es  de  eípecial  Índole, 
y  naturaleza.  ( u )  Pedro  Foreílo ,  Eícritor  muy  útil  por  el  co¬ 
pio  fo  numero  de  obfervaciones  bien  ordenadas ,  que  propone 
Pobre  todas  las  enfermedades ,  ha  notado  muy  bien ,  que  las 
calenturas  íinocales  á  veces  fe  hacen  malignas  5  (x)  y  quando 
ello  fucede  fon  muy  peligrofas ,  porque  entonces  las  acompa¬ 
ñan  los  fimptomas  que  fuele  llevar  contigo  la  malignidad.  Yo 
he  notado,  que  no  íblamente  las  calenturas  (mócales,  lino 
también  las  ardientes  fe  hacen  algunas  veces  malignas ,  y  por 
coníiguiente  ponen  á  los  enfermos  en  mayor  peligro  de  lo 
que  hiciera  la  enfermedad ,  ti  no  anduviefle  acompañada  con 
malicia ;  y  eílo  nace  de  la  conílitucion del  ayre,queá  veces 
por  caufas  á  nofotros  defconocidas  produce  en  los  humores 
del  cuerpo  tal  alteración  ,  que  defeompone  la  textura  de  ellos, 
por  donde  es  forzofo  que  fe  pierdan  las  fuerzas ,  y  el  enfermo 
fe  empeore.  Pero  como  la  malignidad ,  aunque  puede  hallar¬ 
le  en  toda  fuerte  de  calenturas  agudas ,  en  efpecial  prevalece 
en  las  que  llamamos  co  munmente  malignas ,  por  eífo  en  el 
capitulo  íiguiente ,  que  trataremos  de  ellas ,  explicaremos  qué 
cofa  fea ,  y  que  juicio  deba  hacerle  de  lo  que  varios  Autores 

dicen  acerca  de  la  malignidad.  • 

Una 
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(«)  Boerhav.  Aphor.  de  cogn»fcend.&  j  (*)  Foreft.  lib.  1.  de  Febrib.  tbf<r~ 
mmd.  morh .  aj>ber.  730.  1  vat.  1 7 . 


Una  de  las  cofas  que  mas  íe  repara  en  las  calenturas  lino- 
cales  ,  es  el  percebiríe  con  la  villa  los  latidos  de  las  arterias  de 
las  llenes  ,  y  del  cuello ;  bien  que  íi  alguna  vez  ello  no  íiice- 
de ,  no  por  elfo  la  calentura  dexará  de  fer  Unocal ,  con  tal  que 
en  ella  concurran  las  circunftancias  que  hemos  propueílo  en 
fu  defcripcion.  Y  para  hacer  juicio  claro  de  lo  que  íignifican 
las  pulíaciones  feníibles  de  las  tienes ,  y  del  cuello ,  es  predio 
notar ,  que  fuelen  fer  íignificativas  de  varias  cofas,  fegun  las  cir- 
cunítancias  que  las  acompañan ;  porque  íi  la  calentura  es  fuer¬ 
te ,  y  el  calor  que  con  el  tatlo  fe  percibe  es  a  divo  ,  entonces 
íignifican ,  que  la  fangre  en  las  mayores  arterias  tiene  un  mo¬ 
vimiento  muy  fuerte  >  y  como  las  carótidas ,  que  fon  las  que 
pallan  por  el  cuello ,  fon  muy  grandes ;  y  las  de  las  tienes,  que 
fon  hijuelas  de  ellas ,  eftán  del'cubiertas ,  de  modo  que  fofo 
tienen  encima  de  ellas  el  cutis ,  y  demás  tegumentos  comu¬ 
nes  5  por  elfo  en  las  calenturas  íinocales ,  que  de  fuyo  fon 
fuertes  ,  fe  perciben  con  la  vida  fus  latidos ,  y  no  Iignifican 
otra  cola ,  que  un  movimiento  fuerte  ,  é  impetuofo  en  las 
partes  folidas ,  con  calor  ,  y  encendimiento  en  la  fangre ,  por 
donde  fuelen  íéguiríe  turbaciones  en  la  cabeza ,  fegun  fe  co¬ 
lige  de  lo  que  enfeña  Hippocrates  en  fus  Sentencias  Coa- 
cas.  (y) 

Algunas  veces  fucede  hallarfe  las  pulíaciones  del  cuello 
con  una  calentura  al  parecer  benigna  ¿  y  íi  junto  con  los  lati¬ 
dos  perceptibles  de  las  arterias  ,  hay  algunos  movimientos 
convulíivos  en  los  ojos ,  ii  orros  íimptomas  de  la  cabeza ,  en¬ 
tonces  íignifican  el  delirio ,  como  fe  colige  de  muchas  hiílo- 
rias  epidemiales  de  Hippocrates ,  en  efpecial  de  la  de  Phereci- 

Qj-  -  des. 


(y)  Quibufiumque  autem  initiis  febrium 
vértigo  ejl ,  imaque  capitis  'vence  micant > 
eum  tenui  >  &  cruda  urina  ,  bis  procu!  du - 
hiofebris  cxaccrbationem  in  aifibus  es¬ 


peciare  oportet ,  nec  mirum  videri  fi  non 
fint  apudje.  Hipp Mb.iXoac* *  Yr&notioru 
fentent.¿6 . 
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des,  y  la  muger  de  Theodoro,  y  el  que  fue  herido  en  la  cabeza 
por  Macedonio ,  los  quales  deliraron  ,  y  tuvieron  percepti¬ 
bles  los  latidos  en  las  arterias  de  las  fienes.  (^)Lo  mas  es,  que 
donde  quiera  que  fe  perciban  feníiblemente  Jas  pulfacio- 
nes  en  las  calenturas  agudas  ,  fuele  fer  indicio  de  deli¬ 
rio  ,  íegun  varias  veces  lo  advirtió  Hippocrates ,  en  efpecial  ha¬ 
blando  de  las  pullaciones  de  los  hipocondrios  5  de  modo ,  que 
de  Sileno  refiere  haver  tenido  palpitación  continua  en  ellos, 
(a)  á  la  que  íiguieron  el  delirio ,  y  la  muerte.  Aun  fin  calentu¬ 
ra  fuelen  los  latidos  íeníibles  de  los  hipocondrios  íignificar 
perturbación  en  la  imaginativa  de  los  que  los  padecen  ,  fe- 
gun  la  Sentencia!  Coaca  de  Hippocrates ,  que  dice :  Las  palpi¬ 
taciones  en  los  hipocondrios  cauíán  perturbación  en  la  men¬ 
te.  (b)  Y  he  oblervado  yo  eíto  varias  veces  en  ¡os  que  tienen 
humor  negro  muy  aduftoen  las  entrañas ,  los  quales  de  or¬ 
dinario  tienen  deíordenada  la  fantasía >  y.  íi  .eftas  pulfaciones 
fon  vehementes,,  y  duraderas,  no  folo  íignifican  depravación 

de 


f  (O  Pherecidee  poft  Selftitium  Hyber- 
mm  notte  lateris  dextri  dolor  antea  eúam 
tonjuctus  cejfiavit.  Pranfius  efly  &  cgrejjus 
bomiit  3  fiebris  ad  noBem  fine  dolore .... 
Séptima  aliquantulum  dehrabat ....  Stra- 
pilafuper  fiaciem  >  oculos  firuflr a  velut 

*hauid  ajpiciens  convene  bat  ,  &  rurfius 
Tiictabat .. ..  Nova  non  amplias  vomuit 5 
maluit  magis ,  vence  temporum  faliebant, 
~&c.  Hipp.  lib.7 Epid.  num.  8 1 .  Et  uxor 
Theodori  fiadlo  vehemenú  fanguinis  fluxu 
fer  febrem  in  Eyeme  ,  fotuta  vero  fiebre 
tire  a  nonnm  y  non  multo  pofi  ¡aterís  dex¬ 
tri  ab  útero  gravitas ....  Ad  vtoftem  acu- 
tior  fiebris  y  & delirium  breve  fiebat. Quin¬ 
ta  mane  videbatur  mitior  ejjé...  Erat  ve¬ 
ro  admmsfngidius  coy  pus  arteriis  ,  qu* 
vero  in  temforibus  eúam  magjf  fialiebant, 
&  /piritas  dtnfior  >  &  delirabat  >  &c. 


Hipp.  ¡ib.  7.  Epid.  n.  26.  Qui  caput per- 
cu  (jiisefí  lapídea  Macedonio fiupra  tempus 
dextrum  verúgine  afiebtus  efi  ,  &  cecidit . 
Tertia  die  voce  defiitutus  erat  5  anxietas 3 
fiebris  non  valde  vebemensypulfius  in  ttm - 
poribus  velut  tennis  caloris  ,  nihil  audie- 
bat ,  ñeque  fapiebat ,  &c,  Hipp,  lib ,  7. 
Epid.n.  18. 

(¿1)  Hule  a  principio  ufique  ad  finem  fpi - 
rii  us  magnas  ,  &  raras y  hypocondrii  pal- 
pitatio  perpetua ,  &c .  Hipp.  lib.  1 .  Epid, 
fieñ.  3.  figrot.  1. 

(b)  Pul  fus  in  hypocondrii)  cum  perturba - 
úone dement'u  efly  magifique  fi  oculi  cre- 
bro  moventur.  Hipp.  hb.  2.  Coac.Pr&not . 
cap.  11 .  Jent.  11.  Palpitatio  venir is  in 
fiebre  infianiam  fiacit ,  indeque  cietur  ha- 
morrhagia  horrifiera.  Hipp.  z •  Coac* * 
Pranot.cap.  iit/ent,i$* 


de  la  Imaginativa ,  fino  también  cierta  difpoficion  canceróla 
de  los  hipocondrios ,  por  el  humor  atrabiliario  que  fe  hofpe- 
da  en  ellos :  y  los  que  efto  padecen ,  al  cabo  de  mucho  tiem¬ 
po  vienen  á  enflaquecerfe ,  y  mueren  tabificos ;  efto  es  ,  fuma- 
mente  extenuados » y  flacos ,  lo  qual  obfervó  ya  nueftro  Va¬ 
lles  ,  y  lo  explico  en  el  comento  de  la  hiftoria  del  hijo  de  Era- 
tolao  ,  de  quien  dice  Hippocrates ,  que  metiéndole  la  mano 
fobre  el  ombligo ,  le  percibían  latidos  mas  fenfibles  ,  que  los 
que  le  obíervan  defpues  de  una  carrera  muy  larga  ,  6  muy 
grande  efpanto.  (e) 

Algunas  veces  íiicede ,  que  á  los  que  tienen  eftas  pulfacio- 
nes  en  los  hipocondrios ,  no  le  les  altera  la  imaginativa  con 
ideas  extrañas ,  lino  que  padecen  vahídos ,  íegun  lo  he  obfer- 
vado  muchas  veces >  y  aísi  fe  verifica  la  fentencia  de  Hippo¬ 
crates  que  enfeña^que  el  humor  melancólico,  6  caufa  con- 
vuífiones  ,  o  delirios  ,  fegun  las  varias  partes  del  celebro  que 
ocupa,  (d)  Si  la  pulfacion  perceptible  de  las  arterias  anda  acom¬ 
pañada  de  una  calentura  no  muy  fuerte ,  y  no  hay  feñales  de 
delirio ,  entonces  íígnifica  larga  enfermedad  ,  trabajofa ,  y  de 
difícil  curación ,  íegun  Hippocrates  expreílamente  lo  previene, 
diciendo:  Que  fíenlas  calenturas  pulfan ,  efto  es ,  dán  latidos 
perceptibles  con  la  vifta  las  arterias  de  las  llenes ,  y  la  cara  cf- 
tá  fana ,  y  los  hipocondrios  un  poco  teñios ,  es  indicio  de  en¬ 
fermedad  larga,  (e)  Y  yo  he  confirmado  con  mi  propia  ob- 

fer- 


(c)  Eratolai  filius  circo.  Autumnal e 
JEquinoólmm  dijfentericus  fiebat ,  &  fe- 
tris  tenebat.'.ln  medio  autem  mbilicijár 
•fsis  pettoris  5  área  hanc  regionem  app  o  fi¬ 
ta  manii ,  talis  erat palpitado  ,  qualis  ñe¬ 
que  a  curfu  ,  ñeque  a pavor e  circo  cor  ge¬ 
neran  pjteft.  Hipp.  lib .  7.  Epid.n.q. 

(d)  Mdancboiici  plerumque  confueve- 
r un t  fien  epileptici ,  &  epileptici  melan- 
sboljci •  Horum  autem  quivis  pnaipue  fit¡ 


in  alterutrum  infirmitas  ivelinaverit ,  fi- 
quidem  in  corpas  epileptici  ,  fi  autem  in 
mentem  rnelancholici .  Hipp.  lib .  6,Epid » 
feffi.  8.  n,  45>. 

(e)  Jgums  in  febribus  temporum  vente 
afpettabili  pulfu  micant  3  maque  facies 
fue  ci  plena  ¡  atque  decora  3  yiec  hypocon - 
drium  molle  3  diuturnum  $  ñeque  quief* 
cunt ,  nifi  prorupto  líber aliter  é  naribus 
fangiíine  3  aut  convulfione  3  rnt  ifehiorum 
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fervacion  lo  que  Marciano  dice  haver  notado  acerca  de  éfto; 
es  áfaber,  que  fiempre  haviftofer  muy  largas  las  enferme¬ 
dades  en  que  pulían  falliblemente  las  arterias  del  cuello ,  fi 
la  calentura  no  es  aguda.  (J)  En  los  niños  he  vifto  muchifsi- 
mas  veces  confirmada  la  verdad  de  la  íentencia  Hippocrati- 
ca  poco  ha  propuefta,y  de  ordinario  les  fobreviene la  con- 
vulílon  que  fe  propone  en  ella.  La  razón  por  que  en  las  ca¬ 
lenturas  que  no  ion  agudas  los  latidos  de  las  arterias  del  cue¬ 
llo  fignifican  larga  enfermedad ,  es  éfta,  porque  entonces  la  pul¬ 
sación  mayor  que  la  arteria  tiene ,  no  nace  de  la  íangre ,  fino 
de  mucha  copia  de  flato ,  ó  ayre  vaporolb ,  que  fe  introduce 
en  fu  concavidad  ,  y  eftirando  las  túnicas  de  que  fe  compone, 
por  toda  la  circunferencia  de  ella ,  hace  que  fea  mayor  la  fuerzas 
de  modo  ,  que  quando  fe  mueve  acia  fuera ,  ¡unto  con  la  fuer¬ 
za  vital ,  obra  también  el  ayre  cargado  de  vapores ,  y  aísi  fe  di¬ 
lata  con  un  Ímpetu ,  que  fe  hace  perceptible  con  la  vifta. 

Por  efta  mifma  caula  íucede ,  que  algunos  viejos  tienen  un 
pulió  al  parecer  grande,  y  en  la  realidad  de  pocas  fuerzas ,  por¬ 
que  en  ellos  las  arterías  íuelen  eftár  llenas  del  ayre  vaporolb, 
que  las  dilata  fobre  manera ;  acerca  de  lo  qual  es  digna  de  ver- 
fe  la  hiftoria  que  trahe  Zacuto ,  porque  es  graciola ,  é  inftruc- 
tiva.  (g )  Los  flatos  que  llenan  la  capacidad  de  las  arterias, 
nacen  de  copia  de  humores  crudos  ,  los  quales  adelgazados 
por  el  calor  de  la  calentura ,  fe  convierten  en  vapores ,  que 
íe  mezclan  con  el  ayre  ;  de  modo ,  que  podemos  inferir  con 
grande  fundamento ,  que  afsi  el  fuco  nerveo ,  como  la  ían¬ 
gre  ,  en  tales  calenturas  abundan  de  humor  crudo ,  y  pituito- 
*  '  fo 

___________  9 


dolore «  Hipp.  lib .  2.  Coac .  Pr¿not.cap. 

1  i.fent.  2 6. 

(f)  Vtcumque  pt^cenum  eftft  meas  ob~ 
fcrvntíunes  in  médium  adducere  liccty  me 
jtcpius  obfervaffe  y  eos  quíbus  non  acuté 
febrieniibus  arteri*  jubilares  pulfare  och~ 


I 


lis  covfpiciuntur  ,  diutius  femper  ¿grotaf- 
fe.  Martian.  Cmment.  m  Coac .  Hippocr. 
fett.  z.verf.  5  5-/>¿£-387. 

(g )  Zacut.  de  Medie,  princip.  Biflor, 
lib»  i'Obferv,  9»pag*  9* 


M 


127 

fo ,  y  que  éfte  fe  halla  detenido ,  y  fin  movimiento ,  caufando 
obftrucciones  en  los  vafos  mas  mínimos ,  y  en  las  fibras ;  y 
como  la  obftruccion  que  íemejantes  humores  caufan  en  los  va- 
fo  s  mas  pequeños,  es  dificultóla  de  quitar ,  y  para  lograrlo  fe 
requiere  mucho  tiempo ,  por  eííb  las  enfermedades  en  que 
efto  íucede  fon  largas ,  y  los  latidos  perceptibles  de  las  arte¬ 
rias  del  cuello  nos  lo  manifieftan.  La  pulíácion  de  los  hipo¬ 
condrios  ,  de  que  antes  hemos  hablado  ,  fe  hace  del  mifmo 
modo  ,  folo  con  la  diferencia ,  que  en  elle  cafo  el  ayre  vapo¬ 
rólo  que  dilata  las  arterias ,  nace  del  humor  atrabiliario ,  y 
quando  eítecaufa  obftrucciones  profundas  en  los  hipocon¬ 
drios  ,  Hiele  defcomponer  el  buen  orden  de  la  fantasía. 

$.  IV. 

DE  LA  SANGRE  DE  NARICES. 

LA  fangre  de  narices  es  la  evacuación  mas  apropiada  que 
hay  para  la  buena  terminación  de  las  calenturas  ardien¬ 
tes  finocales ,  porque  la  verdadera  obfervacion  mueítra ,  que 
feme jantes  calenturas  de  ningún  modo  fe  quitan  mejor  ,  y  mas 
feguramente ,  que  echando  copia  de  fangre  por  las  narices. 
Hippocrates ,  que  en  las  cofas  de  la  práctica  nada  afirmaba 
fin  que  le  conítaífe  por  larga  ,  y  bien  fundada  obfervacion, 
hablando  de  la  calentura  ardiente ,  dice  afsi :  Si  fale  fangre  de 
las  narices,  fe  quita  la  enfermedad ,  y  también  fi  hay  fudores 
loables...  Y  fi  fe  quitaífe  la  calentura  fin  ellas  circunftancias, 
hay  peligro  de  recaída ,  Ótc.  (b)  Ella  mifma  fentencia  la  repi¬ 
te  en  varias  partes ,  y  en  eípecial  en  el  libro  primero  de  las 
Epidemias ,  en  la  conftitucion  tercera  ,  donde  dice :  Que  para 
quitarle  las  calenturas ,  o  echaban  los  enfermos  mucha  ían- 

—  _ _ . _  gre 

(h)  Hipp.  l¡b.  de  vift.  r alian,  jn  mt.  mm.  54. 
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gre  de  las  narices  ,  ó  copia  de  orina  con  mucho  polo ,  6  cur¬ 
ios  hechos  á  tiempo ,  6  disenteria ,  y  que  á  muchos  de  ellos 
no  les  fucedia  una  Tola  de  eftas  cofas ,  íino  todas  juntas.  Y  lo 
que  mas  en  elpecial  pondera  es  la  utilidad ,  que  los  pacientes 
en  aquella  conftelacion  Tacaban  de  la  fangre  de  narices ,  por¬ 
que  dice ,  que  los  que  padecieron  calenturas  ardientes  ,  y 
echaron  copia  de  íangre  por  ellas ,  todos  curaron,  y  que  1 
ninguno  vio  que  con  eftas  circunftancias  huviefle  muerto.  En 
las  calenturas  íinocales ,  que  también  fon  ardientes,  todavía  es 
mas  útil  la  fangre  de  narices ,  que  en  las  bilioías,  porque  pro¬ 
ceden  de  la  íangre ,  íegun  hemos  ya  explicado  ,  y  Galeno  lo 
enfeña  ,  porque  fe  lo  dido  la  obiervacion.  (i)  Pero  como  aísi 
de  la  cantidad  de  Iangre  que  fale  ,  y  del  tiempo  de  la  enferme¬ 
dad  en  que  efto  acontece  ,  y  de  las  circunftancias  que  enton¬ 
ces  concurren ,  debe  el  Medico  íer  fabedor  para  formar  un 
juicio  cabal  de  eftas  colas ,  pór  efto  quiero  brevemente  dar 
acerca  de  efto  las  inftrucciones  neceflarias. 

Si  en  los  principios  de  las  calenturas ,  ya  fean  ardientes* 
yá  malignas  ,  fale  de  las  narices  no  mas  que  unas  gotillas  de 
íangre ,  que  los  Latinos  llaman  jiillíC  fanguims  ,  íiielen  íignifi- 
car  enfermedad  muy  peligróla ,  porque  indican  inflamación  de 
la  cabeza,  y  poca  facilidad  en  el  movimiento  de  la  fangre ,  por 
donde  deteniendofe  efta  en  el  celebro ,  li  huviefle  mucha  copia 
de  humor  biliofo  ,  caula  la  frenesí  >  y  II  eftuviefíe  mezclada  con 
mucho  humor  pituitofo  ,  entonces  fe  ligue  el  fopor ,  la  con- 
vulíion ,  6  el  entorpecimiento.  Efto  lo  advirtió  muchifsimas 
veces  Hippocrates ,  porque  en  el  libro  citado  de  las  Epidemias 
dice :  Que  quando  empezaban  las  calenturas  ardientes ,  luego 
íe  conocía  las  que  eran  mortales ,  pues  echaban  unas  gotillas 
de  íangre  por  las  narices ,  como  fucedió  á  Philifco ,  Epami- 
non ,  y  Sileno ,  á  los  quales  íalió  un  poco  de  fangre  por  la  na¬ 
riz 

~  - - - - - - -  ||  |WP»II  —II  muiiiMWUI.  !>■■■ 

(<)  Galen.  i.  efid.  smmmu  i.  ttx{,  (6* 
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riz  el  dia  qiiarto ,  ó  quinto  de  la  enfermedad  ,  y  todos  tres 
murieron.  El  deftilar  pocas  gotas  de  fangre  por  las  narices,  to¬ 
davía  es  peor  quando  fucedc  el  dia  quarto  de  la  dolencia,  (k) 
Todo  elfo  debe  entenderle  de  la  fangre  de  narices  ,  que  en 
poca  cantidad  fe  arroja  en  los  principios  de  las  enfermedades 
agudas ,  porque  en  las  que  fon  benignas  no  es  indicio  de  mala 
terminación  ,  como  leemos  haver  fucedido  al  enfermo ,  que 
vio  Hippocrates  á  inftancia  de  Cínico.  (/)  •  En  los  que  eítán 
caquécticos  fucede  muy  á  menudo  hallarle  algunas  calenturi¬ 
llas  ,  y  echan  en  ellas  fangre  por  las  narices ,  en  eípecial  II  pa¬ 
decen  enfermedades  del  bazo:  ( m )  fobre  todo  lo  qual  ferá 
bien  ver  lo  que  Marciano  efcrive ,  (w)  porque  conduce  muchq 
para  la  práctica. 

Deben ,  pues ,  las  evacuaciones  de  fangre  por  las  narices  fer 
muy  copiofas  para  que  fean  buenas  en  las  calenturas  agudas, 
fegun  lo  enfeña  Hippocrates ,  que  en  los  libros  citados  de  las 
Epidemias  dice ,  que  fojamente  íe  curaron  los  que  echaron 
mucha  fangre ,  y  perecieron  los  que  arrojaron  poca ;  por  don¬ 
de  pone  como  regla  general,  que  las  evacuaciones  de  fangre 
de  narices,  íi  fon  grandes,  y  copiólas,  libran  á  los  enfermos 
de  muchilsimos  males,  (o)  Yo  he  obfervado  ,  que  la  fangre  de 
narices,  II  es  copiofa ,  es  muy  útil  en  las  calenturas  agudas,  aun¬ 
que  no  fe  eche  toda  de  una  vez ,  lino  en  repetidas  ocaílones; 
porque  hiele  fuceder ,  que  al  fin  de  las  acceísiones  arrojan  los 


(£)  Nafas  in  iis  deftiilans  perniciofus , 
tum  alias ,  tum  quarto  ab  initio  die. Hipp. 
lib.  i .  Pr&dict.  n.  i . 

• 

(/)  lile  ad  quem  Cinicus  me  induxit^fep- 
tima  exacérbalas  eft  ,  circa  quatuordeci - 
mam  autem  judie atus  eft. ...  Ex  naribus 
parum  exiit^&c.  Hippocr.  Ub.  4.  Epid. 
num .  12,$. 

(m)  ^ui bus  vero  ex  naribus  fangal s  fluit 
ki  alioqui  fani  efe  vjdentur ,  hos  autem , 


vel  fplenem  in  tumor em  elevatum  haber t 

comperies ,  vel  caput  dolere, &c.  Hipp iük. 

1.  Pradiffiion.  n.  4r. 

*  1  > 

(n)  Maman.  Comment.inlib.de  Vift* 
ration.  in  acut.fetf.  q.fent. zzz.&  Com+ 
ment .  in  Coac.fett.  1  .verft  no. 

(o)  V lux us  fanguinis  largi  ex  naribus 
folvunt  multa .  Hipp.  Ijb,  a.  Epidem.feft* 
1.  n .  itf. 
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enfermos  la  fangre  de  modo ,  que  continuando  las  repeticio¬ 
nes  ,  afsi  del  mal ,  como  de  la  evacuación ,  al  cabo  de  algunos 
dias  echan  toda  la  cantidad  que  es  neceílaria  para  quitar  la  ca¬ 
lentura.  Por  eflo  aunque  los  Médicos  vean  echar  las  gotillas 
de  fangre  por  las  narices ,  que  hemos  llamado  fanguinis flilhe- , 
en  los  principios  de  la  enfermedad ,  y  por  efto  juftamente  te¬ 
man  las  malas  refultasde  ella,  conloantes  hemos  probado, 
no  obftante  ferá  bien  fuípender  el  juicio  hafta  ver  lo  que  fu- 
cede  en  el  dia  fexto ,  ó  feptimo  de  la  calentura  ,  porque  al¬ 
guna  vez  acontece ,  que  la  poca  íangre  que  fe  arroja  por  las 
narices  el  dia  quarto ,  es  indicio  de  la  abundancia ,  y  copia  de 
ella ,  que  fe  ha  de  echar  al  dia  hete ;  y  efto  podran  conocerlo 
los  que  eftán  exercitados  en  la  práctica  ,  íi  ven  en  el  enfermo 
las  leñas  que  mueftran ,  que  ha  de  hacerfe  la  criíis  por  fangre 
de  narices.  Hippocrates  en  las  Sentencias  Coacas  claramente 
previno  efto  mifmo>  (p)  y  deípues  en  la  hiftoria  de  Meton  lo  ha¬ 
llamos  confirmado ,  porque  de  él  dice ,  que  el  dia  quarto 
echo  un  poco  de  fangre  por  las  narices ,  y  el  quinto  la  echó 
con  muchifsima  abundancia  ,  y  continuó  en  arrojarla  muchas 
veces  ,  aun  deípues  que  eftuvo  libre  de  la  enfermedad,  (a) 

Mas  aunque  la  íangre  de  narices  en  mucha  copia  fea  por 
!o  común  muy  favorable  á  los  enfermos  que  padecen  enfer¬ 
medades  agudas ,  fin  embargo  fe  ha  de  faber ,  que  á  veces  es 
tanta  la  cantidad  de  la  fangre ,  que  fuele  caufar  la  muerte  ;  y 
por  eflo  ,  aunque  para  fer  útil  efta  evacuación  haya  de  fer  co- 


* 


(p)  Qui  febrtum  initiis  perturbante 
fomni  expertcs,  fiquidem  flillarit  fanguis , 
jndeque  fextum  diem  agentes  funt  alacrio-  * 
res,  fed  noftem  exigant  molefliorem  ,  pof-  J 
iridie  autem  cum  fudatiuncula  foporati ,  * 
non  fu*  mentís ,  fanguinem  líber  aliter  fun -  ) 
dunt ,  malis  ómnibus  defunguntur.  At  ta-  j 
Uadenmtiat  aqnoja  urina.  Hipp*  Itk  i.  f 


Coac .  Pranot.fent.  91. 

(q)  Metonem  ignis  arripuit ...  Quarto 
omni a  exacerbata  funt ,  fluxit  d  dtxtra 
nare  fanguis  paululum  bis.  Noblem  dif{¡~ 
culter...  Quinto  largiter  fluxit  efiniftra  fin- 
cerum.  Sudavit.Judicatus  efl  ,  cW.Hip* 

poc.  lib.i.  Epidem.fett.  3.  '*¡¡rot. 8 . 
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piofa ,  pero  no  por  efta  í'ola  circunftancia  fe  ha  de  tener  por 
fegura ,  porque  á  veces  de  tal  manera  íe  derrite  la  fangre  por 
la  malignidad  de  la  calentura ,  que  toda  ella  fe  fale  fuera  del 
cuerpo.  Aísi  dice  haver  obfervado  V ander-Mie  en  la  pefte 
de  Breda ,  (V)  que  los  enfermos  perecían  de  la  demafiada  íán- 
gre  que  arrojaban  por  las  narices ,  á  veces  en  íolas  quatro  ho¬ 
ras  de  enfermedad  ,  y  que  la  fangre  en  manera  ninguna  podía 
quaxaríe.  Wepfero  también  dice  haver  obfervado  en  las  calen¬ 
turas  malignas,  evacuaciones  de  íangre  por  las  narices,  útero,  y 
riñones ,  fumamente  peligrofas  ,  y  enormes.  (/)  Y  ningún 
Medico  hay  medianamente  exercitado  en  el  Arte ,  que  no  haya 
vifto  fiuxos  de  fangre  copioíifsimos ,  y  caí!  fiempre  mortales, 
en  el  farampion  ,  y  viruelas  quando  fon  muy  malignas  ,  coía 
que  noto  muy  bien  Avicena  en  la  defcripcion  exactifsuna  que 
hizo  de  efta  enfermedad ,  y  defpues  de  él  Thomás  Sidenham. 
Pero  cómo  diftinguirémos  en  las  calenturas  agudas  la  fangre 
de  narices  buena  de  la  mala  ?  De  efta  manera :  Si  al  tiempo  de 
arrojar  la  fangre  en  gran  copia ,  el  enfermo  íe  enfria  con  mu¬ 
cho  extremo ,  de  modo  que  le  falten  las  fuerzas ,  es  feñal  de 
muerte ,  porque  íignifica  que  no  es  la  naturaleza  la  que  ha¬ 
ce  la  expulíion  de  la  íangre ,  fino  la  malicia  de  la  enfermedad. 
Efto  en  varios  lugares  lo  previno  Hippocrates,  y  muy  en  efpe- 
cial  en  las  Sentencias  Codeas ,  donde  dice  :  La  frialdad  muy 
grande  del  cuerpo ,  que  viene  en  los  dias  críticos ,  por  la  mu¬ 
cha  abundancia  de  fangre  de  narices ,  es  muy  mala,  (t) 

Aquí  fe  debe  advertir,  que  la  frialdad  deque  hablamos 
ha  de  fer  muy  grande ,  porque  ordinariamente  fucede  ,  que 
deípues  de  haver  echado  mucha  copia  de  fangre  por  las  nari¬ 
ces  ,  fe  templa  el  calor  de  la  calentura  de  modo ,  que  íe  per- 


Van-Sw;eten  tovt.  z.  pag. 3  8 1.  I  (t)  Qm  diebus  critkis  ex  hamorrha- 
( í )  ^epferus  de  Cicuta  aquatica }  ca-  1  gia  incidit  perfrigeratio  eximia  ,  pefsima. 
f  •  '  Hipp.  lib.i .  c 'tac.  Pr¡em.cap.  1 3  .fent.  1 . 
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cibe  muy  poco ,  y  efto  no  es  malo  ,  y  fe  conoce  por  el  pulfo, 
y  demás  ferias  favorables ,  que  ella  templanza  nace  de  haver- 
le  quitado  la  calentura ,  ó  á  lo  menos  de  haverfe  difminuidó 
mucho.  También  fetrahe  por  ferial  competente  para  cono¬ 
cer  (i  laíangrede  narices  es  útil,  ó  dañóla ,  el  que  venga  en 
dias  críticos ,  y  que  correíponda  á  la  edad ,  y  al  temperamen¬ 
to.  Nada  de  efto  á  la  verdad  debe  deípreciaríe >  pero  la  regla 
íixa ,  que  el  Medico  puede  tener  para  hacer  efta  diftincion,  es 
vér  cómo  fe  halla  el  enfermo  deípues  de  haver  arrojado  la 
fangre,  porque  íi  la  enfermedad  fe  quita ,  ó  á  lo  menos  íe  dif- 
jminuye  mucho ,  y  el  paciente  fe  halla  foílegado ,  y  con  buen 
pulfo  ,  es  feñal  fegura  de  haver  írdo  provechofa  la  evacuación: 
y  por  el  contrario  muy  mala,  ir  defpues  de  ella  el  pulió  fe  des¬ 
fallece,  y  el  enfermo  íe  empeora.  Afsi  hallamos  en  los  eícritos 
de  Hippocrates ,  que  murieron  defpues  de  haver  echado  mu¬ 
cha  íangre  de  narices  la  muger  m  menádciumforo ,  y  Hipofte- 
nes  de  Lariflá  ,  porque  con  tal  evacuación  nada  fe  aliviaron, 
los  íimptomas.  (u)  Y  puede  tenerle  por  pauta  general ,  y  cierta 
en  todas  las  evacuaciones  la  que  propone  Hippocrates,  quan- 
do  dice  en  los  Aforifmos ,  que  por  malas  que  parezcan,  íi  íá- 
len  bien  fon  buenas ,  fegun  lo  hemos  explicado  hablando  de, 
los  curfos  de  las  calenturas  ardientes. 

Una  excepción  tiene  Ja  fangre  de  narices  copiofa,  fobre  to¬ 
das  las  demás  evacuaciones ,  en  las  calenturas  agudas  3  y  es, 
que  ellas  en  los  principios  cali  íiempre  ion  malas ,  y  aquella 
raras  veces  dexa  de  fer  buena  ,  cofa  que  yo  he  obfervado  cui- 
dadoíamgnte ,  y  la  advirtió  Galeno  en  el  comento  de  la  hifto- 

ria 


(«)  Mulierem ,  quce  decumbebat  in  foro 
fnendaciomm,enixam  primo  dolor  ose  maf- 
mlum 3  ignis  corripuit .  .  ,  QHmtuordecima 
ftnguis  de  naribus.  Mortua  eft .  Hipp  Jib. 

3*  Epid.  feCL  2.  <sgrot.  iz .  In  Lariffa  pocr.  Hb. $ .  fyidem.  tl>  1 4 
Mfoftems  peripneumm*  vMatur  Me*  i 


dicis  deprehenfus  efe  ,  non  erat  autem .. .. 
Sexta  autem  die  fanguis  effluxit  ex  nari¬ 
bus,  cum  fiernutajfet,circiter  quotilas  qua- 
tuor.,..Vndecima  autem  mortuus 
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ría  citada  de  Meton :  y  en  las  hiftorias  Epidemiales  de  Hipó¬ 
crates  hallamos  muchos  enfermos ,  que  tuvieron  la  íangre  de 
narices  copioía ,  eftando  la  enfermedad  en  el  principio  ,  ó  au¬ 
mento  ,  y  fanaron.  Las  mugeres  fuelen  echarla  por  el  útero, 
y  también  les  aprovecha ,  como  refiere  Hippocrates  haver  fu- 
cedido  á  la  doncella  hija  de  Detarfo ,  que  á  un  tiempo  echaba 
la  íangre  por  el  útero  ,  y  por  las  narices,  (x)  Y  añade ,  no  ha- 
ver  viilo  morir  ninguna  muger,  á  quien  huvieííe  fucedido 
echar  la  íangre  copiofamente  ,  ya  íea  por  las  narices ,  ya  fea 
por  el  útero  ;  bien  que  advierte  una  cofa,  que  yo  heobferva- 
do  muchas  veces  en  la  prá&ica  ;  es  á  íáber ,  que  las  calentu¬ 
ras  ardientes  en  las  preñadas ,  quando  mueven  la  fangre  por 
el  útero  ,  cali  fiempre  cauían  aborto.  También  heobfervado 
muchifsimas  veces,  que  en  los  principios  de  las  enfermeda¬ 
des  agudas  hielen  las  mugeres  echar  un  poco  de  íangre  por 
el  útero ,  y  de  ordinario  es  evacuación  íimptomatica  ,  y  de. 
ella  fe  ha  de  hacer  el  mifmo  juicio  ,  que  de  la  íangre  de  nari¬ 
ces  quando  es  poca. 

Reda  ahora  proponer  las  feñales ,  que  hay  para  conocer 
quando  la  enfermedad  íe  ha  de  quitar  por  fangre  de  narices; 
y  para  no  errar  en  efeo ,  es  menefter  no  detenerle  en  una  fola 
íeñal ,  fino  en  el  conjunto ,  y  agregado  de  todas  las  que  pro¬ 
pondremos  ;  y  aunque  todas  no  fe  hallen ,  por  lo  menos  íerá 
precifo  que  concurran  la  mayor  parte  de  ellas.  Una  de  lascó¬ 
las  que  mas  conducen  para  conocer  que  la  terminación  de  la 
dolencia  ha  de  fer  por  fangre  de  narices ,  es  la  naturaleza  de 
la  enfermedad ,  que  de  luyo  pide  efta  evacuación  para  quitar- 

_ _ _  .  •  fe; 


(■*)  P Inri mis  itaque  in  febribus  mulie- 
brío,  apparucrunt ,  qmbufdam  atUem  ex 
naribus  fanguis  fluxit,  •&  •virgmibus  mul- 
tis  tune primttm  accidit.  Nomuilis  autem 
&  ex  naribus ,  &  muliebria  apparnertrnt, 
Hi  VeUrftdis  fil/x  vjrgini  appamit  pr¡- 


mum,  &  ex  naribus  large  fanguis  profluit. 
Et  nullam  feto  mortuam  earum  qmbus  ho- 
rum  aliquid  bené  evenit.  Quibus  autem 
accidit ,  útero gerentibus  agrotare  ,  ornnes 
cormpermt ,  quas  ego  nevi.  Hipp.  lib.i. 
Epid.feCi.  3 
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fe;  y  por  la  obfervacion  (abemos ,  que  las  calenturas  ardien¬ 
tes  ,  en  eípecial  las  íinocaies ,  fe  quitan  con  ella.  También  hay 
otras  enfermedades  que  piden  ella  evacuación  ,  como  la  fre¬ 
nesí  ,  y  la  mayor  parte  de  las  inflamaciones  internas.  Y  aunque 
Hippocrates  dice  ,  que  en  la  quartana  no  aprovecha ,  fin  em¬ 
bargo  cuenta  Profpero  Alpino ,  que  padeció  unas  quartanas, 
y  haviendole  venido  en  ellas  copiofa  fangre  de  narices ,  que¬ 
dó  (ano.  (y)  La  edad  del  paciente  conduce  mucho  también  pa¬ 
ra  conocer  la  criíis  que  ha  de  hacerfe  por  íangre  de  narices, 
porque  de  ordinario  íucede  efto  en  los  que  todavía  no  han 
llegado  á  los  treinta  y  cinco  años i{zj)y  en  los  que  tienen  mas 
edad ,  fuele  la  íangre  falir  por  las  partes  inferiores :  y  nadie  ig¬ 
nora  ,  que  la  fangre  de  narices ,  aun  en  tiempo  de  falud,  es  muy 
familiar  á  los  muchachos ,  y  á  los  jovenes,  (a) 

La  coftumbre  de  echarla  también  hace  mucho  al  cafo  ,  y 
el  temperamento  del  enfermo ,  porque  los  que  fon  muy  en¬ 
cendidos  de  mexillas ,  con  alguna  palidez  en  lo  demás  del  rof- 
tro ,  eftán  muy  expueftos  á  efta  evacuación ,  en  eípecial  li  han 
hecho  algunos  exercicios  violentos ,  ó  fe  han  puerto  al  Sol  in- 
coníideramente.  Quando  fe  va  acercando  el  tiempo  de  echar 
la  fangre,  los  hipocondrios  fe  entumecen  un  poco  fin  dolor,  el 
enfermo  fe  halla  con  la  reípiracion  algo  difícil,  y  efta  novedad 
de  repente  fe  quita ,  y  la  cara  fe  le  pone  colorada ,  y  de  los 
ojos  deftilan  algunas  lagrimas ,  y  la  vifta  le  le  turba,  como  que 
fe  ofufca ,  y  á  veces  las  cofas  le  parecen  coloradas  ;  la  cabeza 
le  duele  fuertemente ,  y  le  pulfan  las  arterias  de  las  íienes ,  y 
del  cuello  :  y  fi  á  todo  efto  fe  allega  el  fentir  comezón  en  las 
narices ,  de  modo  que  efte  continuamente  fregándolas  con 

los 


¿y)  Alpin.  de  Prnefag.  vit.  &  mort.  quinqué  annis  ,  &c.  Hipp.  lib.  Prognoft. 
grotant .  lib.  6 .  cap .  1 3 .  num.  1 2 . 

(^)  Verumfanguims  eruptio(e  nañbm)  »  Hipp.  Ifb,  3.  Aphor.fent.  2,7. 
magis  expeñmda  cjl  junmibus  triginta  I 
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los  dedos ,  es  íéñal  que  ya  laíangre  eftáá  punto  de  íalir.  To¬ 
das  ellas  Teñas  fe  hallan  propueítas  con  mucha  exteníion  en  las 
Obras  de  Hippocrates  ;  y  valiéndole  de  ellas  Galeno ,  conoció 
un  joven  Romano  que  le  hallaba  muy  enfermo ,  que  luego 
arrojarla  fangre  por  las  narices  5  y  en  efecto  fucedid  afsi  con 
admiración  de  todos  los  circunftantes ,  pues  demás  de  haver 
obfervado  en  aquel  joven  la  mayor  parte  de  Jas  cofas  que  lle¬ 
vamos  explicadas ,  reparó  que  delirando  decía,  que  eltaba  vien¬ 
do  una  ferpiente  roja ,  que  andaba  por  el  pavimento,  (b)  El 
Autor  del  Idioma  de  la  naturaleza  trahe  por  feñal  cierta  pa¬ 
ra  conocer  la  criíls  que  ha  de  hacerfe  por  fangre  de  narices ,  el 
pulfo  que  llama  dicroto ,  martelino ,  ó  bis  pulfans.  (c)  Yo  to¬ 
davía  no  tengo  bañantes  obfervaciones  para  afirmarme  en  ello, 
ni  creo  el  Autor  tenga  las  que  fon  menefter  para  afiegurarlo. 
Por  lo  que  ferá  bien  que  los  Médicos  obferven  con  cuidado, 
y  andando  el  tiempo  podamos  faber  fixamente  lo  que  ahora 
ponemos  en  duda. 

§•  v. 

DE  EL  SV  DO  K- 

YA  hemos  dicho,  que  las  dos  terminaciones  de  las  ca¬ 
lenturas  ardientes  fe  hacen  por  fangre  de  narices, y  por  fia¬ 
dor,  y  á  veces  una  fola  de  ellas  evacuaciones  termina  la  enfer¬ 
medad  ,  y  á  veces  entrambas ;  de  modo  ,  que  he  viíto  en  las  ca¬ 
lenturas  ílnocales  venirfe  primero  la  íangre  de  narices  ,  y  luego 
tras  de  ella  el  fudor,  con  alivio  de  los  pacientes.  Es  muy  repara¬ 
ble  lo  que  dice  Galeno  acerca  del  fudorj  es  á  faber,  que  es  muy 
apropiado  para  curar  todas  las  calenturas ,  y  en  eípecial  las  ar¬ 
dientes.  (d)  Es  verdad  que  las  enfermedades  de  elle  genero 

_ _ _ _ _  filé¬ 
is  Gal.  de  Prtefag.  ad  Pofthumum. 

(c)  liorna  de  la  naturaleza ,  l\b.  ». 


j  cap.  9.  pag.  3  3  9. 

i  (d)  Sudores  vero  ómnibus  febribus  pre~ 
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luelen  terminarle  á  veces  por  toda  fuerte  de  evacuaciones,  co¬ 
mo  por  vomito ,  camaras ,  orinas ,  y  ludor ,  lo  que  también 
advirtió  Galeno  en  el  lugar  citado.  En  las  hiílorias  epidemia¬ 
les  de  Hippocrates  leemos  muchifsimos  enfermos  curados  con 
el  ludor ,  porque  de  la  muger  que  vivía  en  la  playa  dice  ,  que 
al  dia  catorce  vomitó  mucha  bilis  ,  fudó  defpues ,  y  quedó  fin 
calentura,  (e)  De  Cherion  refiere ,  que  el  dia  catorce  indo ,  que 
el  diez  y  feis  vomitó  mucha  bilis  de  color  de  azafrán ,  que  el 
diez  y  fíete  bolvió  á  fudar ,  y  quedó  fin  calentura,  (f)  Y  quan? 
do  en  los  Aforifmos  eftablece  por  máxima  fundamental ,  que 
íi  al  que  padece  calentura  ardiente  le  íobreviene  rigen  ello  es, 
un  temblor  grande  de  todo  el  cuerpo  ,  con  extremecimiento 
de  fus  miembros,  fe  quítala  calentura ,( g  )  debe  entenderle 
quando  tras  de  el  rigor  &  ligue  un  fudor  grande ,  como  regu¬ 
larmente  fucede,ó  vomito,  ú  otra  evacuación  competente* 
porque  íi  elfo  no  acontece  ,  el  rigor  fuele  fer  malo  :  y  por  ello 
en  otro  aforifmo  lienta ,  que  li  al  que  tiene  calentura  conti¬ 
nua  le  viene  rigor  eílando  muy  débil  de  fuerzas ,  fe  muere. 
(h)  Y  no  hay  que  íeñalar  aqui  la  multitud  de  enfermos ,  que 
Hippocrates  en  fus  hiílorias  epidemiales  dice  haverfe  curado 
con  el  fudor  ,  porque  ningún  Medico  ha  de  haver  de  mediana 
letura,  y  verfado  en  la  Medicina  Hippocratica,  que  no  haya  vif- 

to 


prii  funt ,  &  pnecipuf  incyidentibits.  Gal. 
lib .  3 .  de  Criflb.  cap.  3 . 

(e)  Midierem  qu¿e  decumbebat  in  litore 
tertio  jam  rnenfe  gravidam  ,  ignis  arri- 
puit...  Qiwtuoy décimo  autem  vomuitbi- 
¿io/a  flava  ,  copiofa,fudavit  ,  fine  febre 
judicataefl .  Hipp,  lib.  1.  Epid.  fett.  3. 
tegrot.  13. 

(/)  Cherionem  qui  decumbebat  juxta 
Vemcnetum ,  ex potu  ignis  corripuit ,  fia- 
tim  autem  capitis  gravitas  dolerofa .... 
matuordecima  autem  fibras  acuta  ffuda- 


vit.  Decima  fexta  vomuit  biliofa  flava , 
fatis  multa .  Decimafeptima  fupemguit , 
febris  acuta ,  fudavit ,  fine  febre  judicatus 
efl .  Hippoc.  lib.  3.  EJpidem .  fecl.  z. 

cegrot .  5 . 

(g)  A  febre  ardente  occupato ,  rigcre  ac¬ 
cedente,  folutiofit.  Hippoc .lib.  q.Aphor. 
ferit.  58. 

( h )  Sí  rigor  incidat  febre  non  intermit¬ 

iente  agroto  jam  debili ,  lethale  efl .  Hip- 
poc.  lib.  4.  Apbor.fent.  4 6.  i 


I 


'  ■  ifr 

co  que  con  el  íúdor  curaron  Cleana£to  ,  Metón,  Melidia,  Phe- 
recides ,  Anaxion ,  Nicodemo,  y  otros  muchos.  Por  el  contra¬ 
rio  vemos,  que  Hermocrates  el  día  catorce  quedó  libre  de  ca¬ 
lentura  ,  y  no  íudó  ,  y  le  bolvió  el  dia  diez  y  íiete  ,  y  que  el  dia 
veinte  quedó  libre  otra  vez ,  y  no  fudó ,  y  murió  el  veinte  y 
íiete.  La  hija  de  Euriana&o  íin  haver  íudado  quedó  libre  de  la 
calentura  el  dia  Texto,  y  haviendole  buelto  defpues  de  fíete  dias, 
murió. 

En  las  Coacas  Prenociones  dice  Híppocrates,  que  ÍI  el  fu- 
dor  empieza  con  la  calentura  aguda ,  es  muy  malo  ;  ( i )  y  eílo 
íe  funda  en  otra  máxima ,  que  eílableció  en  el  libro  fegundo 
de  las  Epidemias  ,  diciendo ,  que  las  evacuaciones  criticas  no 
han  de  aparecer  defde  luego  ,  íino  deípues  de  la  cocción ,  la 
qual  nunca  le  halla  en  los  principios  de  la  enfermad,  (k)  Por 
eílo  quando  las  calenturas  agudas  comienzan  ,  y  los  enfermos 
en  los  primeros  dias  íúdan  extraordinariamente ,  caíl  todos 
mueren ,  porque  el  fudor  entonces  es  limptomatico ,  y  nace, 
ó  de  alguna  fuerte  inflamación  interna ,  ó  de  algún  principio 
cure  colicuativo  ,  que  derrite  la  humedad  de  la  íangre ,  y  íitco 
nérveo ,  por  donde  faltándoles  á  eftos  humores  la  fluidez ,  fe 
eípeían ,  y  fe  buelven  inhábiles  para  el  movimiento.  Una  ex¬ 
cepción  tiene  efla  máxima ,  y  es  quando  los  fudores  copioíós 
en  los  principios  no  vienen  de  la  caula  de  la  enfermedad,  íino 
de  la  conílitucion  del  ayre ,  porque  yo  he  vifto  fuceder  en  los 
enfermos  lo  que  Híppocrates  acerca  de  eílo  amoneíta  >  es  á  fa- 
ber  ,  que  quando  el  ayre  es  cálido ,  y  Teco ,  fudan  poco  los  ca¬ 
lenturientos  ;  pero  íi  deípues  de  larga  fequedad  fobrevienen 
algunas  lluvias ,  entonces  fudan  fácilmente  á  los  principios  de 
_ _ _ S _ la 

(i)  ¿5)ui  una  cum  febre  incido  fudor ,  fi  bores  celeres ,  contmui ,  ó4  vehementes . 
ejl  acula ,  peftiferus.  Hipp/Cíwc.  Prienot.  G)u¡e  autetfi  judicant  in  melius  ,  non  fia.— 
lib.j.cap.  i.pag.  4S9.  .  tim  apparent.fudicatoria  non  iudicantia , 

W  Etenmeorum  qm  ftafrn  morituri  1  partlm  lethalta  funt  ,partimdiffmlh  jtt- 
ftrnt ,  celeres jiídicatiom pune,  etenim  la-  1  djtátimjs.  Hipp. 
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la  dolencia ,  (/)  y  efte  íudor  no  es  tan  malo  como  el  que  aca¬ 
bamos  de  explicar.  Sobre  efto  advierte  muy  bien  nueítro  Va¬ 
lles  ,  (m)  que  como  quiera  que  los  fudores  copiofos  vengan 
al  principio  de  las  calenturas  ,  por  lo  menos  íignifican  enfer¬ 
medad  dificultofa  de  quitar ,  porque  fon  indicio  de  mucha 
abundancia  de  fuperfluidades  en  el  cuerpo ,  fegun  lo  noto  Hip- 
pocrates  ;  (n)  y  por  ello  dice  el  mifmo  Valles  en  el  lugar  ya 
citado ,  que  íi  la  accefsion  de  una  terciana  concluye  por  íudor, 
es  feñal  que  ha  de  venir  otra. 

Deben ,  pues  ,  los  fudores  para  íer  buenos  venir ,  no  en 
los  principios  de  la  enfermedad  ,  como  yá  hemos  dicho ,  íino 
deípues  de  haver  algunas  feñas  de  cocción ;  y  además  de  efto  es 
necefiário ,  que  fe  obferven  en  los  dias  acomodados  al  deftino 
de  la  naturaleza ,  por  lo  que  en  los  Aforifmos  dice  Hippocra- 
tes ,  que  íi  los  fudores  vienen  á  los  calenturientos  al  dia  ter¬ 
cero  quinto,  feptimo,  nono,  undécimo  ,  decimoquarto,  deci- 
mofeptimo  ,  vigelkno  ,  vigeíimofeptimo ,  ó  trigeíimoquarto, 
fon  buenos,  y  quitan  las  enfermedades;  y  que  íi  vienen  en  otros 
dias ,  fon  malos,  y  las  hacen  largas,  y  trabajólas,  (o)  Efto  fe  fun¬ 
da  en  que  los  dias  feñalados  en  la  fentenciá  citada  ,  unos  fon 
críticos ,  y  otros  indices  ;  efto  es,  feñaladores  de  la  crilis ;  pe¬ 
ro  qué  juicio  deba  hacerfe  de  eftas  cofas ,  lo  explicaremos  un 
poco  mas  adelante.  Con  mayor  claridad  fe  hallan  en  los  Pro- 
nojticos  (p)  las  condiciones  del  fudor  útil ,  pues  en  ellos  lee¬ 
mos, 


(/)  Im  ardoribus  ficci  tales  ,  febres  máxi¬ 
ma  ex  parte  abfque  fudore  contingunt.  In 
bis  autem  fi  fuperroraverit,  fudatori <e  ma- 
gis  fiunt  in  peincipiis.  Ucee  difficiliora  ju- 
dicatu  manent ,  quam  alker  ,  tamen  mi- 
ttus  ,  fi  non  fit  ob  htec  ,/ed  ob  morbi  mo¬ 
da  m.  Hipp.  Hb.  2.  Fpid.Jeíl.  i .  n.  i.& 
(til.  3 .n.  3. 

(í»)  Validáis Commcnt.inlib.z.Epid. 
tfipp.jefi.  i.ti.2. 


(ti)  Febricitanti  fudor  oboriens ,  febre 
non  remitiente  ,  malum.  Morara  enim 
trahit  morbus ,  &  multara  humiditatem 
fignificat.  Hipp. lib.  4. Aphor.Jtnt.j6. 
(0)  Hipp.  Id).  4.  Apbor.Jent .  3  6. 

(p)  Sudores  optimi  junt  in  ómnibus  acu¬ 
tis  morbis,  qui  in  diebus  judicatoriisfiimt , 
&  febrem  perfeéle  fummovent.  Boni  ■ver» 
funt,  qui  per  totum  Corpus  contingentes ■> 
bomwem  fácil  jas  morbum  ferre  faciunt- 
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mos ,  que  es  muy  bueno  el  que  viene  en  los  dias  críticos ,  y 
quita  del  todo  la  calentura;  y  es  aísimifmo  útil,  aunque  no  tan¬ 
to,  el  que  es  univerfal ;  eño  es,  de  todo  el  cuerpo  ,  y  hace  mas 
llevadera  la  enfermedad ,  aliviando  algo  al  paciente  ,  y  íale  en 
forma  de  gotas ,  ó  con  vaho ;  pero  que  es  muy  malo  quando 
es  frió ,  y  no  fudan  mas  que  la  cabeza ,  la  cara ,  y  el  cuello, 
porque  íi  íemejante  íiidor  viene  con  enfermedad  aguda  ,  es  le¬ 
ña!  de  muerte ;  y  íi  la  dolencia  no  es  aguda ,  mueftra  que  ha 
de  1er  larga.  La  verdad  de  ella  doctrina  práctica  la  hallamos 
confirmada  con  claridad  en  las  hiftorias  epidemiales  de  Hippo- 
crates ,  porque  de  Pericles  dice ,  (¿?)  que  cerca  del  medio  dia  tu¬ 
vo  un  íudor  copiofo ,  y  caliente ,  y  quedo  libre  de  la  calen¬ 
tura  ,  y  no  le  bolvió.  De  la  doncella  de  Lariífa  dice ,  (r)  que 
tuvo  temblor  ,  y  luego  tuvo  un  íudor  univeríal ,  y  cálido  ,  y 
fe  quito  la  calentura.  Pero  el  que  vivía  en  el  huerto  de  Deal¬ 
ce  (/)  fado  el  dia  diez  y  íiete  ,  y  fe  alivio,  mas  no  quedo  libre 
de  la  dolencia ;  el  dia  veinte  bolvio  á  fudar ,  y  también  fe  hallo 
mejor ;  pero  íu  terminación  fue  en  el  dia  quarenta.  Por  don- 

S  2  de 


vero  tale  ,  quid  non  ejfecerint ,  tu¬ 
co  mmodi  funt .  Pefsimi  autem  funt  frigi- 
di ,  &  tantiim  área  caput  ,  &  faciem  ob- 
orientes ,  &  área  cervicem .  Hi  cnim  cum 
acuta  quidem  febre ,  mortem  pr¿efignifi - 
cara  ;  cum  rnitiore  vero  ,  longitudinem 
morbi.  Hippoc.  lib.  Prognofi.n.^ . 

( q )  In  Abderis  Periclem  morbus  corrí - 
puit  acutus  continuus  cum  dolore ...  Noc - 
tem  quieté  tranfegit  ufque  ad  médium 
diem  ,  fudavit  fudore  multo  calido  quarta 
die  per  totum,  a  febre  líber  y  judicatus  efi, 
non  reddiit.  Hipp.  lib.  3  *  Epid.fecí .  3. 
iegrot.  6 . 

(r)  In  Larijpi  virginem  febris  corripuit' 
ardens  acuta ...  Sexto  per  nares  largiter 
fímt  multum ,  Horrore  cor  repta,  fudavit 


multo  calido  per  totum ,  fine  febre  judica - 
ta  efi,  huic  nonfuit  recidiva. Hipp,  lib.  3. 
Epid.  Jctl.  3 .  íegrot.  1 1 . 

(/)  decumbebat  in  horto  Dcalcis 
capitis  gravitatcm  ,  &  in  dextro  tempo- 
re  dolorem  habebat  multo  tempore „  Ex 
occafione  autem  ignis  corripuit,  decubuit ... 
Decimafeptima  fummo  mane  extrema  fri- 
&da,  contegebatur ,  febris  acuta  ,  fudavit 
per  totum  ,  levatus  efi  ,  intelligebat  ma - 
gis,  non  efi  a  febre  liberatus...  VigefimcL 
dormivit ,  intelligebat  omnia  ,  fudavit 
fine  febre ...  Quadragefma  ejecit  pituito- 
fa  alba,  aliquando  piar  a, fudavit  multum^ 
ex  toto  perfeclé  judicatus  efi.  Hipp*  lib. 
3*  fyid.  fe  ff.  1.  ^egrot.  3* 
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déla  máxima  fundamentales,  que  la  bondad  de  los  íudores  ¡ 
ha  de  conocerfe  principalmente  por  el  alivio  que  de  ellos  id¬ 
ean  los  enfermos ,  bien  que  íi  fon  univeríales,  cálidos ,  en  dia 
competente ,  y  correíponden  á  la  enfermedad ,  y  no  debilitan 
al  paciente ,  íiielen  aliviar ;  y  al  contrario ,  íi  fon  fríos,  6  no  fu- 
dan  mas  que  la  cabeza ,  y  la  frente ,  ó  vienen  muy  á  los  prin-  > 
ripios  con  abundancia ,  no  folono  fon  de  provecho  ,  lino  que 
fuelen  íignificar  la  muerte:  y  afsi  como  hemos  vifto  en  las  hifto- 
rías  epidémicas  algunos  enfermos  cuyos  fudores  fueron  buenos, 
y  al  punto  fe  aliviaron  ,  hallamos  otros  que  con  el  íüdor  fe 
empeoraron ,  porque  de  Eraíino  leemos ,  que  la  calentura  per¬ 
petuamente  anduvo  acompañada  con  fudor ,  y  pereció.  (f) 
Y  en  la  hiftoria  del  frenético  hallamos ,  (u)  que  vomitó  humo¬ 
res  verdes ,  y  tuvo  copioíb  fudor  y  continuo  por  todo  el  cuer¬ 
po  ,  y  murió.  Por  eíto  íi  á  los  principios  de  una  enfermedad 
aguda  fudan  mucho  los  enfermos ,  y  la  calentura  anda  aumen¬ 
tándole  ,  y  los  ílmptomas  toman  mayor  fuerza  ,  es  íeñal  que 
el  fudor  es  malifsimo ,  y  nace ,  ó  de  inflamación  interna ,  ó  de 
mucha  debilidad ,  y  fíoxedad  en  los  félidos  ,  ó  de  grande  mul¬ 
titud  de  humedades  fuperiíuas :  y  íi  el  fudor  dimana  de  las  pri¬ 
meras  canias ,  íe  ligue  la  muerte  ;  y  íi  viene  de  la  multitud 
de  humores  malos,  fignifica  dolencia  larga ,  y  de  difícil  cu¬ 
ración. 

Una  cola  he  de  notar  aqui ,  que  la  he  leído  en  Hippocra- 
tes,  y  he  vifto  cumplida  en  la  práctica  ?  es  á  faber,  que  hay 
ciertas  calenturas  ardientes  que  duran  líete  dias ,  y  al  cabo  de 

ellos  viene  un  fudor  copiofo,  y  fe  quitan  de  modo,  que  los  que 

las 


(í)  Erafinum  ,  qui  prope  Boot¿  torren-  | 
tttn  babitabat ,  ignis  anipuit  ,  Ú'c....  J 
Quinto  mortuus  eft  ad  Solis  occafum .  i 
Huic  febris  ufquead  finem  cum  fudor  e. 
HippO C.lib.  I.  Épid.fett'i  ¿egrot.7. 

(uj  Fbrcnjtkus prima  die  qua  dmbm3  , 


vomuit  ¿eruginofa  multa  tenida  5  febris 
hórrida.  Multas  fudor  conúnuus  per  to - 
tum  5  capitis  ,  &  colli ....  Secunda  mane 
fine  voce  ,  febris  acuta ,  fudavit.  Tenia 
exacerbata  junt  omnia .  Mortuus  eft.  Hip- 
poc.  lib.  3.  Epid.feft.  3.  agrot*  4- 


M 
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las  padecen  quedan  libres  de  ellas  por  algún  tiempo 5  y  luego 
inopinadamente  acomete  de  nuevo  la  calentura  ,  y  dura  otros 
fíete  dias ,  al  cabo  de  los  quales  buelve  el  íudor  como  an¬ 
tes  ,  y  fe  quita  5  y  hafta  tercera  vez  he  vifto  repetir  efta  alterna¬ 
tiva  ,  pero  110  mas  veces.  Hippocrates  á  efta  fuerte  de  calentu¬ 
ras  llamo  re\>erfi\>as 5  efto  es,  bolvedoras :  y  cuenta,  (x)  que  dos 
hermanos  huvo  que  cayeron  enfermos  á  una  mifma  hora ,  y 
fe  libraron  el  uno  al  dia  fexto ,  el  otro  al  feptimo  3  les  bolvió 
la  calentura  á  una  mi  fina  hora  ,  y  fe  hallaron  otra  vez  libres  de 
ella  en  un  mifmo  punto.  Con  efte  motivo  San  Aguftin 
en  los  libros  de-  la  Ciudad  de  Dios  alaba  á  nueftro  Hip¬ 
pocrates  ,  llamándole  Medico  iníigne.  (y  )  Yo  he  hecho  jui¬ 
cio,  que  femejantes  calenturas  cumplen  en  diferentes  acometi¬ 
mientos  todo  el  tiempo  de  fu  carrera ,  efto  es  de  veinte  dias  3  y 
he  obfervado ,  que  no  fuelen  fer  malignas ,  ni  peligrofas.  Ulti¬ 
mamente  debo  advertir ,  que  aunque  los  fudores  fríos  fon 
malos ,  fegun  hemos  probado  con  la  do  ¿trina  de  Hippocrates, 
no  obftante  puede  íü ceder  alguna  vez ,  que  fe  curen  los  enfer¬ 
mos  de  enfermedades  agudas ,  aunque  continuamente  eftén 
íudando  frió,  como  refiere  Hoffman  haver  íucedido  en  una 
epidemia  de  calenturas,  que  fe  padeció  en  Hal  el  año  de  1 700. 
y  dice  aisi :  ( ^ )  Es  digno  de  repar  arfe ,  que  en  las  calentu¬ 
ras 


(*)  Velut  dúo  f' atres  >  qui  habitabant 
prope  Theatrum ,  fimul  cadera  hora  ciepe- 
rnnt  agrotare.  Erant  Epigenis  fratres . 
fíonrn  nata  majort  judicium  fuit  die  fex¬ 
to  3  júnior  i  autem  jcptimo .  Reddút  ambo- 
bus  fimul  eadem  hora .  Intermifsit  dies 
quinqué .  Ex  recidiva  autem  judicium  fuit 
utrique  fimul  omnino  decimojeptimo.  Ju- 
diciiim  autem  erat  plmimis  quinto  die « 
Intermifsit  feptem  dies>  a  recidivis  autem 
judicium  erat  quinto .  Quitas  autem  erat 
judicium  feptimo  >  intermifsit  Jeptem  ,  a 
recidiva  autem  judicabantur  tribus*  Qui- 


bujdam  autem  erat  judicium  feptimo  ,  ha- 
bentes  autem  Ínter  mi fsionem  tres  3  judica¬ 
bantur  feptem  ...  Vlurimi  ergo  a egrotan - 
tium  in  hac  confiitutione 5  hoc  modo  agro— 
tabanty  &  nullum  novi  eorum  qui  fuper- 
fuerunt ,  cui  non  contigerint  recidiva  fe - 
cundum  rationemfientes.  Et  fervabantur 
omnes  quos  ego  novi ,  quibus  recidiva 
hac  forma  fatta  funt .  Hipp.  lib.  i .  Epid. 
féff.  3 3  5. 

(. y  )  S.  Aug.  lib .  ^  de  Civit.Veí.cap.z. 

( 0  Hofímaa  tom.  5 .  dijfert.z.pag.4  6* 
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ras  de  efle  año ,  acompañadas  de  pecas ,  comunmente  concur - 
rían  fudores  fríos  ,y  que  olían  un  poco  d  acedo ,  y  eran  tan 
copiofos ,  que  duraban  algunos  días, y  noches  ,y  no  eran  fa¬ 
tales  , por  mas  que  Hippocrates  los  hay  a  tenido  por  malos , y 
por  anuncios  de  la  muerte  ,y  la  experiencia  enfeña ,  que  no 
fempre  fon  mortales.  Mas  el  juicio  que  de  efto  debe  hacerle 
es ,  que  pudieron  eftos  íiidores  nacer  de  eípecial  conftitucion 
de  el  ayre ,  como  muchas  otras  colas  raras,  que  por  íu  influen¬ 
cia  produce  en  las  enfermedades ,  y  fon  excepciones  de  las  re¬ 
glas  comunes  ;  y  por  haver  obfervado  efto  Hippocrates ,  dixo 
en  los  Prono  ¡líeos ,  que  las  cofas  malas  en  los  enfermos,  fiem- 
pre  fon  íignificativas  de  lo  malo ;  pero  que  fuele  haver  en  las 
enfermedades  una  cofa  divina ,  que  obliga  al  Medico  á  variar 
el  juicio ,  que  tal  vez  formaría  governandofe  por  las  máximas 
generales ,  y  mas  bien  eftablecidas j  y  efta  cofa  divina ,  de  que 
habla  Hippocrates ,  ya  antes  hemos  probado ,  que  conílfte  en 
la  eípecial  conftitucion  que  á  veces  tiene  el  ayre :  y  fácilmente 
echarán  de  ver  los  Médicos ,  que  el  fudor  frió  no  es  mortal, 
II  ven  que  las  calenturas  epidémicas  le  llevan ,  fin  que  por  efto 
haya  en  ellas  fimptomas  muy  malos ,  y  fatales ;  pero  ferá  bien 
no  governar  el  juicio  por  cafos  raros ,  que  eftán  fuera  de  la 
común  obfervacion ,  antes  bien  en  viendo  los  fudores  fríos 
en  las  enfermedades  agudas,  podrán  temer  la  muerte  de  el  enfer¬ 
mo,  y  en  las  que  no  fon  agudas, el  que  fe  alargue  la  enfermedad. 

§.  vi. 

m 

DE  LAS  TERMINACIONES  DE  LAS 

calenturas. 

t 

HEmos  dicho ,  que  las  calenturas  ardientes  fe  terminan  fe¬ 
lizmente  por  el  fudor ,  y  íangre  de  narices  ,  y  que  á  ve¬ 
ces  fe  mudan  en  otra  enfermedad ,  de  modo  que  palian  á  p ul- 

mo- 


g 
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jnonia ,  ó  fe  hacen  tercianas  intermitentes.  Si  el  tranfito  es  á 
pulmonía ,  es  cafo  muy  malo ,  porque  va  de  una  enfermedad 
mala  á  otra  peor;  pero  ÍI  fe  muda  en  tercianas, íiempre  fe  ligue 
la  falud ;  y  en  elle  fentido  ha  de  entenderfe  el  alorifmo  de  Hip- 
pocrates  ,  que  dice  :  Que  las  calenturas  continuas  ,  que  cada 
tres  dias  fe  hacen  mas  fuertes ,  fon  peligrofas  ,  {a)  pero  de 
qualquier  manera  que  fean  intermitentes ,  no  fon  de  peligro; 
porque  nadie  ignora  ,  que  hay  calenturas  intermitentes  peli¬ 
grosísimas  ,  como  veremos  en  tratando  de  ellas ;  pero  íi  la 
calentura  primero  fuelle  continua ,  y  defpues  fe  hicieíle  inter¬ 
mitente  ,  es  feñal  que  de  peligrofa  que  era ,  fe  ha  hecho  Segu¬ 
ra  ,  como  lo  mueftra  la  experiencia :  y  ella  es  la  verdadera  in¬ 
teligencia  del  eitado  aforifmo  ,  fegun  lo  noto  muy  bien  Proí- 
pero  Marciano,  (b) 

Como  el  faber  las  terminaciones  de  las  enfermedades  es 
una  de  las  cofas  mas  importantes  que  puede  haver  en  el  eftu- 
dio  de  la  Medicina ,  y  de  ello  hacen  comunmente  poco  cafo 
los  Médicos ,  por  elfo  quiero  poner  aqui  algunas  adverten¬ 
cias  prácticas ,  que  iluftren  elle  aílümpto.  Cofa  clara  es ,  que  el 
Medico  ha  de  íaber  el  éxito  de  la  enfermedad  ,  ya  fea  favora¬ 
ble  ,  ya  adverío ,  porque  en  eíte  pronofticará  con  acierto ,  y  en 
aquel  conocerá  cómo  ha  de  imitar  á  la  naturaleza  ;  y  faber 
también  li  la  criüs  es  fegun  lo  que  pide  la  terminación  de  la 
enfermedad ,  ó  contraria.  En  elfo  fueron  tan  exaétos  los  Mé¬ 
dicos  Griegos  ,  que  en  Hippocrates  ,  Galeno ,  Aretéo ,  y  Celio 
Aureliano  íe  hallan  con  la  mayor  puntualidad  las  terminacio¬ 
nes  de  las  enfermedades  que  deferivieron  ;  y  cerca  de  nueftros 
tiempos  los  imitaron  Carlos  Pifon ,  y  Lomio ,  y  por  efío  fu 

le- 


(á)Iebres  qurecumque  non  rntermht en¬ 
tes  per  tertiam  fortiores  fiunt 3  magisperi  - 
iulof#  fmt.  Quoiumque  'vero  modo  rnter- 
wjjeswtfliíod  [me pénenlo  ftgni]kan$* 


Hipp*  lib.^.Apbor.fent.  43. 

(¿)  Martian.  Comment .  in  lib.+.Aphor. 
Uipp.fent,  ajag.  312,. 
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letura  fe  debe  encargat  mucho  á  los  Profesores  de  Medicina* 
Hippocrates  en  los  libros  de  las  Enfermedades,  y  en  las  Epi¬ 
demias  ,  propone  acerca  de  efto  mucha  doctrina.  Galeno  en  el 
tercer  libro  de  las  Cnfes ,  capitulo  tercero ,  habla  de  efto  muy 
de  propoíito ,  bien  que  efparcidamente  en  otras  partes  reco¬ 
ge  las  obfervaciones  Hippocraticas  concernientes  á  efte  al- 
fumpto  5  y  afsi  por  lo  que  eftos  grandes  hombres  nos  dexaron 
efcrito  ,  como  por  lo  que  obíervamos  en  la  prádica  ,  mof- 
trarémos  de  qué  modo  fe  hacen  las  terminaciones  de  las  en¬ 
fermedades  agudas. 

Todas  las  enfermedades ,  6  fe  terminan  por  evacuación 
de  humores ,  ó  por  abceffos ,  6  porque  fe  mudan  en  otras.  Las 
agudas  caí!  tiempre  fe  terminan  del  primer  modo,  algunas  ve¬ 
ces  del  íegundo ,  y  no  pocas  del  tercero,  Yá  hemos  advertido, 
que  haciendo  Freind  reflexión  fobre  las  hiftorias  epidemiales 
de  Hippocrates ,  nota  muy  bien  ,  que  los  enfermos  que  fana- 
ron  ,  lograron  la  (alud  por  medio  de  evacuaciones  copiofas  de 
humores ;  y  cada  dia  vernos  en  nueftra  práctica  fuceder  efto 
miímo.  Alguna  vez  las  enfermedades  agudas  terminan  en  ab- 
ceífo ,  como  fe  ve  quando  deípues  de  la  frenesí ,  ó  fopor  viene 
la  parótida.  Por  abcefío  no  entendemos  aqui  lo  que  los  Ciru- 
ianos,  porque  eftos  llaman  afsi  al  tumor  donde  fe  engendra  po¬ 
dre;  tomamos  la  voz  abceflb  en  la  fignificacion  que  folian  dar¬ 
le  los  Médicos  Griegos ,  porque  ílguiendo  á  Hippocrates,  lla¬ 
man  abceffo  qualquiera  tranílto  que  hace  el  humor  de  una 
parte  del  cuerpo  á  otra ,  cauíando  en  ella  ,  o  dolor ,  o  floxedad, 
b  entumecimiento  ,  de  modo  que  á  los  granos,  pecas,  poftillas, 
hinchazón  de  piernas ,  brazos  ,  b  musí  os ,  y  otras  femejantes 
expulíiones  de  humores ,  llaman  abceftbs.  No  es  dificultóla 
conocer  las  enfermedades  que  han  de  terminar  por  abceílo ,  ó 
por  evacuación ,  porque  íi  la  dolencia  fuelle  muy  aguda ,  y 
los  humores  muy  biliofos,y  la  eftacion  del  año  cálida,  cofii 
cierta  es ,  que  íe  terminará,  o  por  vomito,  o  por  orina ,  o  por 
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Cámaras ,  6  pór  fangre  de  narices ,  6  por  íudor,  y  efto  comun¬ 
mente  íiicede  dentro  del  termino  de  tres  femanas  >  pero  íi  la 
enfermedad  palla  mas  allá  de  veinte  dias ,  íin  inflamación ,  ni 
feñas  de  peligro  ,  de  modo  que  el  Medico  haga  juicio  que  el 
enfermo  ha  de  fanar  de  aquella  dolencia ,  entonces  feguramen- 
te  puede  eíperar  el  abceííb ;  lo  qual  expreflámente  eníeñó  Hip- 
pocrates  en  los  Pronojhcos.  (c)  En  los  Aforifmos  dice  aísi :  A 
los  que  tienen  calenturas  largas  fe  les  hacen  tumorcillos,  y  do¬ 
lores  en  las  articulaciones,  (d) 

Relia  ahora  proponer  Jas  feñas  con  que  conoceremos  que 
la  enfermedad  aunque  fea  larga  no  es  de  muerte ,  y  que  por 
coníiguiente  ha  de  terminar  en  abceííb.  Hippocrates  dice  aísi 
en  los  Pronoflitos :  El  que  ha  de  convalecer,  tiene  la  reípiracion 
buena ,  no  tiene  dolor  alguno ,  duerme  de  noche ,  y  todas  las 
demás  colas  que  acompañan  á  la  enfermedad  no  anuncian  pe¬ 
ligro.  (e)  Yo  he  confirmado  con  mi  propia  obfervacion  lo  que 
dice  Hippocrates  en  las  Epidemias ,  es  á  íaber :  Que  11  hay  ca¬ 
lentura  ,  y  la  cara  del  enfermo  eílá  ni  mas,  ni  menos  que  quan- 
do  eítaba  laño  ,  lignítica  larga  enfermedad ,  que  no  fe  quita 
íin  falir  íángre  por  las  narices ,  o  dolor  en  alguna  parte,  (A 
Y  eíto  coincide  con  la  fentencia  aforiftica ,  que  dice :  Que  íi 
el  cuerpo  de  los  que  padecen  calenturas  baftantemente  fuer-* 
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(c)  Quacumque  febris  longiorem  rno- 
ram  traxerit  h  o  mine  alioqui  ad  falutem 
difpofito  3  itaut  ñeque  dolor  teneat  ob  in - 
fiammationefflj  aül  oh  aliquam  alicim  ma¬ 
ní  fifi  am  caujam  ,  hule  t ibfcejjim  expe  fia¬ 
re  oportet  cum  tumor e  ,  ¿te  dolore  ,  &c. 
Hippoc.  l'ib .  Prognofl.n.  24. 

(d)  J^uibus  fiebres  tonga  ,  bis  tubercula 
ad  artículos  3 aut  dolores  fiunt.  Hipp.  lib. 
4 ,  Aphcr.  fint .  44. 

(e)  (¡fui  enim / uperftites  ab  tpfis  e v api¬ 
ri  f  MU  3  fiadle  /pirantes $  &  dolores  exor- 


tes  funt ,  &  no  fin  dormiunt  ,  aliaque  fig- 
na  fecurifsima  habent.  J¡hp  vero  mor  ¡tu¬ 
rf  agre  /pirantes  fiunt  3  delirantes  ,  vigi¬ 
lantes  3  aliaque  ftgna  pefsima  habent  es* 
Hipp.  lib .  Prognoft .  n .  2  r. 

(/)  Si  vena  in  manibus  pulfienty&fia- 
cies  re  fie  valet  a  &  hypocondria  non  fint 
tnollia 3  dhiturnus  morbusfit  3  fine  convul - 
fione  non  folvitur  3  aut  fianguine  multo  ex 
naribus  ,  dolor  CüXtf,  Hipp.  lib ,  z.  Epid. 

fifi.  6.  n,  10. 
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tes ,  no  fe  deshace  lo  que  correfponde  a  la  enfermedad ,  6  íc 
enflaquece  mas  á  prifa  de  lo  que  parece  jufto,es  malo,  por¬ 
que  efto  íigniíica  mucha  actividad  en  la  caufa  del  mal,  y  aque¬ 
llo  es  feñal  que  ferá  larga  la  dolencia,  (g )  También  importa 
faber  en  qué  partes  han  de  falir  los  abceíTos ,  y  fe  conocerá, 
que  faldrán  en  las  partes  inferiores ,  íi  el  fomento  de  la  enfer¬ 
medad  reíide  cerca  de  los  hijares ;  y  íi  eftas  eftuvieífen  fanas, 
y  los  íimptomas  de  la  cabeza  prevalecen ,  entonces  íé  ha  de 
eíperar  el  abceífo  en  las  partes  fuperiores.  Pero  mas  íéñala- 
damente  propondremos  los  indicios  que  Hiele  haver  del  lu¬ 
gar  donde  han  de  falir  los  abceíTos  ,  quando  hablemos  de 
las  parótidas. 

Quando  las  enfermedades  íe  terminan  por  evacuación  de 
humor  ,  es  menefter  faber  por  qué  camino  fe  cura  cada  una 
de  ellas ,  porque  afsi  podrá  el  Medico  fácilmente  imitar  á  la 
naturaleza.  Todas  las  calenturas  ardientes  fe  terminan  muy 
bien  por  fangre  de  narices ,  ó  por  fudor  copioíb  5  y  íi  fueífen 
eípureas ,  por  camaras  ,  y  orinas  copiofas.  Las  tercianas  hacen 
fu  criíis  por  vomito.  La  frenesí  íe  quita  muy  bien  por  fudor 
de  todo  el  cuerpo ,  en  eípecial  de  la  cabeza  ,  y  alguna  vez  por 
fangre  de  narices.  El  letargo ,  y  la  pulmonía  nunca  íé  curan 
por  fluxo  de  íangre  ,  porque  el  letargo  pide  curfos  de*humo- 
res  craffos  ,  ó  parótidas  ;  y  la  pulmonía  eíputo  pituitofo  con 
un  poco  de  bilis ,  ó  abceflos  junto  á  las  orejas ,  ó  ulceras  en  las 
piernas.  La  pleuresía ,  6  dolor  de  coftado ,  fe  quita  con  eípu¬ 
to  principalmente ,  y  con  fudor.  Las  inflamaciones  del  higa- 
do  ,  y  bazo  fe  terminan  por  fangre  de  narices ,  ó  de  efpaldas: 
y  íi  la  inflamación  eftuvieíTe  en  la  parte  convexa  del  hígado, 
íé  quita  por  fluxo  de  fangre  de  las  narices ,  ó  por  fudor  co¬ 
pio- 

im  ■■■'  ■■  —  mmmmv,  '■  ■  . **  ' 

(%)  Tebrichantiumnon  omrimo  leviter  J  malum  eft.  lllud  enim  morhi  longitudr 
permanere  3  &  nihil  minui  corpas  ,  aut  »  ncm,hoc  vero  dibiluatem  fignificaí.  Hipp* 
ttiammaffs  qmmpro  raime  colliquari,  I  lih.z.Aphor.fm.  z8. 
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piolo ,  ó  por  orinas  abundantes ;  pero  fi  fe  hallafle  en  la  parte 
cóncava  ,  entonces  aprovechan  los  curios ,  y  vómitos  biliofos» 
y  conducen  también  los  íiidores ,  y  las  orinas.  Nadie  ignora, 
que  todas  las  inflamaciones ,  donde  quiera  que  fe  hallen ,  fe 
terminan  de  dos  maneras  j  es  á  faber ,  6  por  refolucion  ,  6 
fupuracion  >  y  no  nos  extendemos  á  tratar  de  las  terminacio¬ 
nes  de  las  demás  enfermedades ,  porque  las  que  hemos  pro- 
aueíto  bailan  para  iluftrar  elle  aííumpto.  El  provecho  que  de 
a  noticia  de  ellas  colas  puede  facarfe  es  muy  grande,  porque 
íabiendo  el  Medico  la  terminación  que  á  cada  enfermedad 
correíponde ,  y  los  caminos  que  la  naturaleza  deíéa  para  ex¬ 
peler  los  malos  humores ,  fabrá  también  cómo  ha  de  imitar¬ 
la  ;  y  II  ve  que  hay  otras  evacuaciones  fuera  de  las  que  hemos 
propuefto ,  conocerá  que  no  fon  útiles ,  y  que  la  caula  del  mal 
las  produce ,  cauíándo  difgregacion  en  los  humores ,  de  mo¬ 
do  que  con  ellos  no  fale  la  caufa  de  la  enfermedad ,  fino  los 
malos  efe&os ,  que  ella  produce  en  el  cuerpo. 

Voy  ahora  á  proponer  las  terminaciones  que  las  enferme¬ 
dades  tienen  mudándole  en  otras ,  las  quales  ion  muy  flequen* 
tes,  y  á  veces  fucede,  que  con  la  mudanza  empeora  el  enfermo, 
y  á  veces  fe  mejora  ,  y  tal  vez  fe  quita  la  primera  enfermedad 
con  la  venida  de  la  otra,  y  tal  vez  íe  mantienen  las  dos;  y  el 
Medico  debe  íaberlo  puntualmente ,  afsi  para  pronoíticar  con 
acierto ,  como  para  ayudar  á  la  naturaleza.  Las  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  y  íinocales  le  mudan ,  como  yá  hemos  dicho,  en  pul¬ 
monías,  y  tercianas.  La  primera  mudanza  es  muy  mala ,  y  or¬ 
dinariamente  íiicede  en  Invierno ,  ó  en  los  primeros  mefes 
de  la  Primavera.  La  fegunda  es  favorable ,  y  fuele  acontecer 
en  el  Eílio ,  y  Otoño.  El  garrotillo,  y  dolor  de  collado  fe  mu¬ 
dan  en  pulmonía ,  y  ellas  dos  ultimas  enfermedades  en  frenesí, 
y  todas  ellas  mutaciones  ion  muy  malas.  Las  calenturas  erra- 
ticas  en  el  fin  del  Eílio ,  y  Otoño  fe  mudan  en  quar tanas.  Na¬ 
die  ignora ,  que  la  enfermedad  que  llamamos  melancolía ,  fe 
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muda  en  alferecía ,  y  al  contrario  i  y  que  la  inflamación  del 
lado ,  y  de  los  pulmones  fe  muda  en  empicma ;  ello  es  en 
apoftema  del  pecho  5  y  que  el  eíputo  de  fangre  paffa  á  llaga  de 
los  pulmones ,  y  efta  á  tiíiquéz ,  las  quales  mutaciones  tam¬ 
bién  fon  malas.  La  apoplcxla  íe  muda  en  perlesía ,  y  es  mu¬ 
danza  favorable.  El  dolor  cólico ,  en  dolores  articulares ,  y 
es  buena  mudanza ,  ó  en  perlesía ,  ó  en  'vohulo ,  las  quales 
fon  muy  malas.  Las  obftrucciones  del  bazo ,  nacidas  del  hu¬ 
mor  atrabiliario ,  degeneran  unas  veces  en  elefanciaíis ,  ó  en 
efcorbuto ,  y  efta  mudanza  es  mala 5  otras  veces  en  pujos ,  y 
efta  es  mudanza  favorable ,  como  no  duren  mucho ,  porque 
íi  íe  alargan  demaíiado  en  tales  enfermos ,  viene  la  hidropesía: 
también  íüelen  mudarfe  en  cancros  internos  ,  lo  qual  es  ma- 
lifsimo.  La  inflamación  del  higado  fe  muda  en  tericia ;  y  fx  efta 
viene  antes  del  dia  feptimo ,  y  con  alguna  dureza  en  el  hipo¬ 
condrio  derecho  ,  la  mudanza  es  mala  5  pero  íi  viene  deípues 
de  losíiete  dias,fuele  fer favorable.  Todos faben,  que  tras 
de  un  fluxo  de  fangre ,  íi  es  repentino ,  y  muy  exceísivo ,  vie¬ 
ne  el  íincope ;  y  íi  es  lento  ,  la  hidropesía.  Al  hipo  íe  íigue  el 
eftornudo ,  y  es  mudanza  favorable ;  como  también  los  cur¬ 
ios  que  duran  mucho  tiempo  fe  mudan  en  vomito  con  utili¬ 
dad  de  los  pacientes.  He  apuntado  eftas  mutaciones  de  unas 
enfermedades  en  otras ,  y  ruego  á  los  Médicos ,  que  con  la  ver¬ 
dadera  obfervacion  promuevan  efte  eftudio,  porque  no  pue¬ 
de  haver  otro  mas  importante  para  los  aumentos  de  la  ver¬ 
dadera  Medicina. 

S.  VIL 

de  las  CRISESl 

COmo  la  naturaleza  guarda  ciertos  periodos ,  y  la  expul- 
lion  de  las  cautas  de  las  enfermedades  agudas  íuele  hacer¬ 
la  en  ciertos  dias  determinados ,  por  efto  los  Médicos  Griegos, 
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en  eípeeial  Hipócrates  feñalaron  los  dias  en  que  eran  buenas  las 
terminaciones ,  y  los  que  eran  indicio  de  fer  malas ,  de  donde 
nació  la  noticia  de  los  dias  ciáticos ,  porque  á  la  expulfion  del 
humor  malo ,  que  la  naturaleza  hace ,  llamaron  crifis  ,  que 
quiere  decir  juicio ;  y  íegun  dice  Galeno ,  fe  le  dio  efte  nom¬ 
bre  por  los  mifmos  que  eftán  prefentes  al  tiempo  que  efto  fu- 
cede  en  los  enfermos ,  porque  entonces  hacen  juicio  que  ,  ó 
le  ligue  la  muerte ,  ó  fe  quita  la  dolencia.  Dos  cofas  fon  ¡as 
que  íe  dudan  acerca  de  efto.  La  una  es ,  íi  realmente  hay  cri- 
íes  en  las  enfermedades  agudas ,  íegun  lo  enfeñó  la  antigüe¬ 
dad.  La  otra ,  íi  en  cafo  de  haverlas ,  fuceden  en  los  dias  de¬ 
terminados  que  feñaló  Hippocrates.  En  quanto  á  lo  primero 
le  ha  de  faber ,  que  en  las  enfermedades  agudas  ,  de  dos  ma¬ 
neras  fuele  la  naturaleza  expeler  la  caufa  del  mal ,  porque  a  ve¬ 
ces  lo  hace  de  un  golpe ,  y  de  repente ,  y  otras  veces  lo  hace 
poco  á  poco.  Quando  fucede  una  mudanza  repentina  en  el  en¬ 
fermo  ,  tras  de  la  qual  fe  ligue ,  ó  la  muerte ,  ó  la  íalud ,  es  lla¬ 
mada  por  excelencia  de  los  Médicos  Griegos  crifis  ;  pero 
.  quando  poco  á  poco  fe  expele  la  caufa  del  mal ,  de  modo  que 
no  lea  de  un  golpe  la  mutación ,  que  para  efto  hace  la  natura¬ 
leza  ,  entonces  la  llamaba  Galeno folucton  de  la  enfermedad, 
(b)  y  algunos  la  han  llamado  en  fes  parciales.  Las  calenturas 
agudas  fin  inflamación,  por  lo  común  fe  quitan  por  efta  fuerte 
de  foluciones,  porque  en  ellas  vemos ,  que  por  fudores,  cá¬ 
maras  ,  íangre  de  narices ,  y  otras  evacuaciones  femejantes,  no 
hechas  de  un  golpe ,  fino  en  el  efpacio  de  muchos  dias ,  íe  ter¬ 
minan  del  todo.  Las  calenturas  agudas  con  inflamación  Hielen 
tener  las  mudanzas  repentinas ,  que  llaman  cafes,  como  fe  ob- 
ferva  en  la  frenesí ,  pleuresía ,  y  otras  femejantes  enfermeda¬ 
des.  Como  los  Médicos  fean  cuidadofos  obfervadores  halla¬ 
rán  confirmada  con  la  experiencia  la  verdad  de  eftas  cofas,  en 
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(b)  Gal.  3 .dcCrifib.  cap. 
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eípecial  ÍI  no  fe  preocupan  de  la  razones  frivolas  con  que  al¬ 
gunos  han  querido  que  fe  deípreciaílén  enteramente  las  ob- 
fervadones  délas  crifes. 

Bagüvio  dice  ,  (i)  y  defpues  de  él  algunos  Autores  tam¬ 
bién  lo  han  creído ,  que  en  tiempo  de  Hippocrates  las  crifes 
fu  cedían  mas  que  ahora, y  efto  lo  atribuyen  al  temple  de  la  Gre¬ 
cia  ,  donde  Hippocrates  exercitaba  la  Medicina.  La  verdad  es 
que  las  crifes  del  miímo  modo  íe  hacen  entre  noíbtros ,  que» 
entre  los  Griegos  ,  y  folo  nos  diferenciamos  en  que  fueron 
ellos  mas  cuidadofos  que  nofotros  en  obfervar  atentamente  á 
la  naturaleza.  Yo  eftoy  enteramente  períuadido  á  que  deí 
mifmo  modo  que  la  naturaleza  humana  no  anda  en  decaden¬ 
cia  defde  el  Diluvio  univerfal ,  fino  que  la  vida  de  los  hombres 
es  hoy  tan  larga  por  lo  común  y  como  ha  íido  defde  entonces» 
del  miímo  modo  en  las  enfermedades  fuceden  hoy  las  mifmas 
coías,  que  fucedieron  en  los  tiempos  pallados ,  por  lo  que  re¬ 
paro  muy  bien  Freind  ,  (k)  que  las  calenturas  epidémicas  ,  que 
Sidenham  defcrive ,  y  vio  en  Inglaterra  ,  fon  muy  íemejantes  á 
las  que  pinta  Hippocrates ,  y  dice  haver  fucedido  en  Thaílo. 
Los  enfermos  frenéticos  que  yo  he  vifto ,  y  de  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  y  malignas ,  han  tenido  por  lo  común  los  mí  finos 
íímotomas  ,  que  Hippocrates  refiere  de  los  íüyos  en  el  prime¬ 
ro,  y  tercer  libro  de  las  Epidemias',  de  donde  concluyo,  que  las 
crifes  fuceden  entre  nofotros  como  entre  los  Griegos ,  fin  que 
obíte  la  variedad  del  terreno ,  ni  la  diftancia  de  los  lugares. 
En  quanto  á  efto  creo  que  no  hay  necefsidad  de  detenerme 
mas ,  porque  íi  los  Médicos  ion  buenos  obíervadores ,  y  tie¬ 
nen  bailante  exercicio  práctico ,  íaben  que  es  como  lo  eferi- 
vo ;  pero  por  íi  algunos  huvieíie  que  deíeaífen  inftruiríe  mas 
en  efte  aííumpto,  pueden  ver  á  Hofíman  ,  (/)  que  ha  recogido  lo 
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(/)  Bagiiv.  lib.  i  *  Prax„  Medie, cap.  1 1 ,  i  (/)  Hofrrn.  Vijfirt.  de  Crífium  natura^ 
(Jí)  Freind.  commcnt .  r.  de  Febrib .  *  ejufque  exf  iicaúonc  rationalL 
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mejor  que  pudo  hallar  entre  los  antiguos ,  y  Modernos  en  ella 
materia. 

La  mayor  dificultad  coníiíte  en  los  dias  críticos,  que  es  lo 
íegundo  que  haviamos  de  examinar ,  porque  en  cito  ha  havido 
fuma  contradicción ,  afirmando  unos  la  validez,  y  otros  la  in¬ 
validez  de  ellos.  Hippocrates  hablo  largamente  de  los  dias  crí¬ 
ticos  en  varios  lugares  ,  y  en  eípecial  en  los  Aforifmos  dice, 
que  el  dia  quarto  es  indice  del  Ieptimo ,  y  el  undécimo  de!  de- 
cimoquarto,  &c.  (w)  Añade  también ,  que  para  quitarle  la  ca¬ 
lentura  fin  miedo  de  recaída ,  es  precifo  que  fuceda  en  dia  crí¬ 
tico.  (n)  De  los  fudores  ya  hemos  vifto ,  que  los  da  por  bue¬ 
nos  el  dia  íeptimo ,  nono , &c .  Corneiio  Celio,  íin  embargo 
de  que  las  colas  buenas  que  trae ,  por  la  mayor  parte  las  ha  la¬ 
cado  de  Hippocrates ,  le  impugna  en  ello ,  y  dice :  Que  Aícle- 
piades  con  mucha  razón  deípreció  la  doctrina  Hippocratica  en 
elle  affumpto ;  y  que  á  los  Antiguos,  por  muy  célebres  que 
fuellen ,  los  engañaron  los  números  de  Pitagoras.  ( o )  Con 

no 


(m)  Septimx  quarta  índex  eft.  Altcrius 
hebdómada  o  flava  principium  eft.  Confia 
deranda  vero  eft  undécima .  Hac  enim 
quarta  eft  fecunda  hebdómada .  Confide- 
randa  rurfus  decimafeptima .  Ipftz  enim 
eft  quarta  quidem  a  decimaquarta  5  jep - 
tima  vero  ab  undécima .  Hipp.  lib .  1. 
Aphor.fent .  24. 

(n)  Nifi  in  die  legitimo  recedat  fcbris > 
necejfe  eft  redeat .  Hipp.  lib .  2.  Epidem. 
fefl .  5 ,  num.  24.  Vebrientem  fi  non  in  die - 
bus  imparibus  febris  dimijjerit  3  recidiva¬ 
re  folet .  Hippocr,/?¿».4.  Aphor.  fent.6 1. 

(o)  Eft  auiem  alia  etiam  de  diebus  ipfts 
íhibitatio  ?  qmniarn  antiqui  potifsmum 
impares  féquebantur  5  eofque  tanquam 
tune  de  agris  judicaretur ,  criticas  nomi - 
nabant, .  Hi  erant  dies  tertius ,  quintusfep- 
timus 9  noms ,  undécimas  ¡qu  ar tuf decimas, 


unas  &  vigefimus  3  ita  ut  fumma  potentia 
feptimoy  deinde  quartodecimo  ,  deinde  uni 
&  vigefimo  daré  tur.  Igitur  fie  negros  nu- 
triebant ,  ut  dierum  impañum  accefsiones 
expeflarent ,  deinde  poftea  cibum  quafi  le - 
vi  or  ib  us  accefsionibus  inflan  ti  bus  darent , 
adeb  ut  Hippocrates  ,fi  alio  die  febris  de - 
fi[¡ct  3  recidivam  timere fitfolitus.  Id  Af- 
clepiades  jure  ut  vanum  repudiavit ,  ñeque 
in  nuil  o  die  ,  quia  par ?  impar  ve  ejfet ?  bis 
vel  majuS)  vel  mhnus  periculum  efje  dixit. 
Inter dum  enim  pejores  dies  pares  fiunt 3  & 
opportunius  poft  earum  accefsiones  cibus 
datur.  Nonnunqnam  etiam  in  ipfo  morbo 
dierum  ratio  mutatur,fitque  gravior,qui 
remifsior  ejfe  con/ueverat  3  atque  ipfe 
quartufdecimus  par  eft  5  in  quo  ejfe  mag- 
nam  vim  ,  antiqui  fat chantar...  Adeb 
apparet  quacumque  raime  ad  mmenm 
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no  mas  que  una  levé  tintura  de  erudición  que  tengan  los  Mé¬ 
dicos  ,  ya  labran  que  la  Filofofia  de  Pitagoras  daba  grande 
fuerza  á  los  números ,  como  fe  puede  ver  en  Laercio ,  (p)  y 
con  mucha  extenílon  en  la  Hiflona  de  la  Filofofia  de  Stanley. 
( q )  Algunos  hombres  doctos  han  querido  dar  lana  inteligen¬ 
cia  á  los  números  Pitagóricos  diciendo  ,  que  Pitagoras  no  hi¬ 
zo  confiftir  el  íer  de  las  cofas  en  los  números ,  íino  que  qui- 
fo  moftrar ,  que  la  naturaleza  en  fus  operaciones  guarda  cier¬ 
tos  números ,  6  periodos ,  y  que  aquellos  en  que  obra  mas 
eficazmente  fon  los  impares ,  de  donde  ha  nacido  la  noticia 
de  los  años  climatéricos ,  y  la  obfervacion  de  que  la  Luna 
exercita  fu  mayor  fuerza  en  los  dias  tercero ,  quinto ,  y  íep- 
timo. 

Yo  no  sé  íi  Hippocrates  eftablecio  eftas  cofas  de  las  crifes 
por  feguir  á  Pitagoras ,  6  porque  fe  las  enfeñó  la  experiencia, 
porque  todavía  no  tengo  el  numero  fuficiente  de  obfervacio- 
nes ,  que  fe  necefsitan  para  decidir  efte  punto  con  entera  aífe- 
veracion ,  por  lo  que  ruego  encarecidamente  á  los  Médicos, 
que  •  íe  apliquen  á  obíervar  con  todo  cuidado  en  qué  dia  fu- 
ceden  las  mutaciones  principales ,  que  íe  obíérvan  en  los  en¬ 
fermos  de  calenturas  agudas  5  íi  es  en  los  pares ,  6  impares  >  y 
íi  las  que  fu  ceden  en  el  dia  feptimo ,  y  decimoquarto  termi¬ 
nan  las  enfermedades  mas  íeguramente  que  en  los  demás  diasj 
y  todas  las  otras  cofas  ,  que  á  elfo  fon  concernientes  5  porque 
íi  efto  fe  averiguaífe  á  punto  fixo  por  obfervaciones  (olidas,, 
y  bien  fundadas ,  fin  duda  acarrearía  un  grande  beneficio  al  Ii- 
nage  humano ,  porque  los  Médicos  no  perturbarían  los  mo¬ 
ví- 


refpeximus ,  nihil  rationis  fub  tilo  quidem 
Authore  reperiri.  Veriim  in  bis  quidem 
antiquos  tum  celebres  admodum  Vythago- 
rici  numen  fefellerunt ,  cum  bic  quoque 
Mediáis  non  numerare  dies  debeat  ,  Jed 
ipfas  accesiones  intiierj.  Et  ex  bis  conjec - 


tare  ,  quando  dandus  cibus  Jit .  CorneL 
Celf.  de  Re  Medie .  lib .  3 .  cap.  4. 

(/>)  Laert.  de  Vit .  illuftr*  VbilofJib,  8, 
cap .  r . 

(q)  Stanley  Hlfí.  Philofopb.part .  8.  d. 
dohr .  Pytbag.fett.  1.  cap.  1  .&fequent * 


v imientos  déla  naturaleza quando  fon  favorables,  y  labran 
embarazarlos  quando  fon  adverlos.  Mas  aunque  yo  no  pue¬ 
da  deciíivamente  refolver  íl  Hippocrates  eítableció  los  dias  crí¬ 
ticos  como  Filofofo  Pitagórico ,  6  como  Medico  bien  experi¬ 
mentado;  por  lo  menos  quiero  probar,  que  los  que  le  han  im¬ 
pugnado  en  ello ,  no  lo  han  hecho  con  fundamento :  y  el  de¬ 
tenerme  en  eftas  cofas  mas  de  lo  que  parece  juño  ,  es  porque 
íi  ciertamente  Tupiéramos ,  que  las  obfervaciones  Hippocrati- 
cas ,  que  tocan  á  las  crifes ,  fon  vanas ,  las  abandonaríamos  del 
todo ;  pero  quedando  en  duda  de  poder  eítar  fundadas  en  bue¬ 
nas  obfervaciones ,  tenemos  motivo  para  aplicarnos  nofotros 
á  promoverlas. 

Cornelio  Celfo  dice,  que  en  lo  que  toca  á  los  números, na¬ 
da  hay  en  Hippocrates ,  que  efté  fundado  en  razón ;  y  pretende 
impugnar  la  enumeración  de  los  dias  que  Hippocrates  hizo, 
porque  teniendo  los  dias  impares  por  mas  poderofos  para  las 
crifes ,  y  empezando  á  contar  la  fegunda  femana  el  dia  octavo, 
no  tenían  cuenta  del  décimo,  y  duodécimo,  fino  del  nono  ,  y 
undécimo.  En  eíta  impugnación  que  hace  Celfo  fe  conoce  cla¬ 
ramente  ,  que  no  penetró  bien  la  mente  de  Hippocrates ,  por¬ 
que  áte ,  íegun  en  los  Aforifmos  lo  leemos ,  tuvo  al  dia  quar- 
to  por  indice  del  feptimo  ,  y  empezando  la  fegunda  femana  en 
el  dia  o&avo,  qualquiera  puede  ver ,  que  el  undécimo  es  el  dia 
quarto  de  ella.  Muchas  veces  he  penfado  yo ,  que  el  defprecio 
que  algunos  hacen  de  los  Médicos  Griegos ,  nace  en  gran  parte 
de  lo  poco  que  los  leen;  y  por  lo  que  á  Hippocrates  toca, es  me- 
neíter  leerle  con  grande  atención ,  y  combinar  entre  si  varios 
lugares ,  porque  como  efcrivió  con  eftilo  Atico  riguroíb ,  en 
unas  partes  explica  con  mayor  extenfion ,  lo  que  con  breve¬ 
dad  dixo  en  otras ;  y  no  sé  cómo  oíTan  muchos  defautorizar  á 
efte  grande  Medico ,  fin  haver  leído  fus  efcritos.  Combinan¬ 
do  ,  pues ,  entre  si  varios  lugares  de  Hippocrates ,  hallamos 
que  las  crifes  íe  hicieron ,  no  fofo  en  el  dia  íiete ,  ó  catorce,  ó 

Y  vein- 
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veinte ,  fino  también  en  el  Texto ,  en  el  qual  Te  termino  la  en¬ 
fermedad  de  la  doncella  de  LariíTa.  En  el  libro  quarto  de  las 
Epidemias  refiere  algunas  hiftorias ,  cuyos  enfermos  tuvieron 
la  criíis  en  el  dia  décimo  ,  otros  en  el  decimotercio  ;  y  apenas 
hay  dia  en  que  no  hallemos  terminaciones  de  enfermedades 
graves. 

Y  fiendo  afsi  que  Galeno  explico  en  cite  aífumpto  mejor 
que  nadie  la  doctrina  Hippocratica ,  y  que  aílegura  haverfe 
hallado  prefente  al  tiempo  de  la  criíis  en  mas  de  mil  enfer¬ 
mos  ,  (r)  ya  confieífa  que  las  crifes  pueden  hacerte  en  todos 
los  dias  que  hemos  dicho ;  ( f)  pero  que  mas  común ,  y  fie- 
quentemente  fuceden  en  los  dias  feptimo,  undécimo ,  y  los  de¬ 
más  que  feñala  el  aforifino  citado >  por  lo  que  concluye ,  que 
los  dias  quarto  ,  y  feptimo  de  las  femanas  fon  los  mas  pode- 
rofos  de  los  dias  ciáticos ,  aunque  en  los  demás  pueden  fuce- 
der  las  crifes.  (t)  De  todo  lo  qual  fe  infiere ,  que  Hippocrates 
quando  feñalo  los  dias  criticos ,  y  dixo  que  eran  el  quarto, 
feptimo  ,  undécimo,  decimoquarto ,  decimofeptimo ,  y  vigefi- 
mo,  no  quifo  con  eíto  excluir  á  los  demás ,  fegun  íe  colige  de 
íiis  efcritos  ,  lino  moftrar  los  dias  en  que  mas  íeñaladamente 
fuceden  las  crifes ,  por  lo  que  íi  en  otros  dias  acontecen ,  no 
por  elfo  es  vana  la  obfervacion  Hippocratica;  y  para  compro¬ 
barlo  ,  quiero  valerme  del  mifino  Celfo  ,  que  defpues  de  haver 
propuefto  las  feñales  de  muerte  que  ocurren  en  las  enfermedad 
des ,  fe  hace  cargo  que  tal  vez  engañan ,  pero  que  efto  no  hace 
al  cafo  para  que  dexen  de  tenerfe  por  ciertas  ,  porque  íi  algu¬ 
na  vez  falta  lo  que  en  innumerables  hombres  fe  obferva,  no  es 
reparable ,  ni  digno  de  coníideracion.  (u) 


(r)  Gal.  lib.  3 .  de  Crifib.  cap .3 . 

(/)  Crifes  ómnibus  diebus  accidunt^fed 
Tieque  pares  numero ,  ñeque  ex  a  qual  i  fide . 
GaUib.i.deDieb.  decret.cap .  2. 

(t)  Ojiendimus  vero  in  lucubrarme  de 


diebus  decretoriis  omnium  efe  decreto - 
riorum  validísimos ,  qui  quaterno  ,  veí 
fepteno  circuitu  fiunt.  Gal.  Comment .  in 
lib .  i.Epid.  , 

(»)  si  quid  ¡taque  vix  in  milis  fimo  cor- 

pore 


Lucas  Tozzi  impugno  los  días  críticos ;  (x)  y  Siguiéndole 
á  él ,  los  ha  impugnado  feverifsimamente  el  P.  Feijoo.  (y )  Si 
eíte  íe  huvieíTe  contentado  con  rechazar  los  días  críticos,  hu-? 
viera  fido  fu  difcurfo  mas  eftimado  de  los  hombres  erudi¬ 


tos  ;  mas  el  cafo  es ,  que  por  incidencia  hace  contra  Hippo- 
crates  algunas  invedivas ,  que  no  corresponden  á  un  Crítico 
prudente ,  porque  es  coía  muy  cierta ,  que  el  P.  Feijoo  no  ha 
leído  las  Obras  de  Hippocrates  del  modo  que  es  menefter  para 
impugnarlas ;  y  la  buena  Critica  enfeña  ,  que  no  íe  haga  juicio 
de  un  Eícritor  por  folas  algunas  lineas  que  fe  han  leído  de  él, 
porque  una  propoíicion ,  que  fuelta  parece  tener  mal  Sentido; 
Si  íe  le  junta  con  la  férie  de  principios  que  el  Autor  estable¬ 
ce  ,  fe  halla  muy  bien  fondada :  y  al  mifmo  P.  Feijoo  le  fucede 
con  muchos  de  fus  impugnadores  lo  miíino  que  hace  él  con 
Hippocrates ;  pues  yo  he  reparado ,  que  á  veces  le  impugnan 
una  palabrilla ,  ó  una  claufula,  y  la  impugnación  es  injufta,  por¬ 
que  no  penetraron  la  mente  de  fíi  Autor.  Añádele  ,  que  el  P. 
Feijoo  fupone  con  poco  fundamento ,  que  los  Médicos  de  tal 
foerte  Siguen  á  Hippocrates ,  que  fe  empeñan  obstinadamente 
en  defender  qualquiera  cofa  que  haya  dicho  eíte  Autor  ,  Sea, 
6  no  conforme  á  la  verdad.  Pero  para  conocer  que  muchos 
Médicos  hay  que  hacen  de  Hippocrates  el  juicio  que  fe  mere¬ 
ce,  es  menefter  distinguir  fus  efcritos  en  dos  claíles ,  unos  de 
Práctica ,  otros  de  Theorica.  En  los  primeros  folamente  eícri- 


vió  lo  que  alcanzo  por  observaciones;  en  los  fegundos  propuío 

V  2  lo 
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pore  aliquando  decipil  ,  id  notam  non  ha. - 
bet,c  amper  innumer  ahíles  h  o  mines  ref- 
pondeat.  Idque  3  noninhis  tantiim  ,  qua 
peftifera  funt ,  dico'y  fed  in  iis  quoque  quce 
/ 'dataria .  Siquidem  etiam  fpes  interdum 
fruftratur,  &  moritur  aliquisy  dequo  Me¬ 
díais  fecurus  primo  fuit.  ¿hueque  medendi 
caufa  reperta  funt  y  nonnunquam  in  pejus 
aliquid  conver tmt.  Ñeque  id  evitan  hu¬ 


mana  imbécil  Utas  in  tanta  varietate  cor- 
porum  poteft.  Sed  eft  tamen  Medicina  fi- 
des  3  qua  multo  fepius  5  perqué  multo  pia¬ 
res  agros  prodeft .  Celfus  de  Re  Medie . 
lib.i.cap.6 . 

(*)  Lucas  Tozzi  de  Crifib .  &  diebm - 
tic. pag.  4< ?. 

{y )  Feijoo.  tom.z.  difc.io » 
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lo  que  él  comprehendia  acerca  de  las  caulas  de  las  colas  :  de 
donde  fe  ligue ,  que  las  máximas  que  hay  en  los  libros  de  Prác¬ 
tica  ,  por  lo  común  fon  cierras ,  como  que  eftán  fundadas  en 
obfervaciones  dolidas ,  y  bien  ordenadas ;  pero  las  que  hay  en 
los  otros  libros  fon  dudólas ,  y  algunas  de  ellas  faifas ,  porque 
entonces  efcrive  como  Filofofo  ,  y  las  cofas  que  lienta  no  ef¬ 
tán  fundadas  en  obfervaciones  ,  lino  en  difcurfos  Filofoficos. 
Siendo ,  pues,  cierto,  que  la  Medicina  no  puede  adelantarfe  por 
otro  camino ,  que  el  de  la  verdadera  obfervacion  ,  fegun  con- 
fiefta,  y  repite  en  varios  lugares  el  P.  Feijob  5  y  (iendolo  tam¬ 
bién,  que  en  las  Obras  de  Ffippocrates  hay  un  promptuario  de 
obfervaciones  fieles,  feguras,  y  bien  ordenadas ,  por  elfo  hacen 
muy  bien  los  Médicos  en  feguirle :  y  ojalá  no  fe  huvieífe  per¬ 
dido  en  nueftra  Eípaña  el  eftudio  Hippocratico,  que  yo  aífegu- 
ro  eftuviera  hoy  en  ella  mas  floreciente  la  Medicinal 

Demás  de  todo  efto  debe  notarfe  ,  que  afsi  Tozzi,  como 
Feijob  impugnan  los  dias  ciáticos  ,  rechazando  las  caufas  de 
ellos ,  lo  que  no  deftruye  la  fentencia  Flippocratica ,  porque  ef- 
ta  tira  á  eftablecer  el  hecho  ;  efto  es,  que  hay  dias  críticos ,  fin 
meterle  en  averiguar  qudles  fean  fus  caulas.  Galeno  los  atri¬ 
buyo  á  la  Luna ,  ( zj)  Fracaftorio  al  humor  melancólico ,  (a) 
y  otros  Autores  feñalaron  otras  caufas  5  y  el  que  todas  ellas 
fean  inciertas ,  como  de  hecho  lo  fon ,  no  prueba  que  fea  in¬ 
cierto  el  efeélo  :  afsi  como  es  cierto  ,  que  el  jugo  en  los  arbo¬ 
les  fube  defde  la  raíz  halla  la  punta,  y  es  incierto  quál  fea  la  cau- 
fa  que  le  hace  fubir 5  de  modo,  que  ninguna  hay  de  las  caufas, 
que  halla  ahora  fe  han  feñalado ,  que  no  fe  pueda  impugnar, 
fin  que  por  elfo  dexe  de  fer  cierto  el  tal  afcenfo.  Lo  mifmo 
íucede  en  muchifsimos  efeélos  naturales ,  cuya  cxiftcncia  es 
palpable ,  y  fus  caulas  le  ignoran ,  y  tal  vez  fe  ignorarán  halla 

el 


(  Gal.  de  Vieb .  decret.  lib.  3  .cap.  f .  J  dier.  cap.  6,  &fe<¡* 

(0)  Hieron.  Fracaft.  é  Canf  crine.  J 
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el  fin  del  Mundo.  Por  elfo  dice  muy  bien  Gorter ,  que  la  doc¬ 
trina  de  los  dias  ciáticos  es  cierta  en  las  enfermedades  agudas 
inflamatorias ;  pero  que  la  theorica  con  que  fe  quiere  averi¬ 
guar  la  caufa  de  ellos ,  ha  hecho  mucho  mal  á  eftas  obferva- 
ciones.  (b)  Y  íi  el  P.  Feijoó  nos  huviera  propuefto  un  buen 
numero  de obfervaciones  propias,  con  que  fe  falílficafíe  la 
doctrina  de  los  dias  críticos ,  entonces  fuera  yo  el  primero  que 
mas  apoyaífe  fu  impugnación.  Lo  que  he  reparado  es ,  que  los 
Médicos  Modernos ,  que  han  efcrito  con  mas  acierto ,  no  íe 
oponen ,  antes  bien  confirman  la  obfervacion  de  los  dias  crí¬ 
ticos  ,  como  fe  puede  ver  en  Boerhave ,  que  hablando  de  la 
terminación  de  las  calenturas  ardientes  dice,  que  la  íangre  de 
narices  es  muy  buena,  íi  viene  en  día  critico,  (c)  Su  Comenta¬ 
dor  Gerardo  Van-Swieten  hace  dos  difcurfos  largos  para 
probar  la  exiítencia  de  las  crifes  ,  y  la  realidad  de  los  dias  críti¬ 
cos  ,  ( d )  los  quales  ferá  muy  bueno  lean  los  Médicos  atenta¬ 
mente.  Sidenham  defcrive  una  conftitucion  epidémica  de  ca¬ 
lenturas  ,  que  terminaban  por  criíis  faludabie  cerca  del  dia  de- 
cimoquarto.  (e) 

Relia  ahora  ver  quándo  han  de  empezarfe  á  contar  los  dias 
de  la  enfermedad  para  obfervar  las  crifes.  En  las  enfermedades 
de  inflamación  es  donde  mas  cuidado  ha  de  ponerfe  en  obfer¬ 
var  eftas  cofas ,  porque  yo  he  reparado  ,  que  en  ellas  guarda  la 
naturaleza  periodos  fixos,  y  hace  algunas  mudanzas  coníidera- 
bles  en  dias  determinados.  El  exemplo  eftá  claro  en  las  virue¬ 
las  ,  en  las  quales  la  falida  de  los  granos,  la  maturación ,  6  ía- 
zon  de  ellos ,  y  el  deshacerfe ,  acontecen  en  determinados  dias 
tan  fixamente ,  que  de  la  obfervacion  de  ellos  fe  ha  formado . 

•  .  .  ‘  '  '  la 
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(¿)  Gorter.  Comment.  in  lib.  z.  Aphor.  j  (d)  Van-Swieten  Commeut.rn  Mor. 
Üipp.Jent,  14.  §•  1  •  &  6.  Boerhav,  aphor.  $87.  ó"  741. 

(c)  Boerhav.  Aphor.de  Cognofc.  &  cu- 
fmd.  morb.r1.741. 


(e)  Sidenham  Obfirvat.  Medie,  fifi.  1. 
1  cap.  3, 
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la  diviíion  /e  los  quatro  eíladios ,  6  tiempos  que  guarda  día 
enfermedad  ,  y  pueden  verfe  en  Ricardo  Morton  ,  que  en  eííe 
aflumpto  creo  yo  ha  excedido  á  todos  los  Médicos.  Quien 
ignora ,  que  la  eriíipela  fuele  durar  nueve  dias  ,  y  hafta  los  He¬ 
te  anda  de  aumento ;  En  el  dolor  de  collado  fe  obfervan  tan 
puntualmente  las  mutaciones  en  ciertos  dias ,  que  íi  el  Medico 
es  atento  en  obfervar  r  no  puede  dexar  de  tener  noticia  de 
ellos  5  por  donde  he  hecho  yo  juicio  ,  que  la  obíervacion  an¬ 
tigua  acerca  de  las  crifes  es  cierta  en  las  inflamaciones  >  y  en 
las  enfermedades  agudas  fin  inflamación ,  merece  que  fe  pro¬ 
mueva  con  nuevas  obfervaciones  fólidas,y  bien  fundadas. 

Todas  las  enfermedades  con  inflamación  es  muy  fácil  faber 
quando  comienzan ,  porque  íiempre  acometen  con  rigor ,  y  eí- 
ta  circunílancia ,  ni  puede  ocultarle  al  paciente ,  ni  al  Medico. 
En  las  demás  enfermedades  de  calentura  aguda  fin  inflama¬ 
ción  ,  fe  ha  diíputado  entre  algunos  hombres  dodos ,  fi  han 
de  empezarfe  á  contar  los  dias  de  la  dolencia  defde  el  punto  en 
que  el  enfermo  íe  íintió  malo  ,  6  defde  que  fe  vio  obligado  á 
ponerle  en  la  cama ,  por  no  poder  tolerar  la  fuerza  de  la  enfer¬ 
medad.  Ecio ,  Medico  Griego  ,  trata  elle  punto ,  y  dice  :  Que 
el  principio  de  la  enfermedad  ha  de  tomarfe  defde  el  punto  en 
que  fe  ve  el  enfermo  tan  oprimido  de  la  dolencia ,  que  ya  no 
puede  refiftirlo  lino  en  la  cama  5  (f)  en  lo  que  no  ligue  á  Ga¬ 
leno  ,  pues  haviendo  elle  reparado ,  que  hay  hombres  de  tan¬ 
ta  robuítéz ,  que  pueden  paliar  una  buena  parte  de  la  enfer¬ 
medad  ,  fin  que  fe  vean  obligados  á  buícar  el  lecho  ,  dixo:  Que 
no  podía  fer  eífa  regla  fixa  para  conocer  el  principio  de  la  do¬ 
lencia.  {g )  Yo  he  puefto  cuidado  eípeciai  en  obfervar  ellas  co- 


(/)  Principium  totius  morbi  dicere 
oporiet  illud  tempus ,  quando  homo  febrire 
incipit  adeb  manifefte  ,  ut  continuhatem 
corporis  febi  folutam  ejje  putet  ,  &  non 
amplias  in  publicam  prodin  valet  3  & 


confuct a  vita  muñía  obire  ,  &  propterea 
decubitu  opus  habuit.  iEtius  tetrabibl.  i . 
ferm .  i .  cap.  5 . 

(g )  Gal.  de  Dieb .  decret.  lib.  1.  cap.6> 
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las,  y  he  hallado ,  que  por  lo  comunes  verdadero  el  parecer 
de  Ecio ,  bien  que  alguna  vez  fucede  lo  que  dice  Galeno ,  mas 
efto  fe  dexa  á  la  prudencia  de  los  Médicos  ,  que  fegun  la  re¬ 
lación  de  los  pacientes ,  con  facilidad  lo  podrán  conocer. 

Los  Médicos  Griegos  obfervaron ,  que  para  efperar  una 
buena  criíis ,  es  menefter  que  anteceda  la  cocción ,  y  hablaron 
de  ella  con  tales  alabanzas  ,  que  Hippocrates  afirmo :  Que 
las  cocciones  ion  argumento  de  la  celeridad  de  las  crífisj 
y  que  Ja  crudeza  íignifica  graves  daños.  ( h )  Galeno  di¬ 
ce  :  Que  nunca  vio  haver  muerto  enfermo  alguno  ,  en 
quien  antes  huvieífe  obíérvado  feñales  de  cocción.  ( i )  Ef- 
tas  cofas  dieron  motivo  á  los  fe&arios  de  los  Arabes  á 
meter  mil  dudas  impertinentes ,  y  queftiones  frivolas  fobre  la 
cocción ,  de  las  quales  puede  qualquiera  enterarfe  con  folo 
leer  á  Pedro  Miguel  de  Heredia.  Pero  como  yo  folamente 
trato  la  Medicina ,  que  tiene  por  fundamento  la  obfervacion, 
fegun  ella  diré  qué  cofa  fea  la  cocción  que  debe  anteceder  á 
las  crifes  en  las  enfermedades  agudas.  Como  ya  hemos  dicho, 
que  la  caula  de  la  calentura  produce  diígregacion  en  los  hu¬ 
mores  ,  la  naturaleza  Jos  expele  fuera  del  cuerpo ,  como  lepa- 
xados  ya  del  comercio  de  los  demás ,  que  todavía  no  eftán 
diígregados.  En  efta  expulfion  no  falen  los  humores  como  en 
el  orden  natural ,  porque  la  caula  de  la  enfermedad,  obrando 
en  ellos ,  los  ha  mudado  la  contextura ,  ó  fegun  algunos  di¬ 
cen,  las  qualidades ,  y  aísi  los  ha  corrompido.  Por  elfo  vemos 

'  que 
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(ti)  Concoñloncs  celeritatem  judicatio - 
vis ,  &  fecuritaíemfalubrem  fegnifecant. 
Cruda  autem ,  &  incoóla,  &  in  malos  abfe- 
íejjus  converfea ,  aut  acrifias  3  aut  labores , 
aut  diuturnitatem 3  aut  mortem ,  aut  eo- 
rumdem recidivas.  Hippoc.  ¿ib.  í.Epid. 
feñ.  z.  n.  1 1.  &  12. 

(i)  Primum  quidem ,  &  máximum  ín¬ 


ter  omnia,  eft  confederare  co ilíones  ex 
urinis,  &  alvi  excrementis ,  &  feputamini- 
bus  ifiquidem  ego  millies  tim  dum  crifecs 
fierent ,  intere ¡Jem,  neminem  unquam  vi- 
di  ínter  euntem  ,  qui pracedentibus  coclio- 
nibus,  crifem  habuifet .  Galcn.  lib.  3 .  de 
Crifib.  cap .  3 . 
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que  la  crina  en  los  principios  de  la  enfermedad  no  hace  pofo, 
y  afsi  ella,  como  los  excrementos  del  vientre  ,  fon  de  otro  co¬ 
lor  ,  y  fubftancia  de  la  que  íuelen  tener  en  tiempo  de  faludj 
y  eftando  afsi  los  humores  fe  llaman  crudos ,  que  quiere  decir, 
que  la  caufa  de  la  enfermedad  los  altera  ,  y  corrompe  de  mo¬ 
do  ,  que  la  naturaleza  no  puede  embarazar  la  corrupción  de 
ellos.  Pero  como  andando  el  tiempo ,  la  naturaleza  anda  Tape¬ 
tando  la  caufa  del  mal  ,  entonces  difminuye  la  diígregacion 
que  ella  produce  en  los  humores ,  por  donde  ellos  van  poco 
á  poco  adquiriendo  la  contextura  que  les  es  natural;  y  quando 
ya  empiezan  á  tenerla ,  fe  dice  también  que  ya  empiezan  las 
léñales  de  cocción ,  las  quales  fiempre  íignifican  ,  que  la  natu¬ 
raleza  eftá  íuperior  á  la  dolencia  en  las  enfermedades  agudas 
fin  malignidad  ,  porque  quando  fon  malignas,  no  hay  que  fiar- 
fe  en  ello,  como  delpues  veremos. 

Y  para  quitar  toda  equivocación ,  y  hacer  un  juicio  acer¬ 
tado  en  ellas  cofas ,  ferá  predio  poner  gran  cuidado  en  los 
íimptomas ,  y  combinarlos  con  lo  que  fe  ve  en  la  orina  ,  y  de¬ 
más  excrementos ,  porque  íi  fe  halla  que  andan  palios  iguales; 
ello  es ,  que  al  tiempo  que  hay  feñales  de  cocción  en  ellos,  no 
fe  aumentan  aquellos ,  y  las  fuerzas  eílán  robuílas,  ciertamen¬ 
te  fe  puede  confiar ,  que  el  enfermo  ha  de  curarfe,  porque  ello 
lignítica ,  que  la  naturaleza  eftá  muy  fuperior  al  mal ;  pero  ti 
al  tiempo  que  en  la  orina ,  y  excrementos  fe  empiezan  á  ver 
feñales  de  cocción  ,  los  Iimptomas  aumentan  mucho  ,  y  las 
fuerzas  defcaecen ,  no  fe  debe  fiar  en  ello ,  porque  entonces 
hay  alguna  caufa  maligna  ,  y  engañadora,  que  con  buenas  fe- 
ñas  quita  la  vida  al  enfermo.  Algunos  dicen ,  que  las  feñas  de 
verdadera  cocción  confiten  en  la  remifsion  de  los  íimptomas; 
y  no  hay  que  dudar ,  que  de  la  combinación  de  unas ,  y  otras 
cofas ,  fegun  llevamos  explicado ,  depende  el  acierto ,  y  el  ver¬ 
dadero  conocimiento  de  la  cocción ,  que  debe  anteceder  á  las 
cribes. 
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CURACION  DE  LAS  CALENTURAS 

Jinocales. 

N  ellas  calenturas  no  conviene  la  purga ,  y  feria  tan  da- 
^  ñola  como  en  las  ardientes ,  porque  las  obfervaciones 
mueílran  ,  que  la  calentura  íinocal  no  fe  cura  por  cantaras ,  y 
que  fi  las  hay  en  el  principio  de  ella,  nada  alivian  al  enfermo. 
Por  ¡a  miíiiia  razón  no  conviene  tampoco  el  vomitivo  ,  por¬ 
que  los  vómitos,  fegun  mueftra  la  experiencia ,  no  curan  á  las 
íinocales ;  y  en  verdad  ,  que  afsi  la  purga ,  como  el  vomito,  en 
los  principios  de  efta  enfermedad ,  no  arrojan  del  cuerpo  las 
caulas  de  la  dolencia ,  y  producen  notables  alteraciones ,  que 
pueden  acarrear  gravísimos  daños.  Laíangria  es  remedio  pre¬ 
dio,  porque  el  termino  regular  de  ellas  calenturas  es  la  eva¬ 
cuación  de  íangre  por  las  narices ,  ó  por  almorranas ,  y  en  las 
mugeres  por  el  útero.  Ademas  de  efto ,  las  calenturas  finoca- 
les  fuelen  parar  en  pulmonías ,  y  el  Medico  puede  precaver  ella 
mala  terminación ,  uíándo  debidamente  de  las  fangrias.  Ellas 
ion  Jas  calenturas ,  que  Galeno  dice  extinguía  con  la  ían- 
gria.  (k)  Ella  calentura ,  á  diílmcion  de  las  demás ,  permite  que 
fe  fangreen  qualquiera  tiempo  de  ella ,  por  lo  que  fiel  Medi¬ 
co  fuelle  llamado  quando  la  enfermedad  ella  en  el  eílado ,  y 
hicieílé  juicio  que  la  omifsion  de  las  fangrias  havia  hecho  muy 

•3-  3 . _  .  -  X  pe- 


(0  Aufero  itaque  ab  h  o  mine  eo  ufque 
deindujhia  fanguinem  ,  quoad  animo  Un - 
quera ur  ,  máximum  plañe  ,  ubi  calentes 
vires  funt ,  ¡mocha  febris  remediara ,  id 
qmd  tum  y  alione  ,  tum  experieniia  diái~ 
tí.,.  P  o  Jim  o  dura  in  ejujraodi  corporibus, 
r.cccjjíirio  fupervenit  alvi  dejetiio  y  non- 
nt.nquam  etiam  bilis  vomitio .  guas  res 


ftiitim  a  tato  corpore  madores ,  f adore  fue 
excipiimt  3  qu¿  ni  minan  omnia 5  cum  huio 
queque  contigijfent  5  protinus  febrera  ex — 
tifiMmt ,  fie  ut  quídam  ex  his  qui  ade — 
'( ant  3  jugmajfc  me  febrem  per  \ocum  di — 
cerent  5  urde  omnes  rifimus.  Galen.  Me- 
thod.  medend.  ¿ib.  cap,  4, 
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peligrofa  la  dolencia ,  podrá  hacerlas  en  el  tiempo  íobredicho; 
bien  que  debo  encargar  á  los  Médicos ,  que  no  las  omitan  en 
los  principios  de  efta  enfermedad  ,  y  en  el  eftado  de  ella  folo 
las  executen  en  el  cafo  de  haverfe  omitido  en  los  principios, 
falvo  que  fe  conozca ,  que  la  naturaleza  intenta  promover 
evacuación  de  fangre ,  por  las  feñales  que  arriba  hemos  pro- 
puefto ,  y  que  por  impedimentos  de  el  mecanifmo  interior 
del  cuerpo  no  pueda  confeguirlo ,  porque  entonces  una  fan- 
gria  puede  acarrear  una  criíis  favorable ,  como  algunas  veces 
lo  he  obíervado. 

El  Autor  de  el  Boixiano  inexpugnable  dice ,  (/)  que  trato 
á  un  Medico  en  Calatayud ,  que  hacia  maravillaras  curaciones 
fangrando  á  los  enfermos  de  calenturas  agudas  en  el  eftado 
de  la  enfermedad ;  y  no  hay  que  dudar ,  que  efto  le  fucederia  en 
las  calenturas  {Inocales ,  que  fon  muy  frequentes  en  la  gente 
robufta.  Y  efte  documento  prá&ico  pudo  íácarlo  de  Galeno, 
que  lo  propufo  tratando  de  eftas  calenturas,  (m)  El  otro  reme¬ 
dio  de  eftas  calenturas  es  el  agua  fria ,  que  también  fe  podrá 
dár  con  un  poco  de  nitro ,  como  en  las  ardientes ;  y  lo  miímo 
que  alü  llevamos  dicho ,  puede  entenderfe  aquí ,  exceptuando 
que  las  íinocales  no  neceísitan  de  tanta  copia  de  agua  como 
las  ardientes.  Y  en  ambas  debe  hacerfe  lo  que  Sidenham 
aconfeja ;  es  á  faber ,  que  quando  yá  eftán  en  el  eftado ,  no  fe 
han  de  dár  muchos  refrefeos ,  porque  enflaquecida  entonces 
la  naturaleza  por  la  fuerza  del  mal ,  no  eftá  para  reíiftirlos.  (n) 


(f)  Efpinofa  Boxiano  inexpugnable. 

{m)  Optimum  igitur  fatlu  eft  (  id  quod 
nos  femperin  re  quaque  facere  vidiftijfta- 
úm  non  numero  dierum  , fed  uni  virium 
robori  in  febribus  ejus  generis  attentum 
$jfe :  quippe  quod  fi  fervatum  eft,  non  fo- 
¡um  fexto,  feptimove,fed  etiam  fequen- 
iibus  (toebus  Jfanguis  eft  mktendus e  Gal. 
Metbod .  medcncL  lib.?.  cap-  5  • 


(n)  Materia  febrilis  concofitio  nihil  aliad 
revera  jigniftcat ,  quam  peccantis  maten# 
afana  feparationem.  Hanc  igitur ,  ut  acce~ 
teres,  nonfatagendnm  nefeio  quibus  at- 
t  emper  antibus ,  fed  fehris  effervefeentia , 
tandiu  per mittenda  eft  ,  quandiu  falus 
c egrorumpajfa  fuerit ,  cura  autem  finem 
expe  ele  t ,  atque  declin  ationem  ,fecretione 
jam  conf picúa  ¿  tune  quidem  c alidio  r  itos 

me- 
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Quando  la  enfermedad  fe  acerca  a  fu  eftado  ,  convienen  los 
medicamentos  diaforéticos  en  el  modo  que  hemos  dicho  en 
las  ardientes  >  y  (i  los  íimptomas  fon  muy  vehementes ,  fe  ha 
de  focorrer  al  enfermo  con  los  mifmos  remedios ,  que  para 
efto  hemos  propuefto  en  el  capitulo  antecedente.  Solo  refta 
proponer  aqui  el  modo  de  curar  la  hemorragia ,  6  íangre  de 
narices ,  quando  es  muy  exceísiva.  Mas  es  predio  advertir,  que 
en  Jas  calenturas  íinocales  raras  veces  fale  la  fangre  en  mas  co» 
pia  de  lo  que  íé  requiere  para  curar  la  enfermedad  ;  y  en  las 
ardientes ,  donde  la  acrimonia  es  mayor ,  fuele  á  veces  falir  con 
excedo.  Ya  hemos  dicho  antes ,  que  la  fangre  de  narices ,  para 
fer  íaludable ,  es  menefter  que  fea  abundante ,  con  que  no  han 
de  íer  fáciles  los  Médicos ,  en  viendo  que  ha  falido  una  buena 
porción  de  fangre ,  en  quererla  detener ,  creyendo  que  es  ex¬ 
ce  fsiva  ,  porque  puede  de  efto  feguirfe  muchifsimo  mal  al  en¬ 
fermo  ;  pero  fi  llegafle  el  calo  de  parecerles  ya  que  hay  necesi¬ 
dad  de  detenerla ,  entonces  íérá  muy  al  propoíito  formar  una 
bebida ,  cuyos  principales  ingredientes  fean  el  eípiritu  de  'vi¬ 
triolo  ,  y  el  láudano  de  Sidenham ,  íegun  eftá  en  nueftro  for¬ 
mulario.  Por  defuera  aprovechan  para  detener  la  íangre  las 
ligaduras  en  los  brazos ,  ó  en  las  piernas ,  las  ventofas  en  las 
efpaldas  >  y  efto  fucede ,  porque  fe  llama  la  fangre  á  eftas  par¬ 
tes,  y  no  acude  en  tanta  copia  al  lugar  por  donde  fluye.  Y  aun¬ 
que  fe  ufan  algunos  otros  remedios  para  efte  efedfco ,  como  el 
poner  la  nieve  en  la  frente  ,  y  otras  cofas  de  efte  genero;  pero 
íi  no  fe  aplican  con  prudencia ,  pueden  fer  peligrofos  ,  porque 
pueden  caufar  un  retrocedo  repetino.  Aqui  fe  debe  advertir, 

X  2  que 


medicamentis illama  tergo  infcquemur^ad 
rem  eo  celerius  ,  ac  certius  perficiendam. 
Atquc  hoc  reipfa  eft  febrilis  materia  con - 
íoctionem  promoveré ,  ciim  evacuaciones , 
&  refrigerante  moras  necíant  3  &  cura- 


tionem  impediant  3  ipfamque  fanitatem 
jam  appro\)inquantem  abigant ,  uti  fepius 
a  me  fuit  obfervatum.  Sidenham  Oh™ 
ferv.  Medie* Jift.  i.  cap.  4, 
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que  el  eípiritu  de  vino  es  uno  de  los  remedios ,  que  fon  mas  á 
propoílto  para  detener  el  fluxo  de  la  fangre ,  no  folo  quando 
íále  de  las  narices ,  lino  también  de  las  heridas. 

Conviene ,  pues,  echar  en  las  narices  algunas  hilas  empa¬ 
padas  con  eípiritu  de  Vino  refinado ,  y  al  mifino  tiempo  en  la 
frente  un  lienzo  de  dos  dobles  bien  empapado  de  eñe  eípiri¬ 
tu.  Sidenham  ya  dixo ,  (o)  que  no  havia  mejor  remedio  que 
éfle  para  las  quemaduras ;  pero  fu  utilidad ,  aplicándole  por 
defuera  en  los  fluxos  de  fangre ,  íe  prueba  con  experimentos 
muy  repetidos  en  el  Diccionario  umverfal  de  Ale  diana.  Es 
muy  veroílmil ,  que  efte  eípiritu  detiene  los  fluxos  de  fangre, 
cuajando  los  humores  ,  y  cerrando  las  boquillas  de  las  venas 
pequeñísimas  por  donde  fe  derrama ,  porque  probó  Freind 
muy  bien  ,  ( p )  y  los  Médicos  doctos  creen  ,  que  el  eípiritu  de 
vino  cuaja  poderoíiísimamente  los  humores  ->  y  como  al  mif- 
mo  tiempo  enmienda  la  floxedad  de  los  vafos  fanguineos, 
porque  con  fu  acrimonia  caufa  crifpatura  en  ellos  ,  por  elfo 
obra  tan  eficazmente  en  fe  me  jantes  cafos. 


CAPITULO  VI. 


DE  LAS  CALENTVKAS  MALIGNAS. 

%  •*  •  -  • 

jT\ Üando  los  Médicos ,  que  obfervaban  con  todo  cuidado 
I  J  las  operaciones  de  la  naturaleza ,  reparaban  que  los  en- 
ferinos  padecían  muy  graves  fimptomas ,  y  tenían  una 
calentura  muy  pequeña ,  de  modo  que  hallaban  muy  grande 
improporcion  entre  la  enfermedad ,  y  los  accidentes  que  na¬ 
cían  de  ella ,  la  llamaban  maligna ,  tomando  la  denominación 
de  algunos  hombres, que  manifieftan  por  defuera  un  buen 

fem- 
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(o)  Sidenham  Qbfervat.  ¿tedie,  ftítá.  J  (p )  Freind.  Emmmlog.  cap.  iv 
cap.  4.  1  pag.  1 4  7. 
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Temblante ,  y  todas  Tus  operaciones  andan  juntas  con  malicia. 
Aísi  que  no  llamaron  malignidad  á  una  Tola  cofa,  fino  al  com¬ 
plexo  ,  y  agregado  de  todas  las  que  llevamos  propueítas.  Los 
Autores  Arabes  ,  y  Tus  Teclaños ,  y  algunos  de  los  Modernos, 
han  metido  mil  dudas  fobre  el  conftitutivo,  ó  eíl'encia  de  la  ma¬ 
lignidad  ;  pero  todas  ellas  fon  impertinentes ,  y  fuera  del  cafo, 
porque  confunden  la  caula  con  el  efeéto.  Que  padezca  el  cuer¬ 
po  humano  algunas  enfermedades  al  parecer  benignas ,  y  en  la 
realidad  gravísimas ,  es  cofa  de  hecho  de  exiítencia  indubita¬ 
ble  ;  pero  quáles  fean  las  caufas  producidoras  de  femejantes 
enfermedades ,  no  íe  labe  con  certeza ;  y  ello  fe  difputa  ,  y  íé 
diputará  tal  vez  perpetuamente.  Afsi  que  no  puede  ponerle 
en  duda  la  exiítencia  de  la  malignidad ;  efto  es ,  de  enfermeda¬ 
des  al  parecer  pequeñas  ,  y  en  la  realidad  grandes ,  aunque  no 
fe  fepa  quál  fea  la  caula  que  las  produce. 

Ño  puede  negarle ,  que  los  Médicos  han  cometido  en  ello 
algunos  abufos ,  porque  las  enfermedades ,  que  no  han  cono¬ 
cido  por  falta  de  inteligencia ,  y  de  eftudio  ,  las  han  llamado 
malignas ,  encubriendo  con  efta  voz  elpantofa  íü  ignorancia, 6 
inadvertencia.  Y  ello  obligó  al  célebre  Sidenham  á  decir,  (n) 
que  la  falla,  y  fupuefta  opinión  de  la  malignidad ,  havia  hecho 
en  el  linage  humano  mayor  eítrago,que  la  invención  de  la  pól¬ 
vora.  Algunos  dividen  la  malignidad  en  efléncial ,  y  accidental. 
Llaman  enfermedad  eífencialmente  maligna,  aquella  que  lo  es 
por  fu  naturaleza;  y  maligna  por  accidente,  á  la  que  no  lo  es 
por  si ,  lino  por  ciertas  circunftancias  que  fe  le  añaden ,  las 
quales  es  contingente  el  tenerlas.  Afsi  dice  muy  bien  Alpino, 
(r)  que  no  hay  ninguna  eípecie  de  calentura  ,  que  por  acciden¬ 
te  no  pueda  bolverfe  maligna  ;  de  modo ,  que  las  ardientes,  Ji¬ 
nocales  ,  y  femitercianas ,  que  no  lo  fon  por  fu  naturaleza ,  lo 
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pueden  íer  por  accidente.  Suele  eílo  fuceder  ,  porque  no  íc 
curan  eídas  enfermedades  como  es  razón;  ó  porque  el  Medi¬ 
co  ,  en  iugar  de  feguir  á  la  naturaleza ,  invierte  fus  movimien¬ 
tos;  6  lo  que  mas  regularmente  fucede,  porque  laconftitu- 
cion  del  tiempo  durante  la  enfermedad  fe  buelve  mala.  Yo 
he  obíervado  algunas  veces  fer  las  calenturas  ardientes  regu¬ 
lares,  y  de  buena  condición ,  y  alterandofe  notablemente  la 
Atmosfera ,  y  adquiriendo  nueva  conftitucion  el  ayre ,  bol- 
verfe  de  peor  índole ,  y  tal  vez  malignas :  por  donde  lera 
muy  del  cafo ,  que  los  Médicos  en  qualeíquiera  calenturas 
obíerven  cuidadofamente  la  conftitucion  del  tiempo ,  y  los 
varios  efectos  que  en  el  cuerpo  humano  produce.  Nofotros 
aqui  folamente  defcrivirémos  la  calentura  maligna ,  que  lo  es 
por  eífencia ,  porque  las  demás  ya  quedan  explicadas ;  y  no 
le  ferá  difícil  al  Medico  fagáz  conocer  quando  á  la  calentu  ra 
ardiente,  y  finocalfe  le  allégala  malignidad,  como  obferve 
atentamente  los  íimptomas  que  hemos  propuefto  en  la  hifto- 
ria  de  cada  una  de  ellas. 

Los  Médicos  Griegos  trataron  de  la  calentura  eíTenciaí- 
mente  maligna ,  baxo  el  nombre  de  fiebre  pefiilente ,  y  á  fu 
imitación  lo  han  hecho  también  muchos  Modernos  ;  pero  es 
de  advertir ,  que  la  llamaron  afsi ,  no  porque  fea  lo  rnifrno  que 
la  pefte  ,  lino  porque  fe  le  parece  mucho.  Algunos  han  creí¬ 
do  ,  que  la  conftitucion  tercera  ,  que  defcrive  Hippocrates  en 
el  tercer  libro  de  las  Epidemias ,  era  la  pefte  que  fe  padeció 
en  Athenas  durante  la  guerra  del  Peloponefo ,  que  hoy  llaman 
Moréa ;  pero  fe  engañan  ciertamente,  porque  Hippocrates  en 
aquella  conftitucion  no  deícrive  la  pefte ,  fino  las  calenturas 
peftilentes ,  y  malignas ,  que  en  aquel  tiempo  fe  obíervaron. 
Tucidides ,  Hiftoriador  Griego  ,  hizo  una  defcripcion  de  la 
citada  pefte  de  los  Atenienfes ,  tan  exacta ,  y  bien  circunftan- 
ciada ,  que  en  eífe  genero  no  puede  vérfe  cola  mas  perfecta;  y 
íiguiendo  fus  piladas ,  la  deformó  deípues  el  Poeta  Latino  Lu- 
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credo  ( f)  con  tan  vivos  cara&éres  ,  que  andan  al  igual  la 
exa&itud  de  la  defcripcion ,  y  la  elegancia  con  que  la  pinta: 
y  íi  comparamos  lo  que  eftos  Efcritores  dicen  ,  con  lo  que 
eferivió  Hippocrates ,  hallaremos  fuma  diferencia.  Siguiendo, 
pues,  como  tenemos  de  coftumbre  ,  la  obíérvacion  de  los  Mé¬ 
dicos  Griegos  acerca  de  las  calenturas  peftilentes ,  y  añadiendo 
á  lo  que  ellos  dixeron  ,  Jo  que  han  notado  nueftro  Valles,  Si- 
denham ,  y  algunos  otros  Obíervadores  de  la  naturaleza ,  va¬ 
mos  á  proponer  la  hiftoria  de  la  calentura  eífencialmente  ma¬ 
ligna. 

I. 

HISTORIA  DE  LA  CALENTURA  MALIGNA. 

DIfponen  á  padecer  efta  enfermedad  el  temperamento  me¬ 
lancólico  ,  la  edad  floreciente ,  la  groífor,  y  llenura  del 
cuerpo ,  formada  de  malos  alimentos ,  la  trifteza ,  y  melanco¬ 
lía  muy  continuadas ,  y  mas  que  todo  la  conftitucion  del  tiem¬ 
po  irregular ,  en  que  duran  mucho  los  vientos  Auftrales ,  ó 
del  Mediodía.  Y  antes  de  venir  la  enfermedad ,  fe  fíente  el 
enfermo  con  pefadéz ,  inapetencia  ,  y  defazon  de  todo  el 
cuerpo.  Defpues ,  hallandofe  afsi  difpuefto  ,  le  acomete  la 
calentura ,  que  el  primer  dia  es  baftantemente  viva ,  hafta  que 
cumple  las  veinte  y  quatro  horas  5  y  palladas  éftas  ,  difminu- 
ye  el  primer  fervor  con  que  acometió  la  enfermedad ,  y  que¬ 
da  un  calor  poco  perceptible  con  el  ta&o ,  y  los  pulfos  al  mif- 
rao  tiempo  fon  pequeños ,  acelerados ,  y  deíiguales.  El  en-» 
fermo  tiene  una  grande  aníia ,  y  congoja ,  fin  que  fepa  decir 
en  qué  confifte ,  ni  quál  fea  la  caufa  de  ella  5  y  al  mifmo  tiem¬ 
po  fe  halla  tan  pefado  ,  y  con  tan  pocas  fuerzas ,  que  apenas 
puede  levantarfe  á  tomar  el  caldo, y  las  demás  cofas  que  fe 
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ofrecen;  y  quando  fe  (lenta  en  la  cama  para  tomar  ellas  co¬ 
fas  ,  con  mucha  facilidad ,  y  prefleza  fe  delmaya  ,  y  la  cabeza 
fe  le  turba  con  vahídos ,  y  duerme  con  peladez ,  y  nene  fueños 
melancólicos  ,  y  perturbados ,  de  modo  que  ella  hablando  en¬ 
tre  íiieños ,  y  quando  le  difpiertan ,  no  (abe  decir  lo  que  fo« 
ñaba.  Todos  los  dias  fe  le  aumenta  la  calentura  por  la  tarde, 
y  en  la  noche  ,  y  el  calor  apenas  fe  acrecienta ;  pero  las  añ¬ 
ilas  ,  y  todos  los  íimptomas  referidos  íc  aumentan  con  la  ca¬ 
lentura. 

Afsi  paífa  el  enfermo  los  quatro  dias  primeros ,  y  a  veces 
los  ílete ,  y  al  cabo  de  ellos  aparece  por  todo  el  cutis  un  nu¬ 
mero  copiofiísimo  de  manchas  pequeñas  redondas,  por  lo  co¬ 
mún  rojas ,  algunas  veces  aplomadas ,  tal  vez  negras ,  y  fe  ma- 
nifieftan  mas  en  el  pecho ,  y  en  el  cuello ,  que  en  ninguna  otra 
parte  del  cuerpo.  Ellas  manchas  por  lo  común  duran  tres  ,  6 
quatro  dias ,  y  defpues  fe  deívanecen ;  y  aunque  alguna  vez  no 
(álen  en  la  calentura  maligna  ,  pero  por  lo  común ,  y  en  cafi  to¬ 
dos  los  enfermos  fe  obfervan.  Immediatamente  que  las  man¬ 
chas  aparecen,  fe  agrava  la  dolencia  de  manera,  que  ya  em¬ 
pieza  á  vérfe  alguna  dificultad  en  la  reípiracion ,  y  unos  ligeros 
temblorcillos  en  las  manos,  y  en  los  tendones  de  las  muñecas, 
tras  de  los  quales  luego  fe  ligue  el  delirio.  Por  efte  tiempo 
Hielen  los  enfermos  hacer  algunos  curfos  amarillos  ,  verdes, 
y  denegridos ,  con  algunas  lombrices ,  y  los  pulios  fe  buel- 
ven  mas  pequeños ,  y  oblcuros ;  y  fin  embargo  de  íer  el  ca¬ 
lor  muy  pequeño ,  la  fed  es  muy  moleña ,  y  la  fequedad  de  la 
lengua  extremamente  grande ,  y  con  mucha  negrura ;  y  (i  las 
manchas  fon  amoratadas ,  cerca  del  dia  nueve  de  la  enferme¬ 
dad  ,  es  muy  regular  venir  el  hipo.  En  el  eftado  de  la  calen¬ 
tura  maligna ,  que  lítele  fer  cerca  de  los  once  dias ,  todos  ellos 
íimptomas  fe  aumentan  :  la  cara  del  enfermo  fe  pone  hincha^ 
da ,  y  trille ,  y  el  delirio  anda  mezclado  con  fopor ,  y  las  ori¬ 
nas  fe  ponen  como  en  el  eílado  de  falud ,  y  aparece  algún  íu- 


dor  congojofo  en  la  cabeza ,  y  el  cuello.  La  calentura  malig¬ 
na  ,  ó  termina  en  la  Talud ,  o  en  la  muerte ,  6  íe  muda  en 
otra  enfermedad.  Si  los  fímpt  ornas  que  hemos  referido  del 
dia  onceen  adelante  fe  mantienen  con  mucha  fuerza,  y  fe  ve. 
que  los  pulios  de  cada  punto  fe  hacen  mas  pequeños ,  y  dé¬ 
biles,  íeguramente  fe  termina  con  la  muerte ,  porque  entonces 
la  dificultad  de  refpirar  crece  de  cada  dia,  el  hipo  es  mas  con¬ 
tinuo  ,  y  los  curfos  andan  difminuyendo  de  modo ,  que  folo 
arrojan  un  poco  de  humor  de  la  calidad  que  ya  hemos  dicho, 
y  quando  la  muerte  fe  acerca ,  fe  cierran  del  todo,  de  manera, 
que  aunque  fe  den  los  purgantes  mas  fuertes,  con  dificultad  íe 
puede  lograr  ninguna  evacuación >  y  deípues  ,  enfriandofe  el 
enfermo ,  y  creciendo  la  dificultad  de  la  reípir ación ,  fe  mue¬ 
re.  Pero  fi  eftando  la  calentura  maligna  en  el  eftado ,  empiezan 
los  pulfos  á  hacerle  un  poco  mas  altos ,  y  iguales ,  y  el  en¬ 
fermo  anda  recobrando  un  poco  las  fuerzas ,  de  manera  que 
fe  alienta  á  tomar  el  caldo  ,  y  lo  demás  que  íe  ofrece  darle,  y 
duerme  algunos  ratos  fin  delirio ,  de  modo  que  fe  diípierta 
quando  le  llaman ,  y  la  dificultad  de  la  reípiracion  algunos  ra¬ 
tos  diíininuye ,  entonces  creciendo  de  cada  punto  las  fuerzas, 
y  difminuyendo  los  íimptomas ,  con  un  fudor  univerfal ,  efto 
es,  de  todo  el  cuerpo ,  cálido  ,  y  vaporofo ,  fe  termina  la  ca¬ 
en  tura  enlafalud. 

Las  enfermedades  en  que  fe  muda  la  calentura  maligna  fon 
la  frenesí ,  y  la  convulfion  de  todo  el  cuerpo ,  y  efta  mudanza 
es  maliísima  ,  porque  fon  muy  pocos  los  que  fanan  con  ella, 
y  el  traníito  de  efta  enfermedad  en  trenes!  fe  conocerá  con 
aquellas  feñales  que  la  anuncian ,  de  las  quales  hablaremos  lar¬ 
gamente  quando  tratemos  de  ella.  Solo  quiero  advertir  aqui, 
que  tres  cofas  fe  obfervan  fiempre  en  las  calenturas  malignas 
que  paflán  á  frenes!  i  es  á  faber ,  el  ponerfe  la  orina  clara  "con 
muy  poco  color ,  el  haver  antecedido  vigilias  porfiadas  al  de- 
liri  o ,  y  el  hallarfe  los  pulfos  pequeños ,  y  deníbs.  Pero  íl  ha 
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de  terminar  en  convulfion  de  todo  el  cuerpo ,  entonces  íúcede, 
que  los  movimientos  trémulos  de  los  brazos ,  y  de  las  oiernas 
fe  andan  aumentando  ,  hafta  tanto  que  tiembla  también ,  y  fe 
íacude  la  cabeza  5  y  es  muy  común  hallarfe  á  un  tiempo  juntas 
la  convulíion ,  y  la  frenesí  en  la  calentura  maligna. 

§.  II. 

CAVSAS  DE  LA  CALENTURA  ’ MALIGNA 

HA  íido  muy  grande  la  variedad  que  ha  havido  entre  los 
Autores  acerca  de  las  cáufas  de  la  calentura  maligna, 
porque  muchos  de  los  Antiguos ,  que  han  comentado  á  los 
Arabes ,  dixeron ,  que  la  caula  de  la  malignidad  coníiftia  en  una 
putrefacción  de  los  humores  muy  inten/a,  y  otros  en  la  exten- 
fa.  Quifieron  decir  con  ello  los  unos ,  que  la  íángre  en  las  ca¬ 
lenturas  malignas  fe  corrompía  de  modo,  que  adquiría  elle 
vicio  en  toda  fu  fubftancia  ,  á  lo  qual  llaman  putrefacción  in¬ 
tenía  ;  y  otros  querían  íignifícar  ,  que  aunque  no  toda  la  fubf¬ 
tancia  de  la  íangre  fe  corrompía  ,  lino  folo  alguna  parte  de 
ella ,  pero  era  efto  con  mucha  exteníion  5  efto  es ,  ocupando  la 
putrefacción  una  grande  cantidad  de  la  fangre  que  hay -  en  el 
cuerpo :  por  donde  aquellos  fentaban  ,  que  la  putrefacción  in¬ 
tenía  de  la  íangre  éftaba  junto  al  corazón  >  y  ellos  decían ,  que 
la  íangre  corrompida  es  la  que  ocupa  todos  los  grandes  vafos. 
El  que  con  mayor  exteníion  quiliefíe  ver  efto  ,  lo  hallará  lar¬ 
gamente  explicado  en  Pedro  Miguel  de  Heredia.  (t)  Eftos  Au¬ 
tores,  difeurriendo  como  ya  hemos  dicho,  confundieron  la  cau¬ 
la  con  el  efedo;  porque  ya  hemos  probado,  que  la  putrefacción 
no  es  caufa  de  las  calenturas ,  fino  efeclo  de  ellas  :  y  aunque  fea 
verdad ,  que  en  las  malignas  fe  obferva  una  putrefacción  muy 
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grande ,  es  porque  la  caula  de  (entejantes  calenturas  produce 
en  los  humores  mayor  diígregacion  que  en  las  otras ,  y  pot¬ 
ril  eficacia  los  corrompe  con  mayor  fuerza. 

Y  además  de  lo  que  ya  tenemos  dicho  acerca  de  elfo ,  pa¬ 
ra  convencer  lo  que  ahora  eftablecemos ,  no  es  menefter  mas 
que  obíérvar  lo  que  cada  dia  fe  ofrece  en  la  práctica ,  porque 
fuele  haver  bailantes  veces  putrefacción  en  los  humores  fin  ca¬ 
lentura  ;  y  muchiísimos  hay  ,  que  echan  de  la  boca  un  olor  fé¬ 
tido  5  otros  tienen  íudor  pútrido;  y  finalmente  en  las  cantaras, 
que  llaman  crudas ,  fe  obferva  un  hedor  intolerable,  indicio 
de  grande  putrefacción ,  y  en  ellas  muchas  veces ,  ni  hay  ca¬ 
lentura  ,  ni  daño  eípecial  en  las  entrañas ,  por  lo  que  fin  gran¬ 
de  dificultad  fe  curan.  Afsi  que  la  putrefacción  en  el  cuerpo 
humano  fe  puede  confiderar,ó  regular  ,  o  maligna.  La  pri¬ 
mera  es  quando  los  humores  fe  corrompen  por  qualquiera 
caula  que  fea ,  de  modo  que  en  el  cuerpo  no  fe  ven  otros  efec¬ 
tos  ,  que  los  que  correíponden  á  la  putrefacción.  La  fegunda, 
quando  junto  con  la  putrefacción ,  ya  parezca  ella  leve  ,  6  ya 
muy  grande ,  fe  experimentan  en  el  cuerpo  muy  graves  acci¬ 
dentes.  La  putrefacción  hecha  del  primer  modo  fignifi- 
ca ,  que  la  caula  de  ella  no  deftruye  el  principio  vital ,  y  la  fe¬ 
gunda  le  apoca,  y  le  aniquila;  y  efta  es  la  diferencia  que  hay  en¬ 
tre  la  putrefacción  de  las  calenturas  malignas ,  y  las  que  no  lo 
fon ,  porque  en  aquellas  la  caufa  de  la  enfermedad  ,  no  folo 
corrompe  á  los  humores ,  fino  que  deftruye  los  principios  de 
la  vida ,  y  en  eftas  caufa  en  los  humores  la  putrefacción,  fin  def- 
truir  los  principios  vitales. 

Los  Modernos ,  teniendo  por  infubfiftente  la  opinión  de 
los  Antiguos  que  acabamos  de  proponer  ,  echaron  por  otro 
camino ,  y  dixeron,  que  ¡as  canias  de  las  calenturas  malignas 
podían  reducirfe  á  dos ;  es  á  faber ,  á  la  coagulación ,  ó  difl'o- 
lucion  de  los  humores ;  mas  en  efto  fe  engañaron  como  los 
pallados ,  porque  aísimiíino  como  ellos  tomaron  el  efecto  por 
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la  cauía.Es  verdad  que  en  las  calenturas  malignas  á  veces  fe  coa  * 
guian  los  humores  de  manera ,  que  parece  impedirfeles  ente¬ 
ramente  el  movimiento ;  y  otras  veces  de  tal  manera  fe  dif- 
luelven ,  6  deshacen ,  que  no  parece  lino  que  todos  ellos  fe 
derriten.  Mas  todas  eftas  coíás  ion  efectos  de  la  cauía  de  la  ca¬ 
lentura  ,  la  qual  los  produce  fegun  la  varia  diípoíicion  que  en¬ 
cuentra  en  los  humores ,  y  á  veces  fegun  es  también  la  natu¬ 
raleza  de  ella.  La  prueba  de  eíto  Ja  tenemos  en  los  venenos, 
entre  los  quales  hay  unos  que  cuajan  Jos  humores ,  y  otros  los 
deshacen.  El  veneno  de  la  vivora  es  de  los  primeros ;  y  el  re¬ 
balgar  ,  de  los  fegundos.  Y  afsi  como  quando  eítos  venenos  fe 
introducen  en  el  cuerpo  humano ,  producen  en  los  humores 
coagulación ,  ó  diífólucion ,  fegun  es  la  naturaleza  de  el  vene¬ 
no  ;  ni  mas  ,  ni  menos  fucede  en  las  calenturas  malignas ,  cuya 
cauía  es  de  tal  condición ,  y  naturaleza  ,  que  introducida  en  el 
cuerpo  ,  6  cuaja  los  humores ,  6  los  deshace. 

Nofotros ,  pues ,  hacemos  juicio,  que  la  caufa  de  las  calen¬ 
turas  malignas  es  un  veneno  de  efpecial  naturaleza ,  que  va  con 
el  ayre ,  y  introducido  en  los  cuerpos  humanos ,  caufa  en  los 
humores  putrefacción  ,  coagulación ,  ó  derretimiento  del  mo¬ 
do  que  llevamos  explicado >  y  el  no  caer  todos  en  calenturas 
malignas ,  aunque  el  vicio  eílé  en  el  ayre ,  es  porque  los  cuer¬ 
pos  humanos  íe  diferencian  mucho  entre  si ,  y  no  eftán  todos 
igualmente  diípueftosá  recibir  el  daño,  y  poreíToel  veneno 
que  va  con  el  ayre ,  no  obra  en  todos  con  iguales  fuerzas.  En 
verdad  que  no  podemos  nofotros  alcanzar  con  certidumbre  la 
naturaleza ,  y  calidad  de  eftc  veneno  ,  que  cauía  las  calentu¬ 
ras  malignas ,  como  los  Filoíofos  dicen  d  priori ,  porque  no 
eftá  expuefto  á  nueftros  fentidos  5  pero  a  poflenon ,  es  decir, 
por  los  efectos  que  cauía ,  averiguamos  fus  fuerzas.  Haviendo 
obíervado  yo  atentamente  lo  que  hace  en  el  cuerpo  humano 
el  veneno  de  las  calenturas  malignas ,  he  notado  que  es  efecto 
ieyo  j  en  todas  ellas  obfervable ,  la  convulíion ,  ya  fea  de  to- 
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dos  ios  miembros  del  cuerpo  ,  ya  folo  de  alguna  de  fus  partes: 
por  donde  infiero ,  que  de  qualquiera  naturaleza  que  fea ,  tie¬ 
ne  la  propiedad  de  íer  enemigo  del  liquor  de  los  nervios,  y  de 
producir  en  ellos  irritación  ,  y  eípaímo.  También  íe  obferva, 
que  el  veneno  producidor  de  las  calenturas  malignas  inflama 
los  humores  del  cuerpo ,  cauíando  en  ellos  una  inflamación 
particular  ,  y  de  eípecial  naturaleza ,  de  donde  nace ,  que  los 
enfermos  que  padecen  femejantes  calenturas ,  fiempre  fe  que- 
xan  de  grande  ardor  en  las  partes  internas ,  y  tienen  la  lengua 
muy  íeca ,  y  les  íalen  manchas  coloradas  en  el  cutis ,  las  quales 
dixo  muy  bien  Sidenham  ,  (u)  que  fuelen  fer  efecto  de  infla¬ 
mación.  Y  haviendo  obíervado  cuidadoíamente  Sthal  una 
conftelacion  de  calenturas  malignas  que  defcrive ,  noto  muy 
bien ,  que  en  todas  ellas  eftaban  inflamados  los  humores  del 
cuerpo,  (jv) 

Pero  para  mayor  inteligencia  de  ello  fe  debe  faber ,  que 
quando  los  humores  fe  inflaman ,  no  fiempre  es  de  una  miíma 
manera ,  porque  diftinta  es  la  inflamación  que  ellos  tienen  en 
Jas  viruelas ,  de  la  del  íarampion  ,  y  efta  también  es  diftinta 
de  Ja  inflamación  que  hay  en  los  herpes ,  empeines  ,  y  otras 
enfermedades  femejantes.  Aísi  que  la  inflamación  de  los  hu¬ 
mores  en  las  calenturas  malignas  es  de  eípecial  naturaleza,  lo 
qual  deben  atender  los  Médicos  para  curarla.  Produce  también 
el  veneno  de  las  calenturas  malignas  una  putrefacción  extraor¬ 
dinaria  en  los  líquidos ,  como  ya  hemos  dicho,  la  qual  á  ve¬ 
ces  inficiona  la  fangre ,  y  todos  los  demás  humores.  Aflegura 
Morton(j/)  haveríe  hallado  prefente  á  una  íangria  de  una 
muger ,  que  padecía  calentura  maligna  ,  y  la  fangre  que  le  fo¬ 
caron  tenia  tal  putrefacción ,  que  echaba  una  hediondez  in- 


ío- 


(«)  Sidenham  Diffirm.  epiftoltr.  -de  J  (,)  Morton.  Appm t.  cnm.  nrnh 

annL  ad  C-ruil  ip  m  rnl  •  _ >*  .  * 


Variol.  ad  Guillielm .  Col . 

(x)  Sthal  de  Febrib.  pdg.  3  3 . 
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íoportable.  Otro  cafo  femejante  á  efte  refiere  Balonio,  ( zj 
Eícritor  digno  de  la  mayor  recomendación.  Fernelio  hablando 
de  Jas  Jinocales  dice ,  (a)  que  la  íangre  que  fe  faca  en  las  ca¬ 
lenturas  ,  íuele  fer  muchas  veces  fétida ,  y  de  muy  mal  olor. 
Siendo ,  pues ,  imperceptible  á  nueftros  fentidos  el  veneno  cau¬ 
sador  de  la  calentura  maligna ,  bañará  íáber,  que  íiempre  pro¬ 
duce  en  los  humores  putrefacción ,  y  los  inflama ,  y  unas  ve¬ 
ces  los  cuaja,  y  otras  los  deshace ,  fegun  las  diípoíiciones  va¬ 
rias  que  en  ellos  encuentra  ;  y  en  fin  produce  convulíiones ,  y 
otros  accidentes ,  que  ion  propios  de  los  nervios. 

$.  III. 

•*  ‘  ’  » 

EXPLICACION  DE  LOS  S1MP  TOMAS. 

E1  L  fimptoma  mas  común  de  las  calenturas  malignas  es  la 
i  convulíion,  de  modo ,  que  muy  raras  veces  fe  obfervan 
femejantes  calenturas,  fin  que  anden  acompañadas  de  efte  ac¬ 
cidente.  Son  íiempre  muy  temibles  las  convulíiones  que  íe 
hallan  en  las  calenturas  malignas ,  exceptuando  las  que  ante¬ 
ceden  á  la  criíis ,  las  quales,  aunque  al  parecer  fon  horrendas, 
pero  tras  de  ellas  fuele  feguirfe  el  alivio  del  paciente.  Afsi  fu- 
cede  en  aquella  efpecie  de  viruelas  ,  que  Sidenhan  llamaba 
diferetas ,  en  las  quales  acontece ,  que  el  dia  antes  de  falir  pa¬ 
decen  los  niños  fuertes  convulíiones ,  tras  de  las  quales  fe  li¬ 
guen  unas  viruelas  de  buena  condición ,  y  faludables  ,  como 
lo  advirtió  Sidenham ,  y  tuvo  á  femejantes  convulíiones  por 
indicio  de  buenas  viruelas ;  y  afsi  lo  he  obfervado  yo  muchas 

ve- 


(^)  Bailón.  ConfiL  Medie,  lib.  i .  con -  J  graveolcnsyfcd  &  pútridas  ,  ades  ut  nec 
fU.  4?.  !  fibi  cóbreme ,  nec  concrefcere  queat  omi - 

(a)  Denique  per  febres  qul  detrahitur,  1  bus  fcilicet  ejus  fibris  putrtdtne  cenfnmp - 
f#pe  ammdvcrtitttr}wt/eliim  l  tis.  Fernd.  de  Febril*,  lib.q.  cap.  > . 
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veces.  Mas  las  convulfiones  que  no  nacen,  6  no  acompañan 
á  la  criíis ,  íiempre  fon  malas,  porque  deípues  de  ellas  fuele 
venir  el  delirio  ,  la  dificultad  de  la  refpiracion ,  y  á  veces  el  fo- 
por ,  y  otros  graviísimos  males.  Hippocrates  dice  :  Que  Jos 
temblores ,  6  movimientos  convulíivos ,  que  fe  ven  en  las  ca¬ 
lenturas  ardientes ,  anuncian  el  delirio,  (b)  Y  en  muchísimos 
de  calenturas  malignas  he  obíervado  ,  que  en  moviéndole 
como  á  íaltos  los  tendones  de  las  muñecas ,  ha  tardado  muy 
poco  ya  en  venir  el  delirio. 

Diftinguirémos  las  convulfiones  criticas  de  las  que  no  lo 
fon,  haciendo  reflexión  en  las  demás  cofas  que  las  acompañan, 
porque  fi  vienen  en  el  eftado  de  la  enfermedad ,  y  hay  buenas 
fuerzas ,  y  feñales  de  cocción  ,  fegun  tenemos  explicado  en  el 
capitulo  antecedente ,  entonces  las  convulfiones  fon  conatos 
eficacísimos  de  la  naturaleza  para  expeler  la  caufa  de  la  en¬ 
fermedad  ;  y  fe  hará  juicio  de  la  bondad ,  ó  malicia  de  feme- 
jantes  convulfiones  ,  fegun  la  criíis  fueffe  favorable ,  ó  adver- 
fa  :  fi  las  convulfiones  acontecen  en  el  principio ,  6  aumento 
de  la  enfermedad ,  y  tras  de  ellas  vienen  otros  íimptomas  muy 
graves ,  ion  peligroíiísimas  ;  y  fi  fon  muy  fuertes  ,  fuelen  fer 
anuncio  de  la  frenesí.  Yo  he  obíervado  ello  muchas  veces, 
y  he  confirmado  por  mi  propia  experiencia  lo  que  Hipócra¬ 
tes  enfeña  acerca  de  efto ,  porque  en  las  hiftorias  epidemiales, 
hablando  de  un  frenético ,  dice  que  tenia  palpitaciones,  y  con¬ 
vulfiones  de  todo  el  cuerpo.  ( c )  Y  leyendo  con  la  reflexión 
que  merecen  tales  hiftorias ,  hallarán  los  Médicos  curiofos  mu¬ 
chos  enfermos ,  que  padecieron  convulfiones  generales  de  to¬ 
do  el  cuerpo ,  y  caíi  todos  ellos  murieron  frenéticos. 


(b)  6)mbus  in  febribus  ardentibus  tre¬ 
mores  faótí  fuerint  3  mentís  emotio  folvit. 
Hipp.  ¿ib.  6.  Aphcr.  Jent.  zé. 

(c)  Phreneticus  prima  die  decumbens^ 
vomuit  ¿ruginof a  multa  3 t  enría. 


_ _ _ _  Y 

Secunda  manevocc  deftitutus^febris  aca¬ 
ta  Cudavit ,  non  intermifsit.  Palpitatio- 
nes per  tutum  corpas.  Noble  conviilfio?ieSj 
&c.  Hipp.  lib .  3.  de  Morb .  popal,  fébi» 
3 .  <egrot.  4 . 


17  6 

Y  para  mas  cumplida  Inteligencia  de  eftas  cofas ,  es  me- 
nefter  advertir ,  que  en  el  cuerpo  humano  fe  exer citan  dos  tuer¬ 
tes  de  movimientos ,  y  los  unos  fe  hacen  á  nueftro  alvedño,  v 
los  otros  fe  executan  naturalmente  fin  fujecion  á  nueftra  vo¬ 
luntad.  Si  fucede ,  pues ,  que  las  partes  que  folo  fe  mueven  á 
nueftro  arbitrio ,  por  la  enfermedad  executan  el  miímo  movi¬ 
miento  ,  que  en  tiempo  de  íalud  hacen  quando  la  voluntad 
quiere ,  al  tal  movimiento  llamamos  convulíion.  Por  exemplo: 
Levantamos  nofotros  la  mano  á  la  frente  quando  queremos,  y 
por  efto  el  movimiento  de  la  mano ,  y  del  brazo  fe  hacen  á 
nueftro  alvedrio  quando  el  cuerpo  eftá  íano.  Supongamos  aho¬ 
ra  ,  que  por  la  enfermedad  la  mano  fe  levanta  ázia  la  frente,  fin 
que  nofotros  queramos ,  de  modo  que  efte  levantamiento  no 
dependa  de  la  voluntad ,  fino  de  la  dolencia ,  entonces  fe  llama 
convulíion.  En  los  movimientos  puramente  naturales,  que  pa¬ 
ra  exercitarfe  no  interviene  la  voluntad ,  como  fon  el  del  co¬ 
razón  ,  inteftinos ,  y  todas  las  partes  íolidas  de  nueftro  cuer¬ 
po  ,  fuele  fuceder ,  que  fus  vibraciones  fe  alteran  de  modo,  que 
á  veces  fon  mas  fuertes  de  lo  que  pide  la  falud ,  otras  veces  fe 
hacen  irregulares ,  y  deíordenadas ,  y  á  eftas  alteraciones  lla¬ 
man  movimientos  convulfivos ,  los  quales  en  las  calenturas 
malignas  ,  fi  vienen  en  los  principios  de  la  enfermedad ,  fon 
malísimos.  Eftos  movimientos  convulfivos  íiielen  fin  calentu¬ 
ra  hallar  fe  en  las  mugeres  hiftericas ,  y  en  los  hombres  hipocon¬ 
driacos,  y  entonces  por  lo  común  no  fon  muy  peligrofos,  íé- 
gun  enfeñó  yá  Hippocrates ,  (d)  porque  folo  (ignifican  que  fe 
hace  irritación  en  el  o  ¿lavo  par  de  los  nervios,  la  qual  es  tran- 
fitoria ,  y  fin  grande  dificultad  fe  mitiga.  Sidenham  dixo  muy 
bien ,  que  todos  los  accidentes  que  padecen  las  mugeres  hifte¬ 
ricas  ,  no  fon  otra  cofa  que  movimientos  convulfivos ,  que  ex- 

_ _ _ _ pU- 

(d)  Quiefiunt  bifterkis  febre  <vacuis ,  ¡  lib.  z.  cap.  i+.fent.  j.  & 
convuljiones  fáciles.  Hipp.  Cw.  fr<enot.  j  fent.  4  í . 


pilcan  mas  fu  fuerza  en  una  parté  del  cuirpo ,  que  en  otra,  (e) 
Y  Raymundo  Viufens  probo  con  obíervaciones  anatómicas, 
(f)  que  en  efta  enfermedad  efpecialmente  padece  el  oéíavo  par 
de  los  nervios ,  y  íegun  íii  diftribucion  explica  la  multitud  de 
raros  accidentes ,  que  en  ella  fe  experimentan. 

Bolviendo,  pues,  á  nueftropropofito ,  fegun  lo  que  hemos 
dicho  de  las  convulíiones ,  y  movimientos  convulíivos ,  que 
cali  fiempre  acompañan  á  las  calenturas  malignas,  deducimos, 
que  la  caula  de  efta  enfermedad  de  tal  fuerte  daña  los  nervios, 
que  los  obliga  á  hacer  violentamente  los  miímos  movimien¬ 
tos  ,  que  antes  fe  hacían  fegun  el  arbitrio  de  la  voluntad.  Quál 
fea  efta  caufa  tan  eficaz  para  producirlos  ,  no  efta  bien  averi¬ 
guado.  Hippocrates  las  reduxo  todas  á  la  repleción  ,  é  inani¬ 
ción  ;  (g )  efto  es ,  á  la  llenura ,  y  diminución  del  cuerpo.  Adop¬ 
to  Galeno  efte  fentimiento ,  (/;)  y  viendo  que  los  venenos  ,  y 
las  heridas  de  la  cabeza ,  y  otras  cofas  íémejantes ,  cauían  con- 
vulfion ,  fin  que  induzcan  en  el  cuerpo  diminución  de  él ,  6 
llenura ,  invento  mil  maneras  de  explicaciones  para  confirmar 
la  verdad  de  la  íentencia  Hippocratica.  Freind,  íin  embargo  de 
haver  íeguido  el  Mecaniíino  ,  también  defiende  la  íentencia 
de  Hippocrates.  (i)  Y  a  la  verdad  todas  las  caufas ,  que  irritan¬ 
do  los  nervios  producen  las  convulíiones ,  pueden  reduciría 
á  la  repleción.  Mas  como  quiera  que  efto  fea  ,  fin  aprobar 
ahora  ,  ni  defaprobar  el  citado  aforifmo  de  Hippocrates ,  te¬ 
nemos  por  cierto ,  que  no  qualquiera  repleción  del  cuerpo, 
aunque  fea  preternatural ,  caufa  la  convulíion  ,  6  qualquiera 
diminución  de  él,  fino  folo aquella ,  que  esfuperior  al  prin- 


( e )  Sidenham  Vijjert.  epifi.  ad  Cuil- 
lielm.  Col.de  AffeSltone  hiflerica. 

(/)  Raymundus  Viufens  Neuro- 
graph.  hb.3 .  cap.  4. 

(  g  )  ConnJulfio  fit ,  aut  a  repletione ,  aut 
tvacuatione.  Sic  autem  &  fmguítus,  Hip- 


poc.  lib.  6.  Aphor.fent.  3^. 

(b)  Galen.  Comment.  m  lib.  6.  Aphor. 
fent.  3  <?.  &  lib.  3 .de Locis  affett.  cap. 6. 
&  pa/sim  alibi. 

(i)  Freind Emmcnolog.  cap.io. 
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cipio  vital ,  v  no  puede  íujetarfe  a  fus  fuerzas :  por  eflb  en  los 
hidrópicos ,  en  los  caquécticos,  y  otros  femejantes  enfermos, 
no  fe  hallan  convulíiones ,  aunque  tengan  llenura  de  malos 
humores  en  todo  el  cuerpo.  Ni  tampoco  qualefquiera  eva¬ 
cuaciones  de  fangre ,  por  grandes  que  fean ,  caufan  convulíion, 
porque  muchas  veces  tras  de  ellas  viene  el  íincope,  y  la  muer¬ 
te.  Es  predio ,  pues,  que  afsi  la  repleción ,  como  la  inanición 
del  cuerpo  ,  induzcan  irritación  en  los  nervios  para  que  cau- 
len  las  convulíiones ,  y  afsi  fácilmente  fe  obíervan  en  las  per- 
fonas  que  eftán  muy  llenas ,  íi  la  llenura  anda  junta  con  acri¬ 
monia  ,  como  cada  dia  las  vemos  en  los  efcorbutícos.  Ni  tam¬ 
poco  qualquier  acrimonia  es  baftante  para  producir  la  convul¬ 
íion  ,  íino  folo  aquella  que  ocupa  el  principio  de  los  nervios» 
y  por  efta  razón  los  que  padecen  mal  gálico  ,  empeines,  her¬ 
pes,  y  otras  enfermedades  femejantes ,  aunque  en  fus  humo¬ 
res  tengan  mucha  acrimonia ,  no  padecen  convulíiones  5  pe-1 
ro  íi  á  eftos  enfermos  les  fucede  entrarfe  á  lo  interior  del  cuer¬ 
po  los  males  ya  dichos ,  entonces  ninguna  enfermedad  pade¬ 
cen  mas  frequentemente  que  la  convulíion ,  por  las  irritaciones 
que  el  humor  acre  caufa  en  los  principios  de  los  nervios. 

También  fe  obferva ,  que  la  repleción ,  ó  llenura  de  ían- 
gre ,  que  fe  hace  en  la  cabeza ,  y  tiene  acrimonia ,  caufa  con¬ 
vulíiones  ,  por  donde  dixo  Hippocíates :  Que  los  que  eftán 
acoftumbrados  á derramar  fangre,  íidefpues  dexan  de  arro¬ 
jarla  ,  fe  hacen  epilépticos,  (k)  Yo  he  obfervado  ,  que  las  mu- 
geres  eftán  muy  expueftas  á  las  convulíiones ,  y  á  otras  enfer¬ 
medades,  quando  fe  hallan  en  tiempo  proporcionado  para 
.  menf 


(^)  Sanguinis  erupúones  JEftatis  tempo - 
ribas  contingentes,  ftt  i  culo  Ja,  difficiles,ac 
evolventes,  fi  fanguinem  non  effuderint ,  in 
comitialem  morbum  finiant.  Hipp.  lib .  x. 
Frjediftkn.  n.  19-  Pro  fufa  narimn  ha- 
mwrl bagia  vi  ftppreffa  3  nonnunepiant  ad- 


'  dacit  convuljionem  \  fanal  autem  detrae- 
tio  fanguinis  phlebotomia.  Hipp.  lib.  2. 
Coac.  Pranot .  cap.  1  3 .  fent .  x  1 .  Saint  are 
ejl  mnliebria  non  cohiberi ,  nam  inde  eve- 
niunt  epilepfi*'  Hippoc»  Coac.  Vramt. 
traft.  i.fent.  10. 
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mentar,  y  todavía  no  echan  fangre  5  como  también  aquellas, 
que  íe  les  quitan  los  menftruos  antes  de  el  tiempo  corres¬ 
pondiente  ,  6  quando  el  cuerpo  queda  con  demaíiada  llenura, 
porque  en  ambos  calos  la  fangre  detenida  adquiere  acrimonia, 
y  íi  ocupa  el  principio  de  los  nervios  ,  caula  convulíiones. 
Verdad  es ,  que  á  todo  ello  contribuye  mucho  la  debilidad  de 
el  íiftéma  nerviofo ,  que  por  fu  flaqueza  no  puede  reíiílir  á  las 
caufas  del  mal.  La  inanición ,  ó  diminución  de  el  cuerpo  tam¬ 
poco  cauían  las  convulíiones  de  otro  modo ,  que  ocaíionan- 
do  acrimonia  en  los  humores.  Algunas  veces  he  viíto  hom¬ 
bres  muy  biliofos  padecer  convulíiones  fuertes ,  por  haver 
echado  fangre  de  efpaldas  en  muchifsima  copia  ;  y  frequente- 
mente  obfervamos  ,  que  íi  las  mugeres  en  los  abortos  echan 
demaíiada  fangre  ,  como  fuele  íuceder ,  caen  en  convulíiones: 
y  efto  acontece ,  porque  faltando  la  debida  cantidad  de  fangre 
en  el  cuerpo ,  el  fuco  nerviofo  íe  buelve  mordaz ,  é  irritando 
los  nervios ,  caufa  convulíion.  Eíto  ya  lo  conoció  Avicena,  que 
folia  decir ,  que  la  fangre  refrena  á  la  bilis.  Y  en  efedo  fuce- 
de ,  que  íi  el  cuerpo  queda  con  poca  íángre,  los  demás  humo¬ 
res  íe  hacen  acres ,  y  bilioíbs ,  coía  que  ya  enfeñó  Hippocra* 
tes ,  fondado  en  la  experiencia  ,  (/)  y  deben  notarla  los  Médi¬ 
cos  para  no  repetir  demaíiadamente  las  fangriasá  los  que  fon 
de  temperamento  bilioío  ,  porque  íi  ponen  cuidado  ,  cierta¬ 
mente  verán  ,  que  á  los  tales  la  multitud  de  íangrias  no  los  en¬ 
fria, fino  que  los  inflama;  fobre  lo  qual  es  digno  de  vérfe  lo  que 
dice  Marciano,  (m)  Yo  he  viíto  algunas  veces,  y  he  tratado  per- 
fonas  delicadas  de  temperamento  biliofo ,  que  fe  defmayan 
folo  con  hacerles  una  fangria ,  y  al  tiempo  de  íalir  la  fangre, 
junto  con  el  defmayo ,  padecen  convulíion,  y  eíto  fucede  mas 


(/)  Endemus  in  Larijfa  btemorrboidas 
babens  fortes  valde  5  &  diuturnas  ,  cum 
exanguis  exifleret ,  bilis  cmmou 


Hipp.  lib.^ .  Epid.  n.io. 

(m)  Martian. Comment.  inlib .  a.  dt 
Morb,  mnljer,  verf.  9.  pag.  < 
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en  las  mugeres ,  que  en  los  hombres ,  porque  aquellas  tienen 
él  íiítériia  nervioíb  mas  delicado  que  ellos  5  y  he  obfervado, 
que  á  las  tales  perfonas ,  para  evitar  el  deímayo  quando  fe 
fangran ,  es  remedio  hacerlas  echar  en  la  cama  de  fuerte ,  que 
el  cuerpo  guarde  poílura  orizontál ,  y  la  cabeza  efté  lo  mas 
baxa  que  fe  pueda ,  porque  con  ella  poílura  fe  logra  que  la 
fangre  no  falte  en  la  cantidad  correfpondiente  en  la  cabeza} 
por  cuya  falta ,  fx  el  cuerpo  eílá  en  poílura  reda ,  y  perpendi¬ 
cular  ,  fe  ligue  el  defmayo  ,  y  la  convulíion  ,  porque  enton¬ 
ces  acudiendo  la  fangre  con  mucha  abundancia  á  las  partes  in¬ 
feriores  donde  fe  hace  la  fangria ,  no  fe  halla  en  el  celebro  to¬ 
da  la  que  fe  necefsita  para  mantener  las  fuerzas,  y  vigor  de  los 
nervios.  Afsi  explica  Belino  mecánicamente  los  defmayos  que 
vienen  al  tiempo  de  las  fangrias}  (»)  y  trahe  Lomio  cofas  muy 
buenas  acerca  de  eílo.  (o) 

De  todo  lo  dicho  deducimos,  que  la  repleción ,  y  inani¬ 
ción  folo  cauíán  las  convulíiones  en  quanto  por  ellas  fe  in¬ 
duce  acrimonia ,  é  irritación  en  el  principio  de  los  nervios }  y 
como  el  veneno  que  caula  las  calenturas  malignas  buelve  al 
fuco  nerviofo  fainamente  acre  ,  de  elfo  nace ,  que  con  tanta 
facilidad  produce  las  convulíiones.  Reílaba  ahora  explicar  de 
qué  modo  la  irritación  que  fe  hace  en  el  origen  de  los  ner¬ 
vios,  cauía  en  las  partes  el  retraimiento  que  fe  requiere  para  la 
convulíion  ;  mas  como  elle  es  punto  theorico ,  y  lo  tenemos 
largamente  explicado  en  nueftra  Pathologia  Alee  antea ,  y  en 
el  tratado  de  los  Nervios ,  por  eílo  lo  emitimos  ahora.  De  to¬ 
do  lo  dicho  fe  deduce ,  que  las  convulíiones  en  las  calenturas 
malignas ,  íi  vienen  á  los  principios  de  la  enfermedad  ,  y  an¬ 
dan  acompañadas  de  graves  accidentes,  fon  muy  malas ,  y  fue- 
len  fer  anuncio  dé  dolencia  muy  peligrofa ,  porque  la  irrita¬ 
ción 

wmmt  mm*  m  >  mmtm  m  *  ntl 

(«)  Be^in.  de  S^miyf»ifikne  ¡pro-  J  (0)  Lomius  de  iebr'tb,  tur  and.  fiel.  1. 
fifi*  ...  . .  I  caP-  í*  J 
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don  que  el  veneno  maligno  caula  en  el  principio  de  los  ner¬ 
vios  para  producirlas,  anda  creciendo  con  la  calentura,  y 
quando  éfta  llega  á  fu  mayor  fuerza  ,  fe  hacen  Jas  convulíio- 
nes  tan  fuertes ,  que  irnpidiendofe  el  libre  curió  de  los  humo¬ 
res  por  fus  conductos  ,  fácilmente  1'e  amortigua  la  fubítancia 
.  efpirituofa  de  ellos ,  y  afsi  fe  liguen  la  gangrena ,  y  la  muerte. 
Lo  mifmo  que  hemos  dicho  de  las  calenturas  malignas ,  ha  de 
entenderfe  de  las  convulíiones  que  fe  hallan  en  las  ardientes,  en 
las  quales  también  fon  indicio  de  delirio  ,  y  de  enferme¬ 
dad  muy  peligrofa,  y  entonces  íiempre  fon  argumento  de  muy 
grande  refecacionen  los  nervios ,  por  donde  faltando  en  ellos 
la  debida  humedad ,  fácilmente  fe  retraen  con  grande  daño  del 
paciente. 

Aunque  tenemos  por  cierto ,  que  no  puede  haver  convul¬ 
íiones  en  las  calenturas  malignas  ,  y  ardientes  ,  íin  que  eítc 
dañado  el  principio  de  los  nervios ,  como  ya  hemos  dicho  >  íin 
embargo  las  observaciones  bien  hechas  nos  enfeñan  ,  que  el 
origen  de  ellos  puede  padecer ,  por  haverfeles  comunicado  el 
mal  de  otras  partes :  por  lo  que  en  las  inflamaciones  del  higa- 
do  ,  y  del  fepto  traniverío ,  y  aun  en  Jas  pleuresías  íecas  ,  y 
otras  enfermedades ,  cuyo  aísiento  eítá  fuera  de  la  cabeza ,  ve¬ 
mos  cada  dia  hallarfe  convulíiones.  Las  eriíipelas  del  útero 
( enfermedad  de  que  mueren  muchas  paridas )  cafi  íiempre  an¬ 
dan  acompañadas  de  convulíiones  fuertes.  Galeno  dice ,  (p) 
que  vio  algunos  calenturientos ,  que  padecieron  afeétos  con- 
vuJíivos ,  y  íe  libraron  de  ellos  echando  del  eítomago  un  hu¬ 
mor  verde.,  que  irritando  los  nervios  que  en  él  fe  hallan,  cauía- 
ba  femejantes  males.  También  dice  Wepfero  ,  (a)  que  los  ve¬ 
nenos  íin  falirdel  eítomago  ,  y  caufando  en  él  fuertes  eftimu- 
los ,  producen  las  convulíiones.  En  los  niños  es  muy  común 
hallarfe  los  afeétos  convulfrvos ,  por  el  humor  acido ,  ó  cor- 

_ _ _ _ __ _  rom- 

(p)  Galfn.  l\b.  5 .  de  LecU  aj/h'í.  cap,  j,  (q)  Wcpferus  de  (¡cut.  aquatie* 
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rompido  que  tienen  en  el  vientre ,  y  demas  partes  cercanas, 
fegun  lo  advirtió  Harris,  que  explicó  bien  ello  en  fu  tratado 
de  las  Enfermedades  de  los  niños :  y  ya  fea  porque  el  fo¬ 
mento  de  las  convulíiones  de  los  niños  fuele  eílár  en  el  vien¬ 
tre  ,  ó  porque  gozan  de  una  conílitucion  de  nervios  muy  tier¬ 
na  ,  y  fácilmente  movible ,  no  puede  ponerfe  en  duda  lo  que 
obfervó  Hippocrates  acerca  de  éfto ;  (r)  es  á  faber  ,  que  los  ni¬ 
ños  fon  mas  expueftos  que  los  adultos  á  padecer  convulíiones, 
y  que  no  fon  en  ellos  tan  peligrólas  como  en  otras  edades. 

Si  el  afsiento  de  la  enfermedad  en  las  calenturas  malignas, 
ó  ardientes  eftuvieíTe  en  las  partes  inferiores  del  cuerpo,  y  íó- 
brevienen  las  convulíiones ,  entonces  íignifican ,  que  el  mal  fe 
fea  extendido  halla  el  origen  de  los  nervios  5  y  como  puede  fu- 
ceder  que  la  extenfion  del  daño  de  unas  partes  á  otras  no  elle 
mas  que  en  la  fubílancia  efpirituofa  de  los  humores ,  por  el 
encadenamiento  que  tiene  toda  ella  en  el  cuerpo ,  fegun  he¬ 
mos  moítrado  en  nueítra  Fifi ologia  Mecánica ,  por  ello  quan- 
do  el  Medico  véa  las  convulíiones  en  las  enfermedades  que  tie¬ 
nen  fu  fomento  fuera  de  la  cabeza ,  no  haga  por  ellas  íólas  el 
pronollico ,  fino  atienda  con  toda  diligencia  las  rircunítantias 
que  acompañan  á  la  primitiva  enfermedad ,  y  haciendo  una 
combinación  de  ellas  con  las  convulíiones ,  pronoílicará  con 
acierto.  Hippocrates  en  fus  Epidemias  cuenta ,  (f)  que-  el 
hijo  de  Hermoíilo  eíluvo  once  dias  con  calentura ,  que  per¬ 
dió  el  habla ,  que  tenia  los  ojos  convulfos ,  y  haviendo  vomi¬ 
tado  un  humor  negro,  y  echado  muchos  excrementos  con  una 
ayuda  que  fe  le  dio ,  eíluvo  bueno.  Yo  muchas  veces  he  vifto 
los  enfermos  tener  movimientos  convulíkos  defde  el  princi- 

.  pió 


(r  )  Convid  fio  febri  fuperveniens  ormi¬ 
no  fuñe  fia  ,  penar  o  autem  puerulis .  Qui 
vero  feptem  annis  pr ove tti ores  funt ,  con- 
valfime  non  tentantur  in  febre  ,  fin  ¿w- 


tem  defperatu Hipp.  lib.z.Coac .  Prrnot. 
cap .  14 ,fent,  io. 

(/)  Hipp.  lib.  5.  Epid.num. 
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pió  de  la  calentura  hafta  el  fin  de  ella ,  y  haverfe  librado  de  la 
enfermedad ;  y  para  no  engañarle  en  el  conocimiento  de  eftas 
cofas  ,  lo  que  fe  ha  de  hacer  es  atinar  con  atenta  obfer- 
vacion  en  dónde  reíide  el  fomento  de  la  enfermedad  ,  porque 
fi  eftá  en  la  cabeza ,  las  convulíiones  cafi  fiempre  fon  morta¬ 
les  ,  como  fe  vé  en  los  frenéticos ,  que  todos  mueren  convul- 
fos.  Si  la  enfermedad  eftá  en  las  partes  inferiores ,  entonces  las 
convulíiones  no  fon  tan  malas ,  aunque  fiempre  fon  muy  te¬ 
mibles  ;  y  ferá  bien  en  tal  cafo  ver  fi  las  convulíiones  nacen  de 
alguna  inflamación  de  las  entrañas ,  porque  afsi  fon  peligrofifsi- 
mas,  y  eftán  comprehendidas  en  aquel  aforiímo  de  Hippocra- 
tes ,  que  dice :  En  las  calenturas  agudas  fi  hay  convulíiones ,  y 
dolores  fuertes  en  las  entrañas,  es  malo,  (t) 

También  ferá  precifo  poner  cuidado  en  las  demás  feñales 
que  acompañan  á  las  convulíiones ,  en  efpecial  en  la  debilidad, 
ó  robuftéz  del  pulfo ,  porque  fi  las  fuerzas  eftuviefíen  robuí- 
tas ,  y  no  huviefie  inflamación  interna ,  y  los  demás  fimp- 
tomas  no  fueflen  tan  malos ,  que  claramente  indiquen  la  muer¬ 
te  del  enfermo ,  entonces ,  fin  embargo  deque  tenga  convul- 
fiones ,  fe  podrá  confiar  en  íu  reftablecimiento  ;  pero  fi  jun¬ 
to  con  las  convulíiones  las  fuerzas  fe  andan  perdiendo ,  y  los 
demás  fimptomas  fon  malos  ,  feguramente  tras  de  ellas  viene 
la  muerte ,  como  fucedió  á  la  muger  de  Dromedao,  de  quien 
en  íus  Epidemias  dice  Hippocrates :  (u)  Que  el  fexto  dia  de 
la  enfermedad  tuvo  calosfríos ,  fudó  en  todo  el  cuerpo ,  los 
extremos  de  él  eftaban  fríos  ,  tenia  delirio ,  y  la  refpiracion 
grande ,  y  tarda ,  y  que  tras  de  todo  efto  le  vinieron  convul- 
fiones,que  empezaron  defde  la  cabeza, y  murió.  Y  como 
muchos  enfermos ,  en  quien  fe  obfervaron  las  miímas  feñas 
que  en  efta  muger ,  todos  perecieron  convulfos,  fegun  leemos 

_ _ _ _  en 

(0  ln  febribus  acntis  convolfíones  ,  &  4.  Aphor.fent.  66. 
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en  varias  hiftorias  epidemiales ,  por  efíb  Hippocrates ,  con  Jas 
obfervaciones  que  tenia ,  comprehendió  toda  la  do  ¿trina  que 
á  efto  pertenece  en  efte  aforifmo :  En  las  calenturas  continuas, 
íi  hay  convulíion  en  los  labios,  parpados,  cejas ,  ojos ,  6  nariz, 
de  modo  que  el  enfermo  va  no  ve,  ó  no  oye,  qualquiera  de  ef- 
tas  colas  que  fuccda,ü  eftá  ya  el  cuerpo  débil ,  y  con  pocas  fuer¬ 
zas  ,  es  feñal  que  la  muerte  eftá  cercana,  (x) 

§.  IV. 

DE  EL  DELIRIO. 

Explicadas  las  convulíiones ,  el  tnifmo  orden  de  las  cofas 
pide  ,  que  tratemos  del  delirio ,  porque  éfte  cafi  íiempre 
fe  figue  tras  de  aquellas  ,  y  rara  vez  dexa  de  hallarfe  en  las 
calenturas  ardientes ,  y  malignas.  Ninguno  hay  que  no  co¬ 
nozca  al  delirio  quando  ya  eftá  prefente ,  porque  con  ver  los 
geftos  que  hace  el  enfermo ,  las  palabras  que  dice  fuera  de  el 
lugar ,  y  tiempo  que  les  correíponde ,  y  las  acciones  que  exe- 
cuta  contra  lo  que  la  razón  diéta ,  todos  conocen  que  el  en¬ 
fermo  delira.  Y  aunque  Pedro  Miguel  de  Heredia  íe  entretie¬ 
ne  mucho  en  proponer  las  circunftancias ,  que  ion  neceílarias 
para  conocer  que  hay  delirio ,  (y)  y  todas  ellas  las  reduce  al  mo¬ 
do  con  que  ¡os  enfermos  hacen,  y  dicen  las  cofas,  al  tiempo  en 
que  las  profieren ,  y  á  las  mifmas  cofas  que  hablan ,  y  execu- 
tan  5  no  obftante  me  parece  que  no  hay  necefsidad  de  entre¬ 
tenernos  en  efto  ,  porque  fegun  yo  creo ,  ningún  Medico  ha 
de  ha  ver  de  mediana  comprehenfion,  que  no  conozca  fi  el  en¬ 
fermo  delira ,  6  eftá  en  fu  fano  juicio.  Una  fola  cofa  es  precifo 

ad- 


(*)  In  febre  non  intermitiente  ,  fi  la- 
brum  3  autpalpebra ,  aut  fupenilium  3  aut 
ocultis  ¡aut  n  afus  diftor  que  atur  :  aut  non 
videat :  aut  non  audiat  ¿eg er  jm  debilis 


exiftens ,  quidquid  honttn  fiat  3  propinqitá 
mors  eft.  Hipp.  lib.  4.  Aphor.fent.  4.9. 

(y )  Hered.  traíl.  de  Naiur.  Del  ir» 
cap.  1.  &  z. 
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advertir  acerca  de  eflo ,  porque  la  he  obfemdo  muchas  veces, 
es  á  íaber,  que  íos  enfermos  fuelen  delirar  de  modo,  que  en  íii 
defvario  hablan  de  las  colas  mas  familiares  de  íii  caía ,  y  de  íii 
familia ;  y  los  afsiftentes ,  no  conociendo  que  el  enfermo  de¬ 
lira  ,  lo  fuelen  referir  de  modo ,  que  11  el  Medico  no  es  íár 
gáz ,  puede  quedar  engañado. 

Tampoco  quiero  introducirme  en  la  impertinente  queft 
tion ,  de  íi  el  delirio  debe  precitamente  coníiítir  en  depravación 
de  la  razón,  6  baila  que  elle  viciada  la  fantasía ,  en  cuya  deci- 
íion  el  Autor  ya  citado  galló  inútilmente  muchas  paginas, por¬ 
que  íi  el  delirio  fe  confidera  filofoficamente ;  ello  es,  en  quan- 
to  pertenece  á  la  Filofofia ,  no  hay  que  dudar  ,  que  confiíle 
en  el  deforden  de  la  razón ,  como  fe  puede  ver  en  mi  Lógi¬ 
ca  Moderna  ;  pero  íi  el  delirio  fe  coníidera  en  quanto  perte¬ 
nece  á  los  Médicos  ,  baila  que  el  deforden  elle  íolo  en  la  fan¬ 
tasía  ,  como  fe  ve  en  los  que  fon  melancólicos  por  enferme¬ 
dad  de  los  hipocondrios ,  en  los  quales  hay  grande  deforden  en 
la  imaginativa  ,  y  á  veces  no  le  hay  en  la  razón  5  y  los  Médi¬ 
cos  al  tal  deforden  le  tienen  por  delirio  melancólico. Pero  yá 
que  no  fea  precito  proponer  las  léñales  del  delirio  prefente,  á 
lómenos  es  neceífario  moílrar  cómo  le  conocerá  que  en  los 
enfermos  ha  de  ha  ver  defvario  ,  y  elle  conocimiento  es  fuma- 
mente  importante ,  porque  eílatido  los  Médicos  prevenidos, 
y  fabedores  de  que  ha  de  venir  el  delirio,  podrán  con  tiempo 
diíponer ,  que  el  enfermo  reciba  los  Santos  Sacramentos ,  para 
que  no  les  fuceda ,  que  entrando  de  repente  el  delirio,  quede  el 
enfermo  privado  de  elle  efpiritual  conlóelo. 

Si  la  vigilia  en  los  principios  de  las  calenturas  ardientes,  y 
malignas  es  muy  permanente,  de  modo  que  los  enfermos  ,  ni 
duermen  de  noche,  ni  de  dia ,  es  feñal  que  vendrá  el  delirio,  fe- 
gun  Hippocrates  lo  enfeña.  ( z.)  Si  junto  con  el  defvelo,toma  el 
_  Aa  en- 
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enfermo  el  fueño  por  algún  rato ,  y  duerme  perturbadamen- 
tc  ,  hablando  entre  fueños ,  todavía  íignifica  con  mas  firmeza 
el  delirio  venidero.  Si  á  todo  efto  fe  añaden  algunos  temblor- 
cilios  en  las  manos ,  ó  el  ponerfele  los  ojos  rojos ,  é  inflama¬ 
dos  ,  bolverfe  un  poco  fordo ,  y  no  hallar  gufto  en  el  agua, 
teniendo  la  boca  feca  ,  y  la  calentura  algo  fuerte ,  y  el  lia  ver 
echado  unas  pocas  gotas  de  íangre  por  las  narices , .  es  cer- 
tifsimo  que  no  tardará  mucho  en  venir  el  delirio.  A  veces  fe 
viene  fin  anteceder  eílas  circunftancias ,  porque  fi  algún  en¬ 
fermo  teniendo  calentura ,  tiene  también  dolor  fuerte ,  ya  fea 
en  el  muslo  ,6  yá  en  la  pierna ,  6  en  qualquiera  otra  parte ,  y 
deíaparece  el  dolor  de  repente ,  de  modo  que  no  íe  quite 
la  calentura ,  y  el  enfermo  efté  algo  defapacible ,  y  deívelado, 
es  feñal  que  de  repente  vendrá  el  delirio ,  fegun  yo  lo  he  oi> 
fervado ,  y  hallo  yá  que  Hippocrates  dice  (a)  haver  fecedido 
aísimifmo  en  el  enfermo  que  llama  Cabo  de  Larijfa.  La  reípi- 
racion  tarda ,  y  grande,  también  es  feñal  de  delirio ,  en  elpecial 
fi  los  hipocondrios  eftán  hondos,  y  como  retraídos  ácia  dentro. 
(b)  Las  orinas ,  que  de  repente  pierden  el  color  encendido  que 
antes  tenían, quedando  el  enfermo  muy  gravado  de  ái  enferme¬ 
dad,  y  con  malos  fimptomas,  anuncian  también  el  delirio,  (c) 
Quando  el  delirio  yá  eftá  prefente ,  fe  ha  de  ver  fi  es  cri- 

ti- 


(a)  in  Larijfa  Calvas  ,  fémur  dextrum 
dolnit  repente ,  nihil  eorum  (¡tice  ejfcre- 
bantwr,  proderat .  Prima,  febris  acuta ,  ar- 
dens  paulatim  tenebat,  dolores  autem  con - 
fequebantur.  Secunda  femoris  quidem  re - 
mifferunt  dolores ,  febris  autem  intendeba- 
tur.  Subdifficulter  ferebat .  Non  dormie - 
bat.  Extremitates  frigidce.Vrinarum  muí - 
litado  exibat ,  non  utilium .  Tertia  femo¬ 
ris  dolor  fedatus  eft ,  mentís  autem  emo¬ 
lió  ,  &  perturbatio ,  &  multa  jaólatio. 


étgrot .  5. 

(b)  Kefpiratio  frequens  ,  &  parva  ,  in- 
ftammationem,  &  laborem  jignificat  par- 
tium  fpirabilium .  At  vero  magna ,  &  ra~ 
ra  3  dementiam ,  aut  convulfionem.  Hipp. 
lib.  z.  Coac.pranot,  cap. 9.  fcnt.i. 

(c)  Quibus  urinA  per  lucida,  alba, mal*. 
Máxime  autem  in  phreneticis  compárente 
Hipp.  4  .Aphor.fent.  72.  In  tur  batís, vi- 
gilantibus ,  urina  decolores  ,  nigr¿e ,  imi¬ 
tantes,  in  fudoribus  phrtMÚCA.  Hipp.  lib . 


¿guaría  circa  médium  diem  mortuus  eft  «  1.  Prtdiíi*  n.  I. 
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tico ,  ó  fimptomatico.  El  critico  viene  en  el  eitado  de  la  enfer¬ 
medad  ,  no  es  continuo ,  no  empeora  al  enfermo ,  las  fuerzas 
eftáñ  buenas ,  y  las  léñales  de  cocción  han  precedido.  Bailan¬ 
tes  veces  he  viíto  yo  venirle  los  delirios  con  ellas  circunílan- 
cias  ,  y  feguirfe  tras  de  ellos  una  criíis  favorable.  Mas  espre- 
cifo  que  los  Médicos  obíerven  atentamente  ellas  cofas ,  que 
acompañan  á  los  delirios  críticos  ,  y  acabamos  ahora  de  pro¬ 
poner ,  para  que  no  los  equivoquen,  y  confundan  con  los  que 
no  lo  fon.  El  delirio  fimptomatico  nunca  es  bueno ,  pero  no 
liempre  es  mortal :  y  para  hacer  en  ellos  un  juicio  acertado, 
es  menefter  ver  íi  el  delirio  fimptomatico  es  limpie ,  6  frene- 
tico.  Llamo  delirio  limpie  aquel  deívario ,  que  los  enfermos 
tienen  en  las  accefsiones  de  las  grandes  calenturas ,  y  no  anda 
acompañado  de  inflamación  del  celebro.  Cada  dia  vemos ,  en 
las  calenturas  ardientes ,  y  malignas ,  aun  quando  en  ellas  le 
puede  eíperar  el  reftablecimiento  de  los  enfermos ,  que  duran¬ 
te  las  accefsiones  deliran ,  y  palladas  ellas ,  fe  les  paífa  también 
el  delirio ;  y  entonces  con  gran  fundamento  juzgan  los  Médi¬ 
cos  ,  que  íemejante  delirio  no  nace  de  inflamación.  Otras  ve¬ 
ces  obíervamos ,  que  los  enfermos  empiezan  á  delirar  poco  á 
poco ,  y  íu  deívario  fe  va  haciendo  tan  continuo  ,  que  apenas 
tiene  leviísimos  intervalos ;  y  á  ella  fuerte  de  delirio  llamamos 
frenético  ,  porque  nunca  acontece  fin  inflamación  del  celebro, 
6  del  íepto  tranfverío ,  que  los  Griegos  llamaron  Phremtis ,  y 
en  nueftro  común  idioma  frenes!.  Es  menefter  repetir  otra 
vez ,  que  el  delirio  que  llamamos  limpie ,  aunque  liempre  es 
malo ,  pero  por  si  folo  no  íignifica  la  muerte ,  porque  fon  mu- 
chifsimos  los  que  tienen  íemejante  delirio ,  y  recobran  la  falud, 
como  los  Médicos  medianamente  experimentados  lo  han  po¬ 
dido  ver  bailantes  veces  5  y  hallamos  muchos  enfermos  en  las 
Epidemias  de  Hippocrates,que  deliraron,  y  fanaron  déla 
dolencia.  Importa ,  pues ,  quando  fe  obferva  femejante  delirio, 
poner  gran  cuidado  en  las  demás  feñales  que  acompañan  á  la 
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enfermedad  ,  poique  íi  eftas  fuellen  muy  malas ,  el  delirio  las 
buelve  peores  5  pero  íi  fuellen  indiferentes  ,  lo  es  tam¬ 
bién  el  delirio.  Generalmente  hablando  ,  fe  tiene  por  mejor  el 
delirio  que  viene  con  rifa ,  que  el  que  anda  acompañado  de 
miedos ,  y  temores  ,  íegun  Hippocrates  lo  previene  en  fus 
'  Aforifmos  5  id)  pero  no  hay  que  fiarfe  mucho  en  efto ,  porque 
he  vifto  yo  frenéticos  muy  rifueños  ,  que  han  perecido. 

El  delirio  frenético ,  que  fobreviene  á  las  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  y  malignas ,  es  peligroíifsimo  5  de  modo ,  que  muy 
pocos  fe  han  vifto  efeapar  con  efte  accidente.  Efte  modo  de 
delirio  es  continuo ,  y  lin  interrupción ;  y  íi  algún  intervalo 
tienen  en  él  los  enfermos ,  es  tan  pequeño ,  que  dura  pocos 
inflantes  ,  y  luego  buelven  á  delirar ;  y  quanto  mas  adelante 
va  la  enfermedad  principal ,  tanto  mas  continuo  fe  va  hacien¬ 
do  el  defvario ,  de  modo ,  que  en  lo  mas  fuerte  de  la  calentu¬ 
ra  ,  además  de  delirar  continuamente,  eftán  los  enfermos  íiem- 
pre  trémulos  ,  y  temblandoles  las  manos ,  fe  van  á  quitar  de 
fobre  la  ropa  las  pajuelas  que  no  hay ,  como  íi  en  efedo  las 
huvieífe ,  y  de  las  paredes  van  también  á  quitar  ,  ó  las  mofeas, 
6  aftillas ,  ó  otras  colas  que  no  hay  en  ellas ;  y  en  eftando  afsi 
fon  ya  frenéticos  confirmados ,  y  de  ellos  dice  Hippocrates, 
que  fon  mortales ,  (e)  y  que  les  vienen  convulliones ,  (f)  por¬ 
que  poco  á  poco  fe  andan  enfriando ,  y  defpues  de  repente  vie¬ 
nen  unas  convulfiones  violentifsimas ,  y  afsi  perecen.  (  a )  A  ve¬ 
ces  fucede ,  que  quando  los  enfermos  tienen  efta  eípecie  de 


(d)  Veftpientbe  cum  riftt  quidem  eb- 
orientes,  fccuriorcs  funt  ,  cum  ftudio  'vero 
ferio,  periculofiores,  Hipp.6.  Aphor.fént . 

53-  ,  . 

(e)  Quce  in  febribus  acuús ,  aut  perip- 

neumoniis  ,  aut  inphrenetide ,  aut  capitis 
dolor e ,  manus  ante  faciem  ferumur ,  & 
fruftrti  vmntur ,  &fep(«s  legmt ,  & 


focos  de  veflibus  evellunt ,  &  de  pariete 
paleas  detrahunt ,  eas  omnes  malas,  &  le - 
thales  efe  cen/eo.  Hipp.  lib .  Frognoft.n. 4. 

(/)  Phreniticis  quidem  convulfiones, 
Jed  &  viridia  vornmt ,  &  quídam  horum 
ccleriter  moriuntur»  Hipp.  lib*  1.  Epid» 
feft.  2 .  n.  16. 

( g )  Hipp.  lib •  x  •  ífe Morb . «.30. 
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frenesí ,  deliran  con  mucha  apacibilidad,  hablando  entre  si  con¬ 
tinuamente  ,  y  con  las  manos  trémulas ,  todo  lo  qual  es  ma¬ 
jísimo  ,  y  íignifica  la  muerte ,  íégun  Hippocrates  lo  ha  notado. 
(h)  Aqui  es  menefter  advertir  dos  cofas.  La  una  es  ,  que  pue¬ 
de  el  delirio  fer  frenético ,  aunque  no  fea  continuo ,  porque 
baña  que  la  mayor  parte  del  tiempo  eñe  el  enfermo  deliran¬ 
do  para  que  fea  frenesí ,  aunque  haya  algunos  pequeños  in¬ 
tervalos  en  que  no  delire ;  de  modo ,  que  la  antigüedad  á  la 
frenes!  no  la  llamó  delirio  continuo,  porque  los  pacientes  eftu- 
vieflen  delirando  íin  interrupción  alguna ,  fino  porque  la  ma¬ 
yor  parte  del  tiempo  tenian  defvario ;  y  afsi  lo  obfervamos  en 
la  práctica ,  y  lo  advirtió  nueftro  Valles  en  el  Comento  de 
las  Hiílorias  Epidemiales  de  Hippocrates.  (i)  La  otra  cola 
que  fe  debe  advertir  es ,  que  la  frenesí  unas  veces  es  enferme¬ 
dad  ,  que  empieza  ya  defde  el  primer  dia  á  exercitar  íu  fuerza, 
y  es  acompañada  de  caracteres ,  y  feñales  tan  propios  de  ella, 
que  no  fe  hallan  en  ninguna  otra  ;  y  en  eñe  modo  fe  halla  def- 
cripta  en  Celio  Aureliano  con  tanta  exactitud ,  que  no  puede 
vérfe  cofa  mas  bien  ordenada.  Otras  veces  es  íimptoma  de  las 
calenturas  ardientes,  y  malignas ,  y  tal  vez  de  las  inflamaciones 
del  hígado  ,  del  bazo ,  de  la  pleura ,  y  fepto  tranfverfo ,  v  en 
eñe  modo  hemos  hablado  de  ella  hafta  ahora ,  y  la  hallamos 
explicada  en  Hippocrates  en  el  libro  fegundo  de  las  Enfer¬ 
medades. 

Las  caulas  de  eftas  dos  fuertes  de  delirios  fe  diferencian, 
en  que  los  que  hemos  llamado  (imples ,  no  fuponen  en  el  ce¬ 
lebro  mas  que  una  alteración  fuperficial ,  y  traníitoria  de  aque¬ 
lla  parte  donde  fe  exercita  la  razón ,  y  los  frenéticos  fuponen 
á  efta  mifma  parte  alterada  en  toda  fu  fubftancia ,  y  de  aqui 

na- 


(h)  Mentís  emotiones  tremuU¡  obfcune^ 
palfatorue^valde  phrenetica fimt*  Hipp. 
Hb.  i.  Praditt.  n.  4. 


(0  Vallcíius  Comment.  inlib .  3,  BfuL 
Hipfocrat.feft.  1 ,  tegrot.  3 . 
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nace ,  que  ellos  delirios  fon  continuos,  porque  el  daño  es  per- 
ímanente  en  el  celebro ,  y  muy  internado ,  y  aquellos  no  fon 
continuos ,  porque  es  traníitorio  el  mal  que  los  ocaíiona.  Pa¬ 
ra  entender  efto  cumplidamente  ,  es  neceflario  bolver  á  la  me¬ 
moria  lo  que  en  nueftra  Lógica,  Moderna  hemos  explicado 
con  mucha  exteníkm ,  y  es  forzofo  aqui  repetirlo  brevemente; 
es  á  faber  ,  que  en  el  celebro  hay  una  parte  determinada  don¬ 
de  fe  exercitan  las  operaciones  del  entendimiento ,  y  ella  parte 
no  fe  labe  fixamente  quál  fea ,  porque  los  Autores  andan  muy 
varios  en  feñalarla ,  y  el  que  en  mi  juicio  ha  tocado  elle  pun¬ 
to  mejor  que  los  demás  ,  ha  (ido  Juan  María  Lanciíi ,  (k)  el 
qual  dice ,  que  la  parte  del  celebro  donde  el  alma  exercita  las 
operaciones  intelectuales ,  es  aquella  que  los  Anatómicos  lla¬ 
man  Cuerpo  callofo.  Mas  como  quiera  que  efto  fea ,  es  indu¬ 
bitable  ,  que  fi  aquella  parte  del  celebro  donde  el  alma  exerci- 
ta  femejantes  operaciones  eftá  lana ,  entonces  ellas  fe  hacen 
regular ,  y  debidamente ;  y  íi  aquella  mifma  parte  fe  buelve  en¬ 
ferma  ,  las  tales  operaciones  íe  invierten ,  y  fe  executan  def- 
ordenadamente. 

Si  la  enfermedad ,  ó  el  daño  de  aquella  parte  es  fuperficiaí, 
y  fe  puede  quitar  fácilmente ,  entonces  las  operaciones  que 
le  correíponden  folo  fon  defordenadas  mientras  dura  aquel 
daño ;  y  como  elle  es  fuperficiaí ,  y  no  permanente ,  por  elfo 
el  deforden  de  tales  operaciones  no  es  continuo.  Pero  por  el 
contrario,  íi  el  daño,  6  enfermedad  que  en  aquella  parte  fe  ha 
hecho  es  muy  fixo ,  é  internado  en  ella ,  entonces  las  acciones 
que  le  fon  propias,  fon  perpetuamente  defordenadas.  Yo,  pues, 
hago  juicio  ,  que  en  las  calenturas  ardientes ,  íinocales  ,  y  aun 
malignas ,  en  que  el  delirio  es  (Imple ,  la  caufa  de  la  calentu¬ 
ra  no  invierte ,  ni  altera  mas  que  íuperficialmente  la  textura, 
y  combinación  del  líquido  nerveo ,  y  eípirituofo  que  reíidc  en 

aque- 

(V)  Lancifi  eiijfcrt,  de  Sede  cogitant.  anlm*. 
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aquella  parte  del  celebro  donde  fe  exercitan  las  operaciones  de 
la  razón  5  y  como  la  textura  fuperficial  fácilmente  fe  buelve 
a  recobrar ,  porque  la  íángre  que  nuevamente  acude  al  cele¬ 
bro  ,  da  fuficiente  copia  de  partículas  para  que  fe  reftaure ,  y 
la  naturaleza  con  fus  movimientos  trabaja  íiempre  en  reparar, 
lo  que  la  enfermedad  deftruye  5  por  elfo  durante  las  accefsio- 
nes  los  enfermos  deliran  ,  porque  en  ellas  las  fuerzas  de  la  en¬ 
fermedad  íiiperan  á  las  de  la  naturaleza  5  mas  en  pallando  las 
acceísiones  no  deliran ,  porque  entonces  fupéra  la  naturaleza  á 
la  enfermedad,  y  repara  los  daños  que  efla  produce. 

De  elle  modo  le  comprehende  fácilmente  el  delirio  tran- 
fltorio ,  que  antecede  á  la  falida  de  las  viruelas  que  llaman  dif- 
cretas ,  y  el  que  algunos  tienen  en  las  calenturas  diarias  ,  pues 
en  tales  cafos  fe  invierte  el  orden ,  o  textura  fuperficial  de  las 
partes  que  componen  al  liquor  de  los  nervios,  y  mientras  du¬ 
ra  efta  alteración ,  los  enfermos  deliran.  Pero  en  la  frenes!  fu- 
cede  ,  que  fe  altera ,  y  defeompone  la  textura  intima  del  liquor 
de  los  nervios  en  aquella  parte  del  celebro  donde  fe  exercitan 
las  operaciones  del  entendimiento 3  porque ,  6  fea  que  el  tal 
Jiquor  fe  buelve  demaíiadamente  bilioíb ,  y  acre  en  las  calen¬ 
turas  ardientes  ;  6  que  el  veneno ,  producidor  de  la  calentura, 
en  las  malignas  hace  aísiento  en  él  >  6  que  la  inflamación  de 
las  partes  inferiores  fe  ha  extendido  hafta  ocupar  el  celebro: 
lo  que  íiicede  es ,  que  fe  muda  la  naturaleza  de  aquella  parte, 
fe  deftruye  fu  contextura  intima ,  y  aísi  las  operaciones  del  en¬ 
tendimiento  fe  hacen  todas  irregularmente ,  y  la  muerte  fue¬ 
te  fer  el  termino  de  tales  delirios ,  por  fer  muy  difícil  el  refti- 
tuir  á  las  partes  del  celebro  la  contextura ,  y  naturaleza  que 
la  enfermedad  les  ha  quitado,  Y  es  de  notar,  que  efte  vicio  que 
adquiere  el  liquor  de  los  nervios  en  el  celebro ,  íiempre  an¬ 
da  junto  con  inflamación ;  efto  es ,  con  ardor ,  y  efcandecen- 
cia  grande ;  de  modo ,  que  también  á  veces  efte  encendimien¬ 
to  fuete  fer  fuperficial ,  y  tranfitorio ,  y  á  veces  tan  arraygado, 

que 
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que  ocupa  lo  mas  interior  de  la  fubftancia  del  celebro :  al  mo¬ 
do  que  fucede  con  los  colores  de  las  cofas ,  que  á  veces  no 
tiñen  mas  que  la  fuperficie  de  ellas ,  y  á  veces  toda  fu  fubftan- 
cia.  Y  por  elfo  hemos  dicho  antes ,  que  el  delirio  frenético 
anda  íiempre  con  inflamación,  y  el  fimple  íin  ella. 

v  ;  '  '  a  ¿  ,  *  •  ... 
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§•  v. 

DE  EL  SOPOR. 


EL  íopor  és  uno  de  los  accidentes  mas  comunes  que  fíle¬ 
le  haver  en  las  calenturas  ardientes ,  y  malignas ;  y  aun¬ 
que  puede  venir  por  si  folo ,  pero  lo  regular  es  venirfe  tras  del 
delirio :  y  lo  que  fuele  íuceder  es ,  que  los  enfermos  primero 
deliran  mucho ,  y  eítán  defvelados  ,  y  efto  para  deípues  en  fo- 
por ,  y  adormecimiento.  Y  las  obfervaciones  mueftran  ,  que 
aunque  la  vigilia ,  y  el  fueño  quando  fon  immoderados  en  las 
calenturas  lean  malos  ,  es  mucho  peor  el  fueño  que  la  vigilia. 
Si  defpues  de  una  crifis  favorable ,  fe  ligue  un  fueño  largo  ,  es 
íeñal  de  eftár  bien  curado  el  enfermo ,  íi  el  fueño  es  apacible, 
y  no  turbado ,  fegun  Hippocrates  lo  enfeña.  (/)  Galeno  tam¬ 
bién  advierte ,  que  el  íueño  largo  en  los  niños  fuele  fer  falu- 
dable.  (m)  Y  para  no  engañarfe  en  eftas  cofas ,  es  precifo  ver 
lo  que  Hippocrates  amonefta ;  es  á  faber ,  íi  el  enfermo  fe  ali¬ 
via  con  el  fueño ,  porque  íi  efto  fucede ,  ciertamente  es  pro- 
vechofo ;  y  al  contrario,  es  muy  malo  fi  el  paciente  fe  empeora. 
(n)  Ya  he  vifto  yo  bailantes  veces  en  las  calenturas  ardientes, 

def- 


(/)  Somni  ar  times ,  neo  tumultuó >  fir- 
mifsimam  crifim  demonjlrant\ \  contra. }  tu - 
mu  Ituofi  cum  labore  conjuntii ,  incertam, 


(n)  In  quo  morbo  fomnus  laborem  facit 
moríale j  fi  vero  fomnus  profit ,  non  mor¬ 
íale.  Hipp.  lib .  z.  Aphorif.  fent.  i.Vbi 


vmrr  v  I/**)  -'r . j  J 

nec  jltibilem.  Hipp.  lib.  i.Coac .  Prmot.  I  fomnus  delirium  fcdat¡  bonum  e/l.Hipp. 


fent .  if7  . 

(m)  Galea .Commat.in  t.  Prtmtic.  I 


*  lib.  i.  Aphor.fent. 
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cleípues  del  dia  catorce ,  mitigados  ya  los  fimptomas ,  y  la  en¬ 
fermedad  con  feñales  de  cocción ,  venirfe  un  fueño  que  dura¬ 
ba  cali  tres  dias ,  y  á  veces  mas  ,  de  modo  ,  que  los  enfer¬ 
mos  folo  le  diípertaban  quando  era  predio  dárles  alimento, 
o  bebida  5  pero  como  yo  obíervaba  que  fe  diípertaban  fin  tra¬ 
bajo  íiempre  que  fe  les  llamaba ,  y  que  de  cada  punto  las  fuer¬ 
zas  fe  iban  recobrando ,  y  la  enfermedad  fe  quitaba ,  hacia  jui¬ 
cio  que  el  fueño  era  de  aquellos  que  fuelen  acompañar  k  la 
buena  crifis. 

Pero  quando  el  fueño  es  muy  fuerte  en  el  principio,  ó  au¬ 
mento  de  ellas  enfermedades ,  de  modo  que  aunque  al  enfer¬ 
mo  le  griten  ,  y  puncen  para  difpertarle,  no  puede  eílo  lograr- 
fe  fino  con  mucha  dificultad ,  y  luego  buelve  con  muchiísima 
pefadéz  el  adormecimiento ,  entonces  es  feñal  muy  mala  ,  y 
cofa  muy  temible ;  y  á  ella  eípecie  de  fueño  llamaron  los  Grie¬ 
gos  Coma ,  y  en  él  fucede  muchas  veces,  que  á  un  mi  fino  tiem¬ 
po  eílá  el  enfermo  dormido  ,  y  delirante ;  y  fi  el  fopor  anda 
tomando  fuerza ,  la  cara  del  enfermo  fe  pone  trille ,  y  aplo¬ 
mada  ,  los  ojos  medio  cerrados ,  6  entreabiertos ,  de  manera, 
que  en  lo  poco  levantados  que  eílán  los  parpados  ,  fe  defcu- 
bre  el  blanco  de  ellos  como  amortiguado, y  el  cuello  fe  hace  mas 
grueífo  ,  y  eílán  muy  fordos ,  y  en  elle  eftado  fon  muy  pocos 
los  que  efcapan ,  fegun  la  experiencia  lo  mueílra,  y  Galeno  por 
haverlo  experimentado  lo  advirtió  en  el  Comentario  al  libro 
de  los  Pronofiicos  de  Hippocrates  5  y  refiriendo  elle  la  enfer¬ 
medad  de  la  muger  de  Theodoro ,  dice ,  (o)  que  los  parpados 
inferiores  eílaban  caídos ,  que  los  ojos  miraban  de  hito  en  hito 
con  eftupidéz  ,  y  que  el  blanco  de  ellos  eílaba  pálido ,  y  fu- 
neílo.  Sucede  algunas  veces ,  que  en  lo  fuerte  de  femejantes 
calenturas  tienen  los  enfermos  un  fueño ,  que  á  la  verdad  110 
es  natural ,  pero  no  es  tan  fuerte  como  el  que  acabamos  de 
_ _ __  Bb  pro- 

(0)  Hipp.  ¿ib.  7,  fyidmTnm*  26.^ 
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proponer.  Entonces  duermen  con  peladez ,  y  también  tienen 
junto  con  el  fueño  un  poco  de  delirio ,  pero  difpiertan  quan- 
do  fe  les  llama  fin  mucha  dificultad ,  y  no  eftán  inhábiles  pa¬ 
ra  tomar  lo  que  necefsitan.  Para  hacer  juicio  de  lo  que  fig- 
nifica  efte  adormecimiento ,  es  menefter  poner  cuidado  en  los . 
demás  íimptomas  que  el  enfermo  tiene  ,  porque  fi  ellos  fuel¬ 
len  muy  malos ,  también  lo  es  el  fopor  que  los  acompaña; 
y  fi  no  fon  mortales ,  tampoco  lo  es  el  fueño.  A  Hermo- 
crates  le  vino  el  fopor  el  dia  once  de  fu  enfermedad  ,  y  .filé 
mortal ,  íegun  cuenta  Hippocrates ,  ( p )  porque  las  demás  fe- 
nales  que  tenia  todas  eran  muy  malas.  Por  el  contrario,  el  hi¬ 
jo  de  Pitón ,  de  quien  habla  Hippocrates  en  el  libro  íeptimo  de 
las  Epidemias ,  (a)  le  libró  de  la  enfermedad  ,  fin  embargo 
de  haver  eftado  loporofo  ,  porque  junto  con  el  fopor  no  tuvo 
otros  íimptomas  malos  ,  ni  que  íignificaífen  la  muerte. 

Acerca  de  las  caulas  del  fueño  natural ,  hemos  tratado  lar¬ 
gamente  en  nueftra  Fisiología  Mecánica ,  y  no  intentamos 
ahora  hablar  de  todas  las  cofas  que  pueden  inducir  fueño  pre¬ 
ternatural  ,  que  los  Médicos  llaman  fopor,  ó  adormecimiento, 
porque  folo  nos  toca  averiguar  las  caulas  del  lüeño  immode¬ 
rado  ,  que  los  enfermos  tienen  en  las  calenturas  ardientes ,  y 
malignas ;  mas  para  efto  es  precifo  fuponer  dos  cofas.  La  pri¬ 
mera  es  ,  que  en  todo  fueño  celia  el  actual  exercicio  de  los  fen- 
tidos  externos ,  y  por  efíb  es  tan  feniejante  á  la.  muerte  ;  de 
modo ,  que  fi  el  fueño  es  muy  pefado ,  y  por  enfermedad ,  pa¬ 
rece  que  los  enfermos  fe  mueren  defde  el  punto  que  fe  fopó- 
ran.  La  íegunda  cofa  que  le  debe  prefuponer  es ,  que  quando 
ceña  el  attual  exercicio  de  los  fentidos  en  el  fueño ,  fucede,  ó 
porque  la  imprefsion  que  los  objetos  hacen  en  los  órganos  ex- 

ter- 
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terhos  de  ellos  no  fe  comunica  al  celebro ,  6  porque  dado  que 
fe  comunique ,  no  hay  en  él  la  difpo lición  natural  que  fe  re¬ 
quiere  para  recibirlas ,  lo  qual  fe  hará  mas  compreheníible  ía« 
biendo  el  modo  con  que  fe  hacen  las  operaciones  de  los  fen- 
tidos ,  fegun  largamente  lo  hemos  explicado  en  nueftra  Lo* 
gica  Aíoderna. 

De  lo  dicho  deducimos ,  que  las  caulas  del  fopor  pueden 
eftár ,  6  en  íolo  el  celebro ,  ó  en  todo  el  cuerpo.  Si  eftán  folo 
en  el  celebro ,  entonces  fucederá  el  fopor ,  porque  aquella 
parte  de  él ,  donde  el  alma  executa  las  operaciones  de  los  fen- 
tidos ,  eftá  dañada  de  modo ,  que  no  recibe  las  vibraciones 
que  los  objetos  externos  comunican  á  las  fibras.  Pero  íi  las 
caulas  eftán  en  todo  el  cuerpo ,  entonces  no  fucede  el  íueño 
por  daño  efpecial  del  celebro ,  lino  porque  las  demás  partes 
no  le  comunican  la  imprefsion  que  los  objetos  externos  ha¬ 
cen  en  ellas.  Efto  que  eftamos  tratando  es  fumamente  útil 
para  curar  los  afeétos  foporofos ,  y  por  efto  quiero  hacerlo 
mas  patente  con  algunos  exemplos.  No  tiene  el  cuerpo  hu¬ 
mano  fueño  mas  profundo  que  el  de  la  apoplexia ,  y  muchas 
veces  no  viene  efta  enfermedad  por  daño  efpecial  del  celebro* 
fino  por  immoderada  repleción  de  las  fibras ,  y  vaíos  de  todo 
el  cuerpo ,  cofa  que  yá  la  reparó  Hippocrates  ,  pues  varias  ve¬ 
ces  enfeña ,  (r)  que  la  apoplexia  fe  hace  por  intercepción  de  las 
venas ;  efto  es ,  por  embarazarfe  el  movimiento  de  la  fangre 
en  ellas.  Se  entiende  efto  fácilmente  fegun  el  Mecanifmo,  pues 
para  que  las  imprefsiones ,  que  los  objetos  externos  hacen  en 
los  órganos  de  los  fentidos ,  fe  comuniquen  al  celebro  ,  es 
precifo  que  las  vibraciones  de  las  fibras  fe  puedan  también  ex¬ 
tender  hafta  el  mifino  fitio  >  y  para  que  eftas  vibraciones  fe 
hagan  debidamente,  es  menefter  que  el  liquor  que  hay  en 
ellas  fe  pueda  mover  fácilmente ,  porque  la  vibración  fe  hace 
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por  todo  el  cuerpo  de  la  fibra :  de  donde  fe  figue ,  que  fi  los 
humores  del  cuerpo  hacen  tanta  repleción  ,  que  los  liquores 
contenidos  dentro  de  las  fibras ,  por  fu  multitud  ,  y  pefo  no 
pueden  moverfe ,  tampoco  fe  podrán  comunicar  fus  vibracio¬ 
nes  defde  las  partes  inferiores  hafta  el  celebro ,  y  ceífando  éf- 
tas ,  ceñaría  también  el  adual  exercicio  de  los  fentidos  ,  por 
donde  es  forzofo  que  haya  fopor,  y  adormecimiento.  Lo  mas 
es ,  que  no  folo  la  repleción  de  todo  el  cuerpo  puede  caufar 
eftos  efeftos ,  fino  también  la  llenura  de  alguna  de  las  partes 
principales ,  como  fucede  en  algunos  aíinaticos ,  que  al  fin  fe 
buelven  foporofos ,  y  mueren  de  aquella  enfermedad  ,  que 
Hippocrates  defcrive  baxo  el  nombre  de  letargo  ,  y  tiene  fu 
aísiento  en  los  pulmones  ,{f)  y  la  he  vifto  yo  alguna  vez  en 
mi  práctica.  Y  es  de  advertir ,  que  no  qualquiera  llenura  de 
humores  produce  el  fueño ,  fino  quando  eftos  fon  pituitofos, 
y  pefados ;  pues  fi  fon  acres ,  6  punzantes,  mas  fácilmente  pro¬ 
ducen  la  convulfion ,  que  el  íiieño ,  fegun  arriba  lo  hemos  ex¬ 
plicado. 

Refta  ahora  ver  quáles  fon  las  caufas,  que  en  las  calenturas 
ardientes  producen  el  fopor.  Yo  tengo  por  muy  vero fimil,  que 
el  humor  biliofo  es  la  caufa  del  adormecimiento  en  tales  ca¬ 
lenturas  ,  quando  en  ellas  íe  ha  difsipado  ya  la  parte  tenue  ,  y 
aquea  de  los  humores ,  y  la  parte  crafía  queda  inhábil  para  el 
movimiento.  Por  eflo  no  fe  halla  fopor  en  el  principio  de  las 
calenturas  ardientes ,  fino  en  el  aumento  de  ellas ,  6  en  el  efta- 
do ,  porque  entonces  por  el  curfo  de  la  enfermedad  fe  ha 
confumido  la  parte  mas  líquida  del  liquor  de  los  nervios ,  por 
donde  éfte  queda  tan  efpefo  ,  que  apenas  puede  moverfe ;  y 
afsi  obfervamos ,  que  junto  con  el  fopor  tienen  los  enfermos 
aquellos  ribetes  pegajofos  de  las  encías  ,que  Hippocrates  lla¬ 
maba  lentores  área  dentes ,  y  hemos  explicado  baftantemen- 
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te  arriba :  y  no  hay  que  dudar ,  que  íi  junto  con  el  humor  bi- 
liofo ,  concurre  también  la  pituita ,  ferá  mayor  la  immobili- 
dad  de  los  humores ,  y  el  fueño  mas  profundo,  y  afsi  acontece 
en  las  calenturas  ardientes  efpureas ,  que  nacen  de  la  pituita, 
y  de  la  bilis ,  y  en  ellas  es  el  fopor  mas  frequente ,  y  el  fueño 
mas  pefado  que  en  las  exquifitas.  Ni  debe  cauíar  novedad  á 
nadie  ,  que  el  humor  biliofo  pueda  producir  el  fopor,  y  ador¬ 
mecimiento  en  las  calenturas  ardientes ,  porque  además  de  ha- 
verlo  creído  afsi  Hippocrates  ,  ( t )  y  probado  largamente  Mar¬ 
ciano  ,  (u)  y  Pedro  Miguel  de  Heredia ,  (jf)  lo  hallamos  baftan- 
temente  conforme  con  el  Mecanifmo ,  porque  íegun  hemos 
probado  con  extenlion  en  nueftra  Fifiologia,  Aíecanica ,  el 
líquido  nerveo  fe  buelve  biliofo ,  fiempre  que  fus  partes  infla¬ 
mables  ,  y  punzantes  fe  agitan ,  y  íe  commueven  fobremane- 
ra  5  y  que  tengan  una  grande  agitación  en  las  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  lo  hemos  yá  moflrado  antes ,  explicando  las  caulas 
de  el! 

01  las  miímas  cofas  que  producen  agitación  en  el  humor 
bilioío,  continúan  en  obrar ,  entonces  no  folo  aguzan  fus  fales, 
lino  que  diísipan  Ja  humedad  que  contiene ,  por  donde  íe 
buelve  craífo  ,  y  pefado ;  y  yá  hemos  moflrado  ,  que  efta  ma¬ 
yor  exaltación  del  humor  biliofo ,  y  confumpcion  de  fu  hume¬ 
dad  ,  fe  hace  eficazmente  en  el  aumento ,  y  eftado  de  las  calen¬ 
turas  ardientes ,  y  á  la  bilis  afsi  diípuefta  la  llamaba  Baglivio  ( y  ) 
crajfa,  y  amurcofdi  es  decir  grueífa,  como  fi  fiteífe  el  alpe- 
chin  5  y  eftando  afsi ,  cofa  clara  es ,  que  embarazará  el  movi¬ 
miento  de  las  fibras ,  íi  íe  halla  derramada  por  todo  el  cuer¬ 
po  ;  6  aunque  no  ocupe  mas  que  el  celebro ,  es  precifo  que  le 

_ _  in- 
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inhabilite  para  recibir  las  vibraciones  ,  que  fe  le  comunican  de 
las  partes  inferiores ,  por  donde  ha  de  caufar  elfueño.  En 
efecto  la  experiencia  confirma  todo  efto ,  porque  muchas  ve¬ 
ces  vemos  curarfe  los  afectos  foporofos  evacuando  la  bilis,  y 
aísi  le  fucedió  al  hijo  de  Pitón ,  de  quien  hemos  hablado  poco 
ha  ,el  qual  eftando  padeciendo  un  gran  fopor ,  dice  Hippocra- 
tes  ,  que  arrojo  mucha  copia  de  humor  biliofo  ,yfanó.  Tam¬ 
bién  mueflra  la  experiencia ,  que  el  fopor  en  las  calenturas  ar¬ 
dientes  cali  íiempre  anda  junto  con  convulílon ,  y  con  delirio, 
y  eftos  tres  accidentes  fácilmente  los  puede  producir  el  humor 
biliofo  ,  porque  por  fu  elpefura  hace  el  fopor ,  y  por  fu  acri¬ 
monia  el  delirio ,  y  la  convulíion ,  por  donde  cada  dia  tene¬ 
mos  ocaílon  de  ver  conforme  á  nueftras  obfervaciones  la  fen- 
tencia  Hippocratica ,  que  dice:  Que  los  delirios  con  fopor,  6 
andan  juntos ,  ó  acarrean  las  convulíiones.  ( z.)  En  las  calentu¬ 
ras  malignas  fuele  el  fopor  hallarfe  en  aquellas  que  llaman  de 
coagulación ,  y  entonces  fucede ,  porque  el  veneno  del  ayre 
cuaja  los  humores  en  el  celebro ,  y  demás  partes  del  cuerpo, 
y  á  efta  coagulación  fe  figue  el  íiieño ,  fegun  el  modo  que  aca¬ 
bamos  de  explicarle. 

§.  vi. 

DE  LAS  PAROTIDAS. 

MUy  pocas  veces  falen  las  parótidas  en  las  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  y  por  lo  común  acompañan  á  las  malignas, 
que  cauían  coagulación  en  los  humores.  Los  Médicos  llaman 
parótidas  á  unos  tumores ,  que  falen  cerca  de  las  orejas ,  y  fe 
eíparcen  por  el  cuello  en  las  calenturas  muy  malas ,  y  toman  el 
nombre  de  ciertas  glándulas  muy  efponjofas,  que  hay  detrás  de 
las  orejas  ,  á  las  quales  los  Griegos  llamaban  Parótidas ,  por¬ 
que 
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que  los  tales  tumores  tienen  íu  raíz  en  ellas.  Anteceden  á  fu 
íálida  el  faeno  profundo  ,  de  que  antes  hemos  hablado  ,  las 
orinas  grueflás ,  y  algo  rojas ;  la  refpiracion  aumentada ,  encen¬ 
dimiento  en  el  roftro ,  y  hinchimiento  en  la  cara ,  y  el  cue¬ 
llo  ,  y  fordera  ,  y  tenfion  en  los  hipocondrios ,  y  todas  las  de¬ 
más  leñas ,  que  arriba  hemos  propuefto  para  conocer  la  ter¬ 
minación  de  las  enfermedades  por  abceílos.  Empieza  á  apare¬ 
cer  la  parótida  manifeftandofe  con  una  leve  hinchazón ,  y  do¬ 
lor  detrás  de  alguna  de  las  orejas ,  en  aquel  efpacio  que  hay 
entre  la  aradura  de  la  quijada  inferior  con  la  íuperior.  Efta 
hinchazón ,  que  á  los  principios  es  pequeña  ,  anda  creciendo 
de  modo ,  que  en  el  eípacio  de  un  dia  fuele  tomar  muchiísi- 
mo  aumento  ,  y  defpues  fe  anda  extendiendo  de  manera,  que 
hincha  todo  el  cuello ,  y  á  veces  paila  la  hinchazón  á  la  parte 
opuefta ,  abultando  la  cara  del  enfermo  de  fuerte ,  que  la  buel- 
ve  monftruofa.  En  efte  eftado ,  apenas  puede  el  paciente  abrir 
la  boca  ,  los  parpados  fe  hinchan ,  y  los  labios ,  y  en  el  lugar 
donde  hizo  el  primer  afsiento  la  parótida  ,  fe  percibe  con  el 
dedo  una  gran  dureza ,  y  las  demás  partes  cercanas  ,  aunque 
eílán  hinchadas ,  no  eítán  duras. 

i 

La  terminación  de  la  calentura  maligna  en  parótida  fiera- 
pre  es  mala ,  porque  éfta  de  fuyo  es  enfermedad  muy  peligro- 
fa ,  bien  que  la  conftitucion  del  año  fuele  hacer  á  las  parótidas 
mas ,  ó  menos  malas ,  lo  qual  lera  precifo  tengan  prefente 
los  Médicos ,  para  en  viña  de  ellas  pronofticar  con  acierto. 
Sucede  muchas  veces ,  que  la  hinchazón  de  la  parótida  fe  def- 
vanece  cali  repentinamente  5  y  íi  tras  de  efto  tienen  los  enfer¬ 
mos  mucha  dificultad  en  la  refpiracion ,  ó  delirio  continuo, 
y  los  pulfos  fe  hacen  pequeños ,  y  duros ,  ciertamente  fe  ligue 
la  muerte.  Pero  íi  defpues  de  haver  falido  las  parótidas ,  vie¬ 
nen  curfos  biliofos  abundantes ,  fin  descaecimiento  en  las  fuer- 
zas ,  o  ptidhfsimo  copioso  5  ello  es ,  mucha  abundancia  de  láli-  ■ 
va ,  o  la  djílenteria ,  le  puede  eíperar  la  lalud,  íegun  confia  por 
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obfervaciones  bien  hechas ,  y  por  lo  que  fundado  en  ellas 
nos  ha  dexado  efcrito  Hippocrates  en  varios  lugares,  (a)  La 
caufa  de  las  parótidas  es  una  poderoíifsima  diígregacion ,  que 
la  calentura  maligna  ha  producido  en  los  humores  del  cele¬ 
bro  ,  pues  cuajando  al  liquor  de  los  nervios ,  y  feparando  los 
principios  que  le  componen ,  le  buelve  inútil ,  y  aun  dañofo 
á  la  naturaleza  humana ,  fegun  lo  hemos  explicado  tratando 
de  los  electos  generales ,  que  las  calenturas  producen.  Como 
!a  naturaleza  trabaja  en  expeler  al  humor  diígregado ,  y  las 
glándulas  que  hay  detrás  de  las  orejas ,  llamadas  parótidas ,  ion 
muy  á  propofito  para  recibir  á  eíte  humor  5  y  por  otra  parte 
las  obfervaciones  mueftran ,  que  el  celebro  fe  defcarga  del  pefo 
de  los  humores  malos  ,  echándolos  á  las  narices ,  á  los  ojos, 
á  la  boca ,  á  las  orejas ,  y  á  las  glándulas  que  eftán  junto  á  ellas: 
por  elfo  en  las  calenturas  malignas  arroja  el  humor  á  eftas  par¬ 
tes  ,  y  las  hincha ,  y  caufa  la  parótida. 

§.  VIL 


DE  EL  PULSO. 

Ebl  quanto  á  las  cofas  que  el  pullo  íignifica  en  las  calen¬ 
turas  ,  he  reíuelto  no  efcrivir,  porque  fupongo  á  los  Me-. 

di- 


(a)  Quce  circa  auresin  fiebribus  erum- 
pebant  tubérculo,  cim  dolore  ,  quibufidm 
deficiente  judicatorié  fiebre  ,  ñeque  fiedan - 
tur  ,  ñeque  fiuppurant .  Ucee  diarrheed  bi~ 
liofiz ,  aut  di  [¡ente  rio,  aut  tr  afijar  um  uri - 
narum  fiubfidentia  fiolvit .  Hippocr.  lib. 
i.Epid.fietí.  3.  n.  34.  Cla^meniim, 
qui  decumbebat  justa  Puteum  Phrinkhi - 
d¿e  ,  ignis  arripuit....  Vecimoficfiimo  fie - 
cundum  utramque  aureum  tumor  cum 
dolore. ..Vigo fimo  fine  fiebre  judie  a  tus  eft. 

Non  fudavjt...  Ciña  vigefimmfytimm 


coxa  dextree  fiortis  dolor  ,  cito  cefifaviti 
qute  autem  ficcundum  aurem  ,  ñeque  fiub - 
fidebant  ,  ñeque  fiuppurationem  accipic~ 
bant ,  dolor  autem.  Trigefimoprimo  diar- 
rhoca ,  multis  aquofis ,  cum  difijentericis . 
Vrinas  cr afijas  minxit.  Snbfiéderunt  qu¿e 
circa  aures.  Circa  quadragefimum  reddiit 
ad  ftatum.  Hipp.  lib.  i.Epid.  fieft.  3. 
cegrot.  10.  Parotides  m  acutis  fiippurati 
espertes,  funeftee.  Sed  forjan  iis  alvi  fie - 
runtur%&c.  Hipp.  lib.  z.Cuc.  Pr&net. 
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dicos  baftantemente  inftraidos  en  ellas  5  pero  obíervandoíe  en 
las  calenturas  malignas ,  que  á  veces  con  buen  pulió  fe  mue¬ 
ren  los  enfermos  ,  como  lo  notó  Galeno  ,  (b)  por  elfo  me  ha 
parecido  predio  hacer  aquí  memoria  de  éfto.  De  dos  mo¬ 
dos  le  obferva  bueno  el  pulió  en  las  calenturas  malignas.  Unas 
veces  íucede  que  eftá  grande ,  y  fofíegado,  de  modo,  que  mas 
parece  inclinaríe  á  la  quietud  ,  que  ala  celeridad  5  mas  enton¬ 
ces  fuele  pcrcebiríe  con  el  ta&o  un  calor  ,  que  á  los  princi¬ 
pios  es  íiiavc  ,  y  permaneciendo  en  obíervarle  ,  es  ardiente;  el 
enfermo  eftá  íiimamente  congojado  con  muchas  andas ,  y 
tiene,  ó  un  defvelo  muy  grande ,  ó  un  fueño  muy  profundo,  y 
la  lengua  muy  feca ,  á  lo  menos  en  el  medio  de  ella ;  y  en  los 
viejos  fe  obferva  efto  mas  que  en  las  otras  edades,  y  en  las  per- 
fonas  muy  grueífas  de  mediana  edad :  y  con  eftas  circunftan- 
cias ,  el  pulfo  que  parece  bueno ,  es  engañador ,  porque  nace 
de  ¡a  fuma  coagulación ,  que  el  veneno  de  la  calentura  cauía 
en  el  humor  de  los  nervios  que  mueven  al  corazón  ;  pues  co¬ 
mo  efte  para  moverle  necefsite  del  liquor  que  por  ellos  ca¬ 
mina  ,  fi  el  movimiento  que  efte  liquor  tiene  es  muy  lento,  fe- 
rá  también  tardo  el  movimiento  del  corazón ,  y  en  fu  confc- 
quencia  el  de  las  arterias ,  ó  del  pulfo.  Otras  veces  el  pulfo 
íe  hace  tardo  en  las  calenturas  malignas ,  quando  ya  eftá  cer¬ 
cana  la  muerte.  Galeno  en  el  lugar  citado  dice ,  que  efte  pulfo 
íe  hace  tardo  por  la  frialdad  del  corazón ,  en  lo  que  tomó  el 
efe&o  por  la  cauía ,  porque  á  la  verdad  ,  la  lentitud  en  el  pulfo 
procede  de  iríe  apagando  el  movimiento  del  liquor  de  los 
nervios ,  á  cuya  falta  fe  ha  de  feguir  precifamente  la  frialdad. 


(b)  £>ui  fane  affeftus,  vcl  Optimos  Mé¬ 
dicos  fallunt ,  quocl  nunc  quoque  in  máxi¬ 
ma  peftilentia  accidit ,  quídam  inde  ab 
énitio  adfinem  ufque ,  aiii  per  totm  mor- 


1  bum  bonum  pulfum  babebant ,  qui  parum 
deflexijfet  a  natura  ,  &  bi prxter  cuteros 
perurunt.  Galen.  lib,  3 .  de  Pnefag.  ex 
puljib.  cap.  3. 
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§.  VIII. 


DELA  RESPIRACION. 

<  v  ,  j  >  ^  » 
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Ingun  Medico  hay  que  no  fepa,  que  li  la  reípiracion  eirá 
dañada  en  las  calenturas  ardientes ,  y  malignas ,  es  fe- 
ñal  muy  mala.  Hippocrates  dice :  Que  la  reípiracion  ofendida 
en  las  enfermedades  agudas  es  mala,  porque  lignifica  la  convul- 
íion.  ( c )  Y  advierte  muy  bien  Galeno ,  que  ella  íentencia  Hip- 
pocratica  debe  entenderfe  de  aquel  modo  de  reípirar  con 
que  los  enfermos  echan  dos  veces  el  aliento  acia  dentro  ,  6  acia 
hiera ,  ni  mas ,  ni  menos  que  en  el  foiiozo  y  en  la  rifa ;  y  las  ob- 
fervaciones  mueftran ,  que  femejante  modo  de  refpirar  fiempre 
anda  junto  con  convulíion.  También  dice  Hippocrates :  Que  11 
en  las  calenturas  agudas  fobreviene  á  los  enfermos  el  delirio  jun¬ 
to  con  la  dificultad  de  reípirar ,  es  muy  mala  feñal :  (d)  y  obfer- 
vamos  ,  que  ordinariamente  perecen  ’  los  enfermos  á  quien 
fuceden  ellas  cofas.  Y  aunque  fuponemos ,  que  la  reípiracion 
dañada  en  las  calenturas  es  muy  mala  feñal ;  pero  es  de  adver¬ 
tir  ,  que  por  si  fola  no  lignífica  la  muerte ,  porque  muchiísi- 
mos  enfermos  hay ,  que  teniendo  mala  la  reípiracion ,  han  la¬ 
nado.  Por  ello  ferá  bien  obfervar  atentamente  las  demás  cofas 
que  el  enfermo  padece ,  y  en  efpecial  las  fuerzas ,  porque  de 
la  combinación  de  ellas  con  la  reípiracion  mala ,  fe  podrá  in¬ 
ferir  el  eílado  del  paciente ,  y  el  éxito  que  ha  de  tener  en  íii 
enfermedad.  Qué  juicio  ha  dehacerfe  de  la  reípiracion  grande, 
y  pequeña,  de  la  veloz ,  y  tarda,  y  de  las  combinaciones  de  to¬ 
das  ellas  entre  si ,  fe  podrán  enterar  los  Médicos  leyendo  á  Ga¬ 
leno  ,  que  trató  difufamente  eftas  colas ;  ó  en  Profpero  Al- 

pi- 


(c)  Jn  fe  bribas  fpiritus  offendens  ?  ma- 
lum.  Convulfionem  enim  fignificat*  Hipp. 
é¡b.  4.  Aphor.fent. 


(d)  Vbi  in  febre  non  intermitiente y  difi¬ 
cultas  fpirandi ,  &  delirium  fit,  lethale 
\  eft.  Hipp.  lib.  4.  Afbor.fent.  $  o. 


*  •• 


20? 

pino  ,  que  las  ha  recogido  con  claridad  ,  y  método. 

La  reípiracion  buena  íiempre  es  laudable ,  pero  de  por  si 
ib  la  no  es  bailante  para  aííegurar  el  reftablecimiento  del  enfer¬ 
mo  ,  porque  fucede  muchas  veces  hallarle  elle  oprimido  de 
gravifsimos  accidentes ,  y  tener  la  reípiracion  buena  hafta  po¬ 
co  antes  de  morir.  Sin  embargo ,  como  no  puede  negarfe,  que 
ha  de  ponerfe  gran  cuidado  en  obíérvar  la  reípiracion  en  las 
calenturas  agudas ,  fegun  Hippocrates  lo  previno  en  los  Pro- 
noíhcos ;  (é)  por  eílo  debemos  advertir ,  que  para  que  la  bue¬ 
na  reípiracion  dé  un  preíagio  favorable ,  han  de  concurrir  jun¬ 
to  con  ella  el  pullo  fuerte  ,  y  hallarfe  el  paciente  diípueíto  pa¬ 
ra  hacer  lo  que  fe  ofrece ,  en  el  modo  que  Hippocrates  lo  di¬ 
ce  en  fus  Aforifmos ,  (  / )  porque  concurriendo  todas  ellas  co¬ 
fas,  frempre  fe  podrá  confiar  mucho  de  la  falud  del  enfermo. 

§.  IX. 

DE  LAS  PV  NTÍCV  LAS 


LAS  manchas  que  íalen  a  los  enfermos  en  las  calenturas 
malignas ,  fon  íiempre  indicio  de  muy  grande,  y  pel.gro- 
fa  enfermedad.  A  ellas  manchas  fe  les  han  pueílo  varios  nom¬ 
bres,  y  unos  las  llaman  jnmcticuLe  ,  otros  petechU  5  y  vemos 
que  algunos  diltinguen  dos  fuertes  de  calenturas  malignas 
acompañadas  de  manchas,  como  lo  hizo  Hoffman ,  que  en  fu 


(e)  Spiritus  denfus  5  dolorem  fignificat , 
aui  inflammationem  in  locis  fupra  feptum 
tranfverfum  \  qui  vero  magnas  fpkátur , 
&  per  multum  temporis  Añtérvalium,  de~ 
lirium  indicat.  Si  'vero  frígidas  e  rtafo 5  ¿r 
ore  expire  tur  ,  valde  jam  pernhiofus  efi* 
Bonam  aiitem  fpirationem  ,  valde  mag- 
mm  vim  babero  ad  falutem  3  in  ómnibus 


acutís  morhis  pul  are  convevit ,  qui  cum 
febnbus  funt ,  &  in  quid,  aginia  dfebns 
judicantur.  Hipp,  lib.  Prognofl.  n.q. 

( f)  ts  Omni  morbo  ‘valer t  mente  be - 
ne  fé  habere  ad  ea  qua  exhiben!  itr  ,  bo- 
num  i  contrarium  vero  *  malum .  Hipp. 
lib .  i.  Aphor.fent .  3  j. 
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tratado  de  las  Calenturas  pufo  un  capitulo  de  Pebre  catarrhali 
maligna  petechizjmti ,  y  otro  de  Febre  punUiculan.  Pero  ella 
diftincion  es  puramente  accidental ,  y  mas  firve  para  confundir, 
que  para  efclarecer  la  naturaleza  de  efta  calentura ,  porque  íi  fe 
reparan  con  cuidado  las  deícripciones  que  Hoffman  ha  dado 
en  los  capítulos  citados ,  fe  hallará ,  que  en  la  fubftancia  nos 
mueftran  una  mifma  enfermedad,  bien  que  no  fiempre  acom¬ 
pañada  de  unos  mií'mos  íimptomas ,  que  fon  acceíforios ,  y 
no  pertenecen  á  la  eflencia  de  ella.  La  calentura  que  Hoffman 
llama  maligna  catarral  petequizante  ,  folo  fe  diftingue  de  Ja 
que  llama  punticular ,  en  que  la  primera  lleva  tos ,  y  fluxión  de 
la  cabeza ,  y  unas  veces  viene  con  manchas ,  y  otras  íin  el 'as. 
Mas  efto  mifmo  es  propio  de  la  calentura  maligna  que  efta- 
mos  tratando ,  á  la  qual  no  íiempre  acompañan  las  manchas, 
porque  no  le  fon  efíenciales ,  como  fe  puede  ver  en  la  hifto- 
ria  que  hemos  dado  de  ella  :  de  modo,  que  la  calentura  no  de- 
xaráde  fer  maligna ,  aunque  las  manchas  no  aparezcan  en  el 
cutis ,  y  quando  aparecen ,  no  conftituyen  nueva  efpeciede  ca¬ 
lentura  ,  y  fofamente  fon  íignificativas  de  mayor  malicia  ,  y  ac¬ 
tividad  en  la  dolencia,  y  por  efto  la  denominación  que  los  Mé¬ 
dicos  le  dan  de  calentura  punticular  es  accidental.  Lo  mifmo 
ha  de  entenderfe  de  la  tos ,  y  fluxiones ,  las  quales  cofas  folo 
por  accidente  fe  hallan  en  los  enfermos  que  padecen  tales  ca¬ 
lenturas  ,  ó  porque  la  conftitucion  del  año  las  acarrea ,  6  por¬ 
que  la  cabeza  del  enfermo  efta  difpuefta  á  padecerlas. 

Otros  han  puefto  en  duda  fi  la  antigüedad  tuvo  noticia  de 
eftas  calenturas  5  mas  yo  hallo  que  Hippocrates ,  hablando  ae 
una  conftitucion  de  tiempo  que  deícrive ,  dice  :  Que  en  las  ca¬ 
lenturas  del  Litio,  cerca  del  dia  ícptimo  ,  o  ¿favo ,  6  nono ,  fe- 
lian  en  el  cutis  unas  poftillas  femejantes  al  mijo,  y  muy  parecidas 
á  las  mordeduras  de  los  moíquitos.  (g)  De  Sileno  eícrive  ,  que 


Ú  )  Smr-vméant  auttm  i»  Mjíivis 


I  ñbr  'ilmh  (irct t  fe^ümiwt¡octa.rvam>  & 
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al  día  ocho  le  falieron  juntas  con  el  íudor  unas  manchas  rojas, 
redondas ,  y  pequeñas,  (h)  De  Fullon  frenético  dice ,  que  el 
cuerpo  le  tenia  todo  lleno  de  manchas ,  como  íi  le  huvieran 
mordido  los  mofquitos.  (/)  Y  lo  miíhio  advierte  ha  ver  íucedi- 
do  á  Ferecides  en  el  dia  ocho  de  íu  enfermedad,  (k)  Además 
de  todo  efto  ,  tenemos  en  la  antigüedad  un  teftimonio  muy 
claro  del  conocimiento  que  los  Griegos  tuvieron  de  ellas 
calenturas ,  pues  Herodoto ,  Medico  que  floreció  en  el  ligio 
tercero  de  la  Igleíia ,  habla  expreílamente  de  Jas  manchas  que 
íobrevienen  á  las  calenturas  malignas ,  de  modo  que  no  nos 
puede  quedar  duda  fobre  efto  ;  y  aunque  los  efcritos  de  elle 
Medico  fe  perdieron ,  pero  hay  un  fragmento ,  por  lo  que  á 
elle  aflumpto  toca ,  que  nos  ha  dexado  en  fus  Obras  Ecio,  Me¬ 
dico  Griego  ,  que  por  fer  tan  al  cafo  quiero  ponerlo  á  la 
letra.  (/)  En  las  calenturas  continuas  ( dice  Flerodoto  )  acia 
el  jín  de  ellas  falen  pofhllas  junto  d  los  labios  ,y  la  narizj, 
mas  en  los  principios  de  las  calenturas  que  nacen  de  malos 
humores ,  falen  por  todo  el  cuerpo  ciert  as  ronchas  [eme jan¬ 
tes  d  las  mordeduras  de  los  mofquitos  ; y  en  las  malignas , 
y  peflilentes  d  peces  caufan  llagas  ,  y  algunas  de  ellas  fe 
parecen  d  los  carbunclos.  Todas  ejlas  efpecies  de  manchas 
fignipean ,  que  en  el  cuerpo  hay  gran  multitud  de  humores 
malos , y  corrofipos .  Las  ronchas  que  falen  en  la  cara  fon 
las  peores  de  todas ;  y  mucho  mayor  es  el  mal ,  quando 
fon  ellas  muchas ,  que  quando  fon  pocas  5  y  J¡  Jon  gran- 

 des. 


nam>  afperitates  in  cute  miliace* 3  cidicum 
morfibus  máxime  fimiles  5  non  adm&dum 
prunginofe  ,&c.  Hipp.  lib .  z.  Epidem . 
febi.  3 .  n.  3 . 

(b)  Exanthemata  cum  fu  dore,  rubra  fr  o- 
tunda y  parva  velut  permanebant  3  non  fa - 
tiebant  abfceffum .  Hipp.  lib,  1 .  Epid.febi.  I 
3.  agrot .  2. 

(i)  Fallo  3  qui  in  Siró  fhreneticns  3  cum 


ufiione  autem  trémulas Xrurum  color  qua~ 
fi  effet  morfus  a  culicibus .  Hipp.  l\b .  7, 
Epid.  num.  77. 

(k)  Pherecid*  pofi  SolJiitium  fífbernum 
noble  l aterís  dextri  dolor ,  &c.  Obiava  ap- 
parebant  velut  culicum  morfus.  Hipp.  lib. 
7.  Epid.  num. 8 1. 

(/)  iEtius  tetrabibL  2.  ferm.  i*cap. 
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des ,  que  f  fon  pequeñas  \y  las  que  def  tparecen  luego ,  que 
las  que  duran  mas  tiempo.  También  fon  de  peor  calidad 
las  que  caufan  calor  mole  fio ,  que  las  que  inducen  comezón. 
I  es  de  notar  ,  que  las  que  jalen  fin  que  el  enfermo  tenga 
curfos ,  o  dio  menos  quando  tiene  pocos,  fon  buenas.  Por  el 
contrario  ,  las  que  aparecen  con  muchos  curfos ,  o  con  Vómi¬ 
tos  ,  fon  malas  y  f  defpues  de  haver  falido  fe  paran  las 
c amar  as  que  antes  havia,  fon  buenas: y  con  ejlas  manchas 
fiempre  anda  junta  la  malignidad  de  las  calenturas  ,y  las 
mas  veces  un  gran  desfallecimiento  en  las  fuerzas. 

Juan  Godofredo  Hannio ,  Medico  Alemán  ,  en  íú  libro 
de  las  Antigüedades  de  las  Viruelas ,  que  poco  ha  dio  al  pú¬ 
blico  ,  intentó  probar ,  que  eñe  lugar  de  Herodoto  debe  en- 
tenderfe  de  las  viruelas  ;  y  aunque  para  efto  fe  vale  de  erudi¬ 
ción  no  vulgar ,  ha  íido  rechazado  con  poderoíifsimos  argu¬ 
mentos  por  Paulo  Gottlieb  Werlof :  y  con  folo  ver  la  defcrip- 
cion  de  las  viruelas  que  hizo  Avicena ,  y  la  que  en  nueftros 
tiempos  nos  han  dado  Sidenham ,  y  Morton ,  con  tanta  exac¬ 
titud  ,  que  no  puede  veríe  mayor,  fe  echará  de  ver,  que  hay  fel¬ 
ina  diferencia  entre  las  viruelas ,  y  las  poflillas  de  que  habla 
Herodoto.  Aduario ,  Medico  Griego ,  habla  de  las  poflillas  de 
Jas  calenturas  malignas  de  efta  manera :  (m)  Salen  en  el  cutis 
muchos,  y  vanos  géneros  de  pojlilias  ,  porque  unas  fon  fe- 
me  jantes  alas  mordeduras  de  los  mof quitos,  o  a  las  heri¬ 
das  de  las  hortigas  ;  otras  fon  manchas ,  unas  Veces  rojas , 
otras  Veces  negras ,  ni  mas ,  ni  menos  que  aquellas ,  que  cada 
día  fe  Ven  jalir  por  las  mordeduras  de  las  pulgas, y  délas 
chinches  5  y  entre  éfas  ,f  las  que  fon  coloradas  tienen  un  ro¬ 
jo  obfeuro ,  fon  muy  malas  ,y  mucho  peor  que  todas  fon  las 
negras.  Todo  efto  es  conforme  á  lo  que  trahe  Cornelio  Cel- 

fo ,  quando  habla  de  las  manchas ,  y  poflillas  que  falen  al  cu- 

"  tis, 


(m)  Aduarius lib.i.caf.  23. 
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tis ,  porque  refiriendo  las  varias  efpecies  de  ellas,  dice,  (w)  que 
Jos  Griegos  las  fignificaban  con-  la  voz  exanthemata  ;  y  que 
unas  veces  entendian  por  ella  las  que  fe  levantan  fobre  el  cutis 
en  forma  de  granillos ,  á  las  quales  el  mifmo  Celio  llama  af- 
predmes ;  y  otras  veces  aparecen  como  manchas ,  fin  exceder 
la  íiiperficie  de  ella. 

Galeno  habla  de  una  •  conftitucion  peftilencial ,  en  la  quaí 
falian  las  manchas  negras  por  el  cutis ,  y  eran  feñal  de  curarle 
los  enfermos ,  y  Jas  exprefla  con  la  mifma  voz  exanthema- 
ta.  (o)  Aísi  que  no  fe  puede  dudar ,  que  los  Médicos  Griegos  tu¬ 
vieron  noticia  de  la  calentura  maligna ,  que  anda  acompaña¬ 
da  con  manchas ,  y  portillas  en  el  cutis.  Lo  que  yo  creo  que 
ha  dado  motivo  á  efta  controvertía ,  es  el  ver  que  algunos 
Médicos  grandes  han  tenido  por  calentura  de  efpecial  natu¬ 
raleza  á  la  que  lleva  las  manchas ,  y  han  conftituido  el  fér  de 
ella  por  efte  particular  fimptoma.  Senerto  fue  de  los  prime¬ 
ros  que  le  dieron  el  nombre  de  calentura  punticular.  Fracafto- 
rio  trato  de  ella  de  propofito  baxo  efte  mifmo  nombre.  Y  en 
nueftra  Eipaña  la  hallamos  en  los  efcritos  de  Heredia,  y 
otros  infignes  Médicos.  Por  los  años  de  1574.  efcrivió  un 
libro  de  efta  calentura  el  Dod.  Toreu  ,  Medico  de  Placencia, 
y  fin  embargo  de  fer  Efcritor  dodo ,  y  apreciable  ,  fue  de  dic¬ 
tamen  ,  que  la  antigüedad  no  la  havia  conocido.  Por  el  con¬ 
trario  ,  nueftro  Valles  ,  en  fu  Comento  de  las  Epidemias  de 
Hippocrates  dice,  (J) )  que  Fullon  ,  de  quien  hemos  hablado 
arriba  ,  padeció  la  calentura ,  que  en  Caftilla  llaman  tabardillo, 
que  es  efta  mifma  de  que  eftamos  tratando  5  y  como  ya  he- 


(n)  Cornelias  Celíus¿fe  Re  MedicMb* 
cap.  28 . 

(o)  Caterum ,  qui  ex  peft'üentia  hoc  vitio 
labor arunt  3  proptcvca  mihi  fucile  fanati 
videntur  ...  Atqne  cum  ita  jam  <v acuati 
ijjent  *  iis  qui  evafuri  mnt  P  pufiuUs 


mos 

— — — — — — —  M  -  . .  _ 

quas  exantbemata  vocant 3  nigra  toto  cor - 
pore  confeftim  multa  apparuerunt .  Galen. 
lib.  5.  Method.  medend.  cap.  i  2. 

(p )  Vallef.  Comment .  in  lib ,  7.  Epid. 
Paí*  11*3. 
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mos  probado  ,  que  la  falida  de  las  manchas ,  y  portillas  en  íe- 
mejantes  calenturas  es  accidental ,  y  que  por  configuiente  no 
debe  conftituir  la  eflencia  de  ellas ,  por  ello  no  nos  puede  obli¬ 
gar  la  autoridad  de  tan  grandes  Éícritores  á  creer  que  los 
Médicos  Griegos  no  las  conocieron. 

Y  en  confirmación  de  todo  efto ,  fera  bien  ver  la  defcrip- 
cion  de  las  portillas ,  y  manchas ,  que  hace  DomKers,  Efcritor 
de  nueftros  dias,  de  quien  hace  loable  memoria  Van-Swieten, 
{cj)  pues  en  ella  fe  ve  una  copia  de  lo  que  arriba  hemos  pro- 
puerto  con  doctrina  de  Herodoto ,  y  Actuario ;  de  modo,  que 
las  calenturas  con  manchas ,  que  defcrive ,  fon  puntualmente 
las  mifinas  que  defcrivieron  eftos  Griegos.  También  prueba, 
que  las  manchas  fon  accidentales  á  eftas  calenturas ,  lo  que 
Fernelio  dice ,  y  hemos  propuefto  arriba ;  es  á  faber ,  que  fe- 
mejantes  portillas  íiempre  proceden  de  vicio  del  ayre ;  y  ti- 
guiendo  efta  mifma  dodrina  Guillermo  Balonio ,  dice  haverla 
confirmado  con  muchas ,  y  cuidadofas  obfervaciones.  Siendo 
efto  afsi,  fe  echa  de  ver  fácilmente ,  que  en  las  calenturas  ma¬ 
lignas  faldrán ,  ó  no  las  manchas ,  fegun  fueífe  la  conftitucion 
del  ayre  ;  y  por  eílo  obíervamos ,  que  unas  veces  íalen  íuperfi- 
ciales  á  la  cutis ,  otras  veces  fe  levantan  fobre  ella ;  en  ciertos 
años  fon  harto  benignas  ,  en  otros  fon  malignifsimas.  En  la 
perte  de  la  Grecia ,  que  defcrivió  Thucidides ,  falieron  las  man¬ 
chas  negras ,  y  eran  muy  malas.  Sidenham  dice ,  (r)  que  en  la 
perte  de  Londres ,  andando  los  hombres  por  las  calles  ,  de 
repente  fe  verán  cubiertos  de  manchas  rojas ,  á  las  quales  en 
brevifsimo  tiempo  fe  feguia  la  muerte.  En  otros  tiempos  las 
manchas  negras  no  fon  tan  malas ,  fegun  lo  hemos  probado 
con  Galeno ,  y  algunos  años  hemos  vifto  lanar  ios  enfermos 
con  ellas.  De  todo  efto  deducimos  ,  que  las  manchas ,  y  pof- 

ti- 
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tillas  de  las  cal  enturas  malignas  proceden  del  ayre  ,  y  que  por 
con  ti  guíente  pueden  hallarle,  6  faltar  en  tales  enfermedades,  fin 
que  por  eíío  dexe  de  eítár  cumplida  la  naturaleza  de  ellas. 

Refta  ahora  averiguar  de  qué  modo  el  veneno  del  ayre* 
producidor  de  las  calenturas  malignas ,  caufa  en  el  cutis  las 
manchas ,  y  poftillas.  Algunos  graves  Autores  dicen ,  que  con 
el  ayre  andan  unos  infectos  pequeñifsimos ,  é  imperceptibles, 
que  introduciéndote  en  el  cuerpo  ,  inficionan  la  fangre ,  y 
echándolos  la  naturaleza  al  cutis ,  con  las  mordeduras  hacen  en 
ella  las  manchas  fobredichas;  ó  ya  que  con  mordeduras  no 
las  hagan  ,  á  lo  menos  como  los  infectos  encierran  fales  íiiti- 
lifsimas ,  y  furriamente  acres ,  fegun  confia  por  la  refolucion 
química  de  ellos  ,  juzgan  que  eftas  fales  fon  echadas  de  la  na¬ 
turaleza  ,  por  ferie  nocivas ,  al  cutis ,  donde  punzándola  la  ta¬ 
ladran  ,  rompen  los  vafos  que  hay  en  ella ,  y  aísi  chutan  las 
manchas ,  y  poftillas.  La  obfervacion  que  hizo  Mr.  de  Reau- 
mur  (f)  en  las  Orugas ,  parece  confirma  efte  diétamen,  por¬ 
que  dice  efte  infigne  obíervador  de  la  naturaleza ,  que  mano¬ 
teando  eftas  íábandijas ,  fe  llenaban  las  manos  de  ronchas. 
Efta  opinión  no  folo  ha  tido  feguida  de  algunos  Médicos  mo¬ 
dernos  ,  tino  del  célebre  Abad  Calmet ,  que  intenta  probar, 
(í)  que  la  lepra ,  el  mal  gálico  ,  y  toda  fuerte  de  poftillas, 
que  falen  en  el  cutis ,  proceden  de  infectos.  Yo  la  he  tenido 
'  -  •  Dd  •  ,  ,  íiem- 


(/)  La  pnmiere  foix  que  je  ¿es  obfer- 
vai  (habla  de  ios  nidos  de  las  Orugas) 
il  mc  aniva  dc  en  trouver  vne  grande . 
quantité  jc  en  detachai  vn  bou  nombre  des 
arbres)  je  les  brifai,  je  les  épluchai  avecles 
Tñains ,  e  ce  ne  fut  qvf  aprés  les  avoir  bien 
obfervés ,  que  je  rtf  appergus  que  je  les 
avois  trop  maníes .  Je  Jentis  a  mes  mains , 
poignct  y  &c .  príncipalment  entre  mes 
doigts  des  demangeaifons  ecmfantes  3  & 
qni  le  devinrent  de  plus  en  plus)  peu  aprés 


jc  en  fentis  de  pareilles  en  plufieurs  en - 
droksdu  'Vifagey  &  fur-tout  avn  de  mes 
yenx  y  qui  aubout  de  qúelques  heilres  fe 
trouva  dans  le  meme  etat  que  fi  j^  y  avis 
eu  vne  fluxión.  Les  paupiéres  3  tantla  fu- 
perieure  que  V-  inferieure  3  éloient  enfla- 
mees  y  je  pouvois  a  peine  les  ouvrir  d  moi r 
tic » íleaumur  Memoires  pour  /c  bijloire 
des infeóles  y  memoire  quatriemeytom .  z. 
premier e  partiéy  pag .  241. 

(O  Calmet  Vijfert*  ¡nmQrb.fob*  . 


2  10 

ficmpre  por  muy  iuveroíimil ,  y  de  levifsimos  fundamentos, 
porque  dado  que  en  el  ayre  haya  infectos ,  y  que  fean  mü- 
chifsimos ,  íl  no  nos  engañan  las  obfervaciones  de  Leuvenoech, 
Lanciíi ,  y  otros  Autores ;  pero  efto  miíino  me  obliga  á  no 
feguirla ,  porque  de  efte  modo  haviamos  de  eftár  íiempre  pa¬ 
deciendo  calenturas  malignas  ,  pues  ningún  momento  hay 
en  que  nueftro  cuerpo  no  reciba  el  ayre  cargado  de  eftos 
infectos  5  y  fegun  los  Obfervadores  que  hemos  citado  dicen, 
aun  los  mantenimientos  comunes  eftán  llenos  de  ellos ,  y  af- 
íl  continuamente  haviamos  de  eftár  enfermos  de  las  fales  de 
los  infectos.  Ni  vale  decir,  que  no  fon  todos  igualmente  da- 
ñofos ,  y  que  folo  en  ciertos  tiempos  lleva  el  ayre  los  que  fon 
proporcionados  para  caufar  calenturas  malignas  ,  porque  efto 
es  puramente  imaginario ,  y  no  eftá  apoyado  con  obfervacio¬ 
nes  ;  y  fi  fe  ha  de  dar  crédito  á  eftas  cofas,  con  mayor  razón 
la  pretenderán  los  Aftrologos ,  que  atribuyen  la  producción 
de  unas  calenturas  á  un  Aftro ,  y  la  de  otras  á  otro.  Fuera  de 
que  con  todo  elfo  no  íe  falva  el  gravifsimo  inconveniente  que 
íe  íigue  del  propuefto  fiftéma ,  porque  dado  que  los  infeftos 
no  íiempre  fean  á  propofito  para  producir  calenturas  malig¬ 
nas  ,  á  lo  menos  ninguna  fuerte  de  ellos  hay  que  no  abunde  de 
fales  acres ,  y  corroíivas >  y  íiendo  tantos  los  que  eftamos  con¬ 
tinuamente  tragando ,  íegun  eftos  Autores  quieren ,  havia¬ 
mos  de  eftár  experimentando  cada  dia  los  malos  efeótos  de 
eftas  fales. 

Gerardo  Van-Swieten,  y  los  que  liguen  la  Efcuela  de  Boer- 
have ,  fuponen ,  (u)  que  las  manchas  rojas  fe  hacen  del  mifmo 
modo  que  qualefquiera  otras  inflamaciones ,  pues  bolviendofe 
la  fangre  demaíiadamente  efpefa ,  y  por  efto  poco  proporcio¬ 
nada  á  penetrar  por  las  arterias  pequeñifsimas  que  hay  en  la 
íiiperficie  del  cuerpo ,  íe  introduce  por  los  vafos  laterales  de 

las 

(#)  Van-Swkten  Comment.  in  Apbor.  Boerhav.  §.  y  13. 


las  arterias ,  por  donde  eftando  el  hombre  fanó  ,  no  puede 
pallar  la  parte  roja  de  la  fangre  ,  lino  íoio  el  fuero,  ó  agua  que 
hay  en  ella  >  y  afsi  deteniéndole  en  los  vaíos  laterales  la  par¬ 
te  roja  de  la  íangre ,  caufa  la  inflamación.  Elle  modo  de  ex¬ 
plicar  las  inflamaciones ,  ciertamente  es  ingeniofo  ,  y  dio  lu¬ 
gar  á  dilcurrirle  la  diligencia  de  Ruifchio  ,  célebre  Anatómi¬ 
co  de  Amfterdám ,  porque  introduciendo  elle  el  liquor  que 
para  ellas  colas  tenia  preparado  dentro  de  ¡as  arterias  que 
llaman  capillares ,  porque  ion  tan  pequeñas  como  un  cabello, 
obíérvó,  que  las  arterias  minimas  ,  antes  de  juntarle  con  las  ve¬ 
nas  ,  echan  de  si  unos  ramitos  muy  pequeños ,  y  llaman  late* 
rales ,  porque  falen  de  los  lados  de  ellas  ,  por  donde  no  pue¬ 
de  paliar  lo  rojo  de  la  íangre  por  fer  muy  grueíTo ,  y  folo  le 
introduce  la  parte  mas  fluida ,  y  feroía  de  ella.  Pero  quando 
en  las  inflamaciones  fe  cuaja  la  íangre ,  no  puede  por  fu  ef- 
pefura  penetrar  por  las  arterias  mas  pequeñas  ,  como  hemos 
dicho ;  y  como  la  fuerza  del  corazón  eílá  íiempre  empujando 
la  íangre  para  llevarla  de  las  arterias  á  las  venas ,  por  ello  fu- 
cede  ,  que  deteniendofe  la  fangre  en  las  arterias  minimas,  ha¬ 
ce  fuerza  ácia  los  lados  de  ellas ,  y  fe  introduce  por  los  va- 
fos  laterales ,  los  quales  entumecidos ,  y  llenos  de  la  parte  rQ- 
ja  de  la  fangre ,  hacen  la  inflamación. 

Nunca  he  dado  yo  alíenlo  á  elle  difeurfo ,  por  dos  razo¬ 
nes.  La  primera  ,  porque  la  eípefura  de  la  íangre  que  hay  en 
las  inflamaciones ,  y  la  corteza  blanca ,  y  dura  que  vemos  en 
las  íangrias  de  los  que  las  padecen ,  fon  efectos ,  no  caulas  de 
la  inflamación ,  como  ha  probado  muy  bien  el  Dr.  Thompíon 
en  fu  tratado  de  las  V'imelas  >  (x)  de  modo ,  que  la  caula  de 
las  inflamaciones  es  un  humor  á  veces  futilifsimo,  y  Ígneo,  que 
rompiendo  las  fibras ,  y  los  vafos  mas  pequeños ,  obliga  los 
liquores  a  falir  fuera  de  ellos  ,  y  luego  que  íe  han  extravenado 

> _ * _  Dd  z  fe 
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fe  condenfan ,  al  modo  que  una  aftilla  pueíla  entre  la  yema 
del  dedo ,  y  la  uña  hace  inflamación ,  porque  rompe  los  vafos 
pequeños ,  y  hace  extravenar  los  liquores  de  aquella  parte. 
De  elle  modo  decía  Helmondo ,  que  fe  producía  el  dolor  de 
collado  >  y  ello  mifmo  explicaré  yo  largamente  en  otra 
Obra.  La  otra  razón  es ,  porque  íi  la  eípefura  de  la.  fangre 
fuelle  la  caufa  de  las  inflamaciones ,  no  podría  haverla  en  una 
parte  del  cuerpo ,  fin  que  la  huvieífe  en  todas  las  demás,  pues 
circulando  la  fangre  por  todas  partes,  y  fíendo  fu  eípefura 
flificiente  para  detenerfe  en  una ,  havia  de  ferio  también  para 
pararfe  en  muchas  otras. 

Juzgo ,  pues ,  que  para  producirfe  las  pintas ,  no  es  menes¬ 
ter  inventar  nuevos  modos  cómo  han  de  hacerle ,  porque  bafi- 
ta  confiderar  lo  que  fucede  en  las  mordeduras  de-  las  pulgas, 
y  moíquitos ,  á  que  tanto  fe  parecen.  Aísi ,  pues,  como  ellas 
fabandijas  con  fu  mordedura  rompen  los  vafos  Sanguíneos ,  y 
hacen  extravenar  la  fangre ;  ni  mas ,  ni  menos  el  veneno ,  cau- 
fador  de  las  calenturas  malignas ,  como  de  fuyo  es  acre ,  y 
corrofivo ,  echado  por  la  naturaleza  al  cutis  ,  en  las  partes 
donde  para ,  rompe  las  venecillas  pequeñas ,  y  hace  que  der- 
ramandofe  la  fangre  aparezcan  las  manchas  rojas.  Ella  expul- 
fion  del  veneno  de  la  calentura  á  las  partes  exteriores  del  cuer¬ 
po  ,  como  es  en  los  principios  de  la  enfermedad ,  y  entonces 
ninguna  criíis  es  buena ,  como  ya  hemos  probado ;  por  elfo 
con  la  Salida  de  las  manchas  no  fe  alivia  el  enfermo ,  antes  por 
lo  común  fe  empeora. 

CV RACION  DE  LAS  CAL ENTV  RAS 
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do  de  las  ardientes ,  y  (mócales  3  y  a  lo  que  allí  hemos  dicho- 
puede  añadirle ,  que  íiendo  la  cauíá  de  las  calenturas  malignas 
un  veneno  futilifsimo ,  que  defcompone  la  textura  de  los  hu¬ 
mores,  y  no  obedeciendo  éfte  á  los  purgantes  ,  ni  vomitivos, 
como  las  obfervaciones  lo  mueílran ,  coía  clara  es ,  que  (eme- 
jantes  medicinas  no  fon  del  cafo.  Además  de  ¿fto ,  íiendo  la 
calentura  maligna  de  Tuyo  tan  inclinada  á  llevar  juntas  las  con- 
vulíiones ,  como  los  medicamentos  purgantes ,  y  vomitivos 
irritan  las  parres  (olidas  ,  y  aumentan  las  convulíiones  de  ellas, 
por  efio  en  tales  calenturas  no  deben  preícriviríe.  Muy  graves 
Autores  dicen ,  que  no  han  de  hacerfe  fangrias  en  las  calen- 
til  ras  malignas ,  fundandofe  en  la  razón  general  de  que  las  ían- 
grias  quitan  las  fuerzas ;  y  no  pudiendofe  dudar ,  que  apenas 
hay  enfermedad  donde  lean  mas  arriefgadas ,  ni  mas  útiles,  por 
efl'o  voy  á  proponer  lo  que  las  buenas  obfervaciones  mueí- 
tran  acerca  de  efto.  „  v  . 

Si  la  calentura  maligna  defde  los  principios  desfallece  en 
fumo  grado  á  los  enfermos ,  de  modo ,  que  afsi  en  las  feñales 
del  roftro ,  como  en  el  pulió ,  fe  eche  de  ver ,  que  la  caufa  de 
la  enfermedad  ha  apagado  el  movimiento ,  y  viveza  de  la  íübí- 
fancia  efpirituoía  de  los  humores ,  entonces  no  conviene  la 
íangria ;  y  efta  es  aquella  fuerte  de  calenturas ,  de  las  ciriales  di¬ 
ce  Hippocrates ,  (y )  que  fon  al  parecer  muy  benignas ,  acom¬ 
pañadas  de  gravifsimos  íimptomas ,  y  que  en  quatro  dias ,  6 
antes  de  cumplirle  ,  quitan  la  vida.  Pero  (i  la  calentura  malig¬ 
na  es  de  las  que  fuelen  andar  acompañadas  con  manchas  ,  que 
fon  las  que  mas  comunmente  fe  obfervan ,  entonces  conduce 
muchifsimo  la  Iangria  5  y  hablando  de  ellas  nueftro  Valles  di¬ 
ce,  (O  que  el  ufo ,  y  experiencia  le  havia  enfeñado  fer  muy 
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provechofo  efte  remedio  en  íémejante  dolencia.  Sidenham  efc 
orive ,  (a)  que  en  las  calenturas  malignas  hay  grande  inflama¬ 
ción  en  la  íángre ,  y  que  las  íángrias  fon  provechoíás ,  de  mo¬ 
do,  que  fon  el  principal  remedio  de  ellas. 

Si  íé  mira  atentamente  lo  que  fucede  en  las  calenturas  ma¬ 
lignas  ,  fe  verá ,  que  las  convulíiones  fon  íimptoma  infepara- 
ble  de  ellas ,  y  es  menefter  fangrar  para  quitarlas ,  ó  difminuir- 
las ,  porque  en  femejante  enfermedad ,  ó  proceden  ,  6  andan 
acó  mpañadas  de  repleción.  Además  de  efto ,  íirven  las  íángrias 
para  precaver  la  frenes! >  y  la  mi  fin  a  naturaleza  ha  m  o  (Irado, 
que  es  de  mucho  alivio  arrojar  fangre ,  6  por  las  narices ,  6 
por  el  ano.  Bailantes  enfermos  he  vifto ,  que  han  echado  mu¬ 
cha  fangre  por  el  vientre ,  y  aunque  han-  eftado  gravados  de 
muchos  íimptomas ,  caíi  todos  los  he  vifto  librar ,  porque  la 
evacuación  de  fangre  que  fe  hace  naturalmente  en  las  calentu¬ 
ras  agudas ,  tiene  la  excelencia  fobre  las  demás  evacuaciones 
de  humores,  que  eftas  en  los  principios  íiempre  fon  íímptoma- 
ticas  ,  y  de  poco  provecho,  y  las  mas  veces  dañofas ;  mas  aque¬ 
lla  muy  raras  veces  es  mala  ,  por  lo  común  muy  útil ,  y  por  ef- 
fo  las  íángrias  que  íe  hacen  en  los  principios  de  íemejantes  en¬ 
fermedades  favorecen  á  la  naturaleza.  Sobre  lo  qual  ferá  bien 
bolver  á  la  memoria  lo  que  hemos  dicho  en  la  explicación  de 
los  íimptomas  de  las  calenturas  ardientes  acerca  de  la  fangre 
de  narices.  En  la  hiftoria  de  las  enfermedades  epidémicas,  que 
eferivieron  los  Médicos  de  Breslau ,  dicen  eftos  fabios ,  y  jui- 
ciofos  Profeflores ,  (b)  hablando  de  la  calentura  maligna  que 
fe  padeció  en  el  año  de  1702.  que  haviendo  afsiftido  á  los 
enfermos  con  toda  la  atención ,  y  cuidado  pofsible  ,  havian  co¬ 
nocido  quán  vanamente  fuele  el  Arte  de  la  Medicina  eíperar 

con 
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con  fus  remedios  facar  del  cuerpo  la  caula  de  la  enfermedad} 
pero  que  defpues  de  haver  penlado  en  ello  fériamente ,  com- 
prehendieron ,  que  en  los  principios  de  las  calenturas  malignas 
ha  de  focorrerfe  á  la  naturaleza  con  fangrias. 

$.  X  I. 

DE  LOS  AL  EXIF  A  K  MA  COS. 

LOS  Médicos  Griegos  llamaron  ale xt fármacos  á  los  me¬ 
dicamentos  que  fe  oponen  á  la  malignidad.  Todos  ellos 
fon  efpiritofos ,  y  los  preícrivian  con  el  fin  de  animar  ,y  vi¬ 
vificar  la  fubftancia  efpirituofa  de  los  humores  ,  que  en  las 
calenturas  malignas  eftá  muy  deícaecida.  Algunos  Químicos  de 
ellos  tiempos  han  hecho  tal  abufo  defemejantes  medicinas, que 
en  muchas  calenturas  no  propinaban  otra  cola  que  los  elixi¬ 
res  ,  las  aguas  theriacales ,  las  eífencias  de  las  yervas  eípiritoías, 
y  aromáticas,  con  lo  qual  inflamaban  fumamente  á  los  enfer¬ 
mos  ,  y  les  hadan  gravifsimos  daños.  Elle  excefíb  movió  á  Si- 
denham  á  hablar  íobre  ello  con  la  refolucion  que  hemos  pro- 
pnefto  arriba.  Mas  es  de  advertir,  que  afsi  elle  célebre  Prdtlico, 
como  Hecquet ,  y  algunos  otros  Autores  de  mucha  reputa¬ 
ción  ,  íblo  condenan  el  abufo  que  íe  hace  de  los  alexifarma- 
cos ,  y  no  los  excluyen  de  la  Medicina,  comofe  fepa  hacer  buen 
ufo  de  ellos.  Pedro  Miguel  de  Heredia  trata  elle  punto  con  bali¬ 
tante  exteníion  ,  y  doétrina ,  y  fe  declara  á  favor  de  ellos  me¬ 
dicamentos.  (c)  Yo  los  he  hallado  muy  útiles  en  las  calenturas 
malignas  de  que  eílamos  tratando ,  y  empiezo  á  darlos  lue^o 
queeftán  hechas  las  fangrias ,  de  ella  manera :  Ordeno  que  el 
enfermo  tome  caldo  mas  a  menudo  en  ella  calentura  que  en 
otras ,  y  hago  echar  en  él  cada  vez  doce ,  ó  quince  gotas  de 

_ _ —  .  el 

(c)  Heredia  de  Curat.  fibris  maligna ,  tpitefi,  6. 
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el  agua  theriacal  de  Renodeo ,  que  es  de  las  aguas  theriacales 
la  que  menos  inflama  ,  y  da  mas  vigor  á  los  enfermos.  Hago 
cocer  en  feis  libras  de  agua  de  fuente  media  onza  de  raíz  de  la 
China ,  y  dos  dragmas  de  la  de  contrayerva ,  y  efta  firve  de 
bebida  ufual ,  dándola  en  mas ,  6  menos  abundancia ,  fegun 
es  la  fed  ,  y  aduftion  del  enfermo  ,  y  fus  fuerzas ;  y  nunca  la 
doy  en  las  calenturas  malignas  con  tanta  copia,  ni  tan  fria  co¬ 
mo  en  las  ardientes ,  y  finocales.  Al  tiempo  que  ván  á  fenecer 
los  particulares  crecimientos  ,  doy  una  bebida  antimaligna  ,  y 
levemente  diaforética ,  fegun  fe  halla  en  nueftro  Formulario , 
y  íiempre  evito  los  alexifarmacos  muy  cálidos >  y  doy  algunas 
lavativas  ,  íi  el  vientre  anda  perezofo  5  y  íi  efta  muy  fuelto, 
de  modo  que  las  camaras  lean  muchas ,  propino  la  bolita  de 
triaca  magna ,  6  diafcordio  de  Fracaftor.  El  cocimiento  fla¬ 
grado  de  Fuller  inflama  mucho ,  y  por  efío  en  nueftro  País  no 
correfponde  fu  buen  efecto  á  las  exageraciones  con  que  el  Au¬ 
tor  le  alaba.  A  la  confección  de  alquermes,  efto  es ,  de  la  gra¬ 
na,  no  le  he  vifto  hacer  grandes  colas  1  y  fin  embargo  de  que 
no  gufto  de  las  medicinas  compuertas  de  muchas  drogas,  por¬ 
que  la  naturaleza  ama  la  íimplicidad ,  tengo  por  útiles  en  ellas 
calenturas  las  confecciones  de  jacintos ,  y  de  Gentilcordial,  por¬ 
que  los  medicamentos  de  que  fe  componen  fon  efpiritoíos,  y 
animan  á  la  naturaleza  fin  irritarla. 

Todos  faben  las  exageraciones  con  que  Gafpár  Reyes  (d) 
alaba  las  virtudes  de  las  piedra  Bezár ;  mas  yo  nunca  las  he  po¬ 
dido  ver  en  la  práctica ,  aunque  he  ufado  algunas  veces  de  los 
polvos  de  efta  piedra.  Y  tengo  por  mera  fabula  lo  que  nos 
cuentan  de  las  maravillofas  virtudes  de  la  piedra  déla  íerpien- 
te ,  fegun  lo  dixe  ya  en  mi  tomo  primero  de  Fifica.  Y  Ricardo 
Meat  en  fu  tratado  de  los  Feríenos  dice  lo  mifino ;  (e)  y  otros 
,  bue- 

v  ■  ,  i*1  ’  '  ¿  , 

(d)  Reyes  Camp.  nlifius  jucundanim  V  (e)  Meat  de  Fcnen'ts,  pag.  1 1 . 

7«  J  ¡  ■ 


buenos  Obfervadorcs ,  que  han  tratado  cuidadoíamente  cfta 
materia,  fon  del  miíiiio  parecer,  (  f)  Y  he  eftrañado  mucho 
la  facilidad  con  que  un  Eícritor  tan  ruidofo  como  es  el  P. 
M.  Feijoó ,  no  folo  fe  ha  creído ,  lino  que  ha  dado  al  publico 
las  íupueftas  virtudes  de  ella  piedra.  ( g )  Etmulero  hablando 
del  ciervo ,  dice :  (/;)  Totus  eji  alexipbarmacus ;  eílo  es ,  todo 
el  ciervo  es  alexifarmaco.  Y  Junquero ,  Medico  Alemán  de 
harto  buena  criíls ,  dice  con  mucha  razón ,  (i)  que  efta  ex- 
preísion  de  Etmulero  es  vulgar ,  y  atrevidísima.  No  obílantc 
he  obíervado ,  que  los  polvos  de  hada  de  cieno  fon  de  prove¬ 
cho  en  algunas  enfermedades.  El  bezoardico  animal  le  tengo 
por  útil  en  las  calenturas  malignas ,  porque  las  partes  efpirito- 
fas  de  la  vivera  fácilmente  fe  unen  con  las  del  cuerpo  huma¬ 
no  ,  y  juntas  expelen  el  veneno,  que  es  caula  de  la  dolencia.  Se¬ 
gún  mis  obfervaciones,  la  vivora  es  remedio  apropiado  no  fo¬ 
lo  en  ellas  calenturas,  lino  también  en  las  herpes,  empeynes,  y 
otras  fuertes  de  enfermedades  del  cutis ;  y  aunque  Hollinan  pa¬ 
ra  ello  la  juzga  ineficaz  ,  y  de  poco  provecho  ,  ( k )  no  por 
ello  dexo  de  dárla  en  tales  calos ,  porque  en  la  Medicina  las 
obfervaciones  íe  deben  preferir  á  toda  autoridad. 

Muchos  Médicos  dan  en  ellas  calenturas  medicinas  para 
hacer  fudar ;  mas  dos  errores  fe  cometen  en  ello.  El  primero 
es  el  creer ,  que  hay  medicinas  fudorificas ;  ello  es ,  que  be- 
biendolas  hacen  fudar ,  lo/  qual  ciertamente  es  falfo.  No  nie¬ 
go  yo  ,  que  el  enfermo  fuda  delpues  de  haver  tomado  al¬ 
gunos  medicamentos ;  lo  que  digo  es ,  que  no  hay  ninguno  de 
ellos ,  que  tenga  de  fuyo  virtud  para  mover  el  fiador  $  y  que  ti 
alguna  vez  fe  fuda  defpues  de  haverlos  tomado,  lio  es  por  vir- 


(  f)  Redi  Experiment.  Hat  mal.  pag.  4  . 
Medid  Uraílilavien  .  traffi,  de  Expenen- 
tia  ,  cap .  r.  pag,  3^8. 

(i)  t’eijoo  Cari.  Eruditas^  tom.i. 
Can.  9. 


Ee  tud 

( h )  Ecmul.Z oolog.claf.  1  .vcrb.Cervus* 

(i)  Juncherus  Confpcctus  Medie, 
bul.  ji.mim.  17. 

(£)  Hoffman  de  Speciali morbos,  pan 
tbolog, parí.  cap.  5  .§.18, 
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tud  propia  de  las  medicinas,  ííno  por  otras  caufas ,  que  por 
accidente  concurren  con  ellas.  Los  medicamentos  purgantes 
mueven  el  vientre  con  tanta  certeza ,  que  como  íe  den  en  la 
debida  cantidad,  de  cien  veces  dexaránuna  de  producir  fu  efec¬ 
to.  Lo  mifmo  íücede  con  los  vomitivos ,  y  por  ella  razón 
creen  todos  muy  bien  ,  que  hay  medicinas  para  mover  curios, 
y  hacer  vomitar.  No  lucede  afsi  con  las  que  llaman  fudori- 
íicas,  pues  de  las  cien  veces  apenas  hacen  íüdar  una  5  y  por  ob- 
fiervar  atentamente  eñas  colas  los  Médicos  Griegos ,  invento¬ 
res  de  la  Medicina ,  nunca  hicieron  beber  medicamentos  para 
mover  el  fudor  ,  y  no  es  porque  no  conocieílen  los  que  ahora 
hay,  pues  en  lugar  de  ellos  conocian  otros  tan  efpiritofos  ,  y 
eficaces  como  éftos ,  como  lo  íaben  los  que  eftan  verfados  en 
la  antigüedad.  Lo  que  hacían  ellos  para  hacer  fudnr ,  era  meter 
los  enfermos  en  el  baño  ,  y  aplicar  al  cuerpo  por  defuera  algu¬ 
nos  fomentos  que  excitafién  el  fudor ;  y  no  hallamos  en  las 
Obras  de  Hippocrates ,  que  lo  practicaffe  efte  gran  Medico  de 
otra  manera.  Y  Cornelio  Celfo,  que  trata  de  propoíito  efte 
aflümpto  ,  íe  vale  para  mover  el  fudor  de  ellos  artificios ,  y 
otros  femejantes  ,  fin  dar  para  efte  efecto  medicina.  (/)  El  otro 
error  es  creer ,  que  dado  que  huviefle  medicamentos  fudorifi- 
cos,  huvieran  éftos  de  darle  en  los  principios  de  la  enfermedad, 
porque  como  noto  muy  bien  Sidenham,  (ni)  para  dárfe  las  me¬ 
dicinas  que  mueven  el  fudor ,  fe  ha  de  elperar  la  cocción ,  ai 
aras ,  ni  menos  que  para  dar  la  purga. 


RtfM 


(/)  Celfus  de  Ke  medie .  lib.i.  cap.  r  7. 
(m)  §niamobrem  in  hoc  ajfcttu  perinde 
etc  in  c aterís  ómnibus  5  in  quibus  [adores 
ñrtis  ope  folien antur  ad  eliminandam  ma-  1 
teriam  morbificam  ,  mn  vero  natura  dite¬ 
ra  proflumt  >  perkutofifsimum  eft  eofiem 
iúw¡s  vjolenter  $  au \ae  ultra  eum  coffio- 


msgradum ,  adquem  humores  evacuandi 
fuá  l ponte  pervenerint  5  e  lie  ere.  Et  cele¬ 
bérrimas  ifte  Hippocratis  aphorifmus : 
Coéta  non  cruda  funt  medicanda, 
tam  in  fado  ribas  prov  ocandis ,  quam  m 
fubducenda  alvo^locum  babel*  Sidenham 
trací.  de  Ftdagra*  . 
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X 1 1. 

CURACION  DE  LOS  SIMP  TOMAS 

UNO  de  los  íimptomas  mas  vehementes ,  y  peligroíbs  de 
las  calenturas  malignas  es  el  hipo,  y  confifte  en  una  con- 
vulí  ion  fuerte ,  y  alternativa  del  eftomago,  y  diafragma,  porque 
quando  éfte  fe  contrahe  violentamente  acia  arriba  ,  expele  con 
yiolencia  el  ayre  que  hay  contenido  en  el  pecho  ,  moviendo 
aquel  íbnido  que  hay  en  el  hipo.  Hippocrates  dice ,  que  el  hipo 
en  las  calenturas  es  muy  mal  accidente  >  (n)  y  efto  miímo  ob- 
íervamos  todos  los  dias.  El  hipo  en  las  calenturas  lítele  na¬ 
cer  de  tres  caulas.  Unas  veces  viene  por  inflamación  del  hí¬ 
gado  ,  porque  fe  halla  efta  parte  atada  al  diafragma  por  me¬ 
dio  de  un  ligamento  membranofo  ,  y  fácilmente  fucede ,  que 
la  inflamación  de  ¡a  parte  convexa  del  hígado ,  por  medio  de 
efta  atadura ,  fe  comunica  al  diafragma ,  y  cauíando  en  él  acri¬ 
monia  ,  y  refecacion  ,ocaíiona  los  movimientos  convulíivos 
que  hacen  el  hipo.  Quando  efte  íimptoma  viene  por  la  in¬ 
flamación  del  hígado ,  es  muy  malo ,  legun  lo  enfeña  Hippo- 
cratesj  (o)  y  íi  es  muy  continuo  ,  es  indicio  de  que  hay  inflama¬ 
ción  en  efta  parte  ,  fegun  lo  afirma  Conidio  Celfo.  (p)  Y  íi 
nacieflé  de  efta  caula ,  han  de  hacerfe  los  remedios  que  fon  á 
propofito  para  curar  la  inflamación  del  higado. 

Suele  también  el  hipo  nacer  de  humores  guueflbs ,  y  pela¬ 
dos  ,  que  fe  ponen  en  la  boca  del  eftomago ,  y  fon  algo  acres, 
y  picantes ,  porque  los  nervios  que  entran  en  la  boca  fuperior 
del  eftomago ,  paflan  antes  por  el  diafragma,  y  como  eftán  tan 

Ee  2  cer- 


(»)  Si  quis  in  laboriofa  febre  fingult'mt,  I  malum.  Hipp.  lib.  7.  Aphor.fent.  17. 
vel  obftupefcat ,  morbo  laborat  pefsimo.  >  (  p  )  F/cquens  fingulcus  ,  &  prater  coTfa* 


Hipp.  Coac.  Prcenot.  lib .  i.fint .  47 

(0)  Ex  hepatis  inflmmatfptie  fingid  tus, 


fuetudinem  continms  , jécur  inflammatur/z 
e£cfignificM. CclL  de  Re  Medie. lib. z.e.  7* 
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cercanas  eftas  dos  partes ,  fácilmente  fucede  que  le  extienda 
la  irritación  de  la  boca  fuperior  del  eftomago  al  diafragma  ,  y 
caufe  en  él  la  convullion  5  y  de  elle  modo  fuele  venir  el  hipo 
en  las  calenturas  malignas ,  que  producen  coagulación  en  los 
humores.  Si  el  hipo  nace  de  efta  caula ,  no  hay  remedio  mas  á 
propoíito  para  curarle  ,  que  la  hiera Jimple  de  Galeno ,  íegun 
obíervacion  de  Dure t  o ;  (<?)  y  es  menefter  dar  efta  medicina 
en  buena  cantidad ,  para  que  haga  el  efecto  que  fe  defea.  Yo 
en  tales  cafos  doy  tres  dragmas  de  ella  cada  vez ,  y  la  hago  to¬ 
mar  con  agua  de  hinojo  ,  ó  de  yervabuena ;  y  íi  la  neceísidad 
lo  pide ,  repito  fu  ufo  algunas  veces. 

La  otra  caula  del  hipo  es ,  ó  un  humor  tenue ,  6  una  exha- 
lacion  muy  fútil ,  que  hiere  la  boca  del  eftomago  ,  y  de  ella  fe 
comunica  el  daño  al  diafragma ,  y  efto  fucede  en  las  calentu¬ 
ras  malignas ,  que  cauíán  diíTolucion  en  los  líquidos  5  y  para 
curarle ,  quando  nace  de  efta  caufa  ,  no  he  hallado  remedio  mas 
á  propoíito ,  que  el  que  propone  Fuller  baxo  el  titulo  juld- 
pium  mofcatum  ,  que  por  efta  razón  ponemos  nofotros  en 
nueftro  Formulario.  Hippocrates  dixo ,  y  lo  repitió  Corneiio 
•Celfo  ,  (r)  que  el  eftornudo  quita  ai  hipo  ;  mas  creo  yo  que 
efto  deberá  entenderfe  del  hipo  que  viene  fin  calentura  ,  por¬ 
que  el  que  acompaña  á  las  fiebres  malignas ,  nunca  he  vifto 
quitarle  con  el  eftornudo  :  y  Gorter  ,  que  es  Práctico  de  mu¬ 
chos  años ,  y  fideliísimo  Obfervador ,  dice,  (/)  que  no  lo  ha 
vifto  efto  en  todo  el  tiempo  de  fu  práctica. 

,  El  fopor  es  uno  de  los  íimptomas  mas  peligrofos  que  fe 
hallan  en  las  calenturas  malignas,  y  para  quitarle  fuelen  los  Mé¬ 
dicos  aplicar  ventolas ,  hacer  ligaduras  ,  echar  cantáridas  ;  y 

al- 


(q)  Duretus  Comment.  in  C$ac.  Hippo - 
ir.  lib.  i.fent.  47. 

1  (>)  A  fingaltu  detenta  fternut  atienes  ac¬ 
cedentes  7fohtittt  Jingultm.  Hipp.  lib  *6. 


Aphor .  fent.  1 3 .  Singultus  fternut  amento 
fiaitur.  Celios  de  Re  Medie,  lib.z.  cap. 8. 

(/)  G®rter.  Comment. in  lib. 6 ,  Aphor . 
Wpp.fent.  13. 
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algunos  de  ellos  hay  tan  oficiofos ,  que  ninguna  elpecie  de  tor¬ 
mento  fe  halla  ,  que  no  le  pongan  en  práctica  para  difpertar  á 
los  enfermos.  Cornelio  Celfo  hace  memoria  de  un  Medico  de 
la  antigüedad ,  llamado  Thárrias ,  que  á  los  calenturientos  to¬ 
po  rados  no  quería  que  te  les  hiciefle  medicina  ninguna  para 
diípertarlos ,  porque  decía  que  efto  no  fe  logra  fino  violenta¬ 
mente  ,  y  aquel  poco  tiempo  que  los  atormentan.  ( t )  Las  ob- 
íervaciones  bien  hechas  mueítran ,  que  eftas  dos  maneras  de 
proceder  ion  extremadas ,  y  que  ni  fe  han  de  hacer  tantas  me-, 
dicinas  como  comunmente  fe  uían  ,  ni  tan  pocas ,  que  no  íe 
haga  ninguna.  Es  verdad  que  los  enfermos  foporados,  ti  fe  les 
diípierta  con  fuerza ,  eftán  inquietos ,  y  defazonados.  Y  de  Pi- 
thion  leemos ,  que  eftaba  muy  adormecido ,  y  que  padecía  an¬ 
fias  quando  fe  le  diípertaba.  (u)  Quando  el  fopor  ,  pues ,  en 
las  calenturas  ardientes ,  y  malignas  es  muy  grande  ,  conviene 
echar  unas  tangídmelas  detrás  de  las  orejas,  porque  la  expe¬ 
riencia  mueftra  ,  que  efte  remedio  es  muy  útil  en  femejautes 
cafos  ;  y  la  razón  también  lo  períuade ,  pues  ti  en  lo  mas  fuer¬ 
te  del  fopor  tale  una  parótida, el  adormecimiento  íe  quita, 
porque  el  humor  petado  que  cantaba  efte  mal  en  el  celebro, 
es  echado  de  la  naturaleza  á  las  glándulas  que  hay  detrás  de 
las  orejas.  Las  íanguijuelas  difpiertan  de  dos  maneras ;  es  á  ta¬ 
fo  er  ,  caufando  édimuíos  ,  é  irritaciones  en  la  parte  donde  íe 
aplican ;  y  llamando  á  ella  los  humores  con  mas  copia  de  lo 
acoftumbrado.  Las  ayudas  repitiéndolas  á  menudo  también 
fon  remedio  muy  á  propoiito  para  quitar  el  fopor.  Afsi  dice 
Sidenham ,  (x)  que  experimentó  con  ellas  efectos  muy  faluda- 
bles  en  una  confteiacion  de  calenturas  ,  en  que  efte  accidente  fe 
explicaba  con  una  fuerza  muy  grande ,  y  fe  llevaba  la  conílde- 
racion  íobre  todos  los  otros.  • 

' _ _ _ _______ _ _  ( i  Un 

(0  Celfns  de  Re  Medie,  lib.  3 .  cap.  20.  |  (,v)  Sidenham  Qbfervat.  Medie.  Jtít. 

(*)  Hipp ,_lib.  3 .  Kfid.  ¡eíl.  3 .  tgret.  3 .  |  j .  caf.  2 , 
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Un  vejigatorio  puefto  a  la  nuca  es  medicamento  útil  pa¬ 
ra  curar  el  íbpor ,  pues  caufa  eftimulos ,  é  irritaciones  en  la 
parte  donde  fe  aplica  ,  y  juntamente  llama  á  ella  los  humores 
que  cauían  pefo ,  y  plenitud  en  otras.  Los  Médicos  comun¬ 
mente  eren  ,  que  los  vexigatorios  compueílos  de  cantáridas  ha¬ 
cen  íii  efedo  ,  porque  las  partecillas  mas  pequeñas  de  ellos  in-, 
léelos  le  meten  dentro  del  cuerpo  por  los  agujerillos  que  hay 
en  el  cutis ,  y  afsi  deshacen  los  humores  quajados ,  y  adelga¬ 
zan  á  los  que  fon  muy  grueílós.  Yo  nunca  he  creído  ello.  Lo 
.  primero  ,  porque  los  que  afsi  difeurren  ,  adivinan ,  y  hacen  ca¬ 
minar  las  partecillas  de  las  cantáridas  ácia  donde  ellos  quieren, 
porque  11  la  enfermedad  es  dolor  de  collado  ,  las  hacen  ir  á  la 
pleura  á  deshacer  los  humores ;  y  11  es  fopor ,  las  hacen  cami¬ 
nar  á  la  cabeza ;  y  de  todas  ellas  cofas,  ni  tienen  obfervaciones, 
ni  otras  pruebas,  que  las  que  les  fubminiftra  la  fantasía.  Bien 
puede  fuceder ,  que  echando  un  parche  de  cantáridas  en  el  cu¬ 
tis  ,  fe  perciba  algún  daño  en  la  vexiga  de  la  orina  ,  como  al¬ 
gunos  buenos  Obfervadores  dicen  haverlo  notado  5  mas  ello 
Bolamente  prueba ,  que  fe  introducen  en  lo  interior  del  cuer¬ 
po  las  partecillas  de  algunas  medicinas  que  fe  aplican  por  de¬ 
fiera  ,  y  ello  yo  no  lo  niego ,  y  folo  pongo  en  duda ,  que  las 
partículas  de  las  cantáridas ,  que  fe  aplican  en  la  fuperficie  del 
cutis ,  aunque  algunas  de  ellas  fe  mezclen  con  la  fangre  ,  ha¬ 
gan  los  efectos  propueítos. 

Lo  fegundo,  porque  los  vexigatorios  compueílos  de  otras 
medicinas  ,  que  no  fean  cantáridas ,  hacen  los  mifmos  efectos 
que  los  que  fe  componen  de  ellas ,  y  no  pueden  atribuirfe  á  la 
introducción  de  las  partículas  del  medicamento.  El  primero  de 
los  Médicos  Griegos ,  que  usó  de  las  cantáridas  para  hacer  ve¬ 
jigas  en  el  cutis,  fié  Aduario ,  Autor  cercano  á  nueítros  tiem¬ 
pos  5  y  los  mas  antiguos  curaban  el  fopor  con  otros  vexigato¬ 
rios,  íin  que  necefsitaífen  paraefto  de  lafupuefta  operación 
de  las  partículas  introducidas.  Lo  tercero  ,  porque  para  que 
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Jos  vexigatorios  difpierten  á  los  enfermos ,  no  hay  neceísidad 
de  la  introducción  de  las  partículas ,  pues  por  la  irritación  que 
ocaíionan  en  el  cutis ,  mueven  con  fuerza  los  nervios ,  y  ha¬ 
cen  crecer  fus  vibraciones ;  y  además  de  efto  atrahen  al  lugar 
donde  fe  aplican  los  humores  que  hay  en  otras  partes,  ó  -ya  ella 
atracción  fe  haga  porque  fe  difminuye  la  prelion  de  la  parte 
donde  fe  aplican , por  el  calor  ,  y  enrarecimiento  que  inducen 
en  ella  ,  ó  como  algunos  iuponen  ,  porque  las  partículas  cá¬ 
lidas  de  los  vexigatorios  atrahen  á  si  la  porción  mas  cálida  de 
los  humores  del  cuerpo  ;  y  como  quiera  que  la  atracción  fe 
haga ,  es  precifoque  í«  el  vejigatorio  fe  aplica  en  la  nuca  ,  la 
atracción  fe  haga  de  los  humores  de  la  cabeza  ácia  ella ,  por 
la  cercanía  que  eftas  partes  tienen  entre  sí,  y  por  coníiguiente 
el  celebro  ha  de  quedar  defcargado  de  alguna  porción  de  hu¬ 
mores  que  le  oprime. 

Las  parótidas  piden  curación  efpedal ,  porque  con  ellas 
eftá  el  enfermo  expuefto  á  mil  contingencias.  Riveriodice,  ( y  i 
que  en  una  conftelacion  de  calenturas  malignas,  que  fe  pade¬ 
ció  en  Mompellér  el  año  1623.  falian  las  parótidas ,  y  era 
precifo  immediatamenteíángrar  álos  enfermos,  porque  no  fe 
curaban  de  otra  manera ;  y  vino  eñe  Autor  á  caer  en  ello,  por¬ 
que  hizo  juicio  ,  que  no  eran  fuficientes  las  glándulas  que  hay 
detrás  de  las  orejas  para  recibir  todo  el  humor  que  la  natu¬ 
raleza  tenia  que  echar  á  ellas ,  y  efta  falta  la  fuplia  con  las  ían- 
grias ,  porque  con  ellas  quitaba  parte  del  humor  que  la  natu¬ 
raleza  havia  de  echar  fuera.  Efta  advertencia  es  eftimable  ,  y 
fabiendola  los  Médicos  ,  podrán  aprovecharfe  de  ella ,  fegun 
viefíenque  los  enfermos  lo  necefsitan.  Los  curios  ciertamen¬ 
te  ion  útiles ,  como  yá  antes  hemos  probado  con  doctrina  de 
Hippocrates  3  y  para  moverlos  no  hay  medicina  mas  á  propo- 
fito,  que  la  mixtura  ftmple  que  defcrivimos  en  nueftro  For- 
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miliario ,  porque  tomándola  repetidas  veces,  mueve  el  vien¬ 
tre  con  fuá v idad ,  y  anima  la  íübftancia  eípirituofa  del  cuer¬ 
po.  El  promover  la  fupuracion  de  las  parótidas  con  los  re¬ 
medios  regulares,  es  muy  largo  ,  y  peligrólo ,  porque  por  lo 
común  íucede  el  retro  ceño  de  ellas.  El  intentar  la  refolucion 
tiene  las  miímas  contingencias ,  y  aun  mayores,  porque  en  to¬ 
dos  los  tumores ,  fegun  Hippocrates  lo  eníeña ,  es  mucho  mas 
iegura  la  Iupuracion, que  la  refolucion.  ( zj)  El  emplaíto  magné¬ 
tico  de  Angelo  Sala  es  el  mejor  medicamento  que  hay  para 
aplicar  a  las  parótidas ,  porque  ayuda  á  la  naturaleza  cficacifsi- 
mamente ,  ya  fea  que  intente  efta  la  refolucion  ,  ya  la  íupura¬ 
cion  ;  y  además  de  efto  atrahe ,  como  el  mas  propio  vexigato- 
rio.  Nueftro  Valles  acón  feja,  que  fe  quemen  las  parótidas, 
echándolas  un  cauterio  de  fuego ;  ( d )  pero  el  emplaílo  mag¬ 
nético  es  un  cauterio ,  que  los  Médicos  llaman  potencial ,  y 
obra  con  mas  íeguridad  ,  y  menos  peligro  que  el  fuego. 

Ultimamente  es  meneíter  repetir  aqui  lo  que  ya  hemos 
dicho  antes ;  es  á  íaber ,  que  quando  las  calenturas  ardientes,  y 
malignas  citan  en  el  eitado ,  no  fe  han  de  dar  á  los  enfermos 
muchos  refreídos  ,  porque  con  ellos  las  fuerzas  íe  enflaquecen, 
y  íe  embaraza  la  criíis  ,  ó  expulíion  del  humor  malo  ,  y  carda¬ 
dor  de  la  enfermedad.  Acuerdóme  que  en  años  paflados 
huvo  una  conitelacion  de  calenturas  malignas  en  el  Lugar  de 
Almacera ,  diñante  media  legua  de  la  Ciudad  de  Valencia,  y 
que  haviendo  yo  ¡do  de  orden  de  la  nuima  Ciudad  a  verlas,  ha¬ 
llé  algunos  enfermos  en  el  eftado  de  la  calentura  tan  desfalle¬ 
cido^,  que  caí!  no  fe  les  percibían  los  pulios ,  y  el  roftro  le  te¬ 
nían  como  de  moribundos  '■>  y  liguiendo  el  dictamen  de  Galeno, 
que  en  tales  cafos  aconíéja  ,  (Jó)  que  fe  de  a  beber  vino  á  los  en- 
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(d)  Vaíkf.  Comment .  m  lib,  $ .  Epid, 
Hipp .  nuni'  1 6' .cr  w  hh.  7*  K'  91- 
(¿)  At  [i  medhens  efi  febm ,  &  vires 


n&H  valida  5  fed  ciwi  uotis  concochonisy 

lis  qui  itafe  bdbenty  balneim  prodefi  ,  & 
vini polio.  Galea,  lib,  11.  Method,  Me~ 
dend,  cap,  -  * v  - 


M 


** 


ferinos ,  mandé  que  todas  las  veces  que  tomaílén  caldo,  eci 
fen  en  él  dos  cucharadas  de  vino  generólo ,  ó  malvasia  ,  y  ello 
les  aprovecho  tanto,  que  la  mayor  parte  de  ellos  lanar  on. 

CAPITULO  VII. 

DE  LA  CALENTURA  SEM1TERCÍANA. 


T  A  calentura  íemiterdana ,  que  los  Griegos  llamaron  he- 

_§ _ j  nútreteos ,  es  una  de  las  mas  comunes ,  y  mas  peligro^ 

fas  que  fe  obfervan  en  la  práctica.  Hippocrates  habló  de  ella, 
explicándola  con  mucha  claridad,  (c)  Galeno  la  trató  difufa- 
mente.  (d)  Cornelio  Celio  también  hizo  mención  de  ella,  (e)  Y 
deípues  de  eftos  Principes  de  la  Medicina ,  trataron  de  efta 
calentura  Fxio  ,  (f  )  y  Paulo,  (g )  Adriano  Spigelio,  Profeífor 
de  la  Univeríldad  de  Padua  ,  por  los  años  de  1572.  dio  al  pú¬ 
blico  un  libro  de  la  Semiterciana.  Y  haviendo  hablado  de  ella 
calentura  los  Autores  Griegos  con  tanta  claridad, es  de  extrañar 
que  el  Riverio(que  tyranamen  te  fe  ha  levantado  con  el  imperio 
de  la  Medicina  en  nueftros  Paifes )  haya  hablado  tan  diminuta¬ 
mente  ,  y  con  tan  poco  fundamento  de  ella ,  ílendo  aísi  que  Se- 
nerto,  de  quien  fué  Compilador ,  la  trató  difuíamente  i  y  ello 
ha  redundado  en  grande  perjuicio  del  linage  humano  ,  porque 
creyendo  muchos  Médicos ,  que  el  hombre  no  padece  otras 
enfermedades ,  que  las  que  trahe  el  Riverio ,  y  que  con  leer  á 
efte  Autor  ya  tienen  toda  la  ciencia  que  íé  neceísita  para  fer 
confumados  en  la  Medicina ,  quando  fucede  deípues  venirle 
al  enfermo  una  de  las  enfermedades  que  el  Riverio  ha  omiti¬ 
do  ,  es  predio  que  ande  á  ciegas,  y  que  tomando  una  por  otra, 
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aproveche  poco  al  paciente.  También  es  de  maravillar ,  que 
Hoffrnan  nos  haya  dado  una  defcripcion  de  la  femiterciana  tan 
confuía ,  que  con  ella  no  ferá  fácil  que  los  Médicos  conoz¬ 
can  bien  efta  calentura  >  y  aunque  eftaba  efte  Autor  veríádo  en 
la  letura  de  los  Médicos  Griegos ,  pero  fácil  es  de  conocer, 
que  fu  prá&ica  la  fundó  mas  en  los  raciocinios ,  que  en  las 
obfervaciones.  Siguiendo  yo ,  pues  ,  como  tengo  de  coftum- 
bre ,  las  pifadas  de  Hippocrates ,  y  governandome  por  lo  que 
mueítran  las  obfervaciones  de  la  naturaleza  ,  voy  á  dar  la 
defcripcion ,  6  hiftoria  de  la  calentura  femiterciana. 

§.  I. 

HISTORIA  DELA  CALE  NTVRA 

femiterciana. 

EStán  diípueftos  á  padecer  efta  enfermedad  los  que  tienen 
el  eftomago  flaco,  y  los  hipocondrios  cálidos ,  y  también 
los  hipocondriacos ,  y  efcorbuticos ,  y  los  que  padecen  indi- 
geftiones ,  y  por  otra  parte  fon  muy  bilioíos ,  y  finalmente 
todos  aquellos  ,  que  en  fu  cuerpo  acrecientan  mucha  copia  de 
bilis  ,  y  pituita.  Acomete  efta  calentura  caufando  temblor  en 
todo  el  cuerpo ,  y  frialdad  en  los  pies ,  y  tras  de  efto  fe  ligue 
un  calor ,  que  es  muy  fuerte  dentro  de  las  primeras  veinte  y 
quatro  horas  ,  y  concluidas  éftas  la  calentura  difminuye ,  aun¬ 
que  no  fe  quita  del  todo  ,  y  de  allí  á  poco  buelve  á  aumentar¬ 
le ,  y  en  efte  íegundo  aumento ,  unas  veces  hay  temblor  de  to¬ 
do  el  cuerpo ,  otras  veces  folo  frialdad  de  los  extremos  ,  pe¬ 
ro  nunca  dexa  de  haver  una  de  eftas  cofas.  Efte  fegundo  aco¬ 
metimiento  de  la  calentura  no  es  tan  fuerte  como  el  primeros 
pero  al  dia  íiguiente ,  que  es  el  tercero ,  buelve  á  repetir ,  6 
Con  temblor  de  todo  el  cuerpo  ,  ó  con  frialdad  de  fus  extre¬ 
mos  ,  y  la  calentura  tiene  tanta  a&ividad ,  6  mayor  que  la  vez 
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primera ,  y  efta  correfpondencia  dura  por  toda  la  enfermedad, 
de  modo,  que  de  tres  a  tres  diases  muy  perceptible,  y  las  ac- 
cefsiones  fiempre  empiezan,  ó  con  temblor  de  todo  el  cuerpo, 
6  con  frialdad  de  los  pies ,  6  otras  extremidades  de  él ;  y  luce- 
de  á  veces ,  que  por  todo  el  tiempo  del  crecimiento  íienten  los 
enfermos  calosffios ,  y  alternativamente  algunas  llamaradas, 
que  parecen  nuevas  accefsiones.  Y  la  calentura ,  aunque  tiene 
los  aumentos  que  hemos  dicho ,  es  continua ,  y  las  accesio¬ 
nes  de  ella  cali  íiempre  comienzan  acia  el  medio  dia  :  y  en  el 
principio  del  crecimiento  es  el  calor  muy  templado ,  y  palia¬ 
das  algunas  horas  muy  molefto. 

Las  orinas  eftán  grueífas  ,  y  hacen  un  polo  pelado, un  po¬ 
co  blanco ,  y  lo  demás  de  la  orina  rubicundo.  La  lengua  á  los 
principios  efta  blanca ,  y  húmeda  ,  delpues  con  la  continua¬ 
ción  de  la  calentura  fe  feca  en  el  medio  de  ella ;  y  íi  la  enfer¬ 
medad  dura  mucho ,  todo  el  cuerpo  de  la  lengua  efta  íeco,  y 
amufco.  La  íed  no  es  muy  grande.  La  pefadéz  ,  y  el  cantan¬ 
do  de  el  cuerpo  fon  muy  moleftos.  El  delirio  fuele  fer  ligero, 
y  íiempre  acompañado  con  fueño  profundo.  El  pulfo  no  es 
muy  acelerado ,  pero  es  deíigual.  Efta  enfermedad  es  muy  pe¬ 
ligróla  ,  y  termina  en  la  muerte  en  los  que  fon  viejos ,  y  en 
las  perfonas  muy  canfadas  de  exercicios  immoderados ,  6  las 
que  tienen  mucha  debilidad  en  las  entrañas  ,  y  la  muerte  or¬ 
dinariamente  fucede,ó  las  feriales  claras  de  ella,  antes  de  los 
catorce  dias ,  6  de  los  veinte  ;  porque  fi  el  enfermo  ha  de  mo¬ 
rir  ,  empieza  á  ponerfele  el  roftro  algo  encendido,  y  lleno,  los 
pulfos  de  cada  accefsion  fe  andan  difminuyendo ,  y  las  fuerzas 
fe  pierden ;  y  fobreviniendo  á  todo  efto  la  dificultad  de  la  refi 
piracion ,  mueren  Mocados.  Pero  fi  cerca  de  los  catorce  dias, 
ó  poco  defpues  de  haverlos  cumplido ,  empiezan  á  difminuir- 
fe  las  accefsiones ,  de  modo ,  que  ni  lean  tan  largas,  ni  tan  fuer¬ 
tes  como  antes  eran ;  fi  el  pulió  efta  fuerte ,  y  íe  humedece  un 

poco  la  lengua ,  y  el  fueño  le  firve  al  enfermo  de  deícanfo, 
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entonces  íé  puede  efperar ,  que  la  calentura  fe  quite  del  todo, 
echando  copiólas  orinas ,  6  haciendo  muchos  curfos  ,  6  á  lo 
menos  que  degenere  en  tercianas  intermitentes, y  es  lo  que  mas 
regularmente  fucede. 

§.  II. 

CAVSAS  DE  LA  CAL  E  NT  V  R  A 

femiterciana. 

YA  hemos  dicho ,  y  es  menefter  bolverlo  á  repetir,  que  las 
calenturas  ardientes,  malignas ,  y  finocales  fuelen  acom¬ 
pañar  á  las  inflamaciones  internas ,  de  modo ,  que  en  la  pleu¬ 
resía  ,  la  calentura  cali  íiempre  es  ardiente ;  en  la  frenesí ,  ma¬ 
ligna  >  y  en  otras  muchas ,  Unocal >  pero  como  entonces  lo 
que  lleva  la  principal  atención  del  Medico  es  la  inflamación, 
que  es  la  primitiva  enfermedad ,  y  quitandofe  éfta ,  celia  tam¬ 
bién  la  calentura  que  le  acompaña  ;  por  elfo  hablamos  aqui 
folamente  de  (enrejantes  calenturas  en  quanto  no  nacen  de  in¬ 
flamación  ,  lino  folo  en  quanto  conftituyen  la  primera 
dolencia.  Lo  mifrno  debe  entenderfe  de  la  iemitérciana,  la  qual 
á  veces  acompaña  á  las  inflamaciones ,  y  tal  vez  á  las  enfer¬ 
medades  chronicas ,  que  nacen  del  daño  de  alguna  de  las  en¬ 
trañas.  Afsi  vemos  ,  que  en  los  tilicos ,  en  los  que  padecen 
abcefíos  internos,  en  los  melancólicos ,  maniacos,  y  frenéti¬ 
cos  habituales  fuele  haver  ella  eípecie  de  calentura ,  quando  ef- 
tas  dolencias  han  echado  grandes  raíces ,  y  el  fomento  de  ellas 
ha  llegado  á  corromper  las  partes  donde  reíide.  Mas  aqui  fo¬ 
lo  hablamos  de  ella  en  quanto  es  calentura  efíencial  >  es  decir, 
en  quanto  no  es  efecto  de  ninguna  otra  enfermedad :  y  Ten¬ 
tados  eños  preíiipueftos ,  nos  parece  ,  que  la  cania  de  la  ca¬ 
lentura  íemiterciana  es  la  bilis ,  y  pituita  ,  quando  adquieren 
cierto  modo  de  corrupción.  Ya  Galeno ,  y  los  Médicos  Grie¬ 
gos  que  le  fueron  pofteriores ,  tuvieron  por  caulas  de  la  ca- 
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¡entura  ferríTterciana  á  la  bilis ,  y  pituita ;  y  folia  decir  aque  1 ,  (/;) 
que  íi  excede  el  humor  biliofo ,  prevalecen  en  ella  los  íimpto- 
mas  de  la  terciana ;  y  (i  el  humor  pituitofo ,  los  de  la  quoti- 
diana :  por  donde  juzgaba ,  que  la  calentura  femiterciana  era 
compueíta  de  dos  diftintas  calenturas ;  es  á  faber,  de  la  tercia¬ 
na  ,  y  quotidiana ,  y  que  por  ella  razón  la  coníideraba  como 
una  quotidiana  continua  junta  con  una  terciana  intermitente. 

Mas  á  Ja  verdad  no  hay  neceísidad  de  todo  efto  para  enten¬ 
der  la  naturaleza  de  efta  calentura ,  porque  como  hemos  vifto 
en  la  defcripcion  de  ella ,  es  enfermedad  que  tiene  por  parti¬ 
cularidades  proprias  el  aumentarfe  de  tres  á  tres  dias  con  cierta 
correfpondencia  ,  y  el  tener  en  el  principio  de  ¡os  crecimien¬ 
tos  el  frió  de  las  extremidades,  ó  temblor  del  cuerpo,  que  íue- 
le  hallarle  en  las  tercianas.  Por  elfo  juzgo  yo ,  que  el  humor 
biliofo  ,  y  la  pituita  ,  para  producir  ellas  calenturas ,  es  necef- 
fario  que  tengan  cierto  modo  de  alteración ,  que  no  fe  halla  en 
las  demás  ;  y  por  efto  ,  aunque  en  las  ardientes  eípureas  la 
pituita ,  y  la  bilis  eftén  viciadas  ,  fin  embargo  no  tienen  las 
circunftancias  que  fe  requieren  para  producir  el  frió,  o  el  tem¬ 
blor  en  la  entrada  de  fus  accesiones.  'Quál  fea  determinada¬ 
mente  el  vicio ,  6  daño  de  ellos  humores  en  la  íemiterciana ,  es 
lo  que  vamos  á  explicar ,  tratando  de  los  íimptomas  de  ella. 

§•  III. 

EXPLICACION  DE  LOS  SIMPTO MAS, 

DOS  ion  las  cofas  que  acompañan  á  las  femitercianas  ,  por 
donde  té  di  (tinguen  de  qualquiera  otra  calentura  ,  de 
modo ,  que  nadie  pueda  confundirfe  en  el  conocimiento  de 
ellas ;  es  á  iaber ,  el  frió  de  las  extremidades  del  cuerpo  ,  o  eí 
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temblor  de  todos  íus  miembros  en  las  entradas  de  las  accefsio- 
nes ,  y  á  veces  por  todo  el  curio  de  ellas ,  por  cuyo  motivo 
Bippocrates  las  llamaba  fiebres  horríficas ,  que  quiere  decir  ca¬ 
lenturas  acompañadas  de  calosfríos.  Quando  defcrive  la  enfer¬ 
medad  de  la  muger  que  vivía  in  mendaciomm  foro ,  (i)  es  de 
reparar ,  que  en  ella  el  rigor  la  anduvo  acompañando  de  ma¬ 
nera  ,  que  dentro  de  los  íiete  primeros  dias  fe  hallo  en  el  prin¬ 
cipio  de  las  accefsiones  con  correfpondencia  cada  tres  dias ;  y 
de  allí  adelante  repitió  muchas  veces  el  rigor ,  aunque  errada¬ 
mente  ;  efto  es ,  fin  guardar  orden ,  ni  correípondencia  deter¬ 
minada  ,  fin  que  por  eífo  la  calentura  que  efta  muger  padecía 
dexafie  de  íer  femiterciana ,  porque  á  veces  íemejantes  calen¬ 
turas  fuelen  íer  erráticas  >  efto  es ,  no  guardan  orden  determi¬ 
nado  en  los  periodos ,  y  repeticiones  que  tienen.  Pero  donde 
mas  claramente  íe  ve  pintada  la  calentura  íemiterciana  ma¬ 
ligna  ,  es  en  la  hiftoria  que  Hippocrates  hace  de  la  muger  que 
vivía  en  Thafo ,  (k)  la  qual  caí!  por  toda  la  enfermedad  eftuvo 
padeciendo  calosfríos. 

Efta  circunftancia  ya  eftuvo  antes  prevenida  por  el  miíino 
Hippocrates ,  porque  refiriendo  en  el  libro  primero  de  las  Epi¬ 
demias  las  calenturas  de  la  eftacion  que  defcrive  ,  dice  ,  (/)  que 
muchos  délos  enfermos  padecían  calenturas  horríficas  3  efto 
es ,  con  calosfríos  ,  y  que  eran  continuas ,  agudas ,  y  femiter- 
cianas.  En  otra  parte  dice ,  (m)  que  andaban  unas  calenturas 
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(7)  Hipp.  lib.  3  .Epid.  feóí .  z  .agrot .  i  a  * 
(£)  Hipp.  lib.  3 .  Epid.  fefi.  3  .agrot.  1 . 
(7)  Erant  autem  plurimis  illorum  pa - 
themata  hac,borrida  febres  continua, acu¬ 
ta,  omnino  quidem  non  intermitientes, fi- 
gura  autem  femitcrtiana ,  uno  quidem  die 
leviores ,  altero  autem  exacerbcfi:entes,& 
femper  acutiores  fientes  ,  fudores  vero 
femper ,  non  per  totum. Hipp.  lib .  1.  Epid . 
fea .  i.n.  3. 


(m)  Continua  autem  ,  omnino  ,  &  nihil 
intermitientes  ,  ingrave  [cent  es  autem  óm¬ 
nibus  modo  tertiano,uno  die  fubfidentes , 
alio  ingravefc entes,  vehe  mentí fsime  om - 
nium  qua  tune  fiebant  ,  &  longifsima,  & 
ctim  maximis  doloribus  fientes :  leniter  in¬ 
cipientes,  per  totum  femper  crcfcentes  ,  & 
ingravefc  entes  diebus  decretoriis  ,  &  au - 
gentes  in  malum .  Parum fubfidentes ,  & 
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continuas ,  que  tenían  los  aumentos  á  la  manera  de  las  tercia¬ 
nas  ,  porque  el  uno  de  los  dias  era  ligero  ,  en  el  otro  carga¬ 
ba  mucho  la  enfermedad ,  que  eran  acompañadas  de  gravif- 
íimos  íimptomas ,  y  que  los  rigores  íe  hallaban  en  todas  erra¬ 
damente  ,  y  fin  orden  alguno  5  (n)  que  la  calentura  íemiter- 
ciana  anda  junta  con  gravifsimos  fimptomas ,  y  que  íbele  fer 
enfermedad  de  muerte.  Nueftro  V alies ,  comentando  eftos  lu¬ 
gares  de  Hippocrates ,  dice  coías  muy  útiles  fobre  el  conoci¬ 
miento  de  ella  enfermedad ,  y  quiíiera  yo  que  fus  Comenta¬ 
rios  los  Jeyeífcn  continuamente  los  Médicos ,  porque ,  como 
dice  muy  bien  Profpero  Marciano,  (o)  no  parece  que  los  haya 
hecho  Valles,  fino  el  mifmo  Hippocrates.  Algunas  veces  fu- 
cede  en  las  calenturas  femitercianas  fer  tan  largas  las  accef- 
fiones  ,  que  cafi  fe  tocan  la  una  con  la  otra ,  y  por  efta  razón 
algunos  Médicos  las  llaman  fubintrantes ,  y  efto  es  lo  que  pre¬ 
vino  Celfo ;  (p)  bien  que  añade ,  que  los  Griegos  á  efta  fuerte 
de  calentura  llamaban  hemitreteos ,  como  dando  á  entender, 
que  la  femitcrciana  de  los  Griegos  es  aquella  calentura ,  cuyas 
accefsiones  fon  tan  largas  ,  que  la  una  cafi  alcanza  a  la  otra, 
en  lo  quaí  ciertamente  fe  engañó  ,  porque  aísi  por  lo  que  he¬ 
mos  propueíto  de  Hippocrates  ,  como  por  lo  que  los  demás 
Griegos  trahen  acerca  de  efta  calentura ,  claramente  fe  ve,  que 
el  hemitreteos ,  ó  íemiterciana  ,  es  la  mifma  que  nofotros 
hemos  deferito ,  y  le  es  accidental ,  que  las  accefsiones  fean  tan 
largas  como  Celio  dice.  Con  mas  fundamento  la  llaman  otros 
terciana  doble  continua ,  porque  en  efta  enfermedad  la  calen¬ 
tura  nunca  dexa  al  enfermo  ,  y  de  tres  á  tres  dias  fueíe  tener 
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gravefeentes, m  dccrctorns plerumque pe-  j  máxime  letbalis.  Hipp.  lib.  i.  Epidem . 
jorcsfaóU  :  rigores  autem  ómnibus  ,  fine  i  Jeft.  3.  n.  42. 

0rdine,  &  en  atice  fiebant.  Hipp.  ¿ib.  1.  1  (0)  Martian.  Comment .  in  lib.  Epidem. 


Epid./éói.i.n .4. 

(n)  In  femiter tiana  vocata ,  accidit  acu - 
tos  morbos  fieri  9  &  efl  relifiarum  beso 


Hipp.  in  Prafat.  pag.  208. 

($)  Celf.  de  Re  Medie,  ¿ib.  3 .  cap.  3 


correlpondencia,  al  modo  de  las  tercianas.  Con  lo  que  hemos 
dicho  íe  echa  de  ver ,  que  la  calentura  femiterciana  es  muy  pe¬ 
ligróla  ,  y  que  hiele  andar  acompañada  de  gravísimos  fnnp to¬ 
mas  ;  y  que  aunque  fe  parece  mucho  á  las  ardientes  eipureas, 
fe  diftingue  de  ellas  por  los  calosfrios ,  por  el  rigor  ,  6  por  la 
frialdad  de  las  extremidades  del  cuerpo  ,  que  hay  en  el  princi¬ 
pio  de  las  accesiones,  y  á  veces  duran  por  todo  el  crecimiento. 

V oy  ahora  á  explicar  cómo  fe  hace  el  rigor.  Ya  hemos 
dicho  ,  que  en  el  rigor  concurren  dos  colas  ;  es  á  faber ,  el 
temblor  de  todos  los  miembros  del  cuerpo,  y  la  frialdad  de 
fus  partes.  Mas  ahora  debemos  advertir ,  que  el  rigor  cali 
ílempre  empieza  por  el  efpinazo ,  y  en  las  mugeres  por  las  ca¬ 
deras  ,  lo  qual  hallamos  ya  en  Hippocrates  en  las  Epidemias , 
(q)  yen  los  Afonfmos :  (r)  y  los  curiofos  que  quifieren  faber 
por  qué  el  rigor  en  las  mugeres  empieza  por  los  lomos ,  po¬ 
drán  ver  los  Comentarios  de  Marciano ,  y  Valles  á  la  fenten- 
cia  citada.  También  debemos  advertir ,  que  cónica  por  mu¬ 
chos  experimentos  ,  que  fi  en  la  medula  de  la  efpina  fe  intro¬ 
duce  algún  liquor  mordaz  ,  é  irritante  ,  como  el  efpiritu  de  la 
caparroía  en  los  animales  vivos  ,  a!  punto  íe  liguen  temblores 
vehementísimos  de  todo  el  cuerpo  ,  íégun  lo  refiere  Baglivio 
en  fu  tratado  de  la  Fibra  motriz v  Lo  mifmo  fe  obferva  quan- 
do  íemejantes  liquores  fe  aplican  á  una  llaga ,  porque  al  mo¬ 
mento  tiembla ,  y  fe  eftremece  todo  el  cuerpo.  Con  eftos  pre- 
fiipueftos ,  fácil  es  de  entender ,  que  la  caufa  de  la  calentura, 
que  de  fuyo  es  mordaz ,  y  acre ,  produciendo  irritación  en  los 
nervios  del  eípinazo ,  ha  de  moverlos  extraordinariamente, 
porque  el  Autor  de  la  naturaleza  ha  fabricado  el  cuerpo  de 
manera ,  que  dentro  de  si  mifmo  tiene  un  artificio  mara- 
villofo  ,  con  el  qual  tira  á  fu  confervacion :  de  doñee  nace ,  que 
fiempre  que  alguna  cofa  nociva  fe  aplica  al  cuerpo ,  éfte  fe 

mué- 
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mueve  á  expelerla  con  aquel  mifino  movimiento  con  que  ti¬ 
ra  á  fu  confervacion.  Y  por  las  obfervaciones  nos  confia,  que 
las  partes  del  cuerpo  humano,  donde  refide  el  mecanifmo ,  que 
firve  para  expeler  aquellas  cofas  que  fe  oponen  á  íü  conferva¬ 
cion  ,  fon  los  nervios ,  porque  en  ellos  reíide  el  fentido ,  f 
percepción  de  las  cofas ,  fin  la  qual  foera  impoísible ,  que  el 
cuerpo  humano  pudiera  moverle  á  expelerlas  qnando  le  fon 
moleftas ,  y  dañofas :  todo  lo  qual  cftá  largamente  explicado  en 
nueftra  Logic  a  ALoderna. 

Quando  fucede ,  pues,  que  la  cania  de  ía  calentura  produce 
irritación  en  los  nervios  del  eípinazo ,  eítos  fe  mueven  con  efi 
tremecimiento ,  como  que  tiran  a  íacudirfe  del  enemigo  que 
los  oprime  j  al  modo  que  naturalmente ,  y  fin  advertencia  ha¬ 
cemos  acciones ,  y  ademanes  de  guardarnos ,  quando  vemos 
que  alguno  da  mueftras  de  herirnos :  y  de  ello  mi  finó  nace,  que 
fi  recibimos  un  golpe  en  la  cabeza ,  al  punto  fin  repararlo 
echamos  la  mano  en  ella ,  con  la  qual  acción  vámos  á  defen¬ 
dernos.  Y  en  los  irracionales  también  obfervamos ,  que  fi  un 
cavallo  ,  6  azemila  efpantadiza  paila  por  delante  de  un  coche, 
ó  caleía ,  no  folo  intenta  huir,  fino  que  encoge  todos  fus  miem¬ 
bros  ,  la  qual  acción  dimana  del  mecanifmo  de  la  naturaleza, 
que  tira  con  femejantes  movimientos  á  apartarfe  de  todos  los 
objetos ,  que  pueden  dañarla :  fobre  lo  qual  puede  verfe  el  Pa¬ 
dre  ^Malebranche  en  la  Obra  de  la  Inqmficion  de  la  Verdad, 
donde  trata  eftas  cofas  curiofamente.  Puerto  que  los  nervios 
irritados  fe  mueven  extraordinariamente,  y  con  eftremeci- 
miento  ,  la  naturaleza ,  figuiendo  fus  movimientos  regulares, 
aquieta  el  deforden  de  los  nervios ,  de  modo ,  que  obran  al¬ 
ternativamente  en  ellos  la  caufa  de  la  enfermedad  ,  y  la  natu¬ 
raleza  ;  y  alsi  como  aquella  produce  movimientos  defordena- 
dos ,  éfta  por  lo  contrario  los  mitiga ,  y  compone :  de  donde 
nace  ,  que  en  un  inflante  fe  íacuden  los  nervios ,  en  el  otro  fe 
mitigan  ,  y  en  ella  alternativa  de  movimientos ,  y  alteraciones 

G  g  con- 


!  2  3  4 

eoníifte  el  temblor ,  y  eftremecimiento  que  acompaña  al  ri¬ 
gor.  Por  efto  fucede ,  que  en  las  enfermedades  de  muerte  las 
mas  veces  perecen  los  enfermos  en  las  entradas  de  los  creci¬ 
mientos  ,  porque  luchando  entonces  lacaufa  de  la  enfermedad, 
y  la  naturaleza ,  no  puede  ella  reíiftir  á  la  fuerza  de  aquella.  Por 
efta  razón ,  ü  en  las  calenturas  ardientes  (y  lo  miímo  ha  de  en¬ 
tenderle  de  las  malignas )  citando  el  enfermo  muy  débil ,  le  vie¬ 
ne  rigor  ,  íe  muere ,  fegun  dice  el  aforiímo  de  Hippocrates,  (/) 
porque  las  pocas  fuerzas  del  enfermo  no  pueden  reíiftir  á  la 
cauía  del  rigor. 

De  efto  (acarnos  también  conocimiento  para  pronofticar 
acertadamente  en  los  rigores  que  fobrevienen  en  las  enferme¬ 
dades  inopinadamente;  porque  donde  quiera  que  aparezca  efte 
íimptoma ,  es  menefter  obíérvar  cuidado  famente  las  fuerzas 
del  enfermo  ;  y  íi  eftas  eftanrobuftas  ,  no  hay  que  temerle; 
pero  íi  eftán  débiles ,  es  feñal  maliísima ,  como  ya  hemos  di¬ 
cho.  Las  buenas  fuerzas  que  ha  de  tener  entonces  el  enfermo,* . 
no  han  de  coníiftir  tolo  en  efpulfo.,  fino  en  él ,  y  ¡as  de¬ 
mas  feriales  que  acompañan  á  la:  enfermedad.  Si  al  tiem¬ 
po  que  acomete  el  rigor,  la  frialdad  del  cuerpo  dura  muchií- 
íimo ,  y  el  paciente  pierde  el  habla ,  6  fe  hace  foporofo ,  ó 
acontecen  otras  cofas  femejantes ,  cofa  clara  es ,  que  entonces 
el  rigor  es  feñal  malifsima  ;  y  de  efto  hay  admirables  adverten¬ 
cias  en  las  Codeas  de  Hippocrates.  {[)  Pero  fi  defpues  del  rigor  le 
viene  al  enfermo  un  Pudor  abundante,  que  tenga  las  buenas  ca¬ 
lidades  que  ya  hemos  explicado,  o  un  vomito  copiofo ,  ú  otra 
evacuación  correfpondiente  á  la  enfermedad ,  entonces  fe  ha 
de  tener  por  feñal  favorable  ,  y  en  efte  íentido  ha  de  en¬ 
ten- 


(/)  Si  rigor  incidat  febre  non  inter¬ 
mitiente  5  ¿egro  jam  debili  ,  lethale  efi. 
Hipp.  Hb .  4.  Aphor.fent.46. 

ex  rigore  perfrigent ,  &  una 
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tenderte  la  fentencia  aforiítica  de  Hippocrates ,  que  dice ,  (u) 
que  íi  al  que  tiene  calentura  ardiente  ,  le  viene  rigor ,  fe  quita 
la  c  alentura. 

Hemos  explicado  hafta  ahora  la  una  parte  del  rigor ,  que 
conlifte  en  el  temblor  de  todos  los  miembros ;  reda  ahora  ex¬ 
plicar  la  frialdad ,  que  entonces  hay  en  ellos.  Dixo  muy  bien 
Galeno ,  (x)  que  la  frialdad ,  que  acompaña  al  rigor  ,  nace 
de  la  pituita ,  aunque  no  explicó  acomodadamente  el  modo 
con  que  elle  humor  la  produce.  Para  entenderlo,  fe  ha  de  bol- 
ver  á  la  memoria  lo  que  hemos  probado  en  nueítra  Fifica, 
Aíoderna  j  es  a  faber ,  que  la  feníacion,  que  llamamos  frial¬ 
dad,  íolamente  fe  excita  en  nofotros  quando  difminuye  mu¬ 
cho  en  el  cuerpo  la  actividad  del  fuego.  Ahora  debemos  ad¬ 
vertir  ,  que  el  fuego  del  cuerpo  humano  ella  mas ,  ó  menos 
agitado ,  fegun  eítá  el  movimiento  de  las  partes  fólidas ,  y  de 
los  liquores  que  le  componen.  Sucede ,  pues  ,  que  en  el  prin¬ 
cipio  de  las  calenturas ,  ó  de  los  crecimientos  de  ellas ,  la  pi¬ 
tuita  fe  derrama  por  el  efpinázo ,  por  la  difgregacion  que  en 
el  celebró  ha  producido  la  caufa  de  la  enfermedad.  La  pituita 
alsi  derramada  diíminuye  el  movimiento  de  la  fubítancia  eípi- 
rituoíá  que  hay  en  los  nervios ,  y  á  la  diminución  del  movi¬ 
miento  de  ella  fe  ligue  la  frialdad ,  y  entorpecimiento,  y  el  co¬ 
lor  amoratado  del  roítro  ,  y  de  las  uñas,  todas  las  quales  co¬ 
las  indican  mucha  diminución  en  el  movimiento  de  las  partes 
fólidas ,  y  líquidas  del  cuerpo ,  á  lo  qual  es  precifo  acompañe  la 
frialdad  en  todos  fus  miembros.  Mas  luego  que  la  fubítancia 
efpirituofa  de  los  nervios  ha  fuperado  la  fuerza  de  la  pituita, 
entonces  recobra  fus  antiguos  movimientos  ,  á  los  quales  fe 
ligue  el  calor ;  y  ellos  movimientos  mas  acrecentados ,  que 
llamamos  accefsion  de  la  calentura ,  duran  halla  que  la  natu- 
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raleza  ha  fuperado  la  caula  que  produxo  aquel  efpecíal  defor- 
den.  Por  ello  no  hay  rigor  en  todas  las  calenturas ,  fino  folo 
en  aquellas  en  que  la  caufa  material  en  parte  es  la  pituita,  co¬ 
mo  fucede  en  las  femitercianas.  Y  hago  yo  juicio ,  que  quan- 
do  en  las  calenturas  ardientes  el  rigor  termina  la  enfermedad, 
iegun  antes  hemos  explicado  ,  fucede  folo  al  fin  de  ellas ,  por¬ 
que  fuperada  la  fuerza  del  humor  biliofo ,  la  pituita  fe  mezcla 
con  él ,  y  aísi  cauían  el  rigor ,  el  qual  indica ,  que  elfos  humo¬ 
res  guardan  entre  si  la  igualdad  que  fe  requiere  para  la  falud. 

Confirman  efta  explicación  los  experimentos  que  dice  ha- 
ver  hecho  varias  veces  Federico  Slare ,  de  la  Real  Sociedad  de 
Londres  5  (jy  )  pues  haviendo  mezclado  la  fal  volátil  de  la  fan- 
gre  humana ,  con  algunos  liquores  ácidos ,  como  el  zumo  del 
limón ,  ó  agraz ,  al  punto  ie  feguia  un  grande  hervor  ,  con 
manifieíta  frialdad ,  de  modo ,  que  poniendo  el  Termómetro 
en  el  zumo  que  hervía ,  baxaba  algunos  grados  el  liquor :  y  íi 
fe  hacían  los  experimentos  con  el  vinagre  fortifsimo  purifi¬ 
cado  ,  fegun  quiere  Boyle,  no  folo  era  perceptible  con  el  tacto 
la  frialdad ,  fino  que  cali  llegaba  á  congelarfe.  Aunque  es  ver¬ 
dad  ,  que  en  la  íangre  del  hombre  vivo  no  hay  íal  volátil ;  pe¬ 
ro  en  algunas  calenturas  fe  aguzan  de  tal  modo  íus  partes ,  que 
mezclandofe  con  la  pituita ,  pueden  caufar  frialdad  en  el  cuer¬ 
po.  Explicado  el  rigor ,  no  hay  necel'sidad  de  tratar  del  horror. 
Llaman  afsi  los  Médicos  aquel  enternecimiento  ligero  que 
Tienten  los  enfermos  en  fus  miembros  en  las  entradas  de  las  ac¬ 
cesiones  de  las  calenturas ,  el  qual  anda  fiempre  junto  con  al¬ 
guna  frialdad ,  de  modo ,  que  es  muy  femejante  á  aquel  movi¬ 
miento  que  experimentan  los  hombres  fanos,  quando  eftán  ti¬ 
ritando  de  frió.  Digo  que  no  hay  necefsidad  de  explicar  el  hor¬ 
ror  ,  porque  folo  fe  diftingue  del  rigor  en  la  mayor  ,  6  menor 

actividad  de  la  caufa ,  que  produce  eft os  fimptomas  3  de  modo, 
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que  con  mucho  fundamento  llaman  algunos  al  horror  rigor 
pequeño ,  y  al  rigor ,  horror  grande-  y  por  elfo  Cornelio  Celio, 
( £. )  quando  habló  de  eftas  cofas,  las  comprehendió  con  el  nom¬ 
bre  general  de  horror . 

§.  IV. 

CURACION  DE  LAS  CALENTURAS 

-  .  femitercianas. 

EN  eftas  calenturas  conviene  íángrar  á  los  enfermos  luego 
a  los  principios  ,  porque  no  haciéndolo,  hay  peligro  que 
con  el  curfo  de  la  enfermedad  fe  haga  alguna  inflamación.  He¬ 
chas  las  íángrias  en  el  numero  ,  y  cantidad  que  al  Medico  le 
parecieífc  conveniente ,  conviene  dar  un  emético  ,  porque  los 
humores  pituitofos ,  y  coléricos ,  que  caufan ,  ó  dan  fomento 
á  la  calentura ,  fuelen  tener  afsiento  en  las  partes  cercanas  al 
higado ,  y  al  eftomago ,  y  de  ningún  modo  fe  echan  mas  aco¬ 
modadamente  fuera  del  cuerpo,  que  con  un  medicamento  vo¬ 
mitivo.  Mas  eftas  diligencias  deben  pra&icaríe  antes  de  los 
hete  dias ,  porque  en  efte  tiempo  eftán  los  humores  fluidos  ,  y 
difpueftos  á  moverle  por  los  conduftos  por  donde  es  necef- 
íario  arrojarlos.  Mas  deípues  de  los  fíete  dias  fuelen  bolverle 
eípefos ,  y  aduftos,  de  manera  ,  que  fe  hacen  totalmente  inhábi¬ 
les  para  el  movimiento  ;  y  efte  eftado  de  los  humores  fuele  co¬ 
nocerle  en  la  lengua ,  que  defpues  de  los  líete  dias  en  eftas  en¬ 
fermedades  fuele  ponerle  feca ,  lo  qual  nos  indica ,  que  la  mifi 
ma  refecacion  hay  en  los  humores  del  cuerpo :  y  fi  citando  yá 
leca  la  lengua  preícriven  los  Médicos  vomitivo  ,  ó  purga, 
ciertamente  dañan  al  enfermo ,  no  folo  en  eftas  calenturas,  fi¬ 
no  en  qualquiera  otra  enfermedad  en  que  efto  íucede,  porque 
femejantes  medicinas  cauían  violenta  irritación ,  y  no  hacen 

'  ■  .  fu 


fu  efetto  de  cania :  vómitos ,  y  caruatas ,  antes  por  el  contra¬ 
rio  ,  produciendo  relecacion  en  los  humores ,  y  en  las  fibras, 
y  encrefpandolas ,  las  diíponen  á  una  inflamación,  ó  á  las  con- 
vulíiones >  y  eíte  precepto  prádico  le  tengo  por  univerfal  en  el 
exercicio  de  la  Medicina ,  y  le  he  vifto  confirmado  con  propias 
obfervaciones  ;  como  también  el  que  nunca  ha  de  dárfe  la  pur¬ 
ga  á  los  que  padecen  dolores  fuertes ,  donde  quiera  que  los 
tengan ,  y  á  los  que  padecen  mucha  fed ,  fegun  Hippocrates 
lo  enféña.  (a) 

Defde  los  íiete  hafta  los  catorce  dias  es  menefter  dár  po¬ 
cas  medicinas ,  y  folo  conviene  echar  algunas  lavativas ,  para 
evitar  con  éfto ,  que  la  cabeza  no  íe  cargue  mucho  5  y  á  las  fa- 
lidas  de  las  accefsiones  puede  fer  de  provecho  una  bebida  com¬ 
puerta  de  medicamentos ,  que  en  parte  den  vigor  á  la  fubítan- 
cia  efpirituofa  de  los  humores ,  y  en  parte  impidan  la  putre¬ 
facción  quefuele  hacerfe  en  ellos.  Elefpiritu  de  fal  dulce,  que 
tanto  alaba  Hoífman  con  mucha  razón,  ib)  es  excelente  reme¬ 
dio  en  eftas  calenturas ,  y  ha  de  mezclarfe  en  la  bebida  en  la 
cantidad  quefeñalamos  nofotros  en  nueftro  Formulario.  En 
pallando  de  los  catorce  dias  ,  íl  la  lengua  eftá  muy  feca,  es  muy 
provechofo  el  cocimiento  de  las  raíces  de  mahavifcos ,  y  de 
finñto ,  porque  ablanda ,  y  humedece  eficazmente  los  humo¬ 
res  craflos ,  y  adultos ,  y  ha  de  tomarfe  por  bebida  ordinaria 
para  que  produzca  eftos  efectos.  El  aceyte  de  almendras  dulces 
lacado  fin  fuego ,  echándolo  en  los  caldos ,  es  un  remedio  muy 
útil  en  eftas  calenturas ,  y  fe  puede  empezar  á  ufar  defde  los 
principios.  Si  en  pallando  los  veinte  dias  la  calentura  fe  hace 
intermitente ,  ó  á  lo  menos  fuera  de  las  accefsiones  fe  vé  que 
difminuye  ,de  modo,  que  pueda  dudarle  II  el  enfermo  la  tie¬ 
ne  ,  entonces  perficiona  la  curación  del  todo ,  fegun  lo  tengo 
obíérvado  algunas  veces ,  el  cocimiento  amargo  de  la  Farma- 
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copea  de  Bateo ,  quitados  los  purgantes ,  y  añadiéndole  un  po¬ 
co  de  Kma.  Y  íl  al  Medico  le  parecieífe  neceífario  antes  de 
dár  el  amargo  purgar  al  enfermo ,  con  ninguna  medicina  íc 
hará  mejor  que  con  mixtura Jimple ,  la  qual  repitiéndola  al¬ 
gunas  veces ,  mueve  el  vientre  con  fuavidad ,  y  corrige  el  vi¬ 
cio  de  los  humores  j  y  la  deícripcion  de  ella  íe  hallará  en  nuef- 
tro  Formulario. 

CAPITULO  VIII. 

*  r  v  r  *  *  \ 

-y  j.  .  v  -  .  * 

•  ■  i  \  or»r  .  t  ■  :  -  /  f  ' .  /  .  *  •  -  v-  ^  *'  •-  '  -  1  ’'*•  ?  * 

DE  LAS  CALENTURA S  CUOTIDIANAS, 

o  IlAef  mtericas. 

.  a* 

T  OS  nombres  que  fe  han  puefto  á  las  calenturas  ,  fe  han 

J _ i  tomado  caí!  íiempre  de  alguna  de  las  particularidades 

que  fe  obfervan  en  ellas  5  y  los  antiguos  Griegos  por  lo  or¬ 
dinario  fe  valían  de  nombres  que  explicaífen  alguno  de  los 
caracteres  mas  principales  que  las  acompañan ,  por  donde  fe 
pudieífe  venir  en  conocimiento  de  ellas.  Afsi  á  las  tercianas , 
y  auartanas  les  dieron  eftos  nombres ,  porque  en  femejantes 
calenturas  hay  cierta  correspondencia  cada  tercero ,  6  quarto 
dia  ,  la  qual  obíervada  atentamente  ,  ílrve  muchifsimo  para 
conocerlas.  Si  en  alguna  calentura  fobrefalia  un  fimptoma,  que 
por  fu  gravedad  puíieífe  en  peligro  al  enfermo,  entonces  de  él 
tomaba  el  nombre  la  calentura ,  y  afsi  llamaban  Jincopal  á  la 
que  andaba  acompañada  del  ílncope ;  jingultuofa ,  á  la  que 
iba  con  hipo  ;  Vertigmofa ,  á  la  que  acompañaban  vahídos ;  y 
afsi  de  las  demás.  Efta  miíma  coftumbre  íiguieron  los  Ara¬ 
bes  ,  como  íe  puede  ver  en  Avicena  5  y  es  de  notar,  que  no  por 
eífo  qumeron  que  las  calenturas  fe  huvieííen  de  conocer  por 
folo aquel  fimptoma,  lino  por  el  complexo,  y  concurfo  de 
propiedades  que  las  acompañan  ,  y  feñalaron  en  las  hiftorias 
que  hicieron  de  ellas ,  de  modo,  que  la  ardiente ,  maligna,  fe- 
miterciana,  y  cuotidiana,  deque  vamos  á  hablar,  pueden  ha¬ 
cer- 
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ceríé  fncopales,  \>ertigmofas,fngu¡tuofas,&c.  fiempre  que  eí- 
tos  limptomas  acompañen  á  las  fobredichas  calenturas ,  y  por 
fu  vehemencia  pongan  en  peligro  al  enfermo. 

Otras  veces  dieron  nombre  á  las  calenturas  ,  en  efpecial 
á  las  que  nacen  de  inflamación ,  tomándole  de  la  parte  donde 
efta  refide »  y  afsi  llamaron  pleuresía  á  la  inflamación  que  efta 
en  la  pleura ;  y  frenes i ,  á  la  que  ocupa  la  parte  donde  el  alma 
cxercita  las  operaciones  racionales.  Obíervando  ,  pues,  los 
Médicos  Griegos ,  Padres  de  la  verdadera  Medicina  ,  que  hay 
lina  calentura  continua  diftinta  de  todas  las  que  hemos  pro- 
puefto  hafta  ahora  ,  y  que  en  ella  los  crecimientos  fuceden  to¬ 
dos  los  dias la  llamaron  por  efta  circunftancia  quotidiana ,  y 
no  por  eífo  quiüeron  que  fe  diftinguiefie  de  qualefquiera 
otras  calenturas ,  por  fola  la  repetición  que  todos  los  dias  fe 
obferva  en  ellas ,  lino  por  efta  circunftancia ,  y  todas  las  de¬ 
más  que  acompañan  á  efta  dolencia.  Afsi  hallamos  en  Gale¬ 
no  una  pintura  muy  bella  de  la  calentura  quotidiana ;  (c)  y  íi- 
guiendo  fu  exemplo ,  la  deferivieron  los  Griegos  pofteriores: 
y  entre  los  Arabes  la  deferive  Avicena,  id)  reduciendo  á  com¬ 
pendio  quanto  de  efta  calentura  havian  dicho  antes  los  Grie¬ 
gos.  Algunos  Médicos  de  nueftros  tiempos  á  la  calentura 
quotidiana  la  han  llamado  mef entérica, tomando  el  nombre 
de  aquella  parte  del  cuerpo  donde  creen  que  refide  el  fomen¬ 
to  de  efta  enfermedad  >  es  á  faber ,  del  mefenterío  ,  que  en 
nueftra  lengua  llaman  entrefjo.  Uno  de  los  Autores  ,  que  mas 
ha  contribuido  á  dar  efte  nuevo  nombre  de  mefentericas  á  las 
calenturas  quotidianas ,  ha  (Ido  Jorge  Bagüvio  ,  á  quien  han 
feguido  defpues  muchos  otros  Médicos ;  y  aunque  Baglivio 
anduvo  muy  diminuto  en  feñalar  ios  caracteres  de  efta  calen¬ 
tura  ,  no  obftante  ,  íi  lo  que  él  dice  de  fus  mefentericas  ,  lo 
comparamos  con  lo  que  dixeron  de  la  quotidiana  los  Médicos 

Grie¬ 
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(jrfegós ,  fe  vera  claramente ,  qué  la  calentura  que  hoy  llaman 
mefenterica ,  es  la  miírna  que  la  que  los  Antiguos  llamaron 
quotidiana  >  y  en  comprobación  de  ello  es  precifo  advertir, 
que  algunos  grandes  Médicos  de  ellos  últimos  ligios  ya  im¬ 
ponen  ,  que  el  fomento  de  las  calenturas  quotidianas  fuele  á 
veces  eitár  en  el  mefenterio ,  y  demás  partes ,  que  los  Médicos 
llaman  de  la  primera  región ,  como  fe  puede  ver  en  Fernelio, 
que  hablando  de  la  calentura  quotidiana  dice ,  (e)  que  ella  acon¬ 
tece  quando  en  los  inteílinos,  ó  en  el  mefenterio ,  ó  en  el  ven¬ 
trículo  ,  6  demás  partes  cercanas ,  hay  mucha  copia  de  pituita 
que  fe  corrompe. 

La  calentura  quotidiana ,  que  Avicena  llamó  laticd  ,  que 
quiere  decir  oculta ,  tiene  muchas  veces  fu  fomento  en  el  me- 
fenterio,  y  demás  partes  del  vientre.  A  ella  fuerte  de  calentu¬ 
ra  han  dado  algunos  el  nombre  de  lenta ,  y  han  tratado  de  ella 
como  íi  fuelle  diílinta  de  la  quotidiana  ,  y  afsi  lo  hicieron  Luis 
Mercado ,  (f)  á  cuyo  diflamen  parece  haverfe  allegado  en 
ello  Pedro  Miguel  ue  Heredia,  (g )  y  entre  los  Modernos  Hoff- 
man.  (h)  Pero  no  hay  neceísidad  de  multiplicar  las  diferencias 
de  ellas  calenturas  ,  porque  íi  los  caracteres  que  feñalan  á  la 
lenta  los  obfervamos  atentamente  en  la  práctica ,  hallaremos» 
que  fon  los  mi  irnos  que  los  de  la  quotidiana  ,  quando  eíla  ca¬ 
lentura  fe  alarga  mucho,  y  enflaquece  extraordinariamente  al 
enfermo.  Hablando  Fernelio  de  la  calentura  lenta ,  dice  afsi: 


(t)  Dtfhnguefe  de  las  demás  calenturas  pútridas ,  en  que  es 
la  mas  pequeña  entre  todas  ellas  ,y  el  enfermo  ejld  tan  li- 

Hh  bre 


( e )  Qiium  aut  fupervacua  pituita  (  cu - 
jufciimque  generis  ea  fit )  vel  in  intefiinisy 
vel  in  mefenterio  5  vel  circum  venir  icn- 
lum  ,  vifeerumque  cava  coercita  puiref - 
cit y  febrilcmque  qualitatem  na?icifátur , 
quotidie  mota  conditiunis  fuce  vaporem 
effundh  y  contmntm  acccfsionis  caufm . 


Fernelíus  de  Febrib.  hb.  4.  cap.  1 1. 
(/)Mercat.  lib.  6.  de  Febrib .  quotid.  \ 

(g)  Hered. Sintagm.  univerf.  de  Fe* 
brib.  flegmat.  fett.  1.  cap .  49. 

(h)  Hoffman  de  Fe  brib.  fe  51.  z  .cap  .  1  j  • 
0)  Fernel.  de  Febrib.  lib.  4.  cap.  8, 
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bre  de  fimptom  as  graves ,  que  muchas  veces  le  parece  que  no 
tiene  nada.  Mas  entonces  fe  reparan  algunas  feñales  de  pu¬ 
trefacción  en  las  orinas,  el  pufo  eftd  acelerado , y  defigual , 
aunque  pequeño ;  las  fuerzas  débiles ,  de  modo ,  «pe  d  pa¬ 
ciente  no  puede  andar ,  m  moVerfe  y  aunque  tome  copiofo 
alimento ,  e/  cuerpo  fe  deshace.  Efla  calentura  es  larga ,  y 
excede  los  términos  de  las  demás ,  de  modo ,  que  no  fe  quita 
a  los  veinte  dias, y  muchas  veces pajfa  de  los  quarenta...  Mu- 
chif simas  veces  fu  fomento  efla  en  el  Ventrículo ,  o  en  el  hí¬ 
gado  y  tal  Vez.  en  el  bazo  •>  ó  en  el  mefenterio ,  o  en  los  pul¬ 
mones  , y  importa  obfervar  con  cuidado  los  hipocondrios  ,y  la 
parte  inferior  d.el  Vientre.  Aveces  en  el  mal  color  que  tienen 
las  doncellas  ,y  en  la  caquexia  ,fe  halla  efla  calentura  por 
la  copia  de  pituita  efparcida  por  todo  el  cuerpo. 

A  todo  efto  añade  Heredia  :  ( k )  Que  en  eflas  calenturas 
no  fe  reparan  crecimientos  e [pedales  ,y  que  el  calor  fe  aumen¬ 
ta  defpues  de  haver  tomado  alimento.  Galeno,  hablando  de  la 
cuotidiana ,  dice  afsi :  (l)  Efla  calentura  no  acomete  con  rigor , 
bien  que  andando  el  tiempo  ,  fue  le  haver  alguna  frialdad 
del  cuerpo  ,y  elpulfoes  def ordenado  ,y  defgual,y  no  tiene 
magnitud  ,  ni  vehemencia  ,y  los  pacientes  tienen  poco  calor,  de 
modo  ,  que  no  fe  ven  obligados  a  aligerarfe  de  ropa,  ni  a  ref- 
pirar  aceleradamente  como  otros  calenturientos ,  ni  apetecen 
mucho  la  bebida  fría,  ni  tienen  fed  ,y  las  orinas  en  los  días 
primeros  fon  como  las  de  las  quartanas  quando  efldn  en 
los  principios  i  y  quando  empieza  la  enfermedad  no  fudan,  y 
mas  adelante  fuelen  fudar  un  poco. . .  Efla  calentura  la  pa¬ 
decen  los  que  abundan  de  mucha  humedad ,  llevan  una  vi¬ 
da  ociofa,y  hinchen  el  cuerpo  de  muchos  alimentos ,  o  bebi¬ 
das  ,  y  por  eflo  es  muy  frequente  en  los  niños ,  no  porque  en 

ellos  padezca  la  boca  del  eflomago ,  o  el  hígado ,  fino  porque 
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de  antes  han  tenido  muchas  crudezas  ,jy  no  han  podido  cqí 
cer  los  mantenimientos  fin  detenerfe  eflos  mucho  en  el  c fio- 
mago  ,  y  han  padecido  regüeldos  acedos  ?y  luego  que  acome¬ 
te  la  calentura ,  fe  entumece  el  Vientre  ,y  fe  hincha  ,  el  color 
le  tienen  blanco  con  palidez., y  f eme  jante  enfermedad  fue* 
le  venir  en  el  Invierno  ,y  en  tiempos  húmedos  ,y  en  los  lu¬ 
gares  donde  hay  muchas  humedades  ,y  los  crecimientos  en¬ 
tran  por  las  tardes,  &c.  Hippocrates ,  hablando  de  las  quo- 
tidianas ,  dice :  (m)  Que  las  que  cargan  de  noche  no  fon  mor¬ 
tales  y  aunque  fon  largas  $  bien  que  las  que  tienen  de  día  los 
crecimientos  lo  fon  mucho  mas  ,y  algunas  Veces  degeneran  en 
tobe ,  donde  no  debe  entenderfe  la  tiíiquéz ,  fino  la  extenua¬ 
ción  ,  y  enflaquecimiento  muy  grande  de  todo  el  cuerpo. 

La  enfermedad  de  Cleana&o,  que  defcrive  Hippocrates  en 
fus  Epidemias ,  (»)  fue  una  calentura  errática ,  que  da  una  idea 
de  la  quotidiana  mefenterica,  porque  los  vómitos  que  le  hi¬ 
cieron  tanto  provecho  ,  y  eran  de  humores  biliofos  mezcla¬ 
dos  con  crudezas ,  el  dolor  del  lado  izquierdo,  y  las  orinas  ro¬ 
jas  ,  mueftran  baílantemente ,  que  el  fomento  de  ella  fe  halla¬ 
ba  en  el  eftomago  ,  y  en  las  partes  á  él  cercanas ,  y  lo  prueba 
nueflro  Valles  en  el  Comento  de  efta  hiftoria.  Por  los  luga¬ 
res  que  acabamos  de  proponer ,  Tacados  de  varios  Autores ,  fe 
echa  de  ver  baílantemente ,  que  la  calentura  quotidiana  de  los 
Antiguos ,  y  mefenterica  de  los  Modernos ,  y  también  la  que 
llaman  lenta ,  pertenecen  á  una  miíma  claífe ,  y  folo  fe  dife¬ 
rencian  en  que  aunque  todas  ellas  fon  quotidianas  ,  fe  llama 
mefenterica  la  que  tiene  el  fomento  en  el  vientre ,  y  lenta  la 
que  fe  alarga  mucho  ,  y  empieza  ya  á  enflaquecer  notable¬ 
mente  a  los  enfermos ,  donde  quiera  que  tenga  fu  raíz.  Afsi 
que  la  calentura  mefenterica  ,  y  lenta  fon  quotidianas,  aunque 
no  íiempre  la  calentura  quotidiana  es  mefenterica  ,  ni  fe  hace 
_ _ __ _ Hh  2  len- 

{m)  Hipp,  l;b.  1 .  Epid.  fe  el.  3  ,n.  4  3 .  j  (»)  Hipp,  lib.i.  ¡egret.  6, 
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lenta.  De  lo  dicho  íé  deduce ,  que  las  calenturas  que  los  Mor¬ 
dernos  llaman  mefentericas ,  ya  fueron  conocidas  de  los  An¬ 
tiguos  ,  como  fe  ve  en  los  lugares  arriba  citados ,  porque  yá 
eftos  enfeñaron ,  que  las  calenturas  quotidianas  á  veces  tienen 
fu  afsiento  en  el  mefenterio ,  y  demás  partes  del  vientre ,  y  que 
nacen  de  humores  crudos,  é  indigeftos ,  que  corrompiendo- 
fe  cauían  calentura. 

Aqui  no  puedo  dexar  de  hacer  memoria  del  abuío  que  ha¬ 
llamos  introducido  en  nueftros  dias  en  el  exercicio  práctico  de 
la  Medicina  ,  porque  apenas  hay  calentura ,  que  los  Médicos 
no  la  tengan  por  mefenterica,  y  muy  raras  veces  dexan  de 
hallarla  mezclada  con  las  enfermedades  mas  peligrofas.  Lo 
peor  es ,  que  á  las  calenturas  íinocales ,  y  á  las  ardientes ,  las 
tienen  por  mefentericas ;  y  aun  al  dolor  de  collado ,  que  nace 
de  verdadera  inflamación  ,  he  vifto  tenerle  por  calentura  me¬ 
fenterica.  Puede  fer  que  efto  nazca  de  tomarle  con  demaíia- 
do  extremo  lo  que  fe  lee  en  algunos  libros.  Dixo  Baglivio,  y 
encargo  muchas  veces  á  los  Médicos ,  que  miraflen  la  lengua 
d  los  enfermos,  (o)  La  advertencia  fue  muy  buena ;  pero  le  ha 
tomado  con  tanto  extremo ,  que  á  muchos  de  los  Médicos  les 
parece ,  que  con  haver  vifto  la  lengua  ,  yá  no  hay  mas  que 
hacer  para  conocer  una  calentura.  Dixo  también  el  mifmo 
Autor,  que  en  las  calenturas  mefentericas  fuele  eftár  blanca  la- 
lengua  ;  y  en  viendo  los  Médicos  á  un  enfermo  que  tiene  ca¬ 
lentura  ,  y  la  lengua  eftá  blanca ,  íin  mas  examen  la  dan  por  me¬ 
fenterica.  Los  Médicos  Griegos  á  la  verdad  no  deípreciaron 
las  obíervaciones  que  pueden  tomarle  de  la  lengua ,  y  íirven 
para  el  conocimiento  de  las  enfermedades  ,  porque  en  folas  las 
Obras  de  Hippocrates  ,  en  elpecial  en  las  Sentencias  Codeas, 
hay  admirables  colas  fobre  la  lengua ;  pero  no  intentaron  co¬ 
nocer  las  calenturas ,  ni  pronofticar  acertadamente  en  ellas  por 

fo- 


(o)  Bagliv.  djffert.  2.  de  Expenmentis  ¡  área  fahvam. 
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fola  la  lengua ,  fino  por  el  complexo  de  los  accidentes  que 
acompañan  á  las  enfermedades ,  y  juntaron  en  las  hiftorias  que 
hicieron  de  ellas.  Y  para  que  fe  véa  como  ha  de  conocerle  la 
calentura  quoti  diana  mefenterica  ,  y  pueda  diftinguirfe  de  qua- 
lefquiera  otras  calenturas, voy  á  feñalar  fus  caracteres  eípeciales, 
y  proponer  fu  historia. 

§.  I. 


HISTORIA  DE  LAS  CALENTARAS 


•í  ■ 


motídianas. 


EStán  diípueftos  á  padecer  efta  enfermedad  los  niños,  y  los 
viejos  ,  los  que  fon  muy  dados  á  los  eftudios  ,  y  tareas 
literarias ,  en  efpecial  íl  viven  en  ociosidad  ,  y  no  ufan  de  bue¬ 
nos  mantenimientos.  Lo  eftán  también  ios  que  fon  flacos  de 
estomago ,  y  tardan  mucho  en  cocer  los  manjares ,  y  regüel¬ 
dan  acedo ,  y  elcupen  mucho ,  y  tienen  vómitos  de  pituita,  6 
á  lo  menos  por  las  mañanas  fe  Sienten  con  ganas  de  vomi¬ 
tar.  Anteceden  á  eíta  dolencia  por  lo  común  la  conftitucion 
de  Jos  tiempos  húmeda  ,  caníáncio ,  y  peladez  en  el  cuerpo, 
dolor  de  cabeza  ,  que  fe  carga  por  las  noches ,  é  inapetencia. 
Acomete  la  calentura  Sin  rigor ,  y  el  enfermo  fe  ve  precifa- 
do  á  ponerle  en  la  cama ,  aunque  el  calor  que  tiene  no  es 
muy  grande  ,  porque  andando ,  con  gran  facilidad  fe  le  turba 
la  cabeza ,  el  pulfo  es  pequeño ,  acelerado  ,  y  deíigual,  la  len¬ 
gua  eftá  blanca ,  y  húmeda  ,  el  color  del  roftro  es  ceniciento, 
la  orina  como  de  hombre  fano ,  el  fabor  de  la  boca  unas  veces 
amargo ,  otras  defabrido ,  y  la  fed  moderada.  Todos  los  dias 
fe  aumenta  la  calentura  acia  el  medio  dia  ,  y  al  tiempo  de  au¬ 
mentarle  no  hay  rigor ,  ni  calosfríos ,  y  folo  fe  conoce  en  que 
el  enfermo  fe  defazona ,  y  fe  enciende  un  poco  el  roftro  ,  y  el 
priiío  fe  acelera.  El  calor  crece  tan  lentamente ,  que  íu  aumen¬ 
to  apenas  fe  conoce  por  la  tarde  5  pero  fe  hace  muy  percep- 


ti- 


tibie  en  la  noche ,  y  dura  &  veíes  diez  y  ocho  horas ,  á  veces 
poco  menos.  Aunque  los  crecimientos  vienen  todos  los  dias, 
no  obftante  fucede  á  veces ,  que  cada  tercero  dia  fon  mayores; 
otras  veces  cada  quatro  dias ,  y  tal  vez  no  guardan  orden ,  ni 
cor  reípondencia  ninguna  en  efto ,  por  lo  que  algunos  las  han 
llamado  erráticas ;  bien  que  la  circunftancia  de  fer  errática  una 
calentura ,  6  vaga ,  puede  juntarfe  no  folo  con  las  quotidia- 
nas  ,  fino  también  con  las  femitercianas  ,  quando  fon  chroni- 
cas ,  y  con  las  calenturas  que  dimanan  del  vicio ,  6  corrup¬ 
ción  de  alguna  de  las  partes  principales  del  cuerpo  ;  y  también 
con  las  intermitentes ;  de  modo  ,  que  la  fiebre  quintana  ,  fep- 
timana  ,  y  nona ,  fe  reducen  alas  erráticas ,  y  fiempre  fuponen 
en  el  cuerpo  daño  muy  arraygado ,  y  por  elfo  fon  fiempre 
de  muy  difícil  curación,  , 

De  eftemodo  íe  mantiene  el  enfermo  muchos  dias ,  y  tal 
vez  paila  de  veinte ,  tal  vez  de  treinta ,  fin  hallarfe  otra  nove¬ 
dad  ,  que  bolveríe  las  orinas  un  poco  rojas  ,  y  efpeíás ,  y 
enflaquecerfe  ,  y  hincharfele  un  poco  el  vientre.  Si  efta 
enfermedad  ha  de  terminar  en  la  falud ,  defde  los  catorce 
dias  en  adelante  s  6  deípues  de  los  veinte  ,  hace  el  enfermo 
mucha  orina ,  la  hinchazón  del  vientre  fe  diímínuye ,  las  ac¬ 
cesiones  no  fon  tan  largas ,  y  el  paciente  efta  mas  agil.  Aun¬ 
que  efto  no  íiiceda ,  no  obftante  puede  terminar  en  la  falud, 
con  tal  que  venga  algún  abcelTo  en  el  modo,  que  arriba  lleva¬ 
mos  explicado  ,  ó  que  degenere  en  tercianas.  Pedro  Miguel 
de  Heredia  dice  de  si  mifino ,  (p)  que  haviendo  padecido  una 
calentura  errática ,  terminó  felizmente  por  haverle  falido  un 
edema  erifipelatoíb  en  la  pierna.  Si  la  calentura  quotidiana 
ha  de  terminar  en  la  muerte ,  entonces  fe  alarga  muchifsimo, 
y  por  muy  apropiadas  que  fe  den  las  medicinas ,  fiempre  per¬ 
manece  ,  hafta  que  llevando  al  enfermo  á  un  enflaquecimien- 

to, 

~(f)  Hered.  Comment .  in  üifitr.  cíea-  j  nafí.pag.  48. 
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to,  y  extenuación  fuma  de  todo  el  cuerpo ,  le  confume  la  hu¬ 
medad  natural ,  y  le  quita  la  vida  5  y  quando  la  muerte  ya  eftá 
cercana ,  la  lengua  le  hace  Teca ,  la  íed  es  moleña ,  la  inapeten¬ 
cia  fuma ,  y  en  efte  eftado  empieza  á  enfriarle  la  fuperficie  del 
cuerpo ,  y  tras  de  efta  frialdad  fe  figue  la  muerte. 


§.  1 1. 


CAUSA  S  DE  LAS  CALENTV  RAS 


quotidianas 


A  caufa  de  las  calenturas  quotidianas  fuele  íér  la  pitui- 


_j _ é  ta,  y  demás  humores  crudos  recogidos  en  gran  copia  en 

la  fangre  ,  y  en  el  fuco  nerveo.  Mas  no  íiempre  que  hay  mucha 
abundancia  de  humores  pituitofos  ,  y  crudos  viene  la  calentu¬ 
ra  quotidiana ,  porque  muchas  veces  acontece  la  caquexia  fin 
haver  calentura ;  y  en  los  hidrópicos ,  donde  los  humores  cru¬ 
dos  abundan  tanto ,  la  hay  raras  veces.  Es  menefter  pues ,  que 
los  fobredichos  humores  adquieran  acrimonia ,  y  fe  acerquen 
á  Ja  putrefacción ,  para  que  caufen  la  calentura  quotidiana ,  y 
entonces ,  o  yá  lean  agitados  por  algún  violento  exercicio ,  o 
por  alguna  vehemente  pafsion  del  animo ,  ó  lo  que  mas  fre- 
quentemente  íücede  ,  por  la  conftitucion  del  ayre  ,  fe  encien¬ 
den  ,  y  producen  la  calentura  del  modo  que  en  el  principio  de 
efte  tratado  llevamos  propuefto.  Suele  fuceder ,  que  en  los 
inteftinos ,  en  el  meíenterio ,  y  demás  partes  del  vientre,  le  re¬ 
coge  mucha  pituita ,  y  copia  de  humores  crudos,  los  quales 
inflamandofe  cauían  la  calentura  quotidiana  mefenterica.  No  fe 
puede  dudar,  que  en  todas  eftas  partes  fe  recoge  mucha  pitui¬ 
ta  ,  porque  las  obfervaeiones  anatómicas  mueftran  ,  que  afsi  el 
ventrículo ,  como  los  inteftinos ,  tienen  fu  fuperficie  interna 
cubierta  de  efte  humor ;  y  afsi ,  acrecentandofe  por  los  malos 

álimentos,y  copia  de  indigeftiones^vienc  á  caufar  efta  calentura. 

»  _ 
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También  puede  íít ceder ,  que  al  pallar  el  chito  por  las  ve¬ 
nas  ladeas,  que  eílánen  el  mefenterio ,  dexe  en  ellas  algunas 
impurezas ,  las  quales  con  el  calor  de  las  entrañas  fe  inflamen 
de  modo  ,  que  produzcan  la  calentura  quotidiana.  Pero  no 
obftante  ello ,  fe  debe  poner  cuidado  en  no  equivocar  la  ca¬ 
lentura  que  nace  de  las  obílruccioncs  de  humores  crudos,  y  pi- 
tuitofos ,  que  hay  en  las  partes  deí  vientre ,  con  la  que  fe  ori¬ 
gina  de  la  indigeftion ,  que  llaman  ahito  ,  porque  aquella  es 
quotidiana ,  y  ella  no  es  mas  que  diaria,  aunque  fe  alargue 
halla  tres ,  6  quatro  dias  >  y  como  veo  la  facilidad  con  que  íé 
confunden  ellas  dos  enfermedades  ,  por  eflo  haré  memoria  de 
la  calentura  que  nace  del  ahito ,  quando  tratemos  de  las  dia¬ 
rias.  Bolviendo  pues  á  las  meíentericas,  es  precifo  hacer 
mención  de  un  error,  que  hallo  muy  introducido  en  la  prácti¬ 
ca, y  que  es  muy-  perniciofo  á  los  enfermos.  Creen  muchos  Mé¬ 
dicos  ,  que  la  calentura  mefenterica  hace  tranfito  á  aguda,é  in¬ 
flamatoria.  Elle  error  nace  de  otro ,  pues  juzgan  que  elle  tranfi- 
to  fucede  por  haverfe  comunicado  el  vicio  deíde  el  meíente- 
rio  á  la  fangre.  Ambas  cofas  fon  opueítas  á  la  verdadera  ob- 
fervacion ,  porque  notando  atentamente  los  movimientos  de 
la  naturaleza  en  las  calenturas  meíentericas ,  fe  ve  que  éftas 
alguna  vez  degeneran  en  intermitentes ,  o  fe  hacen  lentas ,  de 
modo  que  al  fin  páran  en  héticas  5  mas  nunca  fe  ha  viílo  el  tran- 
fito  de  calenturas  quotidianas  mefentericas  en  agudas.  Lo  que 
da  motivo  á  la  equivocación  de  los  Médicos  es ,  que  las  car¬ 
icaturas  agudas  fuelen  empezar  de  modo,  que  á  los  principios 
mueílrañ  mucha  blandura  ,  y  en  ellas  fucede  tener  los  enfer¬ 
mos  la  lengua  blanca.  Si  el  enfermo  antes  de  caer  en  la  enfer¬ 
medad  comió  una  ciruela,  o  un  gajo  de  uva ,  y  tiene  pena  en  la 
boca  del  ellomago ,  como  ordinariamente  íiicede  en  los  prin¬ 
cipios  de  las  enfermedades  agudas  ,  cata  aquí  que  el  Medico  la 
tiene  por  meíenterica.  Lo  que  fucede  es  ,  que  andando  el  tiem¬ 
po  íe  van  manifeílando  de  cada  punto  los  limptomas  que 
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mueftran  la  enfermedad  aguda ,  y  entonces  el  Medico  fu  error 
le  atribuye  á  la  naturaleza ,  creyendo  que  hizo  traníito  a  aguda 
Ja  calentura ,  que  antes  era  mefenterica. 

Los  que  fon  atentos  en  obfervar  las  enfermedades,  no  con¬ 
funden  fácilmente  la  calentura  mefenterica  con  la  aguda,  por¬ 
que  íaben  que  éfta  fuele  á  veces  empezar  con  íimptomas  pe¬ 
queños,  fegun  lo  que  Hippocrates  dice  en  fus  Aforifmos  (q) 
con  eftas  palabras :  En  el  principio ,  y  fin  de  las  enfermedades 
agudas ,  los  Iimptomas  fon  mas  ligeros  que  en  lo  reliante  de  la 
dolencia >  mas  en  el  eftado  de  ella  fon  mas  fuertes.  Baglivio  no 
dice  que  las  calenturas  mefentericas  hagan  efte  traníito ,  antes 
bien  propone  las  leñas  con  que  fe  ha  de  conocer  quando  la 
Calentura  nace  de  crudezas  del  mefenterio ,  6  de  inflamación 
en  la  fangre.  (r)  Y  no  hay  que  dudar ,  que  fi  los  Médicos  pu¬ 
lí  íief- 


(q)  Circa  principia ,  &  fines  omnia  de- 
bilma  funt  >  arca  'vigores  'vero  fiortiora . 
Hipp.  hb.  i.  Aphor.  Jent,  30. 

(r)  Inter  figna  ,  qu¿  apparaíum  humo - 
rum  in  primis  viis  denotant  3  Jeque ntia 
funt  patienti  obferv  alione  noflray  &  ma¬ 
tura  medit alione  acqaifita.  Os  valde  ama - 
rum  efteum  quadam  naufea  horis  ma - 
tutinis .  Lingua  vifeida  ,  glutinofa 3  ingra- 
ti  Japoris  ,  cum  oris  f (store  ,  dentes  que¬ 
que  luridi  funt  3  &  confpurcati.  Stercora 
multum  f cutida  3  &  fiatus  pedendo  emifsi 
ingenter  fxtent,  Caput  aliquando  nutat 3 
&  gravita t  >  &  fi  patitas  fupra  lectura 
ferpendiculariter  erigí  tur  3  caput  hiñe  míe 
Tintando  gravitat :  aliquando  caput  fere 
continuo  dolet  cum  gravitat ey  &pulfatio - 
tic  circa  témpora 3  &  dolor  exacerbatur  poft 
prandium  3  &  aliquando  poji  cmam ,  Mi¬ 
res  murmurant  cum  (ibilo.  Vrinx  natura¬ 
les  3  vel  a  ftatu  naturali  non  multum  re- 
ccd entes  y fiebres  poft  prandium  ,  &  poft 
cmam  augefeunt }  &  typum  duplicis  ter - 


tian<e  continua  fiervant .  Calo  re  m  in  bolís 
manuumy  aut pedum  3  &  bypocondriis pa- 
tiuntur .  Vultus  pallet >  alvus  ficca  cft,  In- 
appetentia  moderata  \  fied  quodmagis  oh- 
fe-rv atiene  digmim  cft ,  qui  fiebricitant  ex 
infarftu  mefienterii ,  majara  mala  in  ca- 
pite  experiuntur  3  quam  in  mefenterio  3  in 
quo  rnorbi  fedes  cft  3  Medicique  decipiiin - 
tur  ...  At  contra  ,  fi  vel  mínima  fiufifiicio 
appareat  acutí 3  &  inflamatorii  morbi,  Un - 
gua  fit  arida  ,  urina  crocea  3  fialibiifique 
fiaturata  3  calor  ingens  per  totum  3  anxic- 
tas ,  magna  fitis ,  &  omnium  fie  citas  cum 
metu  latentis  vifeerum  inflammationis  3  a 
purgatione  in  principio  omnimode  me  abfi- 
tineoy  ut  in  mea  praxi  animadverti ;  ncc 
indificriminatím  morborum  omnium  cura- 
tío  a  purgatione  inch oanda  3  ficuti  plurez 
apud  nos  faciunt ,  neo  tales  etiam  apud 
nos  deficiunt.  Bagiiviu*  E[dft.  ad  Nice- 
laum  Andri  9  de  Purgatione  m  principia 
febrjm • 
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fieífen  cnidado  en  obfervar  atentamente  lo  que  efte  Autor  ef- 
crive  acerca  de  efto ,  y  combinafteq,  entre  si  todas  las  Teñas  que 
propone,  tendrían  mayor  acierto  en  la  práctica.  Todavía  alas 
fe  nales  que  propone  Baglivio,  fera  bien  añadir  lo  que  advier¬ 
te  Galeno  tratando  de  las  crudezas  del  efto  mago ;  (/)  y  lo  qite 
-efcrive  Jacocio ,  que  es  uno  de  los  mejores  Comentadores 
que  ha  tenido  Hippocrates,  (t)  > ,  > 

,  Para  entender  mejor  eftas  cofas  ,  fe  ha  de  fuponer,  que 
cada  enfermedad  es  un  ente  natural ,  que  tiene  propia  exiften- 
cia ,  y  le  competen  especiales  propiedades,  y  por  efío  aplican- 
dofe  con  la  obfervacion  d  Saberlas,  no  fera  fácil  confundirlas. 
Ni  lo  hicieron  de  otro  modo  los  Médicos  Griegos  mas  anti¬ 
guos  ,  quando  colocaron  las  enfermedades  en  diftintas  dañes, 
.y  las  fepararon  unas  de  otras ,  porque  obfervandq  atentamen- 
,te  las  propriedades  de  cada  una  de  ellas ,  no  atribuyeron  á  una 
las  que  deben  correíponder  á  otra.  Aplicando  efto  a  nueftro  af- 
jfumpto ,  fácilmente  fe  ve ,  que  la  calentura  quotidiana  mefen- 
•terica  ,  y  la  aguda  fon  dos  entes  diftintifsimos ,  y  las  propiedad- 
des  del  uno ,  en  ningún  modo  fe  hallan  en  el  otro  ,  por  don¬ 
de  no  folo  no  es  fácil ,  fino  impofsible  la  tranfmutacion  de  ca- 
Icntura  mefenterica  en  aguda.  A  efto  fe  me  opondrá  ,  que  Ti  la 
calentura  mefenterica  puede  degenerar  en  terciana  intermi- 
tente ,  por  qué  no  en  aguda :  La  razón  es ,  porque  quando  la 
calentura  mefenterica  ( lo  mifrno  ha  de  entenderfe  de  las  ar¬ 
dientes  ,  y  finocales )  pafla  á  tercianas ,  la  mutación  es  propia, 
y  connatural ,  de  modo  que  es  una  de  las  propiedades  de  aque¬ 
llas  calenturas  en  ciertas  circunftancias  hacer  la  fóbredicha  mu¬ 
tación.  Y  lo  contrario  fucede  relpedo  de  las  agudas ,  de  fuer¬ 
te  ,  que  quando  la  calentura  mefenterica  paila  á  tercianas  ,  no 

hay  producción,  de  nueva  enfermedad  ,  fino  continuación  de 

.  .  "  la 


(/)  Gal.  lib.  I .  de  Locis  ajfecl. 
(t)  Jacocius  Comment.  m  Cuas. 


4ib.  3 .  fent.  $  i .  pag.  119. 
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la  que  antes  havia ,  Tolo  con  la  diferencia ,  que  en  aquel  tran- 
fito  femanifiefta  una  propiedad  de  ella,  que  no  fe  havia  deí- 
cubierto  hafta  entonces  ,  porque  el  fér  de  una  enfermedad  no 
es  inftantaneo ,  fino  fuccefsivo ;  efto  es ,  no  eftá  cumplida  la 
exiftencia  de  una  enfermedad  en  folo  un  inflante ,  fino  en  mu¬ 
chos. 

Eftas  mutaciones  nos  las  mueftra  la  naturaleza  cada  día 
en  aquel  linage  de  iníéétos ,  que  llaman  orugas ,  en  eípecial  en 
el  guíano  de  la  íeda ,  que  es  una  eípecie  de  ellas ,  donde  ve¬ 
mos  ,  que  en  lus  principios  es  como  una  íemilla  muy  peque¬ 
ña  ,  y  redonda  >  defpues  fe  hace  un  gufano  como  las  orugas,  y 
cerrándole  en  el  capullo ,  pierde  fu  longitud  ,  y  íe  extiende  en 
anchura ,  y  en  faliendo  de  él  fe  hace  una  palomilla ,  que  los 
Griegos  llamaban  chryfalidd :  fobre  lo  qual  es  digno  de  leerle 
el  tratado  de  los  Infetlosác  Mr.  de  Rcamur ,  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  las  Ciencias  de  París.  Ni  mas ;  ni  menos  fucede  en  al¬ 
gunas  enfermedades ,  en  lasquales  fe  obfervan  varias  muta¬ 
ciones  en  los  diftintos  tiempos  de  ellas ,  las  quales  folo  pue¬ 
den  íaberie  por  la  atenta  obíervacion  de  la  naturaleza.  Dixc 
también,  que  era  error  el  creer ,  que  por  la  comunicación  de 
las  obftrucciones  de  el  mefenterio  á  la  íangre ,  ha  de  pallar  la 
calentura  meferitericá  á  fer  aguda  ;  porque  fi  bien  fe  coníide- 
ra,  los  humores  crudos  de  el  mefenterio ,  comunicados  á  la 
fangre  ,  nd  producirán  calentura  aguda,  fino  quotidiana ,  que 
es  el  efecto  que  correfponde  á  tal  caufa.  Fuera  de  efto ,  la  cau- 
fa  de  las  calenturas  agudas  íiempre  es  acre  ,  movilifsima  ,  y  ei- 
pirituofa ,  y  las  crudezas  del  mefenterio ,  comunicadas  á  la  ían¬ 
gre  ,  necesariamente  han  de  producir  efeétos  contrarios  á  los 
que  produce  la  caufa  de  las  agudas.  Añádele  á  efto ,  que  la  na¬ 
turaleza  con  maravillofo  mecanifmo  tira  á  expeler  todo  lo  que 
le  es  nocivo ,  por  lo  que  dado  que  las  crudezas  del  mefenterio 
..fe  pongan  en  movimiento ,  mas  fácilmente  las  echará  á  los 
¿nteftinos.,  que  á.  la  íangre.  Ni  hay  que  oponer  á  efto  las  valvu- 
•  '  •  li  z  lasf 
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Jas ,  ó  compuertas,  que  fuponen  los  Anatómicos  en  las  bocas 
de  las  venas  lácteas ,  para  embarazar  que  lo  que  una  vez  ha 
entrado  en  el  mefenterio ,  no  buelva  á  íalir  por  ellas ,  porque 
eftas  válvulas  no  fon  irreíiftibles ,  como  íi  fuefíen  de  hierro  ,  y 
ion  pocos  los  linces  que  han  tenido  la  fortuna  de  verlas  5  y  en 
todo  cafo  es  indubitable ,  que  la  naturaleza  para  expeler  los 
humores  nocivos  del  mefenterio ,  fupéra  la  fuerza  de  ellas, 
como  hafucedido  muchas  veces ,  quando  rompiendofe  un  ab- 
cefíb  en  el  mefenterio  ,  ha  íálido  el  podre  por  los  intefíinos, 
de  lo  qual  hay  copiofas  obíervaciones :  y  qualefquiera  que  fean 
los  condu£tos  por  donde  fe  hace  la  expulíion  del  podre ,  fe  po¬ 
drán  arrojar  también  fuera  del  cuerpo  los  humores  malos  que 
cauían  la  calentura  meíenteriea.  Los  mi  finos  Médicos  con  fu 
práctica  autorizan  efte  diícurfo  ,  porque  en  haciendo  juicio 
que  la  calentura  es  meíenteriea ,  intentan  curarla  con  repeti¬ 
das  purgas  :  y  ya  fe  ve  que  fuera  ociofa  ,  y  aun  perjudicial  ef- 
ta  diligencia ,  íi  los  humores  malos  del  mefenterio  no  pudie¬ 
ra  la  naturaleza  echarlos  á  los  inteftinos  para  expelerlos  fuera 
del  cuerpo, 

§.  1 1 I. 

EXPLICACION  DE  LOS  SIMP  TOMAS 

QUé  juicio  ha  de  hacerfe  de  la  lengua ,  de  la  fed,  y  demás 
íimptomas  de  la  calentura  mefenterica ,  queda  ya  ex- 
“  plicado  en  los  capítulos  antecedentes.  Ahora  folo  refta 
tratar  de  los  hipocondrios ,  y  de  lo  que  ellos  íignifican  ,  afsi 
en  las  calenturas  agudas,  como  en  las  mefentericas.  Hippocra- 
tes  baxo  el  nombre  de  hipocondrios ,  no  folo  entendió  las 
partes  que  hay  á  los  lados  del  vientre  ,  debaxo  de  las  ultimas 
coftillas ,  fino  también  al  íepto  traníverfo ,  de  modo,  que  al  hí¬ 
gado  ,  bazo  ,  fepto  traníverfo,  y  páncreas ,  los  íignificaba  con 

la  voz  procer  día ,  que  quiere  decir  las  entrañas  3  y  afsi  él ,  co¬ 
mo 
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molos  demás  Médicos  Griegós ,  óbfemroá  cuidadofamente 
el  eftado  de  todas  eftas  partes  en  las  enfermedades  :  fobre  efto 
conviene  ver  lo  que  hemos  eferito  en  los  Comentarios  a  los 
Pronofticos  de  Hippocrates.  (u)  Los  Médicos  de  nueítros  tiem¬ 
pos  harto  folícitos  andan  en  tocar  el  vientre  á  los  enfermos» 
pero  me  laftimo  de  ver  el  mal  ufo  que  fe  hace  de  efta  dili¬ 
gencia  ,  porque  deípreciadas  las  verdaderas  obfervaciones,  no 
fe  hace  de  los  hipocondrios ,  y  del  eftado  de  ellos  el  concepto 
que  coreíponde  á  las  operaciones  de  la  naturaleza  ,  y  efto  na¬ 
ce  de  que  preocupados  muchifsinios  Médicos  en  que  las  ca¬ 
lenturas  que  llaman  mefentericas  fon  muy  frequentes,  y  con¬ 
fundiéndolas  por  efto  con  las  agudas ,  lo  que  fucede  es  ,  que 
íl  al  tocar  el  vientre  le  hallan  un  poco  entumecido ,  6  eleva¬ 
do  ,  6  duro ,  6  tenfo ,  luego  creen  que  efto  nace  de  la  copia 
de  crudezas ,  é  indigeftiones ,  que  íuponen  en  aquellas  par¬ 
tes  ,  y  intentando  fin  mas  examen  quitarlas  con  purgas ,  echan 
á  perder  el  buen  orden  que  la  naturaleza  tal  vez  llevaba  para 
fanar  la  dolencia. 

Efte  error  ha  llegado  á  tanto  extremo ,  que  fegun  cuenta 
Bianchi ,  (x)  un  Medico  tocando  el  vientre  de  una  muger, 
que  creía  padecer  obftrucciones  ,  hincó  los  dedos ,  apretando 
tanto ,  que  llegó  á  percibir  con  ellos  una  de  las  vertebras  del 
eípinazo ,  porque  la  muger  eftaba  flaca ,  y  defcarnada.  Como 
el  Medico  percibió  una  gran  dureza  ,  creyó  que  lo  que  tocaba 
era  una  obftruccion  eíquirrofa.  Y  qualquiera  puede  compre- 
hender  de  efte  juicio  errado  quán  malos  electos  fe  feguirian. 
Para  efclarecer,  pues,  un  aflumpto  de  tanta  importancia ,  mof- 
trarémos  qué  juicio  ha  de  hacerfe  de  los  hipocondrios ,  go- 
vernandonos  fegun  lo  que  en  efto  diéla  ¡a  mifma  naturaleza. 

Si  los  hipocondrios  en  el  enfermo  eftan  blandos ,  fíoxos ,  fie- 

«»- 
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1  1  "  "  1  ■ *  *  ■  '■»  I  «tn.il  ■  tumi  ^ 

(«)  S eít.  i .  fent.  t6.pag.6i.  1  Qbp.  hcpat. pag.  3 1  j . 

(*)  Biaachi  Hifi.  hepat.  pm.  de  \ 
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acibles ,  fin  dolor ,  y  como  quando  el  hombre  efta  fíno  ,  fon 
buenos  ,  y  afsi  lo  dice  expreflamente  Hippocrates.  (j¡)  Por  el 
Contrario ,  fi  eftán  teñios ,  duros ,  y  doloridos ,  fon  malos.  Hi¬ 
pocondrios  tenfos  llamamos  quando  las  partes  del  vientre  cer- 
Canas  al  fepto  tranfverfo  eftán  tirantes ,  y  efto  puede  fuceder, 
b  con  dureza  i  y  dolor  de  las  tnifmas  partes ,  6  fin  eftas  cofas. 
Quando  la  teníion  anda  junta  con  dureza  ,  y  dolor  en  las  en¬ 
fermedades  agudas ,  es  íeñal  de  inflamación  ,  6  fe  halle  éfta  en 
das  partes  mas  profundas  del  vientre ,  ó  en  la  fuperficie ,  y  efto 
do  íigniíica  fiempre ,  falvo  que  la  teníion  de  los  hipocondrios 
dea  anuncio  de  la  crifis ,  porque  fe  ponen  tenfos  quando  ha 
de  terminar  la  enfermedad  por  fangre  de  narices ,  6  han  de  fa- 
lir  parótidas ,  como  ya  hemos  explicado  ,  y  también  quando 
,ha  de  hacerle  la  crifis  por  el  vientre ;  mas  entonces  el  Medi¬ 
co  lo  conocerá ,  atendiendo  á  las  feñales  que  hay  para  cono¬ 
cer  los  movimientos  criticos  de  la  naturaleza ,  y  hemos  ex¬ 
plicado  yá  con  bailante  extenfion.  Si  hay ,  pues ,  inflamación 
en  los  hipocondrios ,  6  fe  ponen  tenfos  para  hacerfe  la  crifis, 
y  el  Medico' pienía  que  la  teníion  nace  de  ahito  ,  o  de  copia 
.de  crudezas  ,  qué  daño  no  ocaíionará  con  una  purga  ?  Quan¬ 
do  la  teníion  de  los  hipocondrios  viene  fin  dureza ,  ni  dolor, 
entonces  íigniíica  una  de  dos  cofas  5  es  á  faber,  6  inflamación 
en  el  fepto  tranfverío ,  6  en  las  partes  profundas  del  vientre* 
b  grande  corivulfion,  y  refecion  de  los  mufeulos  del  abdomen. 

A  efta  efpecie  de  tendones  de  los  hipocondrios  fin  dure- 
,za  ,  ni  dolor ,  llamaba  Hippocrates  dijlcntio  mollis  ,  como  íe 
ve  en,  lahiftoria  de  Hermocrates ,  de  quien  dice  que  tenia  las 
entrañas  tenías  con  blandura.  (Q)  Y  en  la  del  mozo  que  vivía 

m 


'■  (  y  )  Oportet  autem  in  omni  morbo  mol - 
jlem  ejje  ventrem  ,  &  jufia  molle  pradi- 
dum.  HippoCv  ¿ib.  Progn.num .  1 1.  Jam 
vero  bypocondrium  ,ejje  decet  molle  y  dolo- 
vis  exper s y  refucile*  Contra  3  ex#fiiuvis3  aut 


incequaliter  conftitutum  ,  aut  etiam  dolare 
afje  51  um  3  morbi  efl  non  manfueti .  Hipp. 
Coac.  Pr¿enot.  lib .  2,  cap.  1 1.  fent.  1.  - 
(^)  Hippoc*  lib.  3.  Bpid.  fett.  r. 
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in  foro  mendaciorum.  (a)  Y  lo  miímo  leemos  en  la  del  hom¬ 
bre  ,  que  defpues.  de  haver  cenado  con  exceíTo  ,  fue  acometido 
*  de  calentura  aguda,  ib)  Quando  la  inflamación  eftá  en  la  parte 
.  cóncava  del  hígado ,  6  en  el  bazo ,  o  en  la  parte  del  íepto  traní- 
verfo ,  que  mira  al  vientre ,  fe  halla  tenfion  en  él  fin  dureza,  ni 
dolor  >  porque  fácil  es ,  que  eftando  muy  tirantes  las  fibras  de 
las  partes  inflamadas,  íe  comunique  á  lasque  tienen  cerca  > y 
aunque  la  dureza  no  íe  perciba  con  el  tado  ,  fin  embargo 
la  hay  en  las  partes  donde  reiide  la  inflamación :  porque  ad- 
.  vierte  muy  bien  Lucas  Tozzi ,  hablando  de  las  obftrucciones 
.  del  mefenterio ,.  (c)  que  no  han  de  intentar  los  Médicos  co¬ 
nocerlas  tocando  el  vientre  por  defuera ,  porque  los  tegu¬ 
mentos  comunes  ,  y  los  mufculos  del  abdomen  emba¬ 
razan  ,  que  puedan  percibirfe  con  el  tado.  Quando  no 
hay  inflamación  en  las  partes  del  vientre ,  y  fe  halla  teníion  en 
él ,  entonces  es  indicio  de  convtilfion  en  el  diafragma  princi- 
.  pálmente,  y  también  en  los  mufculos  del  abdomen  ,  y  efta  ef- 
pecie  de  teníiones  las  fuele  haver  en  las  calenturas  ardiente^ 
y  malignas  ,  en  las  quales  íe  retraen  las  partes  mufculoías 
áciaíu  origen  ,  y  aísi  eftán  convulías  ,  y  todas  eftas  teníiones 
ion  muy  malas ,  en  efpecial  íl  las  demás  coías  que  las  acom¬ 
pañan  ,  y  los  limptomas  que  andan  juntos  con  ellas  fon  muy 
perniciofos. 

El  enflaquecerle  mucho  las  partes  del  vientre  en  las  enfer- 
.  medades  agudas  también  es  malo ,  fegun  dice  Hippocrates  en 
los  Aforifmos  >  id)  mas  efto  de  por  si  folo  no  es  feñal  de 


muer- 


(a)  Adolefcentem^qui  decumbebat  fu- 
per  foro  mendaciorum  5  ignis  corripuit  ex 
,  lafsimdmbus  5  &c...  Tertiam  diffículter 

tuiit ...  Hypocondm  int enfio  fubmollis 
>  atrinque  Mipp'Mb.  3  .Epidjeff,  z.¿egrot.  8. 

( b )  Hipp Aib*  i:.Epid.feft.  3  .cegrot,  X  2 . 

(c)  Perperam  vero  plenque  agmt ,  qui 


a  contreffatione  abdominis  de  obflrutlio- 
ne  mefenteriiy  temer é  judicium  ferré  au 
dent ,  prxfcrtim  autem  decepti  d  mufculis 
atrinque  per  ventrem  in  longtm  exten - 
fis .  Tozzi  de  Venarum  la  fie  arara  objiruc - 
ólioneypag .  204.  * 

(d)  ¡n  omni  morbo  partes  circa  umbüW 
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muerte ,  y  fojamente  la  fignifica  quando  concurren  los  demás 
indicios  mortales.  El  entumecimiento ,  y  elevación  del  vien¬ 
tre  ,  íi  viene  con  feñales  de  crifis ,  no  íuele  íer  malo ,  porque 
fignifica  que  la  naturaleza  embia  los  humores  á  aquellas  par¬ 
tes  para  expelerlos.  Tampoco  es  muy  temible  la  elevación  del 
vientre  que  nace  de  flatos ,  á  la  qual  fuelen  acompañar  ruido 
en  las  tripas ,  regüeldos  ,  y  otras  cofas  íemejantes.  Pero  íi  el 
•entumecimiento  viene  de  inflamación ,  entonces  es  peligrofo, 
y  fe  conoce  en  que  anda  junto  con  dureza ,  y  dolor  del  vien¬ 
tre ,  y  dificultad  en  la  retiración.  En  las  calenturas  meíente- 
rjcas  pocas  veces  fe  entumece  el  vientre ,  y  quando  efto  fuce- 
de  es  con  copia  de  flatos ,  y  ruido  en  las  tripas ,  y  fin  ningu¬ 
na  de  las  feñales  de  inflamación.  Quando  el  vientre  duele  por 
indigeftion ,  6  ahito ,  fe  conoce  muy  fácilmente ,  porque  junto 
con  el  dolor  hay  pefo  en  el  eftomago  ,  regüeldos  acedos  ,  6 
podridos  ,  mucha  abundancia  de  faliva ,  con  ganas  de  provo¬ 
car^  finalmente  eftán  dañadas  las  acciones  propias  del  efto¬ 
mago. 

§.  IV. 

DE  t  AS  LOMBRICES. 

NO  intento  yo  aqui  tratar  de  propofito  de  las  lombrices, 
que  fuelen  engendrarfe  en  el  cuerpo  humano ,  porque 
no  pertenece  á  nueftro  aífumpto,  por  lo  que  folo  quiero  mof- 
trar  qué  juicio  ha  de  hacerfe  de  ellas  quando  aparecen  en  las 
calenturas  agudas ,  y  en  las  mefentericas.  El  que  quiíiere  fa- 
ber  quántas  maneras  de  lombrices  fe  crian  en  el  cuerpo  hu¬ 
mano  ,  y  los  diferentes  lugares  donde  reíiden ,  podra  ver  los 
•! .  Ex- 

pecíincm  crafihudinem  habere ,  j  efi  etiam  ad infernas  pttrgatjoitts.  H¡pp« 
meiius  efi.  At  vebcmens  tenuitas  ,  &  eli-  I  lib.  i .  Aphor .  fent .  3  f » 
anadio, prava  efi.  Pcriculofa  vera  tolis  ¡ 
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Experimentos  naturales  deFrandteo  Redi ,  y  lo  qtie  mas  mo¬ 
dernamente  ha  efcrito  Juan  Bautifta  Bianchi  en  íu  Obra  :  De 
naturali  m  humano  cor por e ,  Vitiofa ,  morbofaque  gener alio¬ 
ne  ,  donde  trata  efta  mate  ria  con  toda  extenfion ,  y  delicade¬ 
za.  Dos  cofas  notaré  folamente  acerca  de  efto ,  que  pueden 
fer  de  alguna  utilidad.  La  una  es ,  que  en  efte  aílumpto  de  in¬ 
fectos  del  cuerpo  humano  ,  han  íido  fáciles  algunos  Efcritores 
en  exagerar  la  exiftencia  de  ellos ,  y  fu  grande  numero ,  mas 
allá  de  lo  que  mueftran  las  verdaderas  obfervaciones.  Luego 
que  Leuvenoech  empezó  á  hacer  experimentos  con  el  microf- 
copio ,  y  á  defcubrir  algunos  pequeñifsimos  infe&os ,  que  con 
íola  la  vida  no  fe  perciben, fucedió  lo  que  en  muchas  otras  cofas 
de  efte  genero  fuele  acontecer;  esa  íaber ,  que  ya  muchos  fe 
creyeron ,  que  con  el  raicrofcopio  havian  de  defcubrir  un  nue¬ 
vo  mundo ;  y  cada  cola  que  miraban  con  él ,  la  hallaban  po¬ 
blada  de  animalitos.  De  aqui  nació  el  efparcirfe  en  algunos  li¬ 
bros  ,  que  en  el  agua ,  aun  la  mas  pura ,  habitaba  una  eípecie 
de  fabandijas ,  como  fi  fueílén  anguilas ;  el  vinagre  le  creyeron 
lleno  de  infe&os ;  en  el  marmol ,  y  en  las  piedras  mas  duras 
colocaron  ciertos  guíanilíos,  que  royéndolas  las  iban  coníu- 
rniendo  con  el  tiempo  ;  y  hafta  las  encías  de  los  hombres  cre¬ 
yeron  eftár  cali  íiempre  llenas  de  pequeñísimos  iníedos ,  que 
fe  mantienen  en  aquella  faliva  blanca  ,  y  efpefa  que  las  cerca. 
M  as  quién  no  ve ,  que  todas  eftas  cofas  fe  fuponen,y  no  fe 
prueban,  y  que  para  que  las creyeflemos  era  menefter  mayor 
numero  de  experimentos,  y  mas  bien  ordenados,  y  hechos  con 
mayores  precauciones  de  los  que  fe  proponen  para  fundar  ef- 
tos  hechos  ?  No  niego  yo ,  que  en  aílumpto  á  lombrices  fe  han 
obfervado  en  el  cuerpo  humano  cofas  maravillofas ,  que  nos 
refieren  muy  graves  Autores  merecedores  de  toda  fé ;  mas  nos 
cuentan  eftos  Efcritores  lo  que  vieron ,  á  diferencia  de  los  que 
acabamos  antes  de  proponer ,  que  muchas  veces  no  cuentan 
lo  que  vieron ,  fino  lo  que  creyeron  ver.  El  ya  citado  Bianchi 

Kk  cuen- 
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cuenta ,  que  un  amigo  fuyo  padecía  muchifsimas  moleftias, 
que  le  caufaban  las  lombrices  que  llaman  af candas,  con  la 
particularidad ,  que  eftos  animalillos  le  inquietaban  muchiísi- 
mo  todos  los  dias ,  folo  deíde  las  nueve  hafta  las  diez  de  la  no¬ 
che  ,  en  cuyo  tiempo  le  embarazaban  para  negocios ,  eftudios, 
y  qualefquiera  otras  ocupaciones  5  y  todo  lo  demás  del  dia ,  y 
de  la  noche  le  dexaban  libre ,  guardando  efte  periodo  conftan- 
tifsimamente  :  (é)  donde  fe  ve,  como  hafta  en  eftas  cofas  guarda 
periodos  fixos  la  naturaleza. 

La  otra  cofa  que  tenia  que  advertir  es ,  que  para  cono¬ 
cer  íi  hay ,  o  no  lombrices  en  el  vientre ,  é  inteftinos  ,  fuele 
hacerfe  grande  aprecio  de  la  comezón  de  las  narices ,  como 
que  fe  fupone  ,  que  haviendolas ,  fe  ha  de  obfervar  en  las  na¬ 
rices  efta  circunftancia.  No  puede  dudar  fe ,  que  algunas  veces  - 
hav  comezón  en  las  narices ,  quando  las  lombrices  fe  hallan 
en  las  tripas  5  pero  es  cierto  que  dexa  efto  de  fuceder  muchif- 
limas  veces ,  de  modo ,  que  algunos  de  los  Autores ,  que  con 
mas  exa&itud  han  hecho  la  defcripcion  hiftorica  de  los  í inap¬ 
to  mas,  que  acompañan  á  las  lombrices ,  han  omitido  efta  cir¬ 
cunftancia  :  y  por  otra  parte  cada  dia  obíervamos ,  que  mu¬ 
chos  niños  en  las  enfermedades  tienen  comezón  en  las  nari¬ 
ces  ,  íin  que  tengan  gufanos.  Como  en  los  que  padecen  lom¬ 
brices  fuele  fer  común  echar  fangre  por  las  narices,  puede 
fuceder  que  la  comezón  de  ellas  fe  halle  en  los  que  han  de 
echar  la  fangre.  Y  como  quiera  que  efto  fea ,  yo  tengo  por 
cierto ,  que  la  comezón  de  las  narices  en  los  que  padecen  gu¬ 
íanos,  no  es  producida  de  ellos ,  lino  de  otras  canias ,  que  no 
es  ahora  de  nueftro  propoíito  explicar. 

Bolviendo ,  pues ,  á  nueftro  aflümpto ,  fe  ha  de  ver  ü  las 

lombrices  íalen  al  principio  de  las  enfermedades  agudas ,  o 

acia  el  fin  de  ellas ,  y  íi  laten  vivas ,  ó  muertas  ,  porque  todo 

ha- 

"(<■)  Bianchí deGcnerat.  natural  &c.  |  part.  }.p«g.  *5^ 
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hace  al  cafo  para  e!  juicio  que  ha  de  formarle  de  la  obferva- 
cion  de  las  lombrices.  Hippocrates  dice ,  que  es  buena  íeñal 
que  falgan  las  lombrices  redondas  junto  con  los  excrementos 
cerca  de  la  crilis  >  ( f)  y  refiriendo  la  hiftoria  del  enfermo  duo¬ 
décimo  del  libro  primero  de  las  Epidemias ,  dice :  Que  el  di* 
feptimo  fe  agravo  mucho  la  enfermedad ,  y  que  echo  por  el 
vientre  muchos  humores  con  irritación  ,  y  que  en  ellos  havia 
lombrices  ,  y  como  no  havia  feñales  de  buena  crilis ,  murió  el 
dia  once.  Los  Médicos  Griegos  anduvieron  difcordes  en  el 
pronoftico  que  íe  ha  de  hacer  de  las  lombrices ,  porque  Ce¬ 
lio  Aureliano  habla  de  algunos  que  afirmaban ,  que  las  lom¬ 
brices  muertas  fon  mala  feñal.  (g)  Diocles  fue  de  opinión  ,  que 
íaliendo  vivas  íignifican  la  muerte.  Pero  haciéndole  cargo  Du- 
reto  (h)  de  todas  ellas  diífeníiones ,  eftablece  como  maxima 
fundamental ,  que  las  lombrices  ,  afsi  vivas ,  como  muertas,  li 
lalen  en  el  principio  de  las  enfermedades  ,  fon  malas ,  porque 
las  primeras  fon  indicio  de  crudeza ,  y  las  íegundas  fon  argu¬ 
mento  de  mucha  putrefacción ;  mas  íi  falen  cerca  de  la  crilis, 
fon  feñal  de  que  ella  ha  de  fer  favorable.  Elle  aífumpto  fe  tra¬ 
ta  con  mucha  exteníion  en  los  Comentos ,  que  hemos  hecho 
á  los  Pronoíhcos  de  Hippocrates.  (i) 


CVRACION  DE  LAS  CALENTARAS 


cuotidianas. 


EN  toda  calentura  quotidiana ,  efpecialmente  fi  es  errática, 
conviene  obfervar  con  atención ,  fi  el  daño  eftá  en  los 

Kk  2  hu- 


(  f )  Commodum  tjl ,  &  lumbricos  ro¬ 
tundos  cumegefiione  prodire  ,  morbo  ad 
jadíe ationem  tendente .  Hipp.  lib,  Progn . 

7iam .  io, 

(¿)  Cdius  Aurelianus  de  Morbis 


chronieisy  lib .  4.  cap.  8. 

(h)  Duretus  Comment.  in  Coac.  Hipp * 
lib.  3,  cap.q.  fent.$. 

(0  Sett.  i.fent.  1 8*pag.  ror. 
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humores  movibles ,  o  en  alguna  parte  folida ,  la  qual  padezca 
ocultos  abcefios ,  o  vicio  de  putrefacción  muy  internado  en 
ella ,  porque  en  efte  cafo  no  fe  debe  emprehender  ninguna  cu¬ 
ración  radica!  s  y  íi  íe  emprehende ,  no  fe  confeguirá  otra  co¬ 
la  ,  que  acelerar  la  muerte  del  enfermo  5  pero  íi  el  daño  refi- 
dieíle  en  los  humores ,  los  quales ,  aunque  fe  hallen  detenidos 
en  alguna  parte ,  todavía  fe  pueden  mover ,  y  falir  del  cuer¬ 
po  por  los  conductos  que  la  naturaleza  tiene  para  efte  efecto, 
entonces  debe  emprehcnderíe  la  curación.  Quando  las  calen¬ 
turas  quotidianas  tienen  fu  fomento  en  el  mefenterio ,  con¬ 
viene  defde  luego  dar  una  purga ,  6  un  vomitivo  ,  con  efta 
diftincion ,  que  íi  el  Medico  hace  juicio ,  que  los  humores  vi¬ 
ciados  eftán  en  las  partes  cercanas  al  eftomago  ,  como  junto 
al  hiendo ,  ó  vexica  de  la  hiel ,  6  inteftino  duodeno  ,  ó  landre- 
cilla ,  que  los  Griegos  llamaron  páncreas ,  entonces  el  eméti¬ 
co  los  purga  mejor ,  y  mas  acomodadamente  ,  porque  con  fa¬ 
cilidad  fe  comunican  al  eftomago ,  de  donde  prontamente  fon 
echados  fuera  por  vomito.  Pero  íi  hiciefíe  juicio ,  que  los  hu¬ 
mores  malos  fe  hallan  en  la  parte  inferior  del  vientre ,  cerca  de 
las  tripas ,  que  los  Médicos  llaman  interinos  crajjos ,  es  con¬ 
veniente  una  purga ,  fegun  nofotros  la  defcrivimos  para  efte 
efe  ¿lo  en  nueftro  Formulario.  Y  no  es  difícil  conocer  en  que 
parte  de  eftas  reíiden  los  humores  que  han  de  evacuarfe ,  por¬ 
que  ii  el  enfermo  tiene  afcos  ,  y  ganas  de  provocar ,  y  echa 
mucha  faliva  ,  o  le  tiembla  el  labio  inferior ,  ó  regüelda  comi¬ 
da  indigefta  ,  o  tiene  otros  íimptomas  de  efta  naturaleza ,  co¬ 
fa  clara  es ,  que  la  infección  fe  halla  en  las  partes  fuperiores 
<Jeí  vientre.  Y  por  el  contrario ,  íi  no  huviefíe  ninguna  de  las 
cofas  fobredichas ,  y  padecieffe  el  enfermo  dolor  á  las  cade¬ 
ras  ,  y  fíntiefte  algún  pcfo  en  las  partes  inferiores ,  entonces  hay 
indicios  para  creer  ,  que  en  ellas  fe  halla  el  fomento  de  la  en¬ 
fermedad.  A. 

En  efta  fuerte  de  calenturas  no  conviene  la  fangria  5  y  efta 

ad- 
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advertencia  ,  no  tan  fojamente  fe  debe  á  los  Médicos  de  nueí- 
tros  tiempos ,  fino  también  á  los  de  la  antigüedad ,  los  quales 
ya  obfervaron ,  que  lies  mucha  la  copia  de  humores  crudos, 
y  pituitofos  que  hay  en  el  cuerpo  ,  no  conviene  la  fangna  ,  y 
por  elfo  en  la  curación  de  la  calentura  quotidiana  no  halla¬ 
mos  en  fus  efcritos  memoria  de  elle  remedio.  Algún  enfermo 
puede  haver ,  que  en  las  calenturas  mefentericas  lea  conve¬ 
niente  ,  y  aun  predio  echarle  fanguijuelas  :  porque  íi  huviefle 
un  hombre  hipocondriaco ,  que  padecieíle  íangre  de  eípaluas, 
ó  le  le  hinchaílen  las  almorranas ,  y  le  viniefie  una  calentura 
mefenteríca ,  como  fuele  algunas  veces  íuceder ,  entonces  las 
íanguijuelas  ferian  remedio  muy  útil ,  y  tal  vez  neceflario ,  por¬ 
que  gran  parte  de  las  obftruccioues  del  mefenterio  fe  puede 
evacuar  por  la  fangre  de  efpaldas  ,  como  la  experiencia  lo 
mueftra  en  los  melancólicos  que  las  padecen  5  y  por  ello  de¬ 
cía  Hippocrates ,  que  á  los  tales  ella  evacuación  les  aprove¬ 
cha.  (k)  Efto  fucede  en  aquellas  perfonas  en  quien  la  íangre  es 
gruefla ,  y  pelada  ,  y  hace  obftrucciones  en  los  últimos  ramitos 
de  las  arterias ,  y  venas  muy  pequeñas  que  hay  en  el  mefente- 
xio  ,  é  inteftinos ;  y  como  ellas  venecillas  tienen  comunica¬ 
ción  ,  y  enlazamiento  con  las  que  llamamos  almorranas ,  íe- 
gun  confta  por  las  obfervaciones  anatómicas ,  por  elfo  en  ta¬ 
les  perfonas  las  Íanguijuelas  fon  de  provecho. 

Los  demás  dias  de  la  calentura  es  conveniente  dar  medici¬ 
nas  ,  que  íin  inflamar  los  humores  quiten  las  obftrucciones ;  v 
para  efto ,  fegun  mi  obfervacion ,  no  hay  otras  mas  acomo¬ 
dadas  ,  que  el  tártaro  itrio! ado ,  y  la  preparación  del  azogue, 
que  trahe  la  Farmacopea  de  Madrid ,  hecha  con  el  azucar ,  y 
y  la  llama  faccharum  'vermifugum ,  que  quiere  decir,  azu¬ 
car  ahuyentador  de  Jas  lombrices.  Ellos  medicamentos  pue¬ 
den  mezclar  fe  con  jaraves  que  fean  á  propoíito  para  elle  efec- 
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to ,  como  es  el  de  las  cinco  raíces  aperitivas ,  y  el  de  las  cico- 
nas  con  ruibarbo ,  del  modo  que  en  nueftro  Formulario  lo 
proponemos.  El  agua  para  todo  ufo  es  muy  bueno  compo¬ 
nerla  de  raeduras  de  marfil ,  y  de  hafta  de  ciervo ,  y  raíces  de 
cicona.  En  pallando  los  catorce  dias ,  11  la  calentura  todavia 
permanece  ,  y  la  naturaleza  no  expele  al  humor  malo  por  al¬ 
guna  parte  conveniente ,  entonces  ha  de  bolverfe  á  purgar  el 
enfermo ;  y  hecha  ella  diligencia ,  ferá  útil  dátle  el  cocimiento 
amargo  de  la  Farmacopea  de  Bateo  íin  purgantes ,  mezclando 
con  él  un  poco  de  tártaro  VUriolado ;  y  en  paíTando  los  vein¬ 
te  dias  ,  fe  hace  precifo  dar  la  Kma  en  el  modo  que  al  Medi¬ 
co  mas  acomodado  le  parecieífe  ,  íin  que  le  pongan  miedo 
las  exageraciones  con  que  Baglivio  pondera ,  que  íi  los  que 
tienen  calenturas  mefentericas  toman  Kma ,  padecen  una  de 
eftas  tres  cofas ;  es  á  faber ,  ó  inflamación  interna ,  6  fiebre  he- 
tica  ,  ó  la  muerte.  Digo  otra  vez ,  que  no  hay  que  temer  ef¬ 
tas  amenazas ,  porque  fegun  parece,  han  de  entenderfe  del  mal 
ufo  de  la  Kma ,  6  de  la  dematiada  abundancia,  y  tiempo  poco 
á  propofito  en  que  algunos  la  propinan ,  porque  por  repeti¬ 
das  obfervaciones  fabemos ,  que  la  Kma  acaba  de  quitar  Jas 
calenturas  mefentericas ,  quando  fon  muy  porfiadas  ,  y  el  Me¬ 
dico  ha  hecho  las  diligencias  previas  que  pide  efte  remedio. 

CAPITULO  IX. 

de  la  calentvra  diaria. 

IOS  Griegos  llamaron  epbeméra  á  la  calentura  que  nofo- 

_t  tros  llamamos  diaria,  y  fuele  por  lo  común  durar  un  dia 

entero ,  algunas  veces  le  alarga  hafta  tres  dias ,  y  tal  vez  hafta 

cinco.  A  la  calentura  diaria ,  que  dura  tres  dias ,  llamaron  los 

Griegos  pofteriores  á  Hippocrates  finocal  no  pútrida ,  y  de 

ella  habla  largamente  Galeno ,  como  también  de  toda  fuerte 

de 


de  calenturas  diarias ,  en  los  libros  del  Método  de  cur ax .  Efta 
calentura  finocal ,  que  pertenece  á  las  diarias ,  fe  parece  mu¬ 
cho  á  la  otra  íinocal  de  que  hemos  hablado  ,  y  es  muy  común 
en  los  niños ,  y  en  ella  íé  pone  el  roftro  muy  inflamado,  y  el 
pulfo  muy  acelerado  ,  y  grande ,  el  calor  baftantemente  adivo, 
aunque  fin  fequedad  5  pero  fe  diftingue  de  la  íinocal  pútrida, 
ya  por  las  orinas ,  que  en  efta  eftán  muy  encendidas  ,  y  en 
aquella  como  de  hombre  fano ;  y  en  la  lengua ,  que  en  las  íi- 
nocales  pútridas  fe  hace  feca  con  amargura  ,  y  fin  fabor  ,  y  en 
efta  otra  ílempre  fe  mantiene  con  humedad  ,  y  blandura  ,  y 
fueíe  haver  poca  fed ,  y  aunque  los  enfermos  pidan  á  menu¬ 
do  el  agua ,  beben  poco  :  y  no  íe  puede  dudar ,  que  es  necefla- 
rio  que  el  Medico  efté  exercitado ,  para  no  confundir  entre  si 
eftas  eípecies  de  finocales.  Carlos  Pifon  (/)  habla  de  una  fuer¬ 
te  de  calenturas  diarias ,  que  fe  extienden  hafta  cinco  dias ,  y 
dice  que  nacen  del  humor  ferofo. 

No  tengo  porprecifo  hacerla  hiftoriade  la  calentura  dia¬ 
ria  ,  como  hemos  hecho  en  las  demás  calenturas ,  porque  es 
enfermedad  ,  que  por  lo  común  no  dura  mas  que  veinte  y 
quatro  horas  ,  y  fin  remedio  ninguno  la  cura  la  mifma  natu¬ 
raleza.  Solo  propondré  algunas  particularidades  de  efta  calen¬ 
tura  ,  para  que  fe  pueda  diftinguir  de  las  demás.  El  calor  en 
las  diarias  es  adivo  ,  de  modo ,  que  apenas  hay  otra  calentura, 
que  en  fu  primer  acometimiento  tenga  tanta  actividad  en  el 
calor  5  pero  es  fu  ave  ,  y  con  blandura  al  tacto ,  y  halituoío ,  6 
con  vaho  :  y  íi  fe  pone  cuidado  en  efto ,  con  folo  advertir  ef¬ 
tas  circunftancias ,  y  íaber  que  la  calentura  nace  de  caufa  ex¬ 
terna,  bafta  para  tenerla  por  diaria.  Suele  cafi  ílempre  la  ca¬ 
lentura  diaria  nacer  de  caufas  externas ,  y  en  efto  fe  diftingue 
también  de  las  otras  calenturas.  Tampoco  anda  acompañada 
de  fimptomas  graves ,  porque  á  excepción  de  un  dolorimien- 

_ _ _ _ _ _  to, 

(1)  Carolus  Pifo  de  Morb.  &  ferofa  ¡  colluv.  nag.  469. 
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to  ,  y  peladez  de  todo  el  cuerpo ,  junto  con  mucho  dolor  de 
cabeza ,  apenas  ocurre  otro  accidente  reparable.  Bien  he  vifto 
yo  algunas  veces  hallarle  delirio  en  las  calenturas  diarias,  mas 
ello  í'olo  íücede  en  ciertas  perfonas  por  íu  efpecial  tempera¬ 
mento  ,  y  con  que  el  Medico  efte  enterado  de  eíTo ,  no  le  hará 
novedad  la  aparición  de  elle  íimptoma.  Las  caufas  externas, 
que  fuelen  producir  las  calenturas  diarias  ,  fon  muchas. 
Las  pafsiones  de  animo  ,  que  cauían  grande  commo- 
cion  en  el  liquor  de  los  nervios ,  y  en  la  íangre ,  como  la 
ira ;  el  ponerle  al  Sol ,  y  calentarle  la  cabeza  ;  el  defvelo  muy 
continuado ;  y  la  demaíiada  llenura  del  eftomago  ,  fon  las 
mas  frequentes.  La  repleción  del  vientre,  que  llaman  ahito,  no 
produce  otras  calenturas  que  diarias ,  porque  ii  la  naturaleza 
es  baftantemente  robufta  para  excitar  calentura ,  con  la  alte¬ 
ración  de  ella ,  o  expele  por  vomito  la  indigeftion ,  6  por  cá¬ 
maras  ,  6  fepára  lo  indigefto  de  lo  útil ,  para  apropiarle  dito, 
y  expeler  aquello  ;  y  además  de  que  ¡as  buenas  obíervacio- 
nes  nos  enfeñan  eftas  cofas,  también  Galeno  las  explico  larga¬ 
mente.  ( m )  El  modo  con  que  eftas  caufas  externas  producen  la 
calentura  diaria  ,  fe  hallará  en  el  capitulo  primero  de  efte  tra¬ 
tado.  También  la  conftipacion  es  caufa  de  la  calentura  diaria, 
porque  cerrandofe  los  poros  del  cutis ,  no  puede  falir  por 
ellos  el  vapor  inlenfible  ,  que  los  Médicos  llaman  tranf pira- 
ble  ,  y  detenido  calienta  el  cuerpo  ,  y  hace  calentura  diaria ,  la 
qual  á  veces  fe  alarga  halla  dos ,  ó  tres  dias.  De  efta  efpecie  de 
calentura  hablo  Hippocrates ,  y  dice  que  fuele  durar  efte  tiem¬ 
po.  (n) 

Aqui  es  de  notar ,  que  lo  que  los  Médicos  llaman  tranf- 
piracion ,  quando  eftá  interrumpido  fu  ufo ,  no  produce  otras 

calenturas  que  diarias ,  porque  es  impofsible ,  que  dentro  del 

ter- 

(m)  Galea.  Metimd.  mediad,  ¡ib.  8.  j  (»)Hipp.  de  Locis  ¡abomine ,  ve rf.  38. 
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termino  de  tres ,  o  quatró  dias  dexen  de  abrirle  ios  poros ,  y 
de  íalir  por  ellos  la  materia ,  6  el  humor  tranípirable.  Advir¬ 
tió  ello  el  P.  M.  Feijoó  ,  (o)  y  fon  del  mifmo  parecer  gravísi¬ 
mos  Autores.  Santorio  promovió  mucho  las  observaciones 
de  la  tranfpir ación  $  pero  los  efectos  que  él  atribula  al  defec-. 
to ,  ó  abundancia  de  materia  tranípirable ,  que  ,  ó  falla  en  de-; 
mafiada  copia  por  los  poros  del  cutis ,  ó  íé  quedaba  dentro 
del  cuerpo, nacian  de  otras  caulas  5  y  en  toda  fu  Medicina 
Statica  eftá  continuamente  cometiendo  el  fofiíma ,  que  lla¬ 
man  non  atufa  ut  caafa  :  por  elfo  muchos  hombres  doétos 
hacen  aprecio  de  los  hechos  que  refiere  Santorio  ,  y  despre¬ 
cian  ¡as  caulas  que,  les  atribuye.  Juan  Gorter  en  Ja  Prefación 
á  fu  libro  de  Tranfpiratione ,  ya  había  délas  obfervaciones 
de  Santorio  con  la  deíconfianza  que  ellas  merecen.  Jacobo 
•Keil  de  propoíito  intenta  probar ,  que  la  enfermedad  que  lla¬ 
man  confhpacion ,  no  procede  de  haverfe  detenido  el  humor 
tranfpirable  por  el  encerramiento  de  los  poros ,  como  ya  he¬ 
mos  probado  en  otra  parte.  Gerardo  Van-Swieten  dice  ,  (p), 
que  no  licmpre  es  malo  que  la  tranfpiracion  íé  diíminuya ,  y 
que  por  el  contrario  puede  íerutil  fu  diminución,  afsi  para, 
hacer  la  vida  mas  larga ,  como  para  bolver  los  cuerpos  mas 
robuftos.  Nofotros  hemos  hablado  de  elle  abufo  con  bailan¬ 
te  extenfion  en  la  Fifica  Moderna, 

No  es  menefter  poner  curación  de  las  calenturas  diarias, 
porque  la  naturaleza  mifina  las  quita  en  concluyendofe  el  ter¬ 
mino  de  ellas.  Los  moradores  de  algunas  partes  en  las  calen¬ 
turas  diarias  de  conítipacion ,  que  fon  las  que  mas  frequente- 
mente  fe  padecen ,  tienen  la  coílumbre  de  hacer  un  cocimien- 
tp  de  las  flores ,  que  los  Boticarios  llaman  cordiales ,  y  de  las 
amapolas ,  y  de  efle  beben  copioíamente  mientras  dura  la  ca- 
_ _ U _ __  len- 

00  Feijoó  Titeairo  Crjt¡(0,  lotn,  8 ,dtf-  j  (p)  Van-Swieten  Commentí  ¡n  aphor, 
cm¡«  10.  J  Baerhave ,§.  5 86,pag.  ja. 
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tentara ,  y  de  efte  modo  templan  el  hervor  de  la  fangre ,  y  ém* 
barazan  las  refultas ,  que  algunas  veces  dexan  las  calenturas 
diarias.  En  otras  partes  toman  los  que  padecen  cftas  calentu¬ 
ras  agua  caliente ,  y  qualquiera  de  eftas  cofas ,  fegun  la  variedad 
de  los  Palies ,  puede  fer  útil  en  una  enfermedad,  que  fin  remo» 
dio  ninguno  la  cura  la  mifma  naturaleza. 

CAPITULO  X. 

DE  LAS  T  E  R  C  l  A  N  A  1 

H Aviendo  hablado  hafta  aqui  de  las  calenturas  continuas 
que  no  nacen  de  inflamación ,  relia  tratar  ahora  de  las 
intermitentes  5  es  decir ,  de  aquella  fiierte  de  fiebres ,  que  no 
afligen  continuamente  á  los  pacientes,  de  modo  que  durante  la 
carrera  de  la  enfermedad ,  por  algunas  horas  tienen  calentura, 
y  otras  eftán  fin  ella.  Dos  efpecies  de  calenturas  intermitentes 
explicaremos ;  es  á  faber ,  las  tercianas ,  y  quartanas  ,  y  omiti¬ 
remos  las  quotidianas ,  ya  porque  muy  raras  veces  fe  ven  en 
ellos  Palies  ,  ya  también  porque  han  de  curarle ,  ni  mas ,  ni 
menos  que  la  meíenterica ,  de  que  poco  ha  hemos  hablado. 
Ningún  Medico  hay ,  que  ignore  la  divilion  de  las  tercianas 
en  íéncillas ,  y  dobles ,  y  en  exquifitas  ,  y  efpureas  5  ni  eftas 
diferencias  necefsitan  de  explicación ,  porque  hafta  los  princi¬ 
piantes  tienen  noticia  de  ellas.  La  divilion  de  las  tercianas  in¬ 
termitentes  mas  importante,  y  que  es  predio  que  todos  fe- 
pan  ,  es  en  benignas ,  y  malignas.  Llamo  benignas  las  que  no 
ponen  por  si  folas  en  peligro  á  los  enfermos >  y  malignas  á  las 
que  fon  en  extremo  peligrofas ,  y  hablaremos ,  y  propondre¬ 
mos  la  hiftoria  de  ellas  í eparadamente. 
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HISTORIA  DE  LAS  TERCIANAS  BENIGNAS 

LAS  tercianas  benignas  fon  muy  fáciles  de  conocer,  porque 
en  viendo  á  un  enfermo,  que  tiene  un  dia  calentura,  que 
al  dia  figuiente  no  la  tiene ,  y  al  otro  dia  buelve  á  tenerla ,  y 
aísi  fuccelsivamente  los  demás  tiempos  de  la  enfermedad,  to¬ 
dos  conocen ,  que  el  tal  enfermo  padece  tercianas  5  y  aunque  la 
calentura  la  tenga  todos  los  dias ,  ti  fucede  que  algunos  ratos 
queda  libre  de  ella  enteramente ,  y  cada  tercero  dia  tienen  las 
accefsiones  correfpondencia  entre  si ,  también  fon  tercianas. 
Es  propio  de  efta  fuerte  de  calenturas  empezar  con  rigor ,  6 
calosfríos  ,  ó  frialdad  de  los  extremos ,  como  de  los  pies  ,  la 
nariz ,  y  los  dedos  de  las  manos  5  junto  con  efto  fuelen  venirfe 
boftezos  ,  y  el  enfermo  entonces  efta  muy  congojado,  y  fe- 
diento.  Suele  haver  también  ganas  de  provocar  ,  y  grande  re¬ 
traimiento  en  los  pu!fos,y  todo  efto  dura  por  un  buen  rato, 
hafta  que  pallando  el  frió ,  le  íüccede  un  calor  fuerte ,  con  fed 
moleftiísima  ,  con  añilas  vehementes ,  y  el  pulfo  fe  va  hacien¬ 
do  grande ,  y  acelerado ,  y  la  cabeza  duele  fuertemente  ,  y  las 
orinas  falen  rojas ,  y  pefadas. 

Eftas  cotas  tilden  durar  unas  veces  feis  horas ,  otras  veces 
catorce ,  ó  quince ,  y  tal  vez  paflan  de  veinte ,  de  modo  ,  que 
fucede  alcanzarte  caí!  la  una  accefsion  á  la  otra  ,  á  lo  qual  los 
Médicos  llaman  calenturas  fubintr  antes  ,  es  decir ,  que  apenas 
fe  acaba  la  una  accefsion ,  y  luego  acomete  la  otra.  Palladas, 
pues ,  algunas  horas  de  calor ,  empieza  á  difmiauirfe  ,  y  fe  le 
quita  al  enfermo  la  fed ,  y  el  pulfo  fe  va  foflegando ,  y  al  fin 
viene  un  fudor  cálido  ,  y  univerfal ,  efto  es  de  todo  d  cuerpo, 
y  copiofo ,  que  termina  la  accefsion ,  y  afíegura  la  que  ha  de 
bolver  al  dia  que  le  correfponde ,  fegun  ya  antes  lo  hemos 
moftrado.  Efto  que  hemos  referido  hafta  ahora ,  fucede  igual- 
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mente  én  las  exquiíitas ,  y  éfpurcas ,  con  tal  que  féan  benig¬ 
nas  ,  y  Tolo  fe  diferencian,  que  las  exquiíitas  duran  menos  tiem¬ 
po  ,  afsi  toda  la  enfermedad ,  como  las  particulares  accefsiones; 
y  las  efpureas  fe  alargan  mucho.  Diferencianfe  también  en  que 
los  vómitos  de  las  exquiíitas  fon  de  coleras ,  6  verdes ,  ó  ama¬ 
rillas  ,  que  vienen  en  el  corazón  del  Eftio,  y  acometen  fo lamen¬ 
te  á  los  hombres  muy  biliofos ,  y  que  todavia  eftán  en  la  ju¬ 
ventud.  Por  el  contrario ,  en  los  vómitos  de  las  eípureas  hay 
mezcla  de  humores  biliofos, v  pituítofos  ,  y  en  qualquiera 
tiempo  del  año  fe  vienen ,  en  eípecial  en  Otoño ,  é  Invier¬ 
no  ,  y  fon  muy  comunes  en  los  lugares  pantanofos ,  donde 
clayre  fe  inficiona  de  las  aguas  corrompidas. 

II. 

/*  -  V  ..  *?  . 

HISTORIA  DE  LAS  TERCIANAS  MALIGNAS. 

AComete  de  repente  un  gran  frió ,  con  temblor  de  todo 
el  cuerpo ,  6  calosfríos  por  las  efpaldas ,  que  duran  un 
buen  rato  j  y  quando  ya  el  frió  va  pallando ,  y  empieza  el  ca¬ 
lor  á  efparciríé ,  íe  ve  el  enfermo  acometido  de  un  grave  acci¬ 
dente  ,  que  le  pone  en  peligro  de  la  vida ,  y  no  en  todos  es  uno 
miímo ,  porque  fuele  variar  fegun  la  diípoficion  de  los  íu ge- 
tos.  A  veces  acomete  al  paciente  una  cardialgia ,  es  decir  un 
dolor  en  la  boca  del  eftomago ,  y  entonces  tiene  muchas  an- 
fias ,  y  fuele  vomitar  humores  verdes  muy  amargos  ,  y  fe  halla 
con  congojas  mortales  5  y  fuele  también  junto  con  efto  fentir 
como  que  le  íube  del  eftomago  a  la  cabeza  una  llamarada ,  o 
humo ,  que  le  hace  perder  los  íentidos ,  y  eícurece  las  poten¬ 
cias.  Efta  privación  fuele  durar  poco  5  pero  la  cardialgia ,  y  las 
aníias  duran  todo  el  tiempo  del  crecimiento ,  y  éfte  al  cabo  de 
ocho,  b  diez  horas  íe  quita  con  un  gran  fudor.  El  enfermo 

queda  muy  foífegado  deípues  de  todo  efto ,  lalvo  un  poco  de 
■  -  can- 
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canfancio ,  y  defázon ,  que  todavía  dura ;  pero  al  día  figuiente, 
por  lo  común  a  la  miítna  hora ,  buelve  á  acometerle  la  calen¬ 
tura  de  la  mifma  forma  que  la  tuvo  el  día  de  antes ,  folo  con 
la  diferencia  ,  que  anda  creciendo  de  cada  punto  ,  afsi  la  calen¬ 
tura  ,  como  todos  los  íimptomas  fobredichos  que  la  acom¬ 
pañan  ,  de  modo ,  que  íi  el  Medico  no  la  quita  con  prefteza, 
fuele  fuceder  fácilmente,  que  junto  con  el  dolor  del  eftomago, 
y  turbación  de  la  cabeza ,  fe  viene  una  convulíion  fuerte ,  que 
quita  la  vida  al  enfermo  5  ó  un  defmayo ,  y  enflaquecimiento 
tan  grande  de  fuerzas ,  que  fobreviniendo  tras  de  todo  efto  k 
dificultad  de  la  refpiracion ,  acarrea  la  muerte. 

En  otros  enfermos  no  hay  efto  ,  fino  un  fopor  muy  fuerte, 
que  en  la  primera  accefsion  es  adormecimiento ,  en  la  fegun- 
da  es  fopor ,  y  en  la  tercera  írtele  parar  en  apoplexia  ,  de  mo¬ 
do  ,  que  eftos  accidentes  folo  duran  mientras  dura  el  creci¬ 
miento  ,  y  íe  pallan  ellos ,  íi  el  enfermo  tiene  la  fortuna  de  falir 
de  la  accefsion.  Otras  veces  no  es  cardialgía  ,ni  fopor  lo  que 
acompaña  á  las  tercianas  malignas ,  fino  un  íincope,  que  á  la 
tercera  accefsion  quita  la  vida.  Lo  mas  es ,  que  fin  calosfríos, 
ni  calentura  íuelen  á  veces  venirle  las  tercianas  malignas  ,  y 
aparecen  encubiertas  con  varios  íimptomas,  que  repiten  al  rno- 
í  do  de  las  tercianas ,  ni  mas ,  ni  menos  que  íi  huviefie  calentu¬ 
ra.  Vi  una  vez  á  uno ,  que  empezaba  á  íudar  todos  los  dias  á 
las  feis  de  la  tarde  ,  y  el  fudorie  duraba  doce  horas  ,  y  todo 
¡efte  tiempo  eftaba  fin  calentura ,  y  quedaba  defmayado ,  y  fin 
fuerzas  >  y  al  dia  íiguiente  á  la  mifma  hora  bolvia  el  íudor ,  y 
-duraba  lo  miíino ,  y  le  dexaba  mas  fatigado  que  el  día  antece¬ 
dente  5  y  afsi  repitió  algunas  veces ,  hafta  que  haviendole  yo 
dado  la  Kma ,  íe  quito  del  todo  efta  enfermedad.  Conocí  a 
otro, ,  que  todos  los  dias  á  cierta  hora  le  daba  una  jaqueca  muy 
fuerte ,  y  no  tenia  calentura y  le  repetía  el  dolor  como  íi  Ja 
tuvieíle ,  y  fácilmente  fe  le  quito  con  la  Kma.  Y  apenas  hay 
accidente ,  que  no  fuela  tener  eftas  repeticiones ,  de  modo ,  que 
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efta  eípccie  de  tercianas  malignas  fin  calentura ,  fuelen  disfra- 
zarfe  de  varias  maneras ,  y  aparecer  baxo  la  forma  de  diftin- 
tos  íimp tomas. 

Ricardo  Mor  ton  en  el  tratado  de  las  Calenturas  Ínter - 
mitentes ,  capitulo  nueve , cuyo  epígrafe  es:  De protheiformi 
intermittenús  febris  genio  ,  trata  de  efta  fuerte  de  tercianas 
intermitentes ,  que  aparecen  baxo  la  forma  de  diftintos  fimp- 
tomas ,  y  fin  haver  calentura  repiten  eftos  todos  los  dias  á 
ciertas  horas ,  como  fi  la  huvieile.  En  verdad  que  las  ob- 
fervaciónes  que  efte  Autor  hizo  acerca  de  eftas  colas ,  fon 
de  muchiísima  utilidad ,  y  havian  todos  los  Médicos  de  te¬ 
nerlas  prefentes ,  porque  con  fu  noticia  curarían  á  muchifi . 
fimos  enfermos ,  que  ignoradas  eftas  cofas  han  de  perecer 
miferablemente.  Francifco  Torti ,  Medico  de  Modena,  yEf- 
critor  famofo,  ha  hecho  unos  Comentarios  muy  útiles  al 
citado  capitulo  de  Morton ;  y  la  experiencia  mifma  me  ha 
moftrado  el  grande  provecho  que  puede  facaríe  de  la  letu- 
ra  de  eftos  Autores.  De  las  calenturas  intermitentes  malig¬ 
nas  liizo  yá  memoria  en  la  antigüedad  Celio  Aureliano:  (¿?) 
y  en  el  íiglo  décimo  íexto  trató  de  ellas  con  muchiísima 
exteniion ,  y  con  gran  gloria  de  nueftra  Efpaña ,  el  iníigne 
Luis  Mercado  5  y  fin  embargo  de  que  efte  Efpañol  habló 
de  las  tercianas  malignas  con  mucha  claridad  ,  y  conoci¬ 
miento  ,  no  obftante  quifo  deípues  iluftrar  fu  doctrina  el  cé¬ 
lebre  Pedro  Miguel  de  Heredia ,  como  fe  ve  en  iü  tratado 
de  las  Calenturas  perniciofas.  Entre  los  Eftrangeros  han  ha¬ 
blado  con  exteniion  de  las  calenturas  intermitentes  malig¬ 
nas  ,  los  yá  citados  Morton,  y  Torti ;  y  últimamente  con  mu¬ 
cha  erudición  ,  y  copiofa  doctrina  ha  iluftrado  efte  afiumpto 
el  famofo  Alemán  Werlof,  de  modo  ,  que  no  hay  mas  que 
defear  en  efta  materia.  Y  no  puedo  dexar  aqui  de  decir ,  que 
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folemos  los  Efpañoles  hacer  poco  aprecio  de  nueftras  mifmas 
cofas  ,  y  efperamos  que  los  Eftrangeros  íé  aprovechen  de  ellas 
para  eftimarlas  ,  y  tal  vez  no  hacemos  cafo  de  ellas ,  hada  que 
fe  nos  comunican  por  mano  agena.  Defde  que  Celio  Aure- 
liano  infinuó  que  havia  calenturas  intermitentes  malignas, 
todo  el  mundo  efttivo  en  filencio  fin  detenerfe  en  ellas,  haf- 
ta  que  renovó  efta  importantifsima  doéhina  Luis  Mercado; 
y  no  dudo  yo  ,  que  aísi  Morton ,  como  los  demás  Eftrange¬ 
ros  ,  que  tanto  han  lucido  con  eftas  noticias ,  las  han  lacado 
de  efte  Eípañol. 

§.  III. 

CAVSAS  DE  LAS  TERCIANAS 


PAra  defcubrir  las  caulas  de  las  tercianas ,  fegun  el  orden 
que  pide  la  naturaleza  ,  es  precifo  diftinguirlas  en  difpo- 
litivas ,  y  ocafionales ;  es  decir ,  fe  ha  de  averiguar  quál  fea  la 
diípoficion  del  cuerpo  ,  que  da  fomento  á  las  tercianas,  y  con 
qué  ocaíion  ,  ó  motivo  en  el  cuerpo  ya  difpuefto  fe  excite  la 
calentura.  En  quanto  á  las  dilpoíiciones  que  fe  requieren  pa¬ 
ra  que  el  cuerpo  humano  padezca  tercianas ,  es  precifo  averi¬ 
guar  con  obfervaciones  ciertas  lo  que  en  efto  fucede.  La  ex¬ 
periencia  eftá  moftrando  cada  dia  ,  que  los  que  habitan  cerca 
de  bailas ,  ó  lagos  ,  donde  las  aguas  eftán  corrompidas ,  pa¬ 
decen  muchas  tercianas.  De  efto  tenemos  un  trifte  exemplo 
en  el  Reyno  de  Valencia,  en  los  Pueblos  que  hay  junto  á 
las  riberas  del  Xucar ,  pues  eftando  cercados  de  aguas  immun- 
das ,  continuamente  eftán  padeciendo  tercianas.  También  le 
obferva ,  que  fe  padecen  muchas  calenturas  de  efta  eípecie 
aquellos  años  en  que  dura  por  mucho  tiempo  la  conftitu- 
cion  del  ayre  húmedo  con  calor ,  como  fuele  fuceder  quando 
reynan  mucho  los  vientos  Auftrales  ,  ó  del  Mediodia.  Son 
aísimifino  expueftos  á  padecer  tercianas  los  que  tienen  mu¬ 
cha 
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cha  humedad  en  el  cuerpo  ,  junta  con  gran  calor  en  las  entra¬ 
ñas  ,  y  los  que  comen  muchas  frutas  verdes ,  y  cálidas.  De  to¬ 
das  ellas  obfervaciones  concluimos ,  que  quando  los  humo¬ 
res  del  cuerpo  humano ,  y  en  eípecial  lafubftancia  elpirituo- 
fa  de  ellos ,  eftán  cargados  de  mucha  humedad ,  junta  con  ca¬ 
lor ,  y  acrimonia  ,  eftán  difpueftasá  inflamarle  ,de  modo,  que 
produzcan  las  tercianas ;  y  efto  es  lo  que  quiíieron  íigniíi- 
car  algunos  Médicos  de  la  antigüedad  quando  dixeron  ,  que 
las  tercianas  eran  producidas  del  humor  biüofo,  y  de  la  pituita. 

Las  caufas  ,  que  hemos  llamado  ocaílonales ,  pueden  fe r 
muchas ,  porque  qualquiera  cofa  que  pueda  irritar ,  y  efean- 
decer  los  humores  que  hay  en  el  cuerpo  humano  ya  diípuef- 
tos  á  producir  tercianas ,  Con  mucha  facilidad  podrán  caufar- 
las.  Afsi  que  las  pafsiones  del  animo  muy  vehementes  ,  los 
exercicios  immoderados ,  y  violentos  ,  el  ufo  de  comidas  in- 
digeftas  cu  gran  copia ,  y  otras  cofas  femejantes ,  pueden  con 
mucha  facilidad  en  los  cuerpos  ya  diípueftos  producir  tercia¬ 
nas.  No  obftante  todo  éfto ,  las  buenas  obfervaciones  muef- 
tran ,  que  ninguna  cauíá  es  mas  eficaz  para  producir  ellas  ca¬ 
lenturas  ,  que  el  ayre ,  en  eípecial  las  tercianas  malignas ,  que 
fe  hacen  tales  por  las  malas  influencias ,  que  el  ayre  comuni¬ 
ca  á  los  cuerpos  que  eftán  diípueftos  á  padecerlas.  Obfervan- 
dofe  atentamente  ellas  calenturas  ,  fe  hallará  ,  que  caí!  fiempre 
fon  epidémicas ,  y  que  las  del  Otoño  fon  de  peor  condición 
que  las  de  la  Primavera  ,  no  por  otra  caufa ,  fino  porque  el 
ayre  entonces  las  bueive  peores ,  fobre  lo  qual  ferá  bien  ver 
lo  que  hemos  dicho  en  el  capitulo  fegundo  de  efte  tratado. 

En  qué  parte  del  cuerpo  principalmente  reíida  el  fomento 
de  las  tercianas,  fuele  ponerfeen duda.  A  mi  íiempre  me  ha 
parecido  muy  conforme  á  las  verdaderas  obfervaciones  la  opi¬ 
nión  de  Eernelio ,  (r)  que  pone  el  afsiento  de  ella  enfermedad 
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en  las  partes  del  vientre  ,  y  elle  miínio  es  el  di&atnen  de  los 
mejores  Modernos.  Dos  colas  hay  que  me  han  inclinado  íiem- 
pre  á  feguirle.  La  una  es ,  el  ver  que  los  vómitos  fon  la  me¬ 
jor  terminación  de  las  tercianas ,  y  que  en  ellas  los  fudores 
fon  de  poco  provecho.  La  otra  es ,  porque  ninguna  parte  hay 
en  el  cuerpo ,  donde  fe  recoja  tanta  copia  de  humedades  cá¬ 
lidas  ,  como  en  el  vientre ,  porque  eítán  los  inteflinos  conti¬ 
nuamente  bañados  de  un  humor  húmedo ,  y  pegajofo ,  que 
cubre  la  fuperficie  interna  de  ellos ,  á  lo  que  debe  añadirle  al¬ 
guna  porción  de  alimentos  crudos ,  que  á  veces  fe  pudren  en 
ellas  partes.  Muchos  han  intentado  averiguar  en  qué  coníiíle 
ía  repetición  de  las  tercianas ,  ó  por  qué  caula  fe  excita  la  ca¬ 
lentura  un  dia,  fe  eíconde  otro,  y  ai  tercero  buelve  5  Pedro  Mi- 
guél  de  Heredia  prolixamente  diícurre  en  la  averiguación  de 
ellas  cofas  >  (f)  Profpero  Marciano  fé  entretiene  baftantemen- 
te  en  el  examen  de  ella  duda.  ( t )  Gillermo  Colé,  entre  los  Mo¬ 
dernos  le  extiende  muchiísimo  en  ello >  (u)  y  otros  muchos 
Autores ,  que  han  trabajado  en  averiguar  ella  queílion.  Y  o 
abiertamente  confieíío  con  Sidenham ,  (x)  que  no  sé  en  qué 
coníiíle  ella  repetición.  Y  Gerardo  Van-S  x'ieten ,  (y  )Efcritor 
dócilísimo ,  y  de  filma  utilidad  para  la  práctica ,  con  el  candor 
que  correfponde  á  un  hombre  de  fu  juicio ,  dice  que  lo  igno- 
ja.  Yo  tengo  ella  averiguación  por  una  de  las  muchifsimas  im¬ 
pertinentes  ,  que  fe  han  introducido  en  la  Medicina ,  y  deípues 
de  haver  meditado  mucho  en  ello ,  confieífo ,  como  yá  lo  di- 
xe  antes ,  que  no  lo  he  podido  alcanzar  >  pero  íi  rae  vieífe  pre¬ 
citado  á  decir  mi  parecer  en  ello  ,  dexandolo  íiempre  en  los 
términos  de  conjetura,  me  arrimaría  al  dictamen  de  Werlof, 
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que  de  los  Efcritores  que  yo  he  vifto ,  me  parece  que  es  el  que 
sn  efto  fe  acerca  mas  á  la  verdad. 

$.  I V. 

CURACION  DE  LAS  TERCIANAS. 

*  '  ■  *  .  '  ;  í  *  ‘  f 

LAS  tercianas  regulares  como  fe  curen  debidamente  no  fon 
4  peligrofas ,  y  para  airarlas  con  acierto ,  es  menefter  po¬ 
ner  cuidado  en  los  principios  de  ellas ,  íi  en  las  caulas ,  que 
hemos  llamado  difpoíitivas ,  excede  el  calor  á  la  humedad  ,  6 
al  contrario ,  porque  íi  domina  el  calor ,  conviene  empezar  la 
airacion  por  las  fangrias ,  y  defpues  de  ellas  conviene  el  vo¬ 
mitivo  >  pero  íi  la  copia  de  humores  craífos ,  y  húmedos  pre¬ 
valece  ,  entonces  fe  ha  de  empezar  la  curación  por  el  vomito¬ 
rio.  Ni  ferá  difícil  conocer  quando  excede  el  calor  á  la  hume¬ 
dad  ,  porque  íi  la  calentura  es  muy  ardiente ,  y  en  ella  fe  pone 
la  lengua  muy  feca ,  y  el  roftro  del  enfermo  efta  muy  encendi¬ 
do ,  y  el  pulfo  grande  ,  cola  clara  es ,  que  el  encendimiento  de 
los  humores  es  muy  excefsivo ,  y  nada  le  aplaca  tanto  como 
La  fangria.  Ni  hay  que  oponer  á  efto ,  que  el  fomento  de  las 
tercianas ,  como  ya  hemos  dicho ,  fuele  eftár  en  el  vientre,  por¬ 
que  fe  ha  de  faber ,  que  no  qualefquiera  humores  viciados  en 
efta  parte  embarazan  la  fangria ,  lino  folamente  aquellos  que 
andan  con  mucha  crudeza ,  y  fin  inflamación ;  pero  íi  eftuvief- 
fen  inflamados ,  y  muy  ardientes  ,  fe  fofsiegan  con  las  fangrias, 
ni  mas ,  ni  menos  que  los  que  fe  inflaman  en  qualquiera  otra 
parte  del  cuerpo.  Por  eífo  efte  remedio  es  oportuno  en  los  do¬ 
lores  cólicos ,  que  nacen  de  inflamación  del  inteftino ,  como 
también  en  la  diflenteria,  y  otras  enfermedades  femej antes,  que 
proceden  de  humores  craífos ,  y  aduftos.  Hechas  ya  eftas  pre¬ 
venciones  ,  es  menefter  repetir  el  emético ,  íi  neceflario  fuefle, 

con  la  coníideracion ,  que  efta  medicina  es  utilifsima  en  efta 
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enfermedad  ,  y  no  ha  de  omitirle ,  aun  quando  parezcan  necefe 
íarias  las  fangrias ,  porque  en  tal  cafo  ha  de  propinarle  def- 
pues  de  ellas ,  íegun  lo  hemos  explicado  hablando  del  uío  del 
vomitivo  en  las  calenturas  ardientes.  Quando  ya  fe  hayan  echa¬ 
do  fuera  del  cuerpo  las  caulas ,  que  llamamos  difpoíitivas ,  í 
lo  menos  por  la  mayor  parte ,  fe  ha  de  venir  al  ufo  de  la  Kina, 
que  es  el  único ,  y  mas  eficaz  remedio ,  que  hay  para  ella  en¬ 
fermedad  ,  y  no  hay  necefsidad  de  bufcar  varias  formulas  para 
darla ,  porque  la  experiencia  mueílra  ,  que  los  polvos  de  la 
Kina  bien  efcogida ,  de  por  si  folos  hacen  mejores  efedos, 
que  mezclándolos  con  otras  medicinas.  Lo  que  yo  he  obfer- 
vado  es ,  que  íx  las  tercianas  nacen  de  humores  crafl'os  con 
poco  encendimiento ,  como  íucede  en  los  que  eftán  caquécti¬ 
cos  ,  entonces  hace  mejores  efedos  la  Kma ,  ii  fe  da  junta  con 
el  cocimiento  amargo  de  la  Farmacopea  de  Bateo ,  que  to¬ 
mándola  por  si  fola ,  y  por  elfo  el  modo  de  darla  en  tales 
cafos  le  hallará  en  nueftro  Formulario.  Si  las  tercianas  fe  hacen 
muy  porfiadas ,  dexando  por  algún  tiempo  á  los  enfermos ,  y 
bolviendo  á  repetir  deípues ,  ferá  menefter  iníiftir  con  el  mé¬ 
todo  que  llevamos  propuefto ;  y  fi  no  obftante  continuaífen 
en  porfiar  las  calenturas ,  es  menefter  dexarlas  al  tiempo,  por¬ 
que  (i  fe  quiere  con  purgas ,  y  repetición  de  febrífugos  inquie¬ 
tar  á  los  enfermos ,  lo  que  fucede  es ,  que  tras  de  las  tercia¬ 
nas  fe  viene  una  enfermedad  aguda ,  ó  de  intermitentes  fe  ha¬ 
cen  continuas ,  y  ponen  en  grande  peligro  á  los  pacientes. 

Las  tercianas  malignas ,  con  qualquiera  íimptoma  vehe¬ 
mente  que  fe  manifieften ,  han  de  curarfe  dando  la  Kina  def- 
de  luego ,  fin  hacer  antes  fangrias ,  ni  dar  vomitivos ,  ni  otras 
medicinas  de  efta  naturaleza ,  porque  la  experiencia  ha  mof- 
trado  muchifsimas  veces ,  que  fi  en  (entejantes  tercianas  fe 
entretienen  los  Médicos  en  hacer  prevenciones  ,  y  dar  medi¬ 
camentos  evacuativos ,  lo  que  fucede  es ,  que  algunas  veces  á 
la  tercera  acceísion ,  y  comunmente  á  la  quarta ,  ó  quinta  fe 
•  '  Mm  z  mué- 
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mueren  los  enfermos ,  que  ciertamente  fe  curan  ton  tal  qué 

defde  luego  fe  les  de  la  Kma  lili  prevención  ninguna.  Por  efto 
immediatamente  que  el  Medico  conozca  que  la  terciana  es  ma¬ 
ligna  ,  ha  de  dár  elle  remedio ,  y  ha  de  fer  en  mucha  cantidad, 
porque  en  pequeña  doíis  no  aprovecha.  De  una  vez  doy  yo 
media  onza  de  Kma  en  ellos  cafos ,  y  buelvo  á  repetir  la  mif- 
ma  cantidad  dentro  de  algunas  horas ,  halla  que  véa  que  la  ac- 
cefsion  de  la  terciana  no  viene ,  como  regularmente  íuele  fu- 
ceder  ;  y  defpues  de  haveríe  ya  quitado  ,  hago  tomar  al  enfer¬ 
mo  rodos  los  dias  un  papel  de  Kma  de  dos  dragaras  ,  halla 
que  cumpla  una  onza.  Algunos  mezclan  la  ¡úna  con  los  pur¬ 
gantes  5  otros  hay ,  que  defpues  de  haver  dado  la  Kma  purgan, 
para  quitar  las  obítrucciones  que  ellos  fe  fingen.  Mas  las  bue¬ 
nas  obíervaciones  mueílran ,  que  la  Kma  con  purgantes  le 
enerva ,  ello  es ,  pierde  mucho  de  fu  fuerza ;  y  íl  defpues  de  ha¬ 
veríe  quitado  las  calenturas  con  la  Kma ,  fe  toma  una  purga, 
al  punto  buelven.  En  las  Anemonas  de  la  Real  Academia  de 
las  Ciencias  de  París  del  año  1711.  fe  lee ,  que  fon  efpecifi* 
eos  muy  á  propofito  para  quitar  las  tercianas  porfiadas ,  aun 
aquellas  que  no  ceden  á  la  Kma ,  los  polvos  de  Jas  agallas ,  que 
fe  crian  en  las  hayas ,  y  robles  >  y  alguna  vez  les  he  viíto  yo 
Lacer  muy  buenefeélo. 

r-  -t 

CAPITULO  XL 

DE  LAS  QJV  A  RT  A  N  A  S. 

Uando  aun  hombre  le  acomete  la  calentura  con  un 
V  /  gran  temblor ,  y  frió  de  todo  el  cuerpo ,  la  qual  dura  feis 
horas ,  ó  poco  mas ,  y  palladas  ellas  queda  libre  de  ella, 
y  defpues  ella  dos  dias  fin  tenerla ,  y  como  íi  eíluvieífe  fano, 
y  al  dia  que  cumple  quatro  del  primer  acometimiento  buelve 
otra  vez,  y  guardando  elle  orden  fuccefsivamente  ligue  en 
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adelante ,  fe  dice  que  el  tal  hombre  tiene  quartanas.  Hippocra- 
tes  eníeña ,  ( S..)  que  la  quartana  es  la  calentura  mas  larga ,  y 
mas  fegura  que  padece  el  cuerpo  humano.  Y  como  en  efta 
doctrina  Hippocratica  íe  contiene  lo  mas  útil  que  hay  que  fa~ 
ber  acerca  de  eftas  calenturas  ,  por  ello  voy  a  explicarla  fegun 
lo  que  mueftran  las  verdaderas  obfervaciones.  Aunque  todo 
el  mundo  es  teftigo,  que  las  quartanas  duran  muchifsimo  tiem¬ 
po  ,  íin  embargo  fe  ha  de  faber ,  que  dexadas  á  que  ligan  fu 
curfo  natural ,  y  tratándolas  debidamente ,  no  duran  mas  que 
catorce  dias  cumplidos ,  de  efta  manera  ,  que  haciendo  un  co¬ 
tejo  de  las  horas  que  hay  calentura  en  las  quartanas ,  con  las 
que  incluyen  catorce  dias  enteros ,  hay  igual  correfpondencia; 
de  modo ,  que  tantas  fon  las  horas  de  calentura ,  que  llega  á  te¬ 
ner  un  quartanario  durante  todo  el  tiempo  de  fu  enfermedad, 
quantas  fon  las  horas  que  fe  contienen  en  el  numero  de  catorce 
dias.  Efta  obfervacion  la  hizo  Sidenham  atentamente ,  (a)  y  la 
confirma  Gorter ;  ( b )  y  íi  los  Médicos  ponen  cuidado ,  la  ha¬ 
llaran  conforme  con  la  experiencia.  Efta  noticia  aprovecha  mu¬ 
chifsimo  ,  afsi  á  los  Médicos  ,  como  á  los  enfermos  ,  porque 
aquellos  no  íe  aprefurarán  en  amontonar  medicinas ,  con  las 
quales  por  lo  común  no  quitan ,  fino  alargan  las  quartanas ,  y 
éftos'  í rendo  fabedores  de  que  fu  enfermedad  es  larga  ,  v  que 
con  la  continuación  de  importunos  medicamentos  todavía 
•dura  mas ,  llevarán  el  mal  con  paciencia ,  y  noeftarán  ortigando 
continuamente  á  los  Médicos  á  que  les  den  medicinas. 

En  quanto  á  la  feguridad  de  las  quartanas  también  fe  de¬ 
be  faber ,  que  folamente  fon  feguras  mientras  fe  tratan  debi¬ 
damente  ,  y  fe  quedan  en  la  naturaleza  de  quartanas ,  porque 


(O  Securifsíma  autem  omnhim  quar-  |  («)  Sidenham  Qbfervat.  Medie.  Tecf. 
tana  ,  &  fácil  Lima  ,  &  iamjfsima .  H¿ec  !  i  .cap. 

enim  non  tantim  ipfa  per  fe  ipfam  hu]uf-  ;  ( b )  Gorter.  Comment .  in  lib ,  a* 
wodi  cft ,  fed  ab  alus  morbis  magnh  l¡~  rifm,  Hippocr.  fsnt.  2 
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no  puede  negarfe ,  ni  aun  ponerle  en  duda ,  que  difponen  el 
cuerpo  á  gravifsimas  enfermedades.  Yo  he  viílo  tras  de  unas 
quartanas  porfiadas  venirle  una  frenesí ,  que  quito  la  vida  al 
enfermo.  Vi  otro ,  que defpues  de  unas  quartanas  padeció  un 
dolor  de  collado ;  y  algunos  hay ,  que  deípues  de  ellas  que¬ 
dan  hinchados ,  ó  con  dolores ,  ó  otros  males  femejantes :  fo- 
bre  lo  qual  eferiven  muy  bien  los  fabios ,  y  juiciofos  Médicos 
de  Breslau.  (c)  Hippocrates  dice ,  (d)  que  á  los  que  padecen 
quartanas  no  les  viene  alferecía ;  y  que  fi  antes  la  tuvieron, 
con  ellas  calenturas  fe  les  quita.  Acerca  de  ello  advierte  muy 
bien  Gorter  en  el  Comentario  de  la  fentencia  citada ,  que  no 
es  obfervacion  general ,  porque  algunas  veces  fucede  ,  que 
las  quartanas  no  quitan  la  alferecía.  No  obílante  todo  lo  di¬ 
cho  ,  confia  por  ciertas  obíervaciones ,  que  las  quartanas  co¬ 
mo  fe  curen  debidamente  ,  aprovechan  para  hacer  mas  larga 
la  vida.  Afsi  lo  afirma  Boerhave ,  (?)  y  fu  fabio  Comentador 
G  erardo  Van-Swieten  en  el  comento  del  aforifino  citado. 

«A 

Las  califas  de  las  quartanas  fon  las  mifmas  que  las  de  las 
tercianas ,  y  por  lo  común  reíiden  entrambas  en  unas  mifmas 
partes  del  cuerpo  ,  folo  con  la  diferencia ,  que  las  de  las  ter¬ 
cianas  fon  tenues ,  y  fácilmente  difsipables  ;  y  las  de  las  quar¬ 
tanas  fon  craífas  ,  y  de  difícil  difsipacion.  Por  ella  razón  de¬ 
cían  los  Antiguos ,  que  el  humor  melancólico  es  la  caula  de 
las  quartanas ,  por  fer  el  humor  de  mayor  efpefura ,  y '  crafsi- 
tud  que  hay  en  el  cuerpo.  Como  quiera  que  ello  fea  ,  las  quar¬ 
tanas  no  fuelen  hacerfe  malignas  como  las  ter  cianas ;  y  á  ve¬ 
ces  fe  obíerva ,  que  fon  terminación  de  otras  calenturas  lar¬ 
gas  ,  efpecialmente  de  las  erráticas ,  fobre  lo  qua  1  dice  Hippo¬ 
crates,  (/)  que  íi  en  las  calenturas  de  ella  naturaleza  las  ori¬ 
nas 


(c)  Hift.  Morb.  Uraftisl.  ann.  1701. 

fag.  3 ¿4- 

\d)  Hippocrat.  Hb,  $.  Apbor.fcnt.  70. 


(¿)  Boerhav.  Afbpr.  de  logn.  &  cu - 
y  and.  morb.  n.j  54. 

(  f)  £)ue€  m  erratkls  febribus  funt  yúz? & 
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ñas  hacen  el  pofo  negro ,  ílgnifica ,  que  han  de  parar  en  quar- 
tanas. 

En  la  curación  de  las  quartanas  es  menefter  andarle  con 
gran  tiento ,  para  que  no  fe  dé  motivo  á  que  tras  de  ellas  ven¬ 
ga  alguna  grande  enfermedad.  El  mayor  eípecifico  que  hay 
para  eftas  calenturas  es  el  tiempo ,  y  la  buena  dieta  5  y  dado 
r.que  convenga  ufar  de  medicinas ,  no  tengo  por  convenientes 
das  purgas ,  porque  no  íacan  la  caufa  del  mal ,  y  las  obíerva- 
ciones  mueftran ,  que  la  repetición  de  purgas  hace  las  quarta¬ 
nas  mas  porfiadas ,  y  diípone  á  los  enfermos  á  la  hidropesía. 
Los  vomitivos  tampoco  no  curan  ella  enfermedad ,  porque  no 
fale  coir  ellos  el  humor  que  eílá  arraygado  en  las  entrañas  5  y 
además  de  ello  obfervamos ,  que  aunque  los  enfermos  tengan 
vómitos  en  los  principios  de  las  accefs  iones,  no  por  elfo  fe  me¬ 
joran.  Lo  que  yo  he  obfervado  fer  á  propofito  es  el  ufo  de  las 
medicinas ,  que  adelgazan  con  blandura  los  humores  ,  y  dan 
fortaleza ,  y  robuíléz  á  las  partes  (olidas.  Aísi  que  el  tártaro 
vitriolado ,  el  antimonio  diaforético ,  y  otros  medicamentos 
de  ella  naturaleza  fon  de  provecho.  El  hierro ,  6  yá  fea  dán¬ 
dole  folo ,  ó  yá  trabajado  con  el  eípiritu  de  la  caparrofa ,  que 
le  llaman  comunmente  falde  marte ,  es  eftupendo  remedio 
para  las  quartanas.  Los  medicamentos ,  que  los  Médicos  lia- 
man  diaforéticos  ,  y  fon  moderadamente  eípirituofos,  dán¬ 
dolos  un  poco  antes  de  acometer  el  frió ,  ion  muy  buenos, 
no  folo  para  quitar  eftas  calenturas ,  fino  también  las  tercia¬ 
nas.  El  cocimiento  que  Fuller  llama  talado  ,  y  fe  compone  de 
la  íal  de  agenjos  cocida  con  el  agua ,  mezclando  un  poco  de 
azúcar  ,  también  es  remedio  apropiado  para  las  quartanas,  aun¬ 
que  no  le  he  obfervado  de  tanta  eficacia  como  fu  Autor  le 
atribuye.  La  hiña  ciertamente  quita  las  quartanas ,  pero  con 
qualquiera  leve  motivo  buelven  deípues  de  ella.  Las  recetas 

■ _ _ _ _  que 
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que  pueden  formarfe  de  las  medicinas  que  hemós  propueílé 
para  las  guananas ,  fe  hallarán  en  el  Formulario. 

Antes  de  concluir  el  aílumpto  de  las  calenturas  intermi¬ 
tentes  ,  quiero  advertir  aquí  una  cofa,  que  puede  fer  de  mu¬ 
cho  provecho  á  los  enfermos ;  es  á  faber  ,  que  las  tercianas 
muchas  veces  ,  y  las  quartanas  no  tan  frequentemente ,  fe  ha¬ 
cen  perniciofas ,  bolviendofe  continuas ;  de  modo ,  que  fuele 
íüceder  fer  intermitente  la  calentura  á  los  principios ,  y  defpues 
de  algunas  accesiones  hacerfe  continua ,  y  peligróla.  De  ella 
efpecie  de  calenturas  trató  con  mucha  exteníion  el  ya  citado 
Francisco  Tortí ,  y  las  llamó  fubcontinuas  5  y  obíervandolas 
atentamente  fe  verá ,  que  defpues  de  haver  hecho  el  traníito 
de  intermitentes  á  continuas ,  ó  fon  ardientes  efpureas ,  ó  ma¬ 
lignas  ,  ó  íemítercianas ,  y  íiempre  las  he  vifto  fer  muy  malas, 
y  poner  á  los  enfermos  en  graviísimo  peligro  de  la  vida.  El 
traníito  que  hacen  ellas  calenturas  regularmente  litcede  en 
aquellos  años  en  que  reynan  mucho  las  tercianas  de  Otoño, 
y  á  la  Primavera  íiguiente  hielen  hacerfe  perniciofas  de  mu¬ 
chas  maneras ,  y  una  de  ellas  es  quando  de  intermitentes  fe 
hacen  continuas.  Al  punto  que  el  enfermo  fe  halla  acometido 
de  calentura  intermitente,  que  el  Medico  hace  juicio  ha  de  pal¬ 
iar  á  continua ,  ha  de  tomar  la  Kina  en  buena  copia  ,  para  evi¬ 
tar  el  peligro  que  le  puede  acarrear  elle  traníito.  Pero  íi  fe  hu- 
vieíle  yá  hecho  continua ,  fe  ha  de  curar  íegun  fuelle  fu  Índole» 
ello  es ,  como  las  ardientes  íi  es  ardiente ,  y  aíside  las  demás; 
bien  que  íi  los  crecimientos  fuellen  muy  fuertes ,  ferá  predio 
dar  un  poco  de  JCina ,  con  la  coníideracion  ,  que  la  caufa  de 
la  enfermedad  en  fu  raíz  tuvo  naturaleza  de  tercianas.  Mas  có¬ 
mo  conoceremos ,  que  las  calenturas  que  empiezan  por  inter¬ 
mitentes  ,  han  de  hacerfe  continuas  5  De  ella  manera.  Si  el  Me¬ 
dico  ve  que  el  enfermo  defpues  de  las  dos  primeras  accefsio- 
nes  queda  libre  de  la  calentura ,  y  á  la  tercera  vez  que  éfta 
acoipetj  es  con  mucha  fucila ,  y  de  qntq  duración ,  que  no 
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Je  dexa  libré  del  todo ,  aunque  difmmuye  mucho ;  entonces 
puede  ya  rezelar  con  grande  fundamento ,  que  la  calentura  fe 
hará  continua,  y  no  lo  remediará  yá  de  otro  modo ,  que  dan¬ 
do  unadofis  grande  de  Kina.  Afsi  diceTorti  ,  que  fe  curo 
él  mifmo  de  unas  calenturas  de  efta  naturaleza  ,  que  le  pulie¬ 
ron  en  grande  peligro ,  y  fe  libro  de  ellas  tomando  de  una  vez 
feis  dragmasde  Kina. 


FORMULARIO  DE  RECETAS  DE  ESTE 
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-  Gelatina  ribefiorum. 

R.  Siícci  ribefiorum  ib  \>j.  [aechar.  albi  ib  p.  mifee ,  CP 
coque  ad  confiflentiam  gelatina. 

Gelatina  cornu  cervi. 

R.  Rafura  cornu  cer'vi  ib  15 ,  coque  igne  lento  in  aqu¿e  com- 
munis  ib  V/.  ctut  q.  f.  ad  confiflentiam gelatina ,  tune  cola.,  CP 
exprime ,  colaturam  clarifica  ovi  albumme  cum  f aechan  op~ 
timitb  fpini  albi%p.fucci citri^j.fiatgelatin..  Cap.4.p.  ios. 

R.  Conf.  hiac.  fin.  aromat.  CP  aqu<e  thenac.  Renod.  ana 
9  15 ,  nitr. flib.  9  j.  bezoar.  animal  g.  xij.  firup.  Viperin.  CP 
aqua  borrag.  ana^j.  mifee. 

R.  Conf  gentil,  cord.  Cp  antim.  diaphor.  ana  9  j.  liquor. 
c.  c.fuccinat.g.  vi tp firup,  yiperin •  Cp  aqua  buglof.  ana  §  j. 
mifee.  Cap.  4.  pag.  109. 

Lodo  pedalis  Fuller. 

R.  Cap.  papar»,  alb.  ( cum  fem.  contuf. )  |  p.  fbl.  falicist 
berb.  Iduuc.  Vioh  ancim* ij.  coque  m  C5^  IdEt.ana 
tb.  V.  ad  ib.  viij.  col.  diffoh.  nitr.  %p.  m.  Cap.  4.  pag.  1 10. 

Decoclum  álbum  Sidenhami. 

R  Pufo.  c.c.  CP  mica  pams  albifsimi  ana  \.  ij.  aqua  font. 

Nn  ib  üj. 


íb  nj.  coa,  ¿td&  ij.  pofl.  ddd.  nitr.  pttr.  5.  ¡i  mifce,  Cap. 

4,  pag,  in„  ■  . ,  ....  y  ■- 

*  ,¿  * 

Potio  ad  fiftendam  haraimorrhagiam. 

R-  Spir .  \ntrioL  laúd.,  hquid.  anag.  \>új„  pul.  matr.  perl.  pp. 
Sfij/irup.  rof. ficcar,  &  aqu&  urtic. ana  §  j.  mifce.  Cap.  5. 
pag.  163.  '  :  í  ,  _  '  , 

Patio  antimalígna,  , 

R.  Conf.gent.  cord.  hiac.  fin.  aromat.  anaB  j.  aqu£  ther. 
Renod.  bezpar.  animal,  ana  9  £ ,  camphor.  g.  ij  Jtrup.  vipenn. 
aqtke  bugl  ana  f  j.  m. 

R.  Liqiwr.  c,  c.fuccin.g.  \úij.  pulv.  coccinel.g.  xij.  firup.  de 
kerm.g  £ ,  am#  card.  bened.  Cap.  5 .  pag.  z  1  ó. 

Julapium  mofehatum  Fuller. 

R.  Aqtht  rof.  damafc.  §  vj.  naph#  %j.  cinnam.  foord.  §  ij. 
p£on.  comp.  %j£ ,  mofeh  ambrxgnf.  .( cum  fal.  c.  c.g.  j.  tn~ 
t£ )  anag.  ij.  croe.  ( fcif.  &  m  nodulo  Ug. )  9  j.  o  i  gariopb.  g.  j. 
conf.  alcher.  3  ij.  jtrup. gariopb.  |  j  £,m.  dentar  cocbl.  V.  tertiis 
bons.  Cap.  5.  pag.  22©, 

Mixtura  íimplex  purgaras ,  íeu  elixir  policreftum. 

R.  Sptr.  V-olat.  %ntnol,  3  j.  fpir.  tart.  rcEhf.  §  iij.  aavue  the-' 
riacal.  3  v.fat  mixtura  ,  eique  adde  extraEl.  panchimagog. 
Crohdji >.  terrantw  doñee  extraidumdifjofoatur.  Dofis  9  ij. 
Cap.  6.  pag.  224. 

La  mixtura  limpie  fue  pucíta  en  prádica  por  Paracelíb  ,  y 
no  fe  componía  mas  que  del  efpiritu  del  vitriolo, del  de  tártaro, 
y  agua  theriacal ,  y  en  cite  modo  la  preferiven  en  las  calenturas 
malignas,  quando  no  tienen  animo  de  mover  curios  á  los  en¬ 
fermos  ,  Geofroy  part.  1 .  ¿l4ater.Aiedic.feEl.  4-.cap.s  .  Theig- 
meyero  Chim.pag.  252.  y  Roth.  Chim.pag.  242.  Pero  que¬ 
riendo  Stlial  hacer  purgante  cita  mixtura ,  le  añadid  el  extrado 
panquimagogo  de  Crolio,  cuya  defciipcion  fe  halla  en  muchas 
Farmacopeas.  Nofotros  hemos  compueíto  eíta  mixtura  fegun 
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la  trahc  Sthal  en  el  libro  de  calenturas ,  pag.  6  o.  y  ía  llama  eli**-  », 
xtr  poücrcjkm  ;  y  en  la pag.  5  9.  advierte  elle  Autor,  quefi  € 
elixir  cania  anfias ,  íe  corrigen  con  d  nitro. 

R.  Tari.  Atriolat.  B  j.fpirit.fal  duk ,  w/ji.  flrup .  cicbor . 

[imp.  %  j.  aquee  Viperm.  3  y.  Cap.  7.  pag.  238. 

R.  Adann.&jdl  AngLana  &,diJJoh>.w  aquíegram.^  iij, 

R.  Rbab.  3  j  í?  7/^/  tórf.  £.  V/.  infuncL  m  aqua  cicbor.  §  «j. 
add.  flrup.  roj'.johmv.  3  ¿y.  m.  Cap.8.p.26o. 

R.  Sacchar.  vermifug.  Farmacop.  ADatrit.  Ot*  tari.  Atriol, 
ana  3  j.  flrup.  cicbor.  cumreo  §yfí ,  aqu¿egram>  3  y.  w. 

R.  7  'tírn  vano!.  3  j.f al  abflnt.g.  \>j.  flrup 1  ¿fe  quinqué  ra¬ 
die,  07"  ornee  cicbor.  ana  3  j.  w.  Cap.  8  .  pag.  261. 

R.  Sumrmtat.  centaur.  minor.fol.  agrim.  flor,  chamomel 
ana  manipuL  ñ.  rad.  genúan.  3  y.  femtn.  card.  bencdicl.  O* 
cttr,  ana  5  j  6 ,  flor .  calend.  pug.  ij .  W».  alb.C^  aaua  font,  ana 
ib  y  15,  coquantur  ad  dimidias,  &  colentur .  De  inde  adde  ccr- 
úc.  perú y.  púber at.  §y.  m.  dofls  3  «y.  ,  07"  Vejperé.  Cap. 

10.  pag.  275. 

R.  7Bír/.  Atriol  antim.  diaph.  croe,  mart.  apenent.  ana  3.  j. 
m.flat  puh,  dofls  d  i j,  ‘ 

R.  JW.  wwrí.  3  ¡y.  aqtue font,  ib  ij,  coque  ad  3.  xxj.  dofls  %.ij. 
flngulis  dieb.  horis  matutin.  Cap.  1 1.  pag.  2  7  9. 

En  la  concluíion  de  efte  Tratado  debo  advertir  ,  que  he  in¬ 
cluido  en  el  las  obfervaciones  prátticas  ,  que  me  han  parecido 
mas  útiles,  y  neceflarias  para  inftruccion  de  Ja  juventud ,  á  quien 
fe  endereza.  Todavía  fe  hallarán  algunas  obfervaciones  de  mu¬ 
cha  importancia  acerca  de  los  alTuntos,que  aqui  hemos  tratado 
no  folo  en  nueíiros  Comentarios  á  los  Pronoüicos  de  Hippo- 
crates/ino  también  en  los  que  tenemos  trabajados  febre  el  pri¬ 
mero  ,  y  tercero  libro  de  las  Epidemias  del  miüno  Autor  ,‘los 
quales  luego  verán  la  luz  pública.  . 
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